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EN LA SOCIEDAD MODERNA, 
POR EL R. P. LUÍS TAPARELLI, ~- 
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TRADUCIDO DEL ITALIANO POR. 


EL PENSAMIENTO ESPAÑOL. 


TOMO 1. 


l MADRID: 
. IMPRENTA DE EL PENSAMIENTO ESPAÑOL, 
calle de Pelayo, núm, 34. 
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1866. 
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PRÓLOGO. 


Esta obrita ha ido viendo la luz pública en una serie 
de artículos insertos en La Civiltà Cattolica, y la motivó 
porcierto un anónimo, escrito, alparecer, por uno de esos 
hombres de más generoso que agudo y discreto entendi- 
miento; los cuales, oyendo gritar con entusiasmo cómico 
en los albores de la revolución italiana, Catolicismo y 
Papa, Patria y Libertad, unión de todos los italianos 
con un solo corazón y una alma sola, creyeron de buena 
fe que á tales gritos correspondían las intenciones, y que 
á las intenciones debían seguirse los hechos. Viajando el 
buen señor por Italia en 1850, halló ya desengañados á 
muchos, antes liberales y ahora católicos sinceros, y em- 
pezó á dudar para sus adentros del sistema constitucio- 
nal. «Los excesos, decía, de la prensa piamontesa, el 
»monstruoso aumento de gravámenes en aquel país, an- 
»tes tan floreciente, mientras no le llegó la lava del vol- 
»cán mazziniano que abrasó la Toscana y el territorio 
»Pontificio ; y posteriormente, la persecución declarada 
»por las leyes siccardinas, y llevada á su complemento 
»con la prisión de los Obispos y predicadores, con la des- 
»itución de los diplomáticos y los magistrados, con la 
»mentira, con las irrisiones é invectivas, en fin, solem- 
»nemen te pronunciadas en la.misma Cámara para ver- 
»guenza del público decoro, contra la Religión y el Vica- 
»io de Jesucristo; la disolución de la unidad de aquel 
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»país, un día tán armónico, disolución, no sólo de los di- 
»ferentes pueblos sometidos á la augusta casa de Saboya, 
»sino de los íntimos lazos de cada pueblo, ciudad y fami- 
- »lia, en donde todo arde en facciones políticas que divor- 
»cian al padre de los hijos, al hermano del hermano, al 
»amigo del amigo; aquel asqueroso plantel de venalidad, 
»de partidos, de corrupción electoral, que adquirió tan 
»gigantescas proporciones al despuntar; ese triste é ines- 
»perado espectáculo que presenta un pueblo, en otro 
»tiempo de índole tan dulce y tranquila, tan católico en 
»religión y tan apegado á sus príncipes, produce en mu- 
- »chos, y hasta en mí ha causado, lo confieso, un profundo 
»cambio de las ideas que en mis juveniles años me ha- 
»cían acariciar con la mayor parte de mis contemporá- ' 
»neos, la ilusión de que el gobierno mixto era el tipo 
»ideal del recto gobierno de la sociedad. 

»¿ Será preciso renunciar.estas ideas, como poéticos 
»ensueños, ó deberemos más bien aceptar y reputar por 
»buena la respuesta de ciertos incorregibles, á quienes 
»los franceses llaman constitucionales quand même, que 
»se consuelan de tantas torpezas y desventuras, presen- 
»tándolas como precisa condición de tiempos de transi- 
»ción, y nos prometen para fin de fiesta, días más sere- 
»n08 y menos escuálido bolsillo? 

»Confieso que semejantes promesas tranquilizan poco 
»mi espíritu al ver á Francia, que cuenta tres generacio- 
»nes, trituradas bajo el carro revolucionario, dejar á la 
—»cuarta por toda herencia la esperanza en un Condoreet, 
»cada vez más distante y sumida en las tinieblas de lo 
»porvenir, con el desdichado consuelo, por añadidura, de 
»que alguien nos salga diciendo que ro se hacen revolu- 
»ciones con agua rosada. ¡Oh triste verdad! Desde 1790 
»á 1850, la revolución, allí triunfante, ha derramado cier- 
, »tamente más sangre que agua de rosas, y si hoy se vis- ' 
»lumbra á lo lejos alguna débil esperanza, se reduce en 
»gran parte á una dudosa promesa de reconstituir con 
»escasas mejoras (si acaso) lo que fué destruído. Si á este 
»extremo debiese conducirnos la transición en Italia, 


va 


»después de rociarnos con aquella agua rosada, confieso 
»que lloraría con amargas lágrimas de arrepentimiento 
“cada sílaba pronunciada por mí en favor del nuevo or- : 
»den de Cosas, 


»En mis primeros juveniles años, 
»cuando vivía en ilusión y engaños. 


>] Así pudiera con lágrimas y aun á costa de mi san- 
PET€ borrar mis extravíos! 
»No obstante, proseguía el anónimo, aún no he podido 
- >P8rsuadirme teóricamente y discernir la verdad en es- 
»1AS materias. Y pues á V. le son tan familiares, me re- 
Uel vo á proponerle mis dudas, á fin de que se sirva es- 
»larecerlas con esa solidez un tanto metafísica que 
»CONStituye, no sé si diga el mérito ó el defecto de sus 
»artíCulos. Además de calmar mis dudas y satisfacer mi 
»“Uriosidad, podrían aprovechar sobremanera estos es. 
»ritos á infinitas personas que, como yo, experimentan 
E angustia de la incertidumbre y el desengaño de sus 
'¡SOnjeras esperanzas.» 
Asta aquí el anónimo: era tan razonable la pregun- 
ta, Y prometía tantas ventajas la respuesta, que no hë va- 
dado en poner mano á la obra con la franqueza propia 
hombre que busca sinceramente la verdad y la expo- 
no Con lisura. El tratado resultó más extenso de lọ que 
E ha bía imaginado: pero su extensión parece que no le 
A Privado de lo que podría tener de agradable; como 
da que muchos italianos han deseado ver reproduci- 
iei aquellas doctrinas en un libro, alentándome en la ta- 
Bin noa la esperanza de que de este modo será más pro- 
Osa la lectura. | 
sala elo aquí, pues, tal como me lo piden. Si la vista, la 
ma A y el tiempo hubiesen permitido al autor fundir de 
s ds toda la materia en el crisol, separando la escoria 
dato] nando de una sola vez-un trabajo completo, indu- 
Smente hubiera sido mejor aceptada por el público, 
de O menos indigna de su buena acogida. Pero la falta 
Y quellas tres condiciones, tan necesarias en una obra 


O 
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extensa, esperamos que nos sirva de disculpa por haber- 
nos atenido fielmente á la súplica, publicando los artícu- 
los tal como aparecieron la vez primera, cuidando sólo de 
insertarlos con cierto orden que dé más claridad á la ma- 
teria, suprimiendo las repeticiones que, si son necesarias 
en un periódico, donde los artículos sucesivos hacen ol- 
vidar los anteriores, servirían de embarazo en una obra 
en la que todas las partes están mejor ligadas entre sí. 
Si al volverse á leer surgen, ó nuevos pensamientos, ó 
nuevas autoridades, ó nuevas aplicaciones, me daré por 
satisfecho con añadir algún grado de perfección á tan 
rudo trabajo: y seguramente no dejaré de insertar en lu- 
gar oportuno algunos otros artículos publicados en aquel 
periódico bajo diferentes títulos, pero que forman parte 
esencial de este tratado, y se requieren para su comple- 
ta inteligencia. En este número deber contarse, por éjem- 
plo, los artículos relativos á instrucción pública, á la li- 
bertad y el orden, al derecho bajo el protestantismo, así 
como ciertas reseñas de libros, donde se resuelven algu- 
nas dificultades propuestas, ó por amigos, ó por adver- 
sarios. 

Así compuesta, podrá servir esta obra á los aficiona— 
dos al estudio del derecho público, como apéndice ó co- 
mentario á nuestro Ensayo teórico publicado en la im- 
prenta de La Civiltà Catlolicaal propio tiempo, aclarando 

en lenguaje menos austero y lacónico muchas de las 
teorías que en una obra didáctica no pueden ser expues- 
tas con formas familiares y amenas. Si con el tiempo po- 
demos hacer una nueva edición del Ensayo, no dejaremos 
de anotarlo donde corresponda, á fin de esclarecer cada 
teorema con las explicaciones de este libro. 
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I. Cuando al hundirse la primera mitad de nuestro siglo en el 
olvido de lo pasado, cayó en el abismo de sus maldades bajo el 
peso de la execración pública el ensangrentado trono de los triun- 
viros romanos, mal defendido por los puñales de los Garibaldis y 
Zambianchis; el que entonces se denominaba partido moderado, y que 
durante aquella época de terror tan brillantes pruebas había dado, 
ya de moderación conciliadora acomodándose á las circunstancias, 
ya de incapacidad restauradora gimiendo y llorando en secreto, se 
apresuró á rebuscar inteligencias y despojos, tornando á la anti- 
- gua cantinela de que «los únicos sabios eran los moderados, y que 
sólo las Constituciones podían remediar los males de la quebranta- 
da sociedad :-que los sistemas representativos eran anhelo univer- 
sal de los pueblos; única garantía de administración económica, 
de gobierno paternal, de respeto á todos los derechos, de felicidad 
universal.» Valor se necesitaba pára reaparecer en la escena polí- 
tica con semejante máscara á los ojos de aquella mísera Italia, que, 
vuelta apenas del delirio en que la adormecieron los sofismas de 
ese partido, estaba lavándose las llagas todavía sangrientas, y aco- 
modándose los harapos que le quedaban del saqueo á que, prime- 
ro el liberalismo de los libertinos, y luego la sanguinaria rapacidad 
los asesinos mazzinianos la habían condenado. 

Entonces fué cuando, deseoso de librar á mi desventurada pa- 
tria de nuevos engaños ó traciones de sofistas liberales, principié 
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á cribar con cierto esmero esas célebros instituciones y los paralo- 
. gismos con que se encubren; y quiso Dios que no terminara mi 
examen sin que se estremecióran y cayeran antes derribados mu- - 
chísimos de aquellos ídolos que los moderados adoraban, pero que l 
sóló causaban risa ó daban espanto á la generalidad de los italianos 
sensatos. Y con tanta rapidez y aplauso tan universal se hundió 
toda aquella tramoya, que empezamos á temer que fuese ya coní- 
pletamente inútil y fastidioso nuestro trabajo. 
Sin embargo, imposible parece: aun después de tantos desenga- 
. ños como han sufrido sus propias hechuras; aun después de tantas 
lágrimas y sangre como sus utopias han costado, no faltan hoy 
mismo obligados promovedores de nuevos trastornos, que preva- 
liéndose de los vicios ó defectos inherentes á toda humana institu- 
ción de gobiernos temporales, defectos y vicios que con mayor vi.- 
veza se dejan sentir en momentos de restauración, ora por las Jla- 
gas de lo pasado que hay que curar, ora por falta de medios en lo 
presente, ora por la vacilación que produce la inseguridad de lo 
futuro, no faltan, repetimos, quienes siguen predicando ó vuelven 
á predicar que no hay esperanza de salvación para el mundo fuera 
de las Cartas Constitucionales. 

Y sin invocar el testimonio de los panegiristas asalariados del 
periodismo piamontés, basta recordar aquel personaje que, con 
pasmosa imperturbabilidad, y en tono magistral continúa repi- 
tiendo en Florencia, que esos Gobiernos representativos que nos 
fueron regalados por la revolución de 1848, como antigua herencia 
de las naciones más cultas, y monumento de la nobilísima edad 
que tan sabiamente stipo conciliar la plenitud del espíritu cristia- 
no con la perfección de la libertad civil, son ya nuestra única ta- 
bla de salvación (1). i i | 

Pues bien: de tal manera se continúa confundiendo todas las 
ideas, atribuyendo á la Edad Media lo que tan evidentemente mi- - 


(1) «Habiéndose ajustado entre nosotros y el pueblo un pacto tácito 6 * 
expreso, los Reyes no son ni pueden ser sino meros administradores de los 
intggeses generales.... Racional es, por lo tanto, desear gobiernos liberales; 
racional es que los súbditos que de un modo ú otro contribuyen al lustre y 
bienestar del Estado disfruten los honores de ese mismo Estado; que deje 
de ser el gobierno monopolio de clase alguna privilegiada; racional es que 
los ciudadanos todos gocen de públicas y solemnes franquicias.» Della libertá 
civile é religiosa, etc.—Dos discursos de P. P.—Florencia-Cechi, 4853. 
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lita contra su espíritu, fingiendo imitarlo mientras se trata de des- 
truirlo, encomiándolo par un lado y condenándolo por otro; que 
nadie puede desconocer cuánto importa á la verdad y al orden sa- 
car á relucir lo que se quiere tapar, y distinguir lo que adrede se 


confunde, á fin de que, sin condenar el bien que en toda forma de 


gobierno pueda encontrarse, logremos desenmascarar y condenar 
los principios que envenenan esas mismas formas en daño de la so- 
ciedad. He aquí el problema que con este objeto me propongo exa- 
minar en el presente libro: DESPUÉS DE LA DOLOROSA EXPERIEN- 
CIA DE ITALIA, ¿PUEDE DECIRSE QUE EL GOBIERNO MIXTO ES 
ESENCIALMENTE DAÑOSO Y ANTICATÓLICO? Tal es, á sus mínimos 
términos reducida, la pregunta que, según he dicho en el prólogo, 
- 88 me dirigió en otra ocasión; á cuya pregunta me propongo res- 
ponder con aquella sincera imparcialidad con que los amigos de la 
verdad deben ufanarse, aunque dificilísima para quien se encuen- 
tra encadenado por las pasiones ó por los intereses á tal ó cual sis- 
tema político. Libre yo, por la misericordia de Dios, de semejan- 
tes lazos, merced á la cosmopolítica profesión que me obliga á 
querer universalmente el bien y á contemplar la verdad, abrazán- 
dolo todo con universal caridad, haré lo posible por contestar á la 
Pregunta, separando en los nuevos sistemas políticos el bien del 
mal, la verdad del error, caminando, sin desviarme á uno y otro 
lado, por la senda de la verdad y la sabiduría. 

No faltan personas sensatas y católicas que, PA abso- 
lutamente todo gobierno que no sea puramente monárquico, abso- 
lutamente responderán á la pregunta con un sí rotundo y solemne. 
Por gi el lector tuviese gusto en hacerse cargo de sus razones, le 
Tecomendaremos la sexta carta de Beauséant, en la que parece acer- 
carse á esta opinión, bien que la circunscriba á ciertos límites que 
nO poco la mitigan. 

I. Otros, por el contrario, no sólo se adhieren á los que po- 
díamos llamar constitucionales quand méme, 6 á todo trance, sino 
que tienen, por añadidura, como el profesor Buniva, una especie de 
audacia griega en la narración de los hechos recientes (1), que por 

| manera se excede de todo límite, que sólo la cortesía puede de- 
lar de calificarla de impudencia. Ellos nos dicen lisa y llanamente 
——— z 

Y "... «Grecia men ax. Audet in historia. (Guov.) | 


` 
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que la prensa no es impía ni licenciosa en el Piamonte; que nunca 
trató de minar los cimientos de las creencias religiosas, y que prin- 
cipalmente combate los errores y abusos de algunos miembros del 
Clero, no de la Religión (1). 

Dejemos á estos hombres la libertad del engaño y de la trai- 
ción, activa ó pasiva, como quiera que sea, y dejemos también á la 
historia verídica su sagrado derecho de entregar los asesinos y si- 
carios á la execración de la posteridad, y á su desprecio los pane- 
giristas, mentirosos ó estúpidos de aquellos criminales, y aceptan- 
- do los hechos, examinemos la¡solución que dan al problema, objeto 
de nuestras investigaciones. | l 

I. Los hechos son harto verídicos y notorios. Turín, Génova, 
Bolonia, Florencia, Roma, Nápoles, Palermo, todos los grandes 
centros de la civilización italiana, á medida que se extendían y 
dominaban las instituciones constitucionales, han ido presentando 
los fenómenos morbosos de una sociedad corrompida: el desenfre- 
no de la prensa, el despojo de las Iglesias, las blasfemias contra la 
Religión. Parece, pues, esencial á estas instituciones ese efecto que 
yemos tan constante y universalmente reproducido. En opinión de 
muchos hombres prudentes y experimentados, es inevitable esta 
consecuencia, que con su permiso voy á examinar: Para legitimar- 
la, serían precisos al ménos dos elementos, que no encuentro aquí, 
á saber: 1.”, que ningún Gobierno templado hubiese podido esqui- 
var jamás estos excesos, ni siquiera en los pasados siglos, porque 
las propiedades esenciales de una cosa no pueden cambiarse con el 
tiempo; y 2.°, que en las actuales condiciones de la sociedad no 86 
encuentre la razón de estos efectos á no ser en la esencia de las 
instituciones liberales, | o 

Ahora bien: yo no admito ninguno de ambos supuestos. En 
cuanto á los hechos ó la historia de los siglos pasados, nadie igno- 
ra que hubo en ellos gobiernos mixtos, ó sea monarquias templa- 
das, sin que la religión tuviese nada que sufrir de tales institucio- 
nes: por el contrario, la historia anterior á la rebeldía luterana nos 
demuestra la existencia de cierta moderación en la mayor parte de 
las monarquías europeas (2). Por esta causa los autores escolásti- 


(1) Buniva: I superiori eccl. e gli Ordini reppresentativi.—Turin. Para- 
via, 4850. 
(2) «Este estado de cosas, muy poco satisfactorio siempre en la aplica” 
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cos acusados, como sabemos, no de irreligión, sino de exagerado 
catolicismo ó papismo, juzgaron óptimo el gobierno templado, en 
cuyo número contaron el de la Iglesia (1). No busquemos, pues, la 
causa de nuestros males y desventuras en la esencia del gobierno 
templado. Si en todas las hermosas épocas del catolicismo domi- 
nante florecieron los gobiernos templados, no con menoscabo, siño 
con ventajas del orden social y del sentimiento religioso, condenar 
como esencialmente mala la forma mixta, es indicio de preocupa- 
ción, porque lo que es esencial á un ser cualquiera, debe acompa- 
ñarlo y reproducirse en todo tiempo y. lugar. | 


xión, ha prevalecido en la Edad Media, y aun después, por ejemplo, en 
inglaterra.» (Cartas de BeauséaNnT.—Sexta carta, pág. 142). «Cuando Jaco- 
»bo I de Inglaterra, para sostener la facultad de imponer gavelas sin el cone 
»entimiento del Parlamento, alegaba el ejemplo de los príncipes del conti- 
mente, el Sr. Owen pudo retorcerle el argumento sosteniendo la tesis con- 
straria. Y por no salir de la Toscana....., etc.» LeoPoLDo GALEOTI; Considera- 
zionis politiche sulla Toscana. Florencia, Le Monnier, 1850, pág. 9.—Como 
se ve, están en esta cuestión de acuerdo dos publicistas de partidos extre- 
mos, uno legitimista y el otro constitucional ardiente. o 

(1) Eu Anónimo veneciano, de quien hablaremos en el cap. in (Del poder 
político, Naratowich, 4849), nos ahorra la fatiga de buscar citas, copiando el 
texto de Santo Tomás: Circa bonam ordinationem principum in aliqua civi- 
tate vel gente duo sunt altendenda Quorum unum est ut omnes aliquam par- 
tem habeant in principatu: per hoc enim conservatur pax populi, et omnes 
talem ordinationem amant el custodiunt, ut dicitur in II Polit, (c. 1.) Aliud 
est quod attenditur secundum speciem regiminis, vel ordinationis princi- 
patum; cuis cum sini diversae species, at Philosophus tradit in III Po- 
lit. (c. V.) praecipuae tamen sunt regnum, in quo unus principatur se- 
cundum virtutem; el aristocratia , id est potestas optimorum , in qua aliqui 
pauci principantur secundum virtutem. Unde optima ordinatio principum 
esl in aliqua civilate vel regno, in quo unus praeficitur secundum virtutem, - 
qui omnibus praesit; et sub ipso sunt aliqui principantes secundum virtutem: 
et tamen talis principatus at omnes perlinent, tum quia ex omnibus eligi pos- 
sunt, turn quia etiam ab omnibus eliguntur. Talis vero est omnis politica 
bene commixta ex regno, in quantum unus praeest: et aristocratia, in quantum 
mulli principantur secundum virtutem; et ex democratia, id est potestate 
populi, in cuantum ex popularibus possunt eligi principes; et ad populum per- 
tinet eleclio principum. ET HOC FUIT INSTITUTUM SECUNDUM LEGEM DIVINAM. El . 
Anónimo veneciano que echa mano de este texto para defender con la autori- 
dad del gran Doctor de Aquino los Estados á la moderna, según el principio 
de la soberania del pueblo, debió haher reflexionado en la grande diferencia 
de la expresión usada por el Santo Doctor cuando habla del pueblo, después 
de indicar los otros dos elementos de gobierno. En los dos primeros supone 
la posibilidad ó la realidad del gobierno (principantur), y respecto del pueblo, 
cambia la fórmula y la reduce á eligere principes; distinguiendo justamente, 
como mas de una vez lo hemos hecho en otra parte, el elegir soberano del 
ser soberano. EL Anrómmo, que conoce á los escolásticos, comprenderá como 
nosotros cuánto significa esta variación en el príncipe de los escolásticos, los 
cuales, cuidadosísimos de expresarse en términos precisos, se imponían el de- 
ber de no cambiar de fórmula, sino en cuanto intentaban expresar una idea 
distinta, procurando, en filosofía, no perifrasear con variedad, sino usar de 
clarísima precisión. . 
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IV. Resta ahora averiguar si el vicio de las Constituciones 
modernas se encuentra en alguna especialidad de nuestros tiem- 
pos, por la cual estas instituciones, tan inocentes y hasta benéfi- 
eas en otros días, se hayantconvertido hoy en desordenadas y fu- 
nestas. Y con toda advertencia digo que este vicio especial debe 
hallarse en nuestros tiempos como universalmente inherente á la 
sociedad europea, para que pueda darnos razón del hecho que re- 
salta, por lo menos de un siglo esta parte, en ¿odos cuantos gobier- 
nos se han liberalizado, esto es, en cuantos han progresado con su 
siglo. No sólo en Italia han sido causa la irreligión y la anarquía de 
que gran número de católicos detesten y maldigan los Estatutos 
constitucionales; en toda Europa, cualesquiera que fuesen las ante- 
riores instituciones, la forma de gobierno, la religión del pueblo, 
la mayor ó menor corrupción de costumbres, el progreso de las 
ciencias y artes, el amor ó aversión á los gobernantes, ete., etc., 
en todas partes, repito, los resultados de estos gobiernos de moda 
han sido siempre los mismos: anarquía é iniquidad (1). La causa 
debe ser, pues, universal, siendo universal el efecto. 

V. Y por razón semejante, si el efecto es moral y vicia 30- 
cialmente toda nueva Constitución, moral y social deberá ser la 
causa. Superior en alto grado á la fuerza de la materia y del indivi- 
duo, tiene que ser un efecto tan vasto en sa extensión como ínti- 
mo en su acción. Contínuamente estamos oyendo repetir que la 
sociedad moderna ha roto todo vínculo con la antigua; que entre la 
Edad Media y la moderna hay un abismo ; que los hombres del progre- 
so se distinguen de los retrógados, no por el tiempo, sino por los prin- 
cipios. ¿Qué significa toda esta palabrería, sino que lo moderno ex- 
presa un cambio moral, no material? 

VI. En efecto: si el tránsito de lo antiguo á lo moderno con- 
“sistiese sólo en la metamórfosis material de las formas de gobier- 
no, de absoluto en templado, ni los gobiernos mixtos, ni mucho 


(4) El Echo du Mont-Blanc 26 Octubre 1850, decía oportunamente: 
«¿Creéis que se trata de proteger las nacionalidades? No; las nacionalidades 
»es lo que se quiere destruir en provecho de la fraternidad universal, ¿Creéis 
»que en un país de legitimidad monárquica se combate por establecer un go- 
bierno representativo? No; lo que se trata de destruir, donde quiera que se 
pencuentre, es el sistema representativo. ¿Creéis que la revolución se deten- 
adrá ante la República? No; á la República francesa es á quien amenaza; á 
»la República helvética, cuyo...., etc.» | 
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menos los republicanos, habrían tenido que cambiar. nada ni que 
aderezarse á la moderna. Y, sin embargo, á todos ellos, cualquie- 
ra que fuese su organismo material, ha sido menester aplicar el 
escalpelo, ó, por mejor decir, la segur , para trasforinarlos de an- 
tiguos en nuevos. Intentaron modernizarse las repúblicas italianas 
de Génova y de San Marino; lo intentó Suiza en sus repúblicas 
aristocráticas y democráticas; Sicilia reformó á la moderna lá 
Constitución normanda en 1312; la de 1812 en 1848; Francia en 
1830 la de 1815 ; fermenta el espíritu novador en las Constitucio- 
nes germánicas y escandinavas, y, por último, hasta en el Esta- 
tuto modelo , en la Magna Carta de Inglaterra, en donde los pro- 
yectos del ministro Russell para la reforma de Jas corporaciones 
y universidades (1) empiezan á amenazar la felicidad de aque- 
llas instituciones, due hasta hoy parece que desafiaban impertér- 
ritas toda manía innovadora. 

VII. ¿Se quiere una prueba más evitente aún? Obsérvese la 
simpatía que existe entre'la sociedad moderna y los actos irreli- 
giosos de todos los gobiernos antiguos, aunque enteramente extra- 
ños á la forma constitucional, á los principios liberales y á log inte- 
reses políticos. ¿Hay alguna forma de gobierno más ajena del es- 
píritu liberal que la Jorma del imperio de Bonaparte? Y, no obstante, 
los liberales-franceses nos han dado brillantísimo testimonio de las 

. Simpatías que sienten hacia el instituto universitario fundado por 
' dicho imperio. La burocracia austriaca , con el ya abolido despotis- 
mo de sus leyes, ha sido por espacio de medio siglo tema obligado 
de las declamaciones de los innovadores alemanes, y los innovado- 
res alemanes han suspendido todo clamor apenas han visto al Aus- 
tria romper sus lazos con la Iglesia (2); y siempre que se ha 
tratado de encadenar á la Iglesia, al Austria han acudido precipita- 
damente los mismos piamonteses á buscar su modelo, Reciente- 
ménte todavía, por un sentimiento de verdadera libertad, se 
abrió para los fugitivos Jesuitas españoles un asilo en Nueva Grana- 
da; mas apeñas el partido de los modernistas obtuvo un triunfo con 


y 


(1) V. L'Univers, 13 Abril de 1853. 

(2) Posteriormente el Austria reanudó sus lazos con la Iglesia , en el 
último Concordato; pero esto mismo confirma el argumento del P. Tapa- 
relli, porque desde entonces comenzó el Austria á malquistarse con los inno- 
vadores ó partidarios del espíritu moderno, esto es, para que nos entenda- 
mos con los liberales. -Nota de EL PensaMIENTO EsPpAÑoL. 
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el nombramiento de D. José Hilario López , se apresuró á imitar á 
aquella misma España, contra la cual se rebeló hace siete lustros, 
é hizo revivir los motivos encerrados en el real pecho de Cárlos III, 
` y comenzó de nuevo la persecución, desterrando á aquellos religio- 
sos (1). Tan cierto es que el principio del modernismo es una cosa 
enteramente distinta de las formas políticas ó de los sistemas de 
gobierno. 

VIII. Al espíritu de la sociedad atendieron, pues, los reforma- 
dores, no á las formas orgánicas materiales : moral, no material, 
es el espíritu moderno que se ensalza y se propaga en toda Europa. 

"Por lo cual, si las instituciones modernas de gobiernos templados 
han tomado universalmente un sesgo irreligioso y anárquico, la 
causa debe encontrarse en un principio moral cualquiera que isf- 

“cione universalmente la sociedad en esta que, históricamente, solemos 
llamar Edad moderna. Si hallo, pues, en la historia, un hecho mo- 
ral, social, universal, que forme, puede decirse, una especie de 
caracter distintivo de la Edad moderna ; si demuestro que este he- 
cho característico está preñado de todos aquellos vicios que han 
excitado la indignación y el desprecio de tantas personas sabias 
contra las instituciones constitucionales modernas, ¿quién podrá 
negar que, precisamente por la fuerza misma de este hecho, las 
tales instituciones se han encenagado en tantos delitos y vitupe- 
rios? | eN 

IX. Pongamos, pues, manos á la obra. ¿Qué me responderíais 
si os pidiese un hecho del órden moral que entrañase universal- 
mente en la sociedad y la hubiese dado ese tinte por el cual la lla- 
mamos moderna? ¿Cuál sería este hecho en vuestra opinión? Pa- 
réceme haber oído ya vuestra respuesta : El grande hecho de aque- 

. Ua- época es la rebelión de Lutero, ó, como suele decirse, LA EMANCI- 
PACIÓN DE LA RAZÓN. Repetídselo á amigos y adversarios, á in- 
crédulos y católicos, y todos convendrán en lo sustancial del hecho. 
Se regodearán los unos, les escocerá á los otros; pero nadie podrá 
negar que aquel terrible suceso cambió el espíritu de toda la socie - 

- dad europea, y que á sa generalización fse dirigen precisamente las 

miras de los ardientes partidarios del sistema moderno. Elegid el 
que os plazca entre los historiadores modernos » recorred, no diré 
(4) L'Univers, 34 Julio, núm. 1302. ` 


` 
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el texto, sino los índices de sus obras, y veréis que al establecer 
la división de las tres grandes épocas históricas, señalan la refor- 
ma Interana y el Concilio Tridentino como término de la Edad me- 
dia y principio de la moderna. Y en la imposibilidad de citarlos to- 
dos, valga por todos ellos Mr. Cousin : «El espiritu moderno apare- 
ció en el mundo hacia el siglo xvi: su objeto final fué el de. sustituir 
á la Edad media una nueva sociedad. De aqui la necesidad de que la 
primera revolución moderna fuese religiosa.... Alemania, Lutero, fue- 
ron los que verdaderamente la llevaron á cabo y le dieron su nom- 
bre (1). Este hecho pertenece enteramente al orden moral y ha 
trasformado moralmente toda la sociedad europea. 

X., Hemos hallado el hecho que buscábamos : falta sólo exami- 

nar si contiene el germen de todos los vicios que hasta ahora he- 
mos deplorado; porque si consigo demostrar que, admitida y plena- 
mente explicada en sus consecuencias y aplicaciones, la doctrina 
luterana debía producir los vicios de que se acusa hoy á las formas 
constitucionales, habré señalado un hecho moral, social y universal 
capaz de producir en las influencias de los gobiernos templados el 
cambio que tanto ha llamado nuesta atención : y entonces nos des- 
engañaremos de que esa triste progenie de desórdenes é impieda- 
des que deploramos en Europa no debe imputarse á la forma or- 
gánica de los gobiernos mixtos, sino al espíritu que los ha engen- 
drado. 
He aquí precisamente lo que me propongo demostrar ; pero 
antes, como breve preliminar de lo que con más extensión hemos 
de explicar después, daremos una idea justa de la reforma lutera- 
na, considerada en lo tocante á nuestro objeto. 

Ya se comprende que al mirar la reforma luterana como un he- 
cho moral que debía conmover las fibras más íntimas de la sociedad 
europea, la contemplo con aquella mirada filosófica que distingue 
la sustancia de los accidentes, la causa. de los efectos , lo universal 
de lo particular. No hay nadie que crea ya que el luteranismo se 
fonda en negar las indulgencias y la Misa privada : todo el que 
discurre sensatamente acerca de la Reforma, sabe muy bien que 
aquel grande hecho tiene su germen en la independeneia de una 
razón que protésta : protesta contra la Iglesia en religión, contra 


- (1) Cous, Curso de historia de la filosofia, pág. 1. París: 18M. 
TOMO I. l 2 
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la antigúedad en filosofía, contra la autoridad en el Estado, contra 
las tradiciones en la familia, contra todo vínculo social en la hu- 
manidad. Protestante es aquel que sabe decir y sostener hasta su 
última consecuencia la terrible declaración del orgullo humano: 
Mi pensamiento y mi lengua son independientes: Labia nostra a nobis 
sunt : quis noster Dominus est? 

Este es, precisamente , el protestantismo que ha invadido la so» 
ciedad moderna, el que sirve de axioma fundamental á la moderna 
política , el que guía los actos de los gobiernos que más se precian 
del carácter de modernos. Cierto que muchos periódicos modera- 
dos ponen en prensa su ingenio para ocultar esta terrible verdad, 
no sólo á los buenos católicos italianos, sino tal vez á sí propios; 
y apenas la irresistible violencia de la lógica les arranca una here- 


lía ó una blasfemia, corren presurosos á disfrazarla con una reve- 


rencia al Papa ó con una protesta de Cristianismo. Pero los dia” 
rios menos perspicaces en medir los peligros, y por lo tanto más 
atrevidos en formular su propio pensamiento, no hacen ya miste- 
rio alguno respecto á la imposibilidad de conciliar las Constitucio- 
nes moderngs con el Catolicismo, precisamente por la razón de 
estar dichas Constituciones fundadas en el principio protestante, 
clara y absolutamente condenado por aquél. Oid una confesión 
muy clara y explícita del profesor Domingo Berti, citada como 
cosa estupenda por el Nazionale de Florencia (1). 

XI. . Después de explicar cómo el absolutismo católico del Pon- 
tificado produce el absolutismo político y la obediencia pasiva; 
después de reproducir textos de varias Encíclicas y Constituciones 
pontificias reprobando la libertad absoluta de conciencia, de im- 
prenta, de cultos, de la razón; después de referir cómo la doctri- 


` pa católica cínicamente expuesta en un catecismo del conde de Leopar- 


dt, y apoyada por los Jesuitas que redactaban el periódico imptamente 
titulado YOZ DE LA VERDAD, fué confirmada con el sagrado sello de 
Gregorio XVI en su Breve á los Obispos polacos ; después de repe- 
tir, según la jerigonza moderna, que la teología, .ó el Catolicismo 


papal, está corroída por la gangrena del jesuitismo, que quiere escla- 


vizar á ltalia, porque quiere esclavizar al mundo : temiendo que eg- 
tas frases no fuesen tomadas en su rigor filosófico, sino como am~ 


(1) Agosto 2 de 1850, núm. 333, col. 6. : 
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plificación oratoria, reduce su doctrina å términos claros y con- 
. eretos, añadiendo : «No se tome este aserto como una exageración 
só redundancia del discurso: el organismo y la doctrina de la socie- 
»dad jesuítica no pueden conciliarse con la libertad civil de las na- 
»ciones católicas. ¿Cómo ha de poder nunca esta sociedad, que tiene 
»por base la obediencia estrictamente pasiva, la más absoluta auto- 
ridad, hacer consorcio con el “régimen representativo , FUNDADO 
sen la libertad de discusión y de pensamiento? Claro es que aquella 
»imprimirá en la sociedad en que se mueve la forma que lleva im- 
»presa en sí misma. Invadió el Catolicismo, y dejó en él su sello; in- 
»vadió la política, y la vació en su turquesa.» ; 

¡Cosa singular! Estamos completamente de acuerdo con el Na- 
zionale (de santa memoria); ambos decimos que es imposible amal- 
gamar el sistema moderno de gobierno, que hoy se llama consti- 
tacional, con una fe católica inmaculada, precisamente porque 
ningún gobierno mixto ó templado en sentido liberal podrá lla- 
marse montado á la moderna, ínterin no renuncie las doctrinas de 
la Iglesia, fundándose en la libertad de pensar y hablar. OUigamos 
otra declaración explícita con la que Berti combate á Farini: 

«Casi todos nuestros escritores italianos, dice, y con ellos Fa- 
ərini, afectados por tan singulares eondiciones, propusieron el re- 
»medio de la secularización del gobierno, en la seguridad de que 
»alla sola bastaría para dar al Estado aquella dirección reclamada 
»por sa íntima naturaleza. En nuestro concepto, se engañan, y su 
serror consiste en no haber observado que el actual desorden de 
-»la administración romana tiene su origen, no tanto en los cléri- 
»gos, como en la doctrina clerical, ó sea en el falso teologismo 
»político. Despojad á Roma de la sotana del sacerdote, y cubridla 
»ón cambio con el traje seglar, y veréis reproducidos bajo otro 
»aspecto, si no todos, indudablemente la mayor parte de los incon- 
»venientes que tratáis de evitar; porque, ó se toma el laicismo 
»eomo sistema de simple sustitución de hombres, ó como sistema 
»doctrinal opuesto al teologismo. 

»En el primer caso, la variación sólo es aparente, y toda la dife- 
»rencia consistirá en someter la ejecución de las ideas clericales á 
»seglares én vez de clérigos, y este es el sistema seguido hasta 
»ahora. ... | 

»En el segundo caso, volvemos á las objeciones que ya hemos 


. 
e. 
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»expuesto. ¿Cómo conciliar el sistema laica? con el sistema teoló- 
»gico del Consistorio cardenalicio? ¿Cómo es posible con el actual 
»Estatuto (1), que reconoce el derecho canónico como derecho su- . 
»premo é inviolable, constituir el derecho civil ó político sobre 
»bases enteramente opuestas? ¿Cómo podrá ponerse de acuerdo el 
. »Papa que condena en sus Encíclicas la libertad de cultos y de 
»imprentá, con el Rapa que apruebe esta misma libertad en las le- 
»yes constitucionales de su país? Imposible; lo repetimos: con el 
»sistema teológico de Roma, no puede subsistir el ueia: Rn 
»una palabra: el Papa no puede secularizarse.» : 

He aquí, pues, según estog liberales, el carácter verdadero, uni 
versal, esencial de las Constituciones modernas: abjurar del siste- 
ma teológico de Roma, del derecho canónico, de las Encíclicas de 
los Papas, de las ideas clericales; de aquellas ideas con las cuales 
el Pontífice, como Pontífice, no puede transigir, porque necesaria- 
mente debe enseñar que quien no está con Cristo está contra Cristo. 
La confesión no puede ser más ingenua ni explícita: damos las 
gracias al Nazionale y á Berti por su rara sinceridad al explicar la 
naturaleza íntima de lo que ellos llaman régimen representativo fun- 
dado en la libertad de discusión y de pensamiento: es un gobierno 
opuesto á las doctrinas clericales, proclamadas por Clemente XIII, 
Pío VII, León XII y Gregorio XVI. Así se comprende con cuánta 
razón se llama retrógrado ó anticuado á todo individuo ó gobierno, 
código, ley, ó acto cualquiera, que conserve el menor residuo de: 
doctrina papal, clerical, canónica ó jesuítica, como se quiera lla- 
mar, para no llamarla católica, que es su verdadero nombre. Así 
pudo con harta razón escribir Farini: El Estatuto de Pío IX se di- 
Jerenciaba sustancialmente de las Constituciones modernas de los Esta - 
dos seglares (2). ¡Claro está! ¿Estabais esperando, por ventura, que 
el Estatuto dado por un Pontífice fuese moderno en el sentido de 
los liberales? | 

Tenlo presente, pues, lector benévoló, en todas estas páginas; 
porque semejantes declaraciones dan plenísima razón de todos los 
excesos irreligiosos que nacen con la regeneración italiana, donde 
quiera que esta brote, quaiguiera que sea la Ls que la pros 


(1) Alude Berti al Estatuto de Pio IX; lo cual es una prueba más de- 
que dicho Estatuto no era liberal.—Nota de En Pensamiento EsPañot. i 
(2) Fanini, El Estado romano, tomo 11, lib. 1f1, pág. 3. 
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mueva y el pretexto con que se disfrace. El Piamonte fué regenera- 
do por un Rey guerrero, la Lombardía por señores y abogados, la 
Toscana por un principe pacifico, Roma por un Jerarca católico, 
Nápoles por súplicas reiteradas, Sicilia á nombre de derechos he- 
reditario3 : en ello influyeron personas de todas condiciones, de 
todos partidos, de todas opiniones. Las circunstancias parecían di- 
versas en los varios Estados, pero en todas partes hubo de lle- 
gar un día en que, depuesta la máscara, el partido reformador se 
declaraba enemigo de la Iglesia católica. Y aunque al otorgar el 
Estatuto ó Constitución tratasen los príncipes, en su primer ar- 
tieulo, de poner á salvo la Religión católica, no obstante, en nom- 
bre del Progreso, de la idea moderna, del espíritu de la moderna . 
civilización, hallábase al punto manera de hostigar á la Iglesia, y 
de comba tir el artículo primero con el apoyo de los siguientes, co- 
mo hoy mismo se está haciendo en el Piamonte. Tan cierto es que 
el conjunto de estos artículos está amasado , fermentado y removi- 
do por el espíritu protestante, de donde muchos de ellos se des- 
prenden como legítima consecuencia. 
, H. Lo hemos visto declarado por liberales descaradamente 
merédulog : oigámoslo ahora de los labios de un decidido católico: 
sCombato las Constituciones de nuestra' época, porque no se ve 
mna de ellas que no esté fundada en el racionalismo. La razón indi- 
vidual > investida de autoridad suprema , todo lo gobierua con po- ' 
der Absoluto , libre de toda dirección y de todo freno ; como quie- 
ta que ni la ley de Dios, ni la Iglesia, ni la revelación, ninguna 
anton idad, sea espiritual ó temporal, tienen derecho para guiar ó 
rectificar á la razón privada.... No se ha visto cosa semejante en 
a “e tiguas constituciones representativas. La Bélgica , por ejem- 
bajo la ada esencialmente en la Religión católica, estaba puesta 
ban en Salvaguardia de tres brazos del Estado; pero estos" no esta- 
des “Andonados á las aberraciones de su inteligencia ; é impoten- 
e PAra innovar con tentativas temerarias, eran poderosísimos 
se yO fender todos los derechos, y especialmente los de la vors 
m0 de de Dios y de la Iglesia. He aquí por qué entonces gozába- | 
viae © verdadera libertad y por qué este nombre tiene hoy toda- 
cat da nosotros una fuerza mágica.» Así discurre un generoso 
pr bu de Bélgica, deduciendo de estos principios conce cusnolas 
1CAs meritísimas de larga discusión, aunque ajema á nuestro 
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propósito. Lo que queremos es que se comprenda la conformidad 
de los católicos con los liberales en reconocer que la independen- 
cia de la razón es el espíritu vivificador de las Constituciones 
modernas, y la diferencia característica que existe entre los anti- 
guos y los modernos gobiernos representativos (1). 

Por lo dicho se comprenderá que el carácter de irreligiosidad 
no nace en los Estatutos modernos precisamente de la forma re- 
presentativa (aunque esta pueda, tal vez, alentar á los conjurados 
á obrar el mal), sino que surge principalmente del espíritu hetero- 
doxo introducido en la sociedad y en las Asambleas. 3 

XIII. Este espíritu heterodoxo es precisamente el que ha he- 
cho hoy vulgar entre lòs políticos ála moderna esa teoría de la 
separación del Estado y de la Iglesia, que intentan poner en prác- 
tica los intrigantes políticos, siempre que tratan de apoderarse de 
las riendas del gobierno, como hoy precisamente acontece en el 
Piamonte. ai gy 

La ley debe ser atea: tal os la primitiva fórmula con que se re- 
vistió aquella impía doctrina que, mitigada hoy, ó, por mejor de- 
cir, enmascarada, ha reaparecido para engañar á los incautos y 
encubrir å los hipócritas, bajo esta otra fórmula: El Estado debe 
separarse enteramente de-la' Iglesia. La primitiva fórmula, expre- 
sión de espantosa perversidad, hizo estremecer á Europa la pri- 
mera vez que fué pronunciada, y cuando el conde de Althon-See, 
diputado de la Cámara francesa, se atrevió en tiempo de Luís Fe- 
lipe á proponer á un Parlamento, no compuesto ciertamente de 
cartujos, que se instituyese una cátedra destinada á enseñar lo que ' 


(1) Combato las Constituciones de nuestra época, y las combato todas 
sin excepción.... Porque el carácter esencial de estas Constituciones es el si- 
guiente: La razón humana, ó, por mejor decir, la razón individual, se halla 
. investida en ellas de autoridad suprema en el Estado, y lo regula todo como 
soberana absoluta, sin intervención. La ley de Dios, las leyes de la Iglesia, 
la revelación, la palabra divina, ninguna autoridad espiritual, ninguna au- 
toridad temporal es admitida para guiar ó enmendar las decisiones de la ra- 
zón... No se ha visto una cosa igual en las antiguas constituciones de los 
países llamados Países de estamentos ó representativos.... por ejemplo, la - 
constitución belga, basada esencialmente en lá Religión católica, estaba ba- 
jo la salvaguardia de los tres brazos del Estado.... Pero estos brazos no se 
abandonaban á las aberraciones de su inteligencia. Sin fuerza para innovar, 
para hacer ensayos temerarios, para hacer y deshacer.leyes, eran muy fuer- 
tes, como conservadores, para mantener los derechos de todos, y antes que 
todos, los de la verdad, los de Dios y de su Iglesia. (El Orden, por el conde 
Luís Fr. De Robiano-Borsbeek, páginas 50-53.—Paris, 1851.) 
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el periódico la /talia e Popolo llamaría en el franco lenguaje de su 
cínica impiedad la religión del ateismo, el estertor de la moribun- 
da conciencia católica trocóse súbitamente en grito de horror, que 
produjo la saludable crisis de aquella nación, tan católica y gene- 
rosa como vendida y desdichada. | 
XIV. Pero, así que esta mismísima doctrina, escarmentada 
con la derrota, supo ocultarse bajo más decentes atavios, lográ 
penetrar, no sólo ep los gabinetes políticos, sino también en los 
elegantes salones de los moderadamente católicos, logrando, por 
último, abrirse camino en los más recónditos pliegues de ciertas 
conciencias sinceramente piadosas, pero poco ilustradas, donde, á 
favor de la oscuridad , logró que se la tomase por su propia rival, 
es decir, por el dogma católico de la libertad de la Iglesia. La in- 
falible Maestra de la verdad clamó, protestó contra tan impía su- 
perchería por boca de los inferiores y del supremo oráculo; y cla- 
mó con muchísima razón: como quiera que, en sustancia, tanto 
monta decir : La ley no reconoce á Dios, como declarar : Lo recono- 
ce, pero no cuenta con Él para nada, si es que la segunda proposi- 
ción no es aún más impía que la primera. Pero tiempos tan turbios 
corrían ; tan embriagadas de independencia heterodoxa andaban 
las inteligencias de ciertos católicos ; tan acreditada estaba la dis- 
tinción entre la filosofía y teología ; los límites de la autoridad 
eclesiástica para definir cuestiones filosóficas eran fijados con ma- 
no tan atrevida por católicos á la moda, que á su heróica modera- 
ción tuvo que agradecer el pobre Gregorio XVI. que se contenta- 
sen con compadecerle, en vez de haberlo excomulgado. Entre tanto, 
el dogma favorito proseguía con visera alzada su triunfo, y no 
fueron pocos los hombres de bien que, dedicándose á abolir la Re- 
ligión del Estado en las naciones católicas, creyeron firmemente 
prestar en ello un servicio á Dios. En nuestra misma Italia, en es- 
ta Italia cuyo primado moral y civil se ufanaba con no reconocer 
otra base que la piedra del Vaticano, ni otra atmósfera que el es- 
pirita católico; en esa misma Italia, decimos, se hacía y se hace lo 
posible por quitará la voz de la Iglesia todo eco en el Parlamento, 
confinándola á las soledades del santuario. Podemos invocar el tes- 
timonio del Risorgimento, el cual, siempre que se trata de abofe- 
tear á la Iglesia, se arrodilla ante ella con grande reverencia, sa- 
cando á relucir lo del moralísimo y civilizadisimo primado. Y al 
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proponer perfecta concordia entre el Estado y la Iglesia, quiere que 
esta paz eche el sello á la INDEPENDENCIA DE ENTRAMBOS; teniendo 
cada cual limites perfeclamente DISTINTOS : pero bien entendido que 
estos límites no deben definirse por la institución de Cristo, inter- 
pretada por la Iglesia (porque ésta no sería juez imparcial en causa 
propia), sino por los principios del Estatuto admitidos en toda la ple- 
nitud de sus consecuencias, é interpretados por la Cámara ó por el 
Risorgimento, los cuales, aun cuando en causa propia, son infali- 
bles é imparciales al poner por obra, como es de su derecho y deber, 
los corolartos prácticos del Estatuto | 11). i 
Ahora bien : ¿cómo una doctrina que heló de espanto á los mís- 

mos incrédulos al aparecer por vez primera, al reaparecer poco 
- tiempo después estuvo á punto de seducir y arrastrar, si posible 
~ fuera, á los mismos elegidos? Fácilmente se explica lo extraño del 
suceso, si se reflexiona que'el sofisma no engaña sin el oropel de 
alguna verdad mal comprendida, y que apenas puede uno librarse 
de su encanto, si aquella verdad apenas se distingue de sn contrario. 
La primitiva fórmula tenía toda la crudeza de la impiedad sin el 
menor paliativo ; aquella frase ley atea parece que nos abría de par 
en par las puertas del infierno . Pero cuando se dice : el Estado de- 
be separarse de la Iglesia, se nos figura que se sobreentiende la : 
proposición recíproca : la Iglesia debe separarse del Estado, y esta 
proposición encierra ciertamente una verdad dolorosa é hipotética, 
. pero en esta hipótesis evidente y necesaria ; siendo como es evi- 
dente que hay casos en que la Iglesia no puede tomar parte en un 
gobierno declarado enemigo de la fe católica y de la honestidad 
natural. Pero este doloroso deber de la Iglesia perseguida, ¿puede 
dar al perseguidor el derecho de separarse de ella? Tal es el ver- 
dadero estado de la cuestión , el genuino sentido de la proposición 
que con tanto estrépito se sustenta. 

La Religión y el Estado deben separarse, 6, en otros términos, 
la ley debe ser atea: he aquí la proposición considerada en el día 
como un axioma por algunos publicistas moderados, que intentan 
deducirla, con Buoncompagni y con el Risorgimento, de las exposi- 
ciones de los Obispos pidiendo libertad ilimitada. Pero ¿quién 'no 
ve lo absurdo de semejante deducción? ¡Inferir que la libertad 


(i) Risorgimento, 4 Setiembre 1851: 
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absoluta es el verdadoro bien de la sociedad en estado sano, al ver 
que se pide como un remedio para la sociedad enferma ! Según es- 
te modo de discurrir, el hombre sano y robusto no debe comer, 
porque los médicos recomiendan la más rigurosa dieta á los en- 
fermos. i 

No negaremos que en una sociedad donde (como en los países 
Bajos antes de 1830) todas las doctrinas son libres, excepto la ver- 
dad, reclamen sinceramente los católicos la libertad para todos, á 
fin de sustraerse á las leyes establecidas y empleadas exclusiva- 
mente en contra de ellos. ¿Y qué? ¿Puede inferirse legítimamente 
de aquí que siempre y en todas partes suspiran los católicos por la li- 
dertad del error? 

Déjanse otros seducir por un sofisma que suele engañar á los 
que calculan los efectos de una institución sólo por la fuerza obje- 
tiva de la verdad y de la justicia, olvidando enteramente la fuer- 
za subjetiva de los sentidos y la corrupción. Dicen estos, y el ar- 
gumento ha llegado á ser hoy trivial: Dejad contender libremente 
al error contra la verdad, y nada temáis. Y el Resorgimento, que an- 
da á caza de sofìsmas irreligiosos y tiene á punto de honra el que 
no se le pase ninguno, añade al sofisma la acusación de que mues- 
tra muy poca fe en la verdad quien trate de defenderla contra la 
mentira (1). Fácilmente se contesta á éstos, ó seducidos ó seducto- 
res, preguntándoles por qué conceden ellos á los gobiernos la fa- 
cultad de defender los primeros principios que sirven de base á to- 
do el edificio social. Seguramente que si hay verdades que deben 
triunfar por sí mismas, por su propia evidencia é importancia, han 
_ de ser indudablemente los primeros principios de toda existencia 
social. Pues bien: ¿cómo es que aun á los mismos moderados les 
Jaita la fe precisamente en estas verdades? ¿Cómo es que solo á 
estas verdades quieren que coneeda su protección el gobierno? No 
diré que la razón de esta diferencia consista en el temor de que, 
con otros principios, su tranquilidad, su propiedad y su vida que- 
den expuestas; pero no puedo menos de decir que su práctica está 
èn oposición con sus doctrinas, las cuales son en sustancia aquel 
magnífico sistema aplicado en nuestros días por Cousin á la histo- 


(1) Vemos este cargo de Buoncompagni en el Risorgimento de los días 5, 
6 y 7 de Agosto, y el periódico lo rpe por cuenta propia el 11 de Setiem- 
h | 


bre, temeroso sin duda de que esta alhaja se pierda. 
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ria politica, según el cual, siempre tiene razón el vencedor. Con- ' 
secuencia forzosa de este sistema es que Mahoma defendía la ver- 
dad contra la civilización cristiana; que Isabel la sostenía contra la 

eatólica Irlanda; y Gustavo Adolfo contra la asolada Alemania. Ex- 

traña pretensión, porcierto, en los quesostienen el imperio absolu- 
to de la verdad y de la justicia sobre los Reyes y sobre los pueblos, y 

quieren después que el pueblo y el Rey se declaren indiferentes á 

verlas vencedoras ó vencidas. 

XV. Basta. Dejemos de considerar al hombre como pura inte- 
ligencia, y á su naturaleza exenta de su nativa corrupción. Mien- 
tras que la razon esté metida en los sentidos y los sentidos vicia- 
dos por la corrupción, dejar que la verdad se defienda por sí sola, 
es lo mismo que dejar á lajusticia en manos de las pasiones. 

Y, sin embargo, estas razones, aunque debilísimas, y otras del 
mismo jaez, han podido servir de salvo-conducto, aun entre cier- 
tos católicos, á esta proposición, que debía estremecer á todo cre- 
- yente: Al Estado debe separarse de la Iglesia; El Estado no debe ser 
católico. | _ 

De muy distinta manera discurrirían éstos si comprendiesen 
que no puede ser verdadero católico quien no se halle completa- 
mente de acuerdo con la Iglesia católica; como quiera que la Igle- 
sia católica en todos tiempos ha inculcado á los príncipes de la 
tierra el deber de sostener con las leyes civiles las eclesiásticas; y 
uno de los más preciados timbres de los mejores Monarcas fué 

"precisamente el celo con que cooperaron á los intentos de la Maes- 
tra de la verdad. Hoy no es así: los príncipes hacen coro á los fa- 
náticos; y sostener las leyes de la Iglesia es conculcar los inviola- 
bles derechos de la humanidad, con arreglo á la máxima que sirve 
de base 4la moderna sociedad europea, á saber, que el hombre 
tiene el derecho inalienable de la libertad de pensar. 

Pero si quitamos del medio este apoyo del error; si considera- 
mos al hombre en su verdadero ser, dotado de libre albedrío, 
guiado por una razón siempre falible, muchas veces flaca.y obtusa, * 
más frecuentemente aún esclava de la pasión y las preocupaciones; 
lejos de encontrar en la humanidad, con el derecho de indepen- 
dencia, el vituperio de los príncipes defensores de la Iglesia, ha- 
llaréis en todo superior el altísimo deber de proteger la inteligen- | 
cia y la voluntad, y, por consiguiente, según doctrina católica, á la 
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Iglesia, maestra y educadora de ellas, Procure el lector penetrar 
la íntima razón de esta gran verdad. i 

¿Qué esel gobierno? ¿Qué es la autoridad? ¿No están ambas 
instituciones destinadas por la naturaleza á proteger á cada cuál 
en el libre uso de sus derechos contra la prepotencia de los más 
fuertes? Pues si existen ingenios más agudos, pasiones más enér- 
gicas, elocuencia más seductora, influencias bajo todos aspectos. 
más eficaces que puedan y suelan arrastrar á las muchedumbres á 
desatentadas y funestas obras, toda autoridad que conozca tan de- 
sastrosas tendencias, tiene por su naturaleza, no sólo el derecho, 
sino el deber de asegurará las muchedumbres su libertad contra 
la prepotencia del ingenio y de la palabra, como todos, reconocen . 
en ella el deber de defenderlas contra la violencia del brazo y del 
cuchillo. En este principio está conforme hasta el liberalísimo 
Gioia, ministro de Instrucción pública del Piamonte, que si no es 
suficientemente liberal-para consentir á la Iglesia el gobierno que 
reclama la conciencia católica, encuentra en cambio en su despo- 
tismo las inspiraciones del sentido común, y protesta contra la li- 
bertad del error, atribuyendo, por supuesto, á su cartera la infa- 
libilidad necesaria para corregirlo (1). , 

Cierto que en las sociedades infleles, el cumplimiento de este 
deber se ve en gran parte contrariado por la impotencia del go- 
hernante, á quien, si se:le arguye por qué consiente que tales ó 
- cuáles personas abusen de su ingenio para seducir, en vez de em- 
plearlo en enseñar, tendrá que enmudecer y reconocerse tan fali- 
ble como otro cualquiera, y, como falible, incapaz de juzgar (2); 
pero entre los católicos, que públicamente reconocemos á la Igle- 
sia como maestra infalible de la verdad y de la justicia, no es ad- 
misible semejante respuesta, y la obligación del gobierno revive 
on toda su energía. Todo sofisma, toda declamación, todo artificio 
empleados -por la ingeniosa impiedad para seducir á las muche- 
dumbres, es un verdadero atentado contra el más precioso de los 


(41) Nome satisface el decir que sectas y errores, etc., encuentran re- 
presión y remedio en sus mismos excesos. Porque me parece intolerable y 
casi cruel que, mientras se espera esta curación lenta y difícil, se deje per- 
turbada y confusa la instrucción pública, agravando de este modo la causa 

ue debe hacer más difícil su restauración.—(V. el discurso del ministro 
ioia al Consejo de Instrucción. Risorgimento del 6 de Octubre.) 

(2) En la teoría de la enseñanza y de la libertad de imprenta trataremos 


de esta materia. 
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bienes sociales, el bien del entendimiento. Entre los católicos este 
bien está públicamente reconocido, así por el Príncipe como por sus 
' súbditos. ¿Cómo podrá, pues, pretenderse que el príncipe vea im- 
pasible el asesinato de sus hijos, sin alargar su mano paternal para 
escudarlos contra la prepotencia del malvado? ¿Ó se dirá, ‘por ven- 
tura, que no existe el poder del error que seduce, no menos ho- 
micida que el tósigo que envenena y que el puñal que hiere y 
mata? - | 

| Conocemos—¿y quién no le conoce ya después que tanto y tan- 
to se ha repetido? —conocemos el grande argumento en que se 
apoyan, como en su caballo de batalla, los promovedores de la se- 
paración de los poderes. Æl príncipe, dicen, no debe echarla de 
maestro de la conciencia, como si el defender á la Iglesia en el libre 
ejercicio de las funciones que le fueron confiadas por el mismo 
Dios, y han sido públicamente reconocidas, así por los gobernantes 
como por los súbditos, fuese arrogarse un magisterio, cuando ver- 
daderamente no es otra cosa que reconocer y proteger á la Maes- 
tra. ¡No tienen derecho sobre las conciencias! Ya lo sabemos, y 
¡ojalá lo dijeseis con sinceridad , como lo decís con verdad ! Pero 
en el terreno de los hechas estamos observando precisamente todo 
lo contrario : los que más cacarean la separación de la Iglesia para 
que las conciencias sean libres, son los que más fuertemente enca- 
denan las conciencias al yugo del Estado. ' 

No les guardo ningún rencor ; no tengo derecho para ello ; ¿y 
quién lo tiene nunca para resentirse de que el hombre se deje ar- 
rastrar por su indómita naturaleza? Este es uno de tantos casos en 
que la heterodoxia, rebelde por naturaleza, se ve, á pesar suyo, 
obligada por ésta, á contradecirse, redondeando lo cuadrado para 
cuadrar después lo redondo. Siendo el hombre esencialmente uno, 
aunque compuesto de dos sustancias ; quien mande en el hombre, 
debe forzosamente influir en las dos partes que componen sustan- 
cialmente un solo individuo. Excluir, pues, á la Iglesia del mando 
sobre el cuerpo, y al Estado de obligar á las conciencias, es sepa- 
ración contraria á la naturaleza. Siempre mandarán los dos pode- 
resá las, dos sustancias ; siempre se encontrarán en el mismo cam- 
po, ya unidas para ordenar, ya combatiendo para triunfar. Aque- 
llos, pues, que por odio á la Iglesia, Ó por ansia de ilimitada li- 
bertad, promueven la separación, no alcanzarán otra cosa que la 
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completa anarquía de las conciencias, ô encadenar éstas á la fuer- 
za material. 

Pero la anarquía de las conciencias es más bien lucha contra la 
naturaleza , que en último resultado está reducida á estas dos pro- 
Posiciones : ó á decir que el hombre no debe obrar según su propia 
conciencia , lo cual equivale á dividir al hombre en dos seres, 
uno que piensa y quiere, y otro que hace autonómicamente 
todo lo contrario de lo que 'el primero ha pensado y querido 
(que es lo de la curiosa novelita de Mad. Genlis El Palacio de la 
Verdad) (1); ó más bien á proclamar que la sociedad debe compo- 
nerse de hombres enteramente discordes en el obrar, pues obra cada 
cuál á su capricho ; lo que equivale á formar una unión desunida, 
UNA sociedad que no es sociedad. 

, Siendo, pues, igualmente imposibles estos dos miembros de la 
disyuntiva , las gentes que rechazan el auxilio de la Iglesia para 
dirigir corazones y entendimientos , sin perder enteramente la es- 
a de formar una sociedad, viéronse 'obligadas á encomen- 

ar á la fuerza todos aquellos derechos sobre la conciencia, absn- 

Utamente necesarios para formar una sociedad , siquiera externa, 
y “Segurarla al menos una sombra de vida «tranquila. Pero como 

“Minar las conciencias con la fuerza es otro absurdo , Otro imposi- 
dea refugiaron por último en esa infame extravagancia de que 

&obierno tiene derecho para mandar en la conciencia, ni la 
ciencia lo tiene para resistir/al gobierno : fórmula contradicto- 
a, Que pinta al desnudo la decantada libertad de conciencia que nos 
leren regalar nuestros regeneradores. 
VI. Esto precisamente es lo que hace el Risorgimento en el 
ero que antes hemos refutado, en que, después de demostrar, 
A SU portentosa lógica, que los católicos están en contradicción 


núm 


Orii Esta festiva y å veces sabia novelista, preceptora de los principes de 
ta os en el pasado siglo, para ridiculizar el constante fingimiento de la al- 
Curren dad en quevivia, imaginó un palacio en que se obligaba á los con- 
Pres tes á expresar con la lengua sus verdaderos conceptos, mientras creían 
Esto Sar log falsos cumplimientos reclamados por la cortesía y los intereses. 
TOpi aba ocasión á curiosas y ridículas combinaciones, en las que el amor 
m O, la vanidad femenil ó literaria, la envidia cortesana, los intereses con 
aiem cara de filantropía, y otras pasioncillas más ó menos reprobables, pero 
imi? re vergonzosas, se revelaban p la lengua, al paso que los gestos y mo- 
a natos del cuerpo secundaban á la hipocresía. Era, en sustancia, la armo- 
br P da tablecida de Leibnitz, perturbada entre la lengua y los demás miem- 
cuerpo. ; ~ 
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consigo mismos en no conceder al error iguales fueros que á la ver- 
dad, lleva la cuestión religiosa al campo de la política, y hace sa- 
ber á sus adversarios que corresponde á la política regular la con- 
ciencia y la religión. 

¡Magnffico! Yo le doy gracias por haber expresado tan cándi- 
danfente su despotismo musulmán; porque, á la verdad, no sé 
dónde podría encontrarse argamento más poderoso para demos- 
trar la imposibilidad de la separación absoluta de ambas potes - 
tades. El pobre Risorgimento es ciertamente digno de compasión, 
porque no hace más que ceder á la indomable fuerza de la natura- 
 leza y de la lógica ; dos respetabilísimas matronas que no suelen 
ser muy condescendientes, ni aun respecto de sus más amartela - 
dos y rendidos. Siendo uno el hombre, quien quiera gobernar el 
cuerpo tiene que gobernar el espíritu : esto puede conseguirse in- 
vistiendo á una sola persona del derecho de gobernar el cuerpo y 
sojuzgar la conciencia, y este es el gobierno del Gran Turco y del 
Risorgimento : 6 dejando á distintos poderes el gobierno interno y 
externo, pero de modo que armonicen en las ideas de Justicia, y 
este es el gobierno católico. Fuera de esto, ya lo hemos demostra- 
do, no hay más que imposibilidad y absurdo. ` 

De aquí puede inferirse qne estos señores moderados, que tal 
ruido meten con su amor á la libertad de conciencia, y á veces 
también á la de la Iglesia, en último resultado, no promueven otra 
cosa (4 sabiendas Ó no, poco importa) que la libertad de los musul- 
manes.. 

Perdóname, lector; me he distraído : he calumniado á Maho- 
ma; porque éste, al fin y al cabo, era un poco más discreto que 
nuestros reformistas. Mahoma le decía al ignorante beduíno : Fo 
soy profeta; hablo á tu conciencia : cree y obedece d esa conciencia ilu 
minada por mí. Si el beduíno obedecía, era un pobre infeliz burla- 
do, mas no un malvado, ni un infame. Nuestros modernos refor - 
madores le dicen : Hable en ti libremente la conciencia, pero tú pi- . 
sotealos oráculos y obedece al Estado. El esclavo del Estado no será, 
pues, un iluso; será un malvado, porque viola su propia conciencia, 
será un infame, porque hace profesión de violarla. 

He aquí en toda su torpe desnudez la doctrina de la separación 
de las dos potestades, sinónima del despotismo de la fuerza mate - 
rial. Ya no se espantará el lector de aquellos seductores ensayos 
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de libertad que log separatistas hicieron saborear á la cas en 
el Piamonte. 

XVII. ¿Conque, según eso, se me dirá, no admitís distinción 

alguna entre ambos poderes? 
'— Distinción st; separación, no. Precisamente porque quiero la 
distinción rechazo la separación. Nuestros adversarios son los 
que, aspirando á una separación, imposible según la naturaleza 
humana, se ven obligados, como acabamos de ver, á introducir la 
más completa confusión. Pero nosotros, que á la unidad de la na- 
turaleza humana damos impulso con dos poderes armónitos y | 
acordes, con nuestro mismo dualismo mantenemos intacta esa dis- 
tinción que nuestros adversarios tratan de abolir en su gohienng á 
la turca. 

' XVII. Dirá alguno quizás : ¿por qué no añadís gobierno ‘á lo 
Papa? ¿No están unidas también en el Papa la autoridad temporal 
y la espiritual? . 

Si el lector me propusiese dificultad semejante, tendría que 
rogarle que se remontara á los principios supremos de ambas 

- Autoridades y de su distinción, y al instante vería que todo cuanto 
repugna á la autoridad temporal su ayuntamiento con la espiritual, 
admite ésta como conveniente su ayuntamiento con aquélla : y esto 
por dos razones, ambas evidentísimas. La dignidad y la unidad de 
la primera, y la subordinación y la divisibilidad de la segunda. 
Nos explicaremos : ¿Qué os parece más justo : que los principios 
de eterna justicia sirvan de guía al orden político y material, ó 
que el orden material y político tuerza según le convenga los prin- 
cipios de eterna justicia? No vacilaréis en contestar; y si alguien 

* titobeara, le recomendaríamos el Risorgimento, defensor entusias- 
ta de aquellas razones eternas acerca del Rey y de los pueblos. Por 
donde se ve que no puede haber inconveniente en que una perso- 
na, públicamente reconocida por todos los católicos como oráculo 
infalible de la verdad, tenga un pequeño territorio en donde pueda 
aplicar las leyes eternas, de las cuales es intérprete para-todo el 
mundo. Este es su principal oficio, y á- él se halla subordinado el 
otro como accesorio. El oficio de los gobiernos temporales consis- 
te, por el contrario, en ordenar la utilidad material, y en virtud 
de este oficio, pretende arrastrar hacia sí aquel poder que debería 
servirle de guía en todos sus actos. Es, por consiguiente, tan pro- 
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penso á servirse de la verdad en provecho de la política (desorden 
gravísimo), como el poder espiritual naturalmente inclinado á 
hacer que la política sirva á la verdad. De aquí precisamente nacen 
las quejas de los enemigos del Pontificado y del gobierno de los 
sacerdotes, al lamentarse de que un pueblo sirva á los intereses 
universales del Catolicismo. 

Nada impide, pues, que á la potestad espiritual se agregue la 
temporal : mientras que, por el contrario, repugna que la potestad 
espiritual $e entregue como en propiedad ó en herencia al poder 
temporal. > 

No menos evidente es la otra razón. La verdad es esencialmen- 
te una. Abandonar, pues, la interpretación de la verdad á cual- 
quier príncipe de la tierra, repugna esencialmente á la naturaleza 
de la verdad y dela justicia. Pero ¿repugna, por ventura, del mis- 
mo modo que el gobierno de la tierra se divida entre muchos? To- 
do lo contrario : la división es una necesidad. 

No está, pues, vedado que al intérprete de la verdad sele dé 
una porción de territorio; pero es un absurdo que se ponga á dis- 
posición de cada poseedor de territorio un pedazo de verdad. 

En vista de esto, nuevamente se comprenderá cuánto peor es 
la teoría del Risorgimento que el gobierno de Mahoma. Este, al 
menos, conserva en el Sultán la idea del gobernante espiritual, y 
sólo es tiránico porque el Sultán no es tal intérprete de Dios, como 
él so llama; pero, partiendo de ese falso supuesto, admite el prin- 
cipio y no ofende al buen sentido. 

No así el Risorgimento, el cual, encadenando los actos externos 
á la ley civil, á pesar del clamor de la conciencia, viene á abolir 
el principto mismo de toda honestidad y de toda libertad, exigien- 
do que se viole el dictamen de la conciencia para no resistir al 
ministro ó al Parlamento. Cuando se lea lo que más adelante dire- 
mos sobre la casualidad de las leyes en el Parlamento, se com- 
prenderá cómo á la conciencia de un hombre de bien le falta es- 
` pacio para moverse, sumergida en el fondo de este fango. Y ¿qué. 
mayor envilecimiento que someter la conciencia al acaso? Un voto 
más habría hecho inviolable la santificación de las fiestas, la san- 
tidad del matrimonio; un voto menos me dará osadía para vio-. 


larlas. : 
XIX. Pero de este modo, se me argúirá, estamos condenados 
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á ver perpetuados entre nosotros el privilegio de los católicos y la 
reprobación de los israelitas, protestantes é incrédulos; perque la 
Iglesia jamás consentirá en mancomunar con ellos sus derechos. 
No hay católico tan necio que se atreva á negar que en cierta 

y determinada sociedad pueda existir un estado tal de.desórden, 
una condición excepcional en que sea lícito tolerar lo que no es 
lícito aprobar. Tenemos de ello ejemplos apostólicos, no sólo res- 
pecto de la sociedad pública, sino de la doméstica; pues los Após- 
toles no pusieron ciertamente entre los impedimentos matrimo- 
niales el de la disparidad de cultos. Pero pretender que se convier- 
ta en prenda de sociedad bien erdenada la pérdida de la unidad re- 
. ligiosa, ó que para conservarla intacta no haya medio más eficaz 
que dar en todo y por todo la prefereneia á gobiernos heterodo- 
X09, 680 jamás se logrará persuadir á la Iglesia, que ciertamente 
no está hecha, como los gobiernos constitucionales, å comulgar 
con ruedas de molino. Si por desgracia tuya, benévolo lector, tie- 
nes tan anchas tragaderas, fallarás contra mí y no tendré más re- 
medio que conformarme con mi suerte; pero si.eres católico, si 
apes aún que todas las verdades descansan en la firmísima co- 
lumna de la Iglesia, ¿te dolería ver á tu patria perpetuamente con- 
denada á soportar el privilegio“de la verdad, y ver perpetuamen- 
te negada la facultad de extraviar á tus conciudadanos á ese judío, 
á ese incrédulo, á quien rechazarías con horror de las puertas de 
ta casa si osara presentarse en ella para educar á tus hijos? Gom- 
prendo que respetemos en ellos la dignidad de hombres y la dig- 
nidad todavía más alta de la desgracia; comprendo que no se les 
despoje de su hacienda, que ño geles moleste en. sus personas, ni 
silos atorméente en sus afectos; comprendo que no se les deje 
abandonados á la miseria; en una palabra, que seles trate como 
hermanos más desdichados todavía que culpables. Pero que de- 
hamos para conseguirlo pintorrear los entendimientos eon mildi- 
Veras opiniónes, borrando de ellos toda fe, toda certeza; pero que 
la felicidad social consista en este escepticismo, y que para conse- 
guir la gran dicha de dudar,. ła libertad del error, tengamos que 
cenceder á cada secta el darecho de gobernar an pueblo católico; 
- y-q6e -al dar este derecho á las sectas heterodoxas, se lo arrebate= 
mos á la Iglesia, á esa misma Iglesia, á quien tú y yo reconocemos 

pot Madre y Maestra, ¡eso no! Mientras conservemos un rayo de 
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fe ó dos dedos de frente siquiera, ni tú ni yo podremos sostener- 
lo. Diremos siempre que á la Iglesia toca dirigir las conciencias; 
que á norma de las conciencias deben ser gobernados los pueblos 
por los príncipes de la tierra, y que para gobernar con arreglo á 
la conciencia tienen el medio natural y expedito de vivir en ar- 
monía con la Iglesia. Y si la libertad del Risorgimento, que quiere 
gobernar con la cuchilla, sale gritando: cortadlo en dos pedazos, nos- 
otros, con Salomon, inferiremos que esta libertad sin entrañas 
no puede ser madre de los pueblos, sino traficante de pueblos. 

XX. Á quien quiera que sostenga el ateismo legal bajo su des- 
carada fórmula, ó bajo la fórmula hipócrita de separación de la 
Iglesia y del Estado, le diremos que para exterminio de la socie- 
dad intenta introducir el principio heterodoxo, gusaño roedor del 
gobierno representativo: el principio de la independencia absoluta 
de la razón humana. Siendo esta independencia inconciliable con 
la fe en un Dios criador y rector del universo, autor y consuma- 
dor del Cristianismo, conduce lógicamente las sociedades que re- 
sueltamente la abrazan á una guerra abierta, primero contra el 
Catolicismo y el Cristianismo, y luego contra cualquier asomo de 
natural sentimiento religioso, según lo hemos demostrado al ha- 
blar de las sociedades constituídas á la moderna en virtud de 
aquel principio. : 

Pero éste, repárese bien, al paso que es la destrucción de toda 
religión, es un absurdo contrario á la naturaleza, que ha formado 
al hombre esencialmente dependiente. De aquí se inflere que el 
protestantismo, que tiene por base la negación de estas verdades 
naturales, debe perpetuamente extremecerse y oscilar todo entero, 
por lo mismo que es opuesto ála naturaleza; como quiera que to- - 
das las partes de un edificio han de participar de la foncaz ô de- 
bilidad de sus cimientos. 

XXI. Sí: sociedad fundada en el protestantismoha de estar en 
lucha constante é inevitable con la naturaleza del hombre y de las 
cosas. La naturaleza lo creó: dependiente, la reforma lo hace in- 
dependiente; la naturaleza formó la sociedad humana dándola una 
organización, la reforma destruirá la organización y la sociedad 
naturales para reformarlas artificialmente;:la naturaleza estable-. 
ció en el organismo social garantías íntimas é inalterables, la re- 
forma ingerirá en él garantías externas y contradictorias; la na- 
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turalezá dictó leyes con la razón; la reforma, sustituyéndola con 
las pasiones, abolirá el principio ńatural de toda ley. En suma: si 
la base del protestantismo es una mentira solemnemente recha- 
zada por la naturaleza en todas las páginas de la creación, la so- 
ciedad, fundada en tal principio, será necesariamente perpetuo 
combate contra la naturaleza, guerra de titanes contra el Criador. 

XXII. Ya se comprenderá cuál debe ser el éxito de esta guer- 
ra. Impotente el protestantismo para alterar la naturaleza de las 

Cosas, es imposible que, á pesar de la pertinacia de sus esfuerzos, 
llegue jamás á crear nada sólido y duradero: la naturaleza siem- 
pre es la misma; pero el protestantismo introduce en la naturale- 
za sa elemento desolador y destructor, su elemento propio, que es 
la mentira. Cuando este elemento se introduce en las ciencias pu- 
ramente especulativas, si en ellas pudiera detenerse, el mal no se- 
ría muy grave, y quedaría casi reducido á esa oscuridad de en- 
tendimiento en que viven sumamente tranquilos tantos y tantos 
ignorantes ó engañados que, ó no saben una palabra de nada, ô 
creen saber algo cuando juzgan falsamente de las cosas. ¿Qué gran 
mal sería para nosotros ignorar el curso de los astros ó descono- 
cer la triseceión del ángulo y la duplicación del cubo? 

- Pero desgraciadamente el hombre, como toda criatura, tiendo 
en último resultado á obrar exteriormente, según parece indicar- 
lo la profunda y por lo taritó sencillísima filosofía del lenguaje de 
la Sagrada Escritura (1): formando como forma parte de este in- 
menso universo, y criado para glorificar á su Autor, el hombre 
tiende fuera de sí á coordinarse con todo lo criado hacia aquel bien 
infinito que no halla en sí; y no hallándolo, :se ve obligado á lan- 
- zarse por el sendero que la naturaleza le nmaa como conducente á 
la felicidad por que suspira. | 

XXIII. Aquí no cabe especulación pura: toda teoría es por sí 
iniciadora de obras, es relativa á un término, y requisito necesa- 
rio para alcanzarlo. Así como llenáis de pólvora la cámara del ca- 
fión para disparar la bala; así como ponéis la saeta en el arco para 
lanzarla, de ese mismo modo el conocimiento práctico engendra 
en nuestra mente un objeto ideal, no para que os detengáis en 
contemplarlo, sino para que. os lancéis fuera de vosotros mismos 


(1) Posuit hominem..... ul operetur. 
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á poseerlo. Bello es el espectáculo del heroismo del sacrificio, beHa - 
la mansedumbre del perdon, la liberalidad del beneficio, la cons- 
tancia en los trabajos, la magnanimidad en el peligro; pero esta 
belleza no está solamente destinada por la naturaleza á deleitar el 
entendimiento que estérilmente la contempla, sino á enamorar el 
corazón y moverlo á obras semejantes. 

No es, por tanto, maravilla que el error produzca inmensos 
daños en la práctica, cuando entra en ese orden de operaciones en 
. que el Autor de la naturaleza, después de haber formado los ele- 
”mentos con su omnipotencia creadora, exige al hombre su coope- 
ración para desenvolverlos y perfeccionarlog. Si al tomar el hom- 


bre sobre sí esta carga no acepta al propio tiempo los datos de la `` 
: naturaleza, antes, por el contrario, intenta tomar el error por ada. 


lid, ¿qué sucederá? Sucederá exactamente lo queal artífice acon- 


` tece cuando se empeñá en conseguir un imposible, una cosa con. 


tradictoria. Querrá con sus manos corregir á la naturaleza, la cual, 
inflexible é inmutable, de oporncion e en. operación irá destruyendo 
la obra del artifice. ' 
Supongamos, por ejemplo; que un cantero tenga la insensata 
ocurrencia de hacer una tabla de mármol que sea al propio tiempo 
cuadrada y redonda: ¿qué le pasará? Comienza, v. gr., á cortarla en. 
cuadro, y después de haberla reducido á escuadra con el mayor 
esmero, la exámina, y ve que está perfectamente cuadrada, pero 
que le falta la rotundidad. Entonces va, y ¿qué hace? Vuelve å to- 
mar el escoplo y martillo, y 4 cortar ángulos hasta que la llega: á 
poner. perfectamente redonda.—Poco á poco se dice á si propio: 
«lo redondo no es cuadrado,»—y el buen hombre quiere unó y 
otro. Vuelve á cortar los segmentos para reducirla á cuadro, y 
torna á cortar ángulos para hacerla redonda; y cuadrándola y re- 
dondeándola, la tabla de. mármol irá desapareciendo de entre sus 


. - manos, hasta quedar reducida á un monton de polvo y ripio. 


Pues esto es ni más ni ménos lo que necesariamente debp acae- - 


` cer en la sociedad, que es una de aquellas obras euyo embrión 
forma la naturaleza en la potencia de los elementos sociales que 


son los humanos individuos; queriendo, sin embargo, que el desen- 


» volyimiento y perfección sociales no se obtengan sin el libre con- 


curso del arbitrio humano. Demos por un instante á este arbitrio 
una norma contraria á la naturaleza, y pronto veremos al género 
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humano emprender con ella tremenda lucha, torturándola y des- 

. paodazándela para conducirla á la idea que el hombre se ha forjado. 
¿Y qué provecho sacará? ¿Llegará nunca á cambiar log seres que 
el Criador trazó en su mente, ô produjo con su omnipotente fatt 
Embestirá, dará golpes, pero en vano, y sólo servirá su martilleo 
para aturdir y atormentar á los circunstantes. 

XXIV. . Si recorremos con el pensamiento la dolorosa historia 
de la sociedad protestante en los tres últimos siglos; si recordamos- 
tanto y tanto edificio levantados por el espíritu de la reforma y 
destruídos al soplo de la naturaleza; si contemplamos sobre todo 
ese continuo vaivén, ese alternado levantarse y caer de la moder- 
na sociedad de Francia, cuya índole vivaz y práctica la lleva tan 
fácilmente á la aplicación de teorías, antes de ser universalmente 
aceptadas, veremos en histórica y temerosa epopeya Pia la 
verdad de cuanto acabamos de indicar. 

Si el principio protestante es la absoluta na de los 
individuos ; si esta independencia es una mentira que desdice del 
verdadero ser de la naturaieza humana ; si esta mentira contra la 
naturaleza ha llegado á ser hoy la base de las operaciones de todas 
las sociedades constituídas á la moderna ; si actos que se funden 
en esta base, opuesta á la naturaleza, no pueden dar otro resulta- 
do que amontonar ruínas sobre ruínas ; todas las naciones protes- 
tantizadas á la moderna deben precisamente presentar el deplora- 
ble y monstruoso espectáculo. de una sociedad conjurada para des- 
truir á la: naturaleza con el artificio humano , y del artificio huma- 
no.combatido y destruído perpetuamente por la indomable fuerza 
de:la naturaleza. Guerra de orgullo frenético y de exterminio uni- 
versal, en que campean y brillan terriblemente, por una parte, la 
fuerza de los falsos principios tan inexorable para arrastrar á na~ 
` ciones enteras á chocar contra la naturaleza, y por otra, la ingu- 
potable fuerza de la naturaleza derribando una por una las torres 
construidas por aquella frenética Babel. Consultad la historia polí- 
tica de todas las sociedades protestantes, y veréis. que alii 
ellas la contestación de los-hechos es idéntica. - 

XXV. No me he prapuesto juzgar los hechos de todo el pro- 
testantismo, sino: el hecho únicamente de los gobiernos reprez 
sentativos ; y sobre ellos principalmente fijaremos la.considera- 
ción de nuestros lectores. - Recorriendo. los. principios que tignen 


ri 
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por base, demostraremos cómo todos se'apoyan en aquella inde- ` 
pendencia heterodoxa, de la cual proceden naturalmente por ila- 
ción lógica. Este será el asunto de la primera parte. Patentizada 
la raíz de los principios que forman, digámoslo así, la ontología 
del espíritu social y de la política moderna, pasaremos en la segun- 
da parte á demostrar cuán necesariamente deben producir aque- 
llos principios, al ser aplicados, todos los desórdenes que deplo- 
ran los hombres rectos, como germen de las Constituciones mo- 
dernas, que produce en todos los puntos del campo social, ora el 
veneno de la irreligión, porque irreligiosa es la independencia 
- del hombre respecto á Dios, ora el absurdo, la contradicción y el 
exterminio, porque absurda y contradictoria es, aun en el puro 
orden natural, la independencia de un ser creado. 

XXVI. Si, considerada la sociedad desde ambos puntos de vis- 
ta, presenta siempre en perfecta armonía los raciocinios con los he- 


= chos; si desde cada una de ambas situaciones se saca siempre la 


consecuencia de que, dado el principio protestante, los resultados 
que deploramos son inevitables, ya se ve cuán ventajosamente ha- 
bremos resuelto el problema. Quedarán, pues, restituídas á su pri- 
mitiva inocencia las instituciones de los gobiernos templados vi- 
tuperadas hoy por tantas personas sabias y honradas como esen- 
cialmente anárquicas 6 imptas ; esos príncipes italianos, condena- 
dos por cierto partido como estacionarios ú oscurantistas, queda- 
rán justificados por su repugnancia á las Constituciones en que el 
espíritu luterano ha impreso el selló: del demonio y tendencia de 
perdición. Por el contrario, otros monarcas que todavía no deses- 
peran de conducir sus instituciones á mejor término, purgándo- 
las de la culpa del origen luterano, no sólo quedarán defendidos 

e la acusación de obstinada heterodoxia, sino que -encontrarán 
allanada la senda para una verdadera regeneración de la soeiedad 
así que hayan comprendido la verdadera causa de la corrupción 
social. Veremos que la Iglesia, tantas veces combatida como ene- 


_miga de la libertad civil, solamente es adversa á la maldad pro- 


testante. Los liberales católicos comprenderán dónde están los ¿n- 
James escollos que atraen tantos rayos del cielo (1), y de esos esco- 
llos apartarán.sus naves : aquellos otros ¿eberales., cuya. hipócrita . 


(1) ' Infames scopulos Acroceraunia. (Horat.) - 
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moderación azota como Pilatos el místico cuerpo del Nazareno 

para librarle de la opinión que le persigue, deberán, por último, 

pronunciar su símbolo de fe y llamarse protestantes, arrojando 

la máscara, para librar á la sociedad católica de la peste de sus 

doctrinas y del temor de domésticas traiciones. Ya comprenderéis 

si con la lisonjera perspectiva de semejantes ventajas emprende- 

ré animoso mi difícil tarea. ¡Así pudiéramos contar con que ha- 

bían de acompañarnos esos liberales que no cesan de acusarnos de 

tutores del oscurantismo y del despotismo, cuando sostenemos 

únicamente, y por consiguiente, bajo cualquier forma de gobierno, 

el principio católico, tan maltratado por los llamados constitu- ' 
cionales ! De este modo se desengañarían de que realmente somos 

los verdaderos amigos de la libertad y los verdaderos enemigos 

del despotismo. Y si al oir nuestras razones creyesen que estamos 

preocupados y que son parciales nuestros juicios, el remedio es 
fácil : que respondan lealmente y en debida forma á nuestros aser- 

tos ; que nos demuestren que el espiritu moderno, por el cual sus- 
piran los gobiernos, no es la independencia de la razón ; que esta 

independencia no es contraria al espíritu católico ; que no es, como 
dice Berti, la base necesaria de las Constituciones modernas, y 
por lo tanto, inconciliable con las ideas clericales; que de esta base 
de independencia no resultan todas las funestas aplicaciones que 
iremos desenvolviendo en adelante. 

Cuando con las pruebas en la mano nos hayan demostrado todo 
esto ; cuando nos hagan ver que el triunfo de Mazzini fué el triun- 
fo del Papa, que el destierro de Fransoni no fué obra de un mi- 
nistro moderado, que la depravación de periódicos como la Strega 
y el Risorgimento no atestigua la emancipación del espíritu huma- 
#o, entonces, tal vez, podríamos darles crédito. 

Pero mientras no refuten nuestros principios ni combatan la 
notoriedad de los hechos, acusarnos de enemigos de éste ó de 
aquel gobierno, ó de adversarios de la libertad y del progreso, es 
mostrarse déscaradamente calumniadores ó miserablemente-en- 


gañados. 
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PRINCIPIOS TEÓRICOS DE LOS GOBIERNOS LIBERALES (1). 


A A a — .. 


CAPÍTULO PRIMERO. 


EL PRINCIPIO HETERODOXO ES LA ABOLICIÓN DEL DERECHÓ Y 
DE LA UNIDAD SOCIAL. 


1. Difícilmente encontraríamos en la historia otra época en 
que Se haya discutido tanto acerca del derecho y de la unidad so- 
> “omo en los tiempos presentes, en que no hay revolución que 

88 encienda. en nombre de la unidad social, ni violencia tan 
O gOnzZada que no se lleve á cabo en nombre de derechos in- 
fru ables. Concretándonos á nuestra Península, nadie ignora qué 
i ha producido en nuestra desventurada patria el derecho ina- 
nable do la independencia nacional, y el entrañable amor de los 

lanos como hermanos. Todos conocen que la ‘inviolabilidad de 
A derechos de tribunales inamovibles, y millares de retrógrados 
an sido excluídos de la unidad social con ostracismo extermina- 
i ero mientras que se martilleaba en nuestros oídos con pa- 
98 Sonoras y campanudas, ¿cuál era el espíritu que animaba 


lo 


1 

enea El texto dice: Principii teorici dei Governi AMMODERNATI. No habiendo 
traduc: Llano palabra equivalente å la italiana, ammodernati, ó teniamos que 
autorida amodernados ó amodernizados, introduciendo un neologismo sin 
tepu ad Suficiente para ello, ó valernos de una frase, lo cual parece que 
tohinaa al laconismo de un epigrafe. Traducir Principios teóricos de los 
Ciertame, MODERNOS, era incurrir en inexactitud literal y de sentido, . pues 
cipios a <te no todos los gobiernos modernos están informados por los . prin- 

que condena el autor: decir Principios teóricos de los gobiernos RE- 
in TATivos era incurrir en la misma inexactitud, y aun en la misina in- 
emog:p -2 Sido preciso, pues, traducir gobiernos liberales; y nosofros, que 
de Mine hecho profundo estudio dela obra del P. Taparelh, oreemos: que 
obs a manera mejor se puede expresar su idea. Deber nuestro era, no 
neas; > Mmanifestarlo con toda lealtad; y este es él objeto de las presentes li- 

"Nata de Er Persamento EspaÑñoñ. Ps sa ES 
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los pechos al pronunciarlas? «El hombre' es libre,» decían los re- 
generadores; y libre para ellos era sinónimo de independiente; y es- 
ta independencia es precisamente la misma que un fraile apósta- 
ta, cieno inmundo de lasciva cloaca, exhala todavía desde su tum- . 
ba sobre la Europa aletargada por él con el encanto de semejante 
libertad. Por consiguiente, el primer paso que debemos dar al ex- | 
plicar el principio regenerador, es entrar en el examen del princi- 
pio mismo y de los efectos que necesariamente ha de producir tan 
pronto como se encarna en una sociedad. El efecto es de todo pun- 
to contrario al que. prometen los regeneradores: mientras éstos 
-proclaman la esperanza de la unidad por el imperio inviolable 
deb derecho, su principio hace imposible hasta la idea del dere- 
cho (como nos proponemos demostrarlo), y por consecuencia todo 
vínculo de unidad social. 

La demostración es sumamente fácil, sobre todo en una época 
en que el completo desarrollo á que ha llegado en otras naciones 
el principio luterano, da por resultado evidente la total disolución 
de ha sociedad. Al aspecto de la discordia, que tea en mano va de- . 
vastando todas las comarcas, precedida del protestantismo con la 
emancipación, de las inteligencias, no podrán parecer ciertamente 
estëriles especulaciones ni utopias filosóficas los argumentos con 
que me propongo demostrar que, bajo la influencia protestante, es 
imposible, no sólo la sociedad humanitaria, pináculo' de la unidad 
social, sino cualquiera otra más reducida: no serán en realidad más 
que la explicación razonada de un hecho que todos ven y que to- 
dos deploran, pues á todos alcanzan sus crueles efectos. 

Repitámoslo, pues, francàmente: toda sociedad en donde la 
unidad social se rompe y desaparece tan pronto como se introdu- 
ce en ella el principio protestante, llegando á dominarla, se con- 
mueve y se destruye necesariamente. Las razones porque esto su- 
cede se reducen á una sola, á saber: admitido el principio luterano, l 
es imposible la verdadera idea del derecho. Podrá acontecer que 

algunos protestantes, por falta de lógica ó por mero accidente, 
admitan cierto principio de derecho; esto será efecto de la cos- 
tumbre, de la casualidad, de falta de raciocinio, de la rectitud na- 
tural, de las inclinaciones 6 de otras condiciones semejantes de 
este ó aquel indivíduo. Pero la naturaleza del principio protestan- 
te, que tarde ó temprano produce sus inevitables efectos, hace 
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absolutamente imposible la idea del css y por consecuencia 
la unidad social. 


2. ¿Cuál es, pues, el primer fundamento de esta unidad? No 
hay quien lo ignore. Vínculo de la sociedad es el derecho: Cetus 
hominwm..... jure sociatus, definía el gran orador y filósofo político 
de Roma la sociedad : Reunión de hombres asociados por el derecho. 
_ Luego si demuestro que en el protestantismo falta hasta la idea y 
la posibilidad del derecho, la causa del Catolicismo saldrá triun- 
fante, y todo italiano de buen sentido tendrá que confesar que el 
medio propuesto por el apóstata para formar la unidad social ha 
de producir precisamente lo contrario de lo que se promete: la 
- disolución extrema de la unidad italiana es indeclinable resultado 
de la revolución universal entre los italianos. Ahora bien : para 
levar la demostración hasta la evidencia,-es preciso entender bien 
los dos términos que Mazzini quiere unir y que nosotros resuelta- 
mente declaramos inconciliables. 

3. Según Mazzini, la unidad social (y por consiguiente el de- 
recho, sin el cual la unidad es imposible) ha de nacer para Italia de 
que ésta abrace úl racionalismo protestante: según nosotros, esa 
“apostasía -harta imposible la idea del derecho, y por consecuencia 
todo género de unidad social. Para fallar entre dos opiniones tan 
contradictorias, se requiere una idea clara del derecho que en el 
supuesto de Mazzini debe crearse, y del racionalismo con que debe- 
ría crearse; y estas dos ideas son las que voy á explicar en los dos 
párrafos subsiguientes, para hacer tias en el cuarto lag debidas 
aplicaciones prácticas. ` 

Mas ¿cómo dar una idea exacta del iso sin entrar en la es- 
fera de las abstracciones, sobre todo cuando estas nociones del 
derecho han de explicarse lo bastante para que sirvan de base á 
tantos puntos determinados de derecho público que hemos de tra- 
tar de una manera extensa y elevada? Por mi parte, me esforzaré 
en hacerme inteligible; pero vosotros, amables lectores, conven- 
ceos de que la base de las ideas morales está en las ideas metafísi- 
cas, y que tratar de éstas á manera de novela, ó siquiera de histo- 
ria, podrá ser promesa de charlatanes, pero nunca empresa de 
' filósofos. Fácil es recordar ciertas ideas universales, ciertos sen- 
timientos' de equidad, que están al alcance de todas las inteligen- 
cias y de todos los corazones, y fundar después sobre aquéllos las 
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demostraciones subsiguientes; pero con tales elementos, ¿podría 
yo esperar aquella evidencia rigurosa que da fuerza al convenci- 
miento y constituye el verdadero valor de los tratados filosóficos? 
En este primer párrafo se requiere, pues, un poco de pacien- 
cia: en mí, esforzándome por ser claro; en vosotros, aplicando con 
alguna intensidad el entendimiento. En los párrafos secesivos la 
tarea será más fácil, y menos trabajada vuestra paciencia. ` 


1 
r 


8 I. 
IDEA DEL DERECHO. 


4, ¿Cómo haremos concebir una idea ezacta, una idea metafi- 
sica del derecho? Preciso será que entremos dentro de nosotros 
mismos, y examinemos cómo va naciendo en nosotros poco á poco 
esa idea, y qué es lo que significa aquella palabra: cuanto más ver- 
dadera, más exacta y más universal sea la idea que formemos de 
ella, tanto mejor será nnestra filosofla.—Decid, pues, vosotros 
mismos: ¿qué se quiere significar cuando en lenguaje vulgar se dice: 
«yo tengo derecho, respetad mi derecho?» Se piensa sin duda algu- 

na imponer cierta ley; nos imaginamos estar representando á cier- 
to ser omnipotente, á cierta majestad suprema que obliga á todo 
hombre dotado de inteligencia, y á la que nadie puede resistir 
sin renegar de su propia razón, y, por consecuencia, sin faltar á la 
regla suprema que debe servir á ésta de guía. El derecho es, pues, 
una fuerza; pero fuerza moral: violable, sí, por nosotros y por 
nuestra fuerza material, pero siempre subsistente, siempre viva, 
siempre en vigor, y que jamás enmudece, no obstante cualquiera 
violación material, | : 

5. Ysipor ventura quiere alguien sustraerse á la influencia 
de esa fuerza, ¿de qué medios sé vale? Á vuestros raciocinios opo- 
ne otros raciocinios, á los hechos otros hechos: todo lo someteá 
discusión, y espera, y tal yez consigue que os deis por vencidos, 
_que reconozcáis. vuestro error. ¿Estáis viendo ya cuál es el jugo de 
que se alimenta esta planta? ¿Conocéis ya la chispa eléctrica que 
anima á esa fuerza de que hablamos? La verdad es siempre la base 
del deraehos porque sólo la verdad puede dominar la, razón ajon% 
y sólo ella infundir al hombre esa fuerza maravillosa que muevo 
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sin violencia la voluntad de los demás. Si con la verdad del razo- 
namiento habéis convencido el entendimiento de vuestro adver- 
sario, pronto obligaréis econ el derecho su voluntad, tan eficazmen- 
te, que no podrá resistirse á él sin remordimiento. Pero si vuestras 
razones no le persuaden, no tendréis pretexto alguno para cohibir 
irresistiblemente su voluntad; si intentáis persuadirlo por medio 
del interés, la voluntad puede renunciar á él; si de moverle con .el 
afecto, el afecto divorciado del deber y del dereeho puede com-' 
batirse racionalmente sin 'remordimiento de conciencia ni ver- 
gñienza de la honestidad. En suma: la voluntad es libre en tanto 
que la verdad no habla; mas apenas haya hablado, ningún hom- 
bre razonable y honrado podrá resistir á ella bajo pena capital; 
esto es, sopena de perder la cabeza y el corazón, la razón y el pu- 
dor. Ved, pues, cuál es el principio, la primera raíz del derecho: 

6. Prosigamos. ¿Qué clase de verdad esesa en que debe fan- 
darse el derecho? ¿Bastará solamente cualquiera verdad especu-: 
lativa para mover la voluntad ajena? Fácilmente comprenderéis 
que no. Si vuestro derecho ha de determinar á obrar á otro, no po- 
dréis decir yo tengo. derecho, sino cuando sintáis en vosotros mis- 
mos una fuerza capaz de conseguir de él que obre según vuestros 
deseos, Ya comprendéis, por consiguiente, que la verdad, base del 
derecho. ha de ser una verdad práctica, no puramente especula- 
tiva. Si decís á vuestro semejante: «61 todó es mayor que la parte; 
2y2 son 4; el zodiaco corta oblicuamente al ecuador,» y otras: 
verdades-especulativas análogas, jamás le induciréis á hacer nada 
por vosotros: contemplará esas verdades si le place, y seguirá su 
eamino. Es preciso, pues, buscar una verdad práctica, una verdad 
que pueda moverle y que le mueva irresistiblemente. 

. 7. Ahora quiéro que vosotros mismes me digáis qué verdad 
se encontrará en el mundo que mueva al hombre irresistiblemen-. 
te; y no faltará quizá quien responda que ninguna, como no sea un 
brazo más fuerte que el suyo. Pero quien tal respondisse, confundi- 
ría al hombre, no:ya con el bruto, sino con el tronco 'ó con la pies: 
dra, los cuales:no se mueven sino cuando Ja fuerza del brazo es 
mayor que su resistencia. Considerado así el hombré,- en cuanto 
participa de la naturaleza del tronco y ‘de la piedra, -es claro qye 
uo puede ser movido sino por un brazo:más vigoroso ' que el suyo. 
Pero eonsiderad al hombre en cuanto hombre, es decir, como racio- 
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nal, y veréis cómo puede ser compelido y movido por la verdad, 
- tan luego como ésta le demuestre que es racional el obrar 6 irra- 
cional el permanecer inmóvil. Si frente á frente de.una verdad se- 
mejante se atreve á resistir, no tardaría su misma razón en recon- 
venirle: «Tú no obras como hombre racional,» le diría interior- 
mente. Y el hombre no podría negarlo, como no puede negar que 
2 y 2 son 4. . 

Encontrar, por döneigoiente; una verdad que sirva de base al 
derecho, vale. tanto como encontrar una verdad á cuya vista todo 
hombre racional tenga que decir: «Si no obro como éste me exige, 
obraré irracionalmente.» Por lo cual, la base de todo derecho no es 
otra, en conclusión, que el fundamento racional de todas las accio- 
nes humanas. Y este fundamento, ¿cuál es? 

8. ¡Oh! En esto no cabe duda: la razón por la cual el hombre 
obra racionalmente es siempre la felicidad: todos concuerdan en 
ello, y hállanlo todos sumamente racional. Mas con esto no hace- 
mos nada; porque después de haber concedido que es racional que 
el hombre procure ser feliz, comiénzase á disputar nuevamente 
sobre dónde ésta su felicidad se oculta. En cuanto á mí, que hablo 
á un católico, no he de temer que considere feliz al que, solazán- 


dose á su antojo, satisfaciendo todos sus apetitos, más vive como - 


bestia que como hombre, y corre, cómo por un resbaladero, á {os 
alcázares del demonio. El católico sabe que no hay felicidad sobre 
la tierra, si no es en el camino del cielo. l 
9. Pero estesentimiento tan verdadero como racional, inspirado 
al católico por el Catecismo, encuéntrase también, á Dios gracias, 
en algunos que, aunque no son católicos, conservan algún vestigio 


de virtud, y se hallan prontos á sacrificar placeres y riquezas, y no 


esperan encontrar felicidad sino en el orden y la rectitud de sus 
acciones. Como estos tales no tienen Catecismo que determine cuá- 
les cosas son ordenadas y buenas, cuáles desordenadas y malas, 
menester será que otra vez nos detengamos á dar razón de lo que 
por orden se entiende, y de cómo nos obliga å obediencia y respè- 
to. Sepamos, pues, qué cosa es ordez, y de qué nace el ropero que 
á todo derecho tienen los hombres probos. 

2 En este punto, lector carísimo, habrás tenido más do una 
vez ocasión. de deplorar la poca lucidez de ideas con que suele dis- 
currirge en el mundo: á todas horas se está oyendo hablar del 
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* buen orden y del desorden; mas lo que para unos es buen orden, es 
desorden para otros, y vice-versa; y al paso que Thiers en nombre 
del orden defiende la propiedad, Proudhon le invoca para apode- 
rarse de los bienes de los ricos, cuya posesión llama desorden. 
Preguntad á entrambos en qué razones se fundan; os responderá 
el primero que el respeto á la propiedad es una necesidad de la 
naturaleza; el otro, por el contrario, os dirá que el orden natural 
es la igualdad de los hombres. Seguidles en todos sus raciocinios, 
y hallaréig constantemente que para el uno es axioma lo que ab- 
surdo para el otro: cada cual acusa de obcecado al adversario, 
porque niega lo que todo el mundo admite: con que de este modo 
es imposible llegar á la solución definitiva de los problemas so- 
clales. 7 

¿Y todo, por qué? Porque falta un principio común, del cual . 
partan todos, al cual todos invariablemente se adhieran. 

idi. Obsérvase, sin embargo, que todos convienen en un pre- 
supuesto, cual es que el orden invocado, no es, en sustancia, sino.lo' 
que va conforme ála naturaleza: lo cual está impreso en el cora- 
zón de todos los hombres de tal manera, que á la naturaleza se 
recurre en último término como razón’ postrera pará convencer 
al más obstinado. Suponed, en efecto, que un deudor vuestro se 
negase árestituiros á su debido tiempo el dinero que le prestas- 
teis: ¿á qué medios recurriríais para mover su voluntad? Es claro 
que ánte todo buscaríais una ley en el Código. Pero suponed qua 
en el Código no estuviese sancionado vuestro derecho, ó que la 
ley misma del Código fuese tachada de injusta, ¿qué medio os que- 
daría de convencer á vuestro adversario? Entiendo yo que empe-. 
zaríais demostrándole «que es imposible que exista el comercio 
sin lealtad: ¿quién le prestará en lo.sucesivo .si ahora no paga lo. 
que debe? ¿Con qué título pretende apropiarse lo que no es suyo?» 
De este modo, con razones deducidas .de la naturaleza del hombre, 
de la sociedad, del interés, procuraríais hacer innegable vuestro 
derecho. Esta conveniencia de un acto deducido de la xaturaleza 
con los elementos de que se cempone, es lo que solemos llamar 
ley de la naturaleza, derecho natural, orden natural. p | 

12, Elorden natural, base de todo derecho, no es, pues, otra 
cosa sino cierta conveniencia que descubrimos en algunas accio- 
nes. Pero salta á la vista que esta conveniencia es un término rela- 
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tivo. Cuando yo digo que tal aeción conviene ó discomviene, debo 
. tener en las mientes algún propósito al cual convenga ó no con- 
venga, y justamente por eso una misma acción puede ser, segin 
diversos intentos, conveniente ð disconveniente: con viene al militar 
andar armado, y no conviene al sacerdote; porque la milicia tiene 
por fn sostener el derecho con la fuerza, y el sacerdocio no; el 
emético conveniente al enfermo que quiere curarse, al sano le es 
perjudicial. De suerte que si no determináis el fn con que obra la 
naturaleza, nunca podréis llamar convenientes ó disconvenientes, 
ordenadas ni desordenadas las operaciones naturales. Y he aqui la 
razón de tanto desvarío, cuando se habla de orden ó desorden. 
Todos convienen en que la naturaleza ha de tener algún fin al cual 
ordena sus acciones, y por consecuencia, también las acciones del 
hombre; pero no acaban de entenderse en la determinación de este 
_ fin, por lo cual están en perpetua divergencia acerca del medio 
que conviene adoptar pará lograrlo. Este es, pues, otro paso que 
debemos dar para determinar claramente:el orden nalural, ó sea, lo 
que según la naturaleza conviene: determinar á cuál fin se encamt- 
nan todas las acciones naturales. Determinado este punto, será fácil 


ponerse de acuerdo sobre lo que conviene, ó sea sobre el orden de las 


operaciones: determinado-el orden, facil será comprender el Zerecho. 

13. Ahora bien : no me parece difícil entre nosotros determi- 
, nar el fin de las acciones de la naturaleza, dado que pronto hemos 
de estar de acuerdo en el signiftcado de esta "palabra. ¿Admitís 


que la naturaleza de que hablamos no es, en fin, otra cosa sino ' 


cierto principio primitivo de movimiento impreso por el Greador 
á todo ser en el acto de la creación? Esta es la diferencia entre la 
acción natural y la artificial: la primera tiene un principio íntimo, 


inseparable del sér creado; 'la segunda es añadida á esá otra por 
artificio humano. Así, el muelle del reloj, como de acero, es natu- 


x 


ralmente elástico, y la tensión se aflojaría al instante; pero el arte 


del relojero, poniéndole trabas, contiene el ímpetu natural y pro- 
duce el movimiento artificial del reloj. ¿Quién ha dado al acero 
. aquel prineipio de movimiento, aque'ta tendencia á recobrar $ 
figura y extensión que llamamos elasticidad? El Criador. ¿Y quión 
le ha dado esa lentitud y regularidad con que mide'las horas? El 


relojero. La acción natural, pues, dada: por el Criador, ha sido me” 


dificada por el artífice. 
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Dije más arriba, que si admitíais esta idea de la acción natural 
á diferencia de la artificial, pronto estaríamos de acuerdo sobre el 
fin de estas operaciones naturales; las cuales, como claramente se 
ve, no siendo sino la acción comunicada inmediatamente por Dios 
á su criatura en el acto de crearla, no pueden tener otro fin sino 
el del mismo Criador. El Criador dió álos cuerpos inorgánicos la 
gravitación para unirlos á la mole del universo: este es el fin de 
la gravitación natural. Dió álos vegetales la fuerza expansiva, la 
fuerza de asimilación y la reproductiva, para que las especies se 
perpetuaran y multiplicasen: tal es el fin de la vegetación natural. 
Á log animales dióles la sensación que espontángamente los guia- 
ra: he aquí el fin de la naturaleza sensitiva. Seguid discurriendo 
de este modo acerca de todas las fuerzas naturales: todas son obra 
del Criador en la formación primitiva, y tienen por fin el fin del 
mismo Criador. Y he aquí que de este modo hemos vuelto á subir, 
como claramente se ve, al supremo principio de todo orden: el 
Jin del Ordenador supremo. Determinado euál es'éste, será fácil 
determinar el orden universal, todos los órdenes particulares, y . 
por consiguiente, también el orden de las acciones humanas: de- 
terminado esto último, concebiremes fácilmente idea exacta del 
derecho. | 
14. El An del Criador al formar el universo nos es fácil cono- 
cerle (sobre tado especialmente después que Él lo ha revelado por: 
la fe) á poco que queramos discurrir desapasionadamente. ¿Qué 
- podía desear Dios, qué cosa obtener, creando el universo? El na- 
vegante que se aparta de la orilla, piensa en una playa remota, á 
la cuál se dirige; el negociante, cuando comercia, tiene los ojos 
puestos en el caudal que aún no posee; cuando el soldado pelea, su 
corazón palpita por su patria y anhela á salvarla: en suma, todo 
hombre, cuando obra, tiene fuera de sí un objeto que quiere con- 
seguir. Pero el Criador, ¿qué objeto veía fuera de sí antes de la 
creación? No vela nada, nada deseaba, de nada dependía: todo lo 
encontraba en si mismo, lo real y posible. Á sí propio debió, pues, 
necesariamente mirar cuando formó el plan del universo; en sí 
encontraba la razón final, no menos que el plan y las fuerzas eje- 
cutoras. 
15. Ahora bien: sud razon podía encontrar en st que le in- 
_dujese á crear? ¿Qué ventaja podía resultarle de la creación del 
Tomo 1. kh 
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universo? Únicamente la de asociar á su propia felicidad . las tato- 
ligencias creadas, y comunicándoles conocimiento y amor, recibir 
sus alabanzas; y como de estas inteligencias destinó una á dar vi- 
‘da al organismo material corpóreo, hubo de dar á este cuerpo hba- 
bitación en qué vivir y medios materiales con que sustentarse y 
obrar. He aquí el fin del Criador en la formación del universo; fin 
que la revelación nos ha manifestado, y que aun sin ella es para 
. el entendimiento natural por extremo racional y evidente. No me 
* extenderé, por lo tanto, en explicar esta demostración, que de or- 
dinario no encuentra grave oposición entre los hombres sensatos, 
aunque sean heterodoxos ó incrédulos. Gravísima oposición nos 
presentaría el panteismo, que á tantos hace delirar; el cual, ha- 
ciendo del universo una evolución necesaria del germen divino, 
borra toda idea de plan libre y de causa final. Mas como en este 
absurdo é impío sistema el derecho sería cosa imposible é incon- 
.cebible, y camo lo que yo me propongo es precisamente dar razón 
del derecho, habré de prescindir de tal sistema, pues yo mismo ' 
me adelanto á conceder que todo derecho vendría á naufragar en 
el abismo de tamaños errores, 

16. Hemos sentado que la base del derecho se halla en el or- 
den de las acciones naturales; que Jas acciones naturales están or- 
denadas á cumplir los designios del que creó la naturaleza; que 
este designio fué el de tener admiradores y amantes; que formó 
el universo material para dar á las inteligencias humanas morada 
y sustento. 

Esta es, «en cuatro proposiciones, la idea exacta de lo que y0 
llamo orden universal. Como se ve, la inteligencia está por sab 
raleza ordenada alconocimiento y al amor de Dios; el univgr80 
material á ser albergue y sustento de la inteligencia unida al 
cuerpo. 

Fácil es deducir de este orden universal el orden que llamamos 
moral, esto es, el orden á que deben conformarse constantemente 
las operaciones libres (mores) del hombre racional; el hombre ra- 
cional debe usar de las criaturas materiales de modo que á sí mis- 
mo y á las otras inteligencias sus semejantes ponga en mejor ap” 
- titud de amar y admirar ásu Criador, objeto último de la creá- 

ción del universo. Quien admita estos principios, pronto entende- 
rá lo que significa derecho, y comprenderá la fuerza irresistible | 


! 
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que ejerce sobre las almas virtuosas. Desde el momento en que yo 
hago entender á un hombre racional que la acción que de él exijo 
es conforme al designio del Criador, y necesaria para hacerle res- 
petar y amar, y que rehusármela sería faltar á Aquel á quien todo 
se debe, y de quien todo ha de esperarse, desde ese momento he 
obligado su voluntad de modo que negarse á mi demanda equivale 
á negar su misma naturaleza y ponerse en guerra con el Criador. 
Pongamos un ejemplo. Vosotros, acreedores míos, reclamáis lo 
que os adeudo, y yo niego vuestro dereche y mi obligación: ¿qué 
haréis para convencerme de mi obligación y vuestro derecho? Ha- . 
réis lo que hacen con los comunistas Thiers y Bastiat. «¿03 pare- 
cería racional, me diríais, que en este mundo, donde todos somos 
de idéntica naturaleza, y hubiesen de trabajar unos: por otros? ¿Que 
las privaciones con que el hombre laborioso acumuló para la vejez, 
los frutos de largos sudores, hayan de redundar al fin en bien del 
pródigo nogagan que en toda su vida hizo más quə robar y di- 
vertirse? 
»¡Y sabéis de dónde toma en último término toda fuerza lógica 
este argumento? Pues lo toma de este otro: si fuese naturalmente 
lícito al mutuatario retener el capital prestado, el orden natural 
representaría un Dios injusto; y la inteligencia, lejos de admirarle 
y amarle, defendería con Proudhon que Dios es el mal. Pero el or- 
den de la naturaleza ha de dar á conocer á Dios como bien supremo. 
Luego el orden de la naturaleza exige que el mutuatario restituya.» 
¿Lo estáis viendo? Toda la fuerza del derecho con que apremiáis 
á otro, nace del orden que ha de existir en el mundo, del desor- : 
den que habría si existiese ley opuesta á vuestro derecho. Y lo 
que hemos dicho del derecho dun acreedor, lo mismo puede de- 
cirse de todo derecho natural: siempre acudiréis, y tal vez sin ad- 
vertirlo, á aquel gran principio de orden: «Si este derecho no tu- 
viese fuerza á los ojos de la razón, el universo no estaría ordenado; 
su Criador no aparecería admirable por su a sabiduria ni amane por 
su bondad.» ` 
17. He aquí el fandamento de aquella: especie de religión que 
hace sagrados todos los derechos. No bien habla el derecho, cuando 
detrás de él vemos alzarse la augusta y terrible majestad del Ha- 
cedor Supremo , que habla y ordena : y así seguramente la vió por 
fin el impío sofista de Koenigsberg, Kant, que, después de haber 


_ 
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borrado de la realidad del universo el ser infinito de Dios, quiso 
conservar en el orden práctico aquel sentimiento obligatorio en 
que todo derecho se funda ; y detrás del fantasma de su Imperati- 


vo categórico, hizo surgir, resucitado, el temido y combatido Dios, 


sin el cual faltaba todo principio de inviolabilidad y desaparecía 
toda idea de derecho; sino que con su torcido razonar quitaba toda 
fuerza al Dios mismo que invocaba como protector de su derecho. 
Para nosotros, que damos por supuesta la existencia de Dios, el 
argumento es irresistible : «Dios manda, pues la criatura debe 
obedecer.» Para el sofista de Koenigsherg el argumento varía 
completamente de forma , y el que quiera hacer valer su derecho 
contra el deudor, ha de argumentar de esta manera: «No sé si Dios 
existe ; pero si Dios no existiese, yo no tendría el derecho que 
seguramente me asiste, ni tú estarías obligado; luego Dios debe 
existir para proteger mi derecho.» Si aquel cerebro caprichoso 
hubiese empleado semejante argumento respecto de la autoridad 
humana, habría hecho reir hasta las piedras. Suponed que vién- 
dose asaltado por un ladrón en medio de una selva, le dice :—<Si 
hubiera aquí guardias civiles, no te atreverías á quitarme mi dine- 
ro; luego debes creer que los guardias están aquí para que respetes 
mi dinero.»—¿ Os parece que el ladrón dejaría de robarle? | 
18. Por aquí iréis entendiendo que el derecho que más arriba: 
hemos llamado fuerza moral del hombre, con que acaba por obligar 
la voluntad de otro, con más propiedad se llamaría fuerza del 
Criador que el hombre contrapone á los desordenados deseos de 
otro hombre para impedirle que corrompa y trastorne el mundo 
moral ; en lo cual no hay para él daño, sino grandísima ventaja, 
porque no hay para el hombre bien mayor ni más seguro camino 
de lograr su felicidad verdadera, que el camino en que al. crearle 
le puso la mano paternal de su Hacedor. Yerran, pues, grosera- 
mente Romagnosi y otros tales que en el derecho y el deber sólo 
aciertan á distinguir perpetuo antagonismo, elemento de inacaba- 
ble guerra en que cada hombre contiende con su semejante. Y si 
hombre ha de llamarse el conjunto de las más rabicsas pasiones 
que corren por las venas de esta parte animal de nuestra natura- 
leza que nos asemeja á los brutos, ¡oh! entonces, deudores y acres- 
dores, seremos otros tantos mastines, que agarrados á un hueso 
hacemos crojir los dientes y miramos de reojo. á cualquiera que 
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se acerca á arrebatarnos la presa de la boca. Pero si somos hom- 
bres, es decir, inteligentes ; si la inteligencia sólo vive de orden, 
cualquiera que me hace ver el orden, me pone en atmósfera res- 
pirable, y casi me da la vida : ¿y quién es el hombre probo (pero 
no de hipócrita probidad) que. no se muestra agradecido á quien 


lo libra de cometer una de ica dago que sea á costa de cuales- 


quiera intereses? 

Cuando mostramos, pues, á un hombre racional el orden que- 
rido por el Criador del universo, le ofrecemos su bien, y en cierto 
modo encadenamos su voluntad con aquella fuerza que suele lla- 
_ marse derecho. i 

19. Veo, sin embargo, que podéis oponerme una difcaltad, 
cuya solución ha de ayudaros á entender mucho mejor la justa, 
exacta idea del derecho.—Si el orden querido por el Criador, 
podríais decirme, ligase las voluntades humanas, en toda mani- 
festación del orden se encontrarían obligadas las voluntades. Y sin 
embargo, ¡ cuántas veces se manifiesta el orden sin que tu volun- 
tad se sienta en la necesidad de seguirle! Estás escribiendo y tus 
letras presentarían un orden mucho "más perfecto si fúesen tra- 


o 


zadas con las proporciones de hábil calígrafo : ¿te crees obligadoá 


este orden? Tu habitación estaría más ordenada si los muebles, 
los papeles, los libros , todo estuviese dispuesto con perfecta si- 


metría. Y sin embargo, ¿te crees obligado á este orden? Aun en. 


la misma dirección moral de tus acciones, tanto más admirable es 
el orden cuanto más sublime el heroismo ; ¿obligaras por eso á to- 
dos los hombres á ser héroes? 

20. La 6bjeción es gravisima; y de no haber conocido su fuerza 
nació el estoicismo de los que, viendo toda la fuerza obligatoria de 
la virtud en sólo su belleza, creyeron que enteramente podían se- 
pararse las ciencias de la moral y de la felicidad. /Deontología y 
- Endemonología.) Pero justamente por evitar ese escollo os mostra- 
ba poco ha en el Criador la fuente suprema de todo orden y todo 
derecho, no considerándolo solamente en cuanto es dador del ser y 
de la naturaleza , sino también en cuanto es término, ó sea objeto 


final de plena y absoluta felicidad, Si olvidáis este término, podréis 


concebir idea exacta de orden, de obligación , de derecho; porque 
todas estas voces significan dirección de la obra de un punto á otro. 
¿Cómo queréis, pues, determinar una dirección , no teniendo idea 
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sino de un solo punto? Toda dirección es una línea recta, y toda 
recta, no infinita, ha de terminarse en dos puntos. La naturaleza 
humana, principio del movimiento cuya dirección buscamos, parte 
de la mano creadora en un punto determinado del espacio y el tiem- 
po; pero ¿hacia dónde? Todas las demás crlaturas, obrando por 
espontánea necesidad , llegan al fin del Criador sin conocerlo ; pero 
el hombre, que obra con voluntad libre, es menester que lo conoz-- 
ca para que dirija alli sus pasos. Y, en efecto, lo conoce, y á poco 
que reflexione sobre sí mismo, halla en sí una tendencia á felicidad 
que sea infinita, y que fuera de lo infinito no puede detenerse ni 
saciarse jamás. Sólo, pues, en loinfinito, sólo en Dios, puede hallar 
reposo; y justamente á este objeto le lleva ineludiblemente, no la 
necesidad espontánea como á los brutos, sino la necesidad de razón 
evidente que la voluntad x0 puede RACIONALMENTE resistir. 

Tal es la última perfección del orden: la obligación, y, por'con- 
siguiente, el derecho, si veis que una acción dada es necesaria para 
conseguir tal fin, racionalmente no podéis dejar de ejecutarla: si 
veis que es opuesta, no la podéis ejecutar; si veis que es indiferen- 
te, sois libres de hacer lo uno ó lo otro. Y véase por qué muchos 
órdenes, aunque cautivan las miradas del entendimiento , pero obli-, 
gan á la voluntad : esta ve que tal orden no es tan necesario en la 
marcha moral del universo, que sin él no pueda creerse que el 
universo es obra de un Dios sabio y bueno, que sin él no pueda el 


- hombre hallar felicidad glorificando al Criador; 


`~ 


Reduzcamos á brevísimos términos el análisis de .la obligación. 
El elemento constante, irresistible, es el deseo indefinido de felici- 
dad : este deseo lleva al hombre á buscar el objeto último en que 
saciarse : este infinito sólo en Dios se encuentra; para alcanzarlo 
es preciso seguir los caminos que Dios ha señalado al hombre en el 
universo. Luego si el hombre quiere seguir á la razón, debe, tiene 
necesidad moral de seguir estos caminos: y tan poderosa es esta 
necesidad como irresistible el deseo de felicidad. 

21. Hemos, pues , analizado por completo la idea fundadamen- 
tal del derecho. Todo derecho es una fuerza moral que un hombre 
ejerce sobre otro mostrándole cualquiera verdad; esta verdad ha. 
de ser práctica, esto es, ha de ser tal, que mueva á obrar; ha de 
mover de un modo irresistible que la razón no pueda negar: el 
principio irresistible de obrar es la naturaleza , principio de movi 
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miento impreso en cada ser por la virtud creadora: ordenadas son 
las acciones cuando miran al fin de la naturaleza, ó sea do sw 
Criador: este orden nos conduce naturalmente á la felicidad: por lo 
que, quien mostrándome el orden me enseña mi deber , lejos de 
dañarme hostilmente, me ofrece mi felicidad, mi verdadero bien. 
22. Esta idea fundamental del derecho merece otras explica- 
ciones y aplicaciones ; pero antes quiero prevenir cierta objeción 
que á más de uno podría ofuscar. « Segun tu doctrina , se me podría 
objetar, el respeto al derecho no es, en último resultado, más que 
el sentimiento religioso por el cual nos inclinamos á Dios: de lo 
que se sigue que no puede admitirse sino por el qua conduce á 
Dios.y á Él'se inclina. Y con todo eso, ¿no vemos que el respeto al 
derecho se siente instintivamente aun por aquellos que no creen 
en Dios, antes bien le niegan? Resplandece en el orden per sé un 
no sé qué sublime é imperioso que impone á las inteligencias la ley 
. y los fuerza á someterse.» 
23. Sin sutilizar mucho en el problema del ateismo, sin discu- 
_tir si realmente es posible en su sentido ordinario esta horrible 
doctrina, os responderé francamente que es imposible, que es re- 
pugnante el ateismo en su significación rigurosamente fisolófica: 
por lo que no es maravilla si el derecho impera y hace sentir su 
ley aun en el que se empeña, bien que en vano, en negar á Dios. 
Expliquémonos. ¿Qué quiere decir filosóficamente negar á Dios? | 
Quiere decir negar el Ser Supremo, la suprema 'Causa de todo el 
universo. Los católicos conocemos este Ser y Causa supremos en 
su realidad personificada ; conocemos sus primeras obras por el 
Génesis, sus revelaciones por los Profetas, su encarnación y su 
muerte por los Evangelios ; de modo que para nosotros es, dejad- 
me decirlo así, un personaje histórico. Pero la historia con toda su 
evidencia no produce en el entendimiento la irresistible necesi- 
dad de asenso que producen las verdades metafísicas ó matemáti- 
cas. De aquí que yo me explique cómo algunas cabezas mal sanas 
y corazones corrompidos niegan el Dios histórico de los católicos: — 
¿pero dónde encontraréis jamás hombre de seso que pueda decir 
que no hay una causa del universo, que no hay en el universo 
un Ser Supremo? El panteista os dirá que hay un Ser sólo, pero 
entonces esta será supremo : un politeista os dirá que hay millares 
de ellos ; pero ya sea que haya uno máximo, ya que su conjunto 
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sea el supremo, ya que alternen en la supremacía, siempre ha de 
haber una causa de lo que en el mundo sucede: siempre, pues, 
subsiste una sombra de la idea de Dios, mientras subsista en el 
lenguaje el verbo ser, sin el cual perecería la inteligencia. ¿Qué 
maravilla que subsistiendo esta sombra de la idea de Dios, sub- 
sista igualmente una sombra de respeto al orden? Bien lo sabéis 
vosotros : los afectos caminan al amor de las ideas, y á medida 
que las unas ilustran la inteligencia, los otros animan el cora- 
zón. Y justamente por eso, aun en los hombres sinceramente cató- 
licos y piadosos, cesa á veces la clara aprensión de Dios revelador, 
sin que por eso cese el obsequio religioso del derecho : porque, 
aunque menos clara y ménos actual, todavía continúa una confusa 
aprensión del supremo imperante de quien toda ley se deriva. 

24, Fuente real de todo derecho es, pues, el ser supremo de 
Dios; fuente del conocimiento de todo derecho, el corocimiento 
de Dios mismo ; y ámedida que se aumenta en los individuos y en 
la sociedad , ha de aumentarse y perfeccionarse en la sociedad y 
log individuos el conocimiento y la fuerza del derecho. Por don- 
de se entenderá una importantísima verdad práctica, que no pue- 
do explicar .con la extensión que merece, pero que no tengo va- 
lor de pasar en silencio ; y es que, siendo en la Religión católica 
perfectísimo el conocimiento, ardiente y eficaz el amor al Criador, 
el respeto al derecho y la eficacia de su imperio en la sociedad ca- 
tólica han de tener, más que en ninguma otra, grandisimo incre- . 
mento : y, al contrario, á medida que en una sociedad wan deca- 
yendo la idea y el sentimiento católicos, han de perderse en la 
misma proporción el conocimiento y el respeto del derecho , por- 
que se disminuye el conocimiento y el respeto de Dios. Si esto lo 


- lo confirma la experiencia, no hay para qué lo diga : basta consi- 


derar cómo los dos derechos más connaturales del hombre, el dere- 
cho de familia y el de propiedad, son hoy negados por los que nje- 
gan la base misma de toda religión, especialmente la cristiana, 
Dios y Jesucristo, 

25. Pero si la idea católica es hada y perfección del derecho, 
comprenderéis otra consecuencia que apuntaré de pasada. Si la 
autoridad social es tutora natural de todo derecho, si su progreso 


` consiste en dar á todos los derechos la mayor seguridad y expan- 


sión posibles, quien reconozca en el Catolicismo una idea más 


1 
ni à 
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completa de Dios, forzosamente ha de confesar que la autoridad 
social está obligada á promover en cuanto pueda el incremento del 
Catolicismo, puesto que de su incremento depende en la sociedad 
el conocimiento más. perfecto de los derechos y su más religiosa 
observancia. Y esto, dicho sea de paso; que no es ahora mì propósito 
entrar en el campo de las aplicaciones, sino pS plenamente 
y como mejor pueda la idea. 

26. Una vez analizada la idea del orden y el derecho, podría 
presentarse una grave objeción, «El orden del universo, me diréis 
acaso, es universal y constante. Si, pues, del orden universal nace 
la idea del derecho, todos los hombres deberían tener los mismos 
derechos, todos. inmutables, inalienables todos. Y, sin embargo, 
¿quién no ve la inmensa variedad y perpetua mudanza de los de- 
rechos en la sociedad humana?» 

Á lo que fácilmente se responde, que como el ob está 
compuesto de alma y cuerpo, el derecho que ha de guiarle tiene 
dos elementos : uno inmutable y necesario, otro mudable y con- 
_tingente. Cuando consideráis el derecho en su fuente eterna, lo 
-contempláis necesario ; cuando lo referís á sus términos contin- 
gentes, lo reconocéis mudable. Ni podía haber derecho sin la 
unión de ambos extremos, como lo vemos en la humana sociedad. 
Tenéis derecho, por ejemplo, á ser obedecidos de vuestros hijos, 
servidos por el artesano, pagados por vuestro deudor ; pues cada 
uno de estos derechos, si bien lo miráis, nace de una idea de orden 
inmutable y eterna, y se encarna en un hecho mudable y contin- 
gente. El hijo debe depender del padre, el trabajo de quien lo paga; 
todo préstamo debe restituirse al mutuante. he aquí tres ideas uni- 
versales de orden, que nacen de la naturaleza misma de los suje- 

tos contemplados (padre, hijo, artesano, etc.), y donde quiera y 
siempre son absolutamente verdaderas. Pero que éste sea hijo 
vuestro, que aquél trabaje para vosotros, ó que hayáis prestado 
dinero á vuestro deudor, son hechos puramente accidentales é hi- 
potéticos que podían suceder de otra manera. Y con todo eso, sin 
estos tres hechos, subsistirían'las tres ideas de orden, porque son 
necesarias é inmutables ; pero vuestros tres derechos de padre, 
señor y acreedor no existirían, Cuando se quiere sostener un derecho 
cualquiera entre los hombres, menester es siempre apoyarle en 
dos órdenes de verdades, uno de verdades ideales, y de verdades , 
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históricas otro: y digo siempre, porque siendo el hombre esencial- 
mente contingente en su existencia personal, esta existencia y todos 
sus atributos han de depender siempre y esencialmente de un hecho 
que podía no suceder : sin la verdad ideal, el derecho no es: sin la 
verdad histórica, el derecho no es vuestro. Si el hijo no está obli- 
gado á obedecer, ningún hijo estará ohligado : si este niño no es 
hijo vuestro, no tendrá esa obligación respecto de vosotros. 

27. Cierto es que algunas verdades de hecho son tan conoci- 
das y patentes, que nadie se toma el trabajo de demostrarlas. — 
¿Quién , por ejemplo, se tomará el trabajo de probarnos que es 
hombre? Una vez demostrado que ciertos derechos pertenecen al 
hombre en virtud de su naturaleza específica, aplicáis á cada in- 
dividuo humano todos los derechos que pertenecen á su naturale- 
za, presuponiendo el hecho. Mas si el hecho ofrece duda, será me- 
nester que demostréis estos dos elementos que persuaden la yo- 
luntad ajena : la verdad de idea que le muestre el orden, y la 
verdad de hecho que le encarne en lo real. Cuando tengáis el con- 
cepto claro de estas dos verdades, y se las mostréis á otro con 
evidencia, éste se verá precisado å ceder, ó, como suele decirse, 
se sentirá obligado por vuestro derecho. ? 

28. De lo que deduciréis otra observación digna de nota , y e8 
que obligación y derecho presuponen en sus sujetos inteligencia , ó 
sea razón ; y el que carece de razón ó de su uso , no tiene ô no usa 
derechos ni obligaciones. Y. sería menester un gran esfuerzo de 
fantasía poética ó de ignorancia, que, si la cortesía lo permitiese, 
debería llamarse bestial, para atribuir derechos á los brutos y for- 
mar sociedades Jfilartrópicas para que los patrocinasen y reivindi- 
easen. Malo es abusar bárbaramente de las bestias ; pero esto RO 
nace de derechos suyos, sino de la necesidad nuestra, ó del derecho 
de nuestros semejantes. Y dicho esto por incidencia y de pasada, 
continuemos desenvolviendo las consecuencias de-Ja idea funda- 
mental de derecho que hemos establecido, echando una ojeada 
sobre la gradación de los derechos, ó sea sobre los varios grados 
de fuerza que naturalmente descubrimos en ellos, - 

= 29., Todo derecho, hemos dicho, toma su fuerza imperativa 
de la voluntad del Criador. Pero ¿cómo es que siendo esta siem- 
pre omnipotentente, y, según la razón , irresistible, con todo eso 
nosotros la medimos en ciertas proporciones, conforme á las cua" 
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les decimos que un derecho es más fuerte, otro más débil , y pre- 
ferimos el primero al segundo? Echase de ver fácilmente que la 
suprema voluntad ordenadora no influye con igual fuerza en los 
órdenes parciales y en el orden universal á que todos los demás 
concurren. Quiere ciertamente el Criador este orden de fuér- 
zas materiales, fisicas, químicas y vegetativas ; quiere el orden 
de las estaciones, el alternat de las temperaturas, los cambios 
atmosféricos con que Grecen lozanas las plantas fructiferas y las 
mieges ; pero ¿por qué? Porque fuesen alimento á los animales y 
especialmente al hombre. Estará, pues, subordinado e! incremen- 
to de las mieses y las plantas al bien del hombre y los animales, En 
el hombre mismo, el Criador quiere un cuerpo, y para el cuerpo 
alimentos y reparos; mas todo esto subordinado á la inteligencia, 
- Única que satisface la gran deuda de glorificar á su Criador. Subor- 
dinadas al bien de la inteligencia estarán, pues, las leyes que rigen 
el sustento del cuerpo, y la obligación ó el derecho que puede re- 
soltar de los órdenes inferiores, no será igual en fuerza á los debe- 
res y derechos que¿resultan del orden superior. Por lo que, si dos 
: derechos de distinto orden chocan, ya veis con qué principios po- 
déis determinar cuál debe ceder, cuál prevalecer; y aun anticipa- 
damente podéis reducir á ciertas fórmular universales la gradación 
de los deberes los derechos (y en esto precisamente se ocupa la 
ciencia moral), dicieñdo, por ejemplo, que el derecho de propiedad 
debe ceder al derecho de existir, porque los alimentos son para” 
vivir, no la vida para comer : el derecho de la vida debe ceder á 
la virtud, puesto que es bueno vivir, porque se puede vivir hones- 
tamente , no buena la virtud porque prolongue la vida. Con el mismo 
principio podrán examinarse las relaciones del individuo con la 
sociedad, de una sociedad inferior con otra superior , de la conven- 
cional con la natural, deduciendo el valor respectivo de los dere- 
chos; lo cual es de suma importancia en todas Jas ciencias morales, 
como á su tiempo haremos ver con ejemplos de varias aplicacio- 
nes: por ahora no es menester que entremos en estas particulari- 
dades; las generalidadés expuestas bastan á dar la verdadera tdea . 
del derecha natural, de sn génesis objetiva, de su fuerza obligatoria, 
de los grados desiguales con que la ejerce : idea que hemos pro- 
metido comparar con la causa que le señalan los unitarios noveles, 
log promovedores del racionalismo protestante. 


“con el orden del Criador. 
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30. Antes de pasar á esta nueva serie de ideas, permitidme 
que me detenga á explicaros el epíteto matwral que más arriba he- 
mos añadido á la palabra derecho. Tanto se ha abusado de esta voz 
natural , que poco á poco, aun personas más que medianamente ins- 
truídas, han perdido su verdadero significado, imaginando que 


“solamente debe llamarse natural en el hombre lo que trae consigo 


al nacer, ò aquello á que espontáneamente le lleva su instinto: de 
donde que para investigar las leyes de la naturaleza, no encuentren 
mejor oráculo que consultar que su nativa propensión. Si la cólera 
le estimula á vengarse , os dicen francamente que la venganza es 


. inspiración de la naturaleza; si la voluptuosidad á la lascivia, 


derecho natural es el libertinaje. ¡Estaríamos frescos si la natura- 
leza hablase por órganos tan desatentados! Sin duda la entendió así 
Bentham ; cuando se deshizo en invectivas contra todas las leyes 
naturales: tal vez tenía la mira puesta en la vecina escuela escocesa, 
que quiso encerrar todo el valor de la ley natural en las inclina- 
ciones instintivas que encubrió bajo el nombre de sentido moral, 
y que bien pueden servirnos alguna vez de indicios para encontrar 
la ley de la naturaleza, raciotinando sobre ellas; pero que nunca 
bastarán por sí solas para imponer un vínculo indisoluble de obli- 
gación al hombre racional. El padre siente ternura por sus hijos; 
pero ¿nace de esta ternura la obligación de educarlos? Si la ternura 
bastase á obligarle, si siempre representase una ley de la natura- 
leza , todo efecto, toda ternura , aunque fuesen ilegítimos, tendrían 
el mismo valor, producirían obligación idéntica. No es, pues, ley 


-natural la propensión espontánea, sino el deber que resulta de la 


conveniencia natural de ciertas acciones para conseguir un deter-. 
minado propósito de la naturaleza. Las inclinaciones os empujan, 
las pasiones os arrastran; pero la ley propiamente dicha, solamen- 
te os obliga cuando la razón reconoce la conveniencia de una acción ` 
31. De otra alucinación adolecen muchos que sólo llaman ley. 
natural ála que un individuo humano podría encontrar en su propia 
conciencia abandonada á sí misma, sin auxilio de autoridad, ni 
consorcio de sociedad, ni dirección de enseñanza: opinión MUY 
común entre los filósofos incrédulos del siglo pasado, no rechazada -Ț 
por algunos católicos, que con el intento de: convencerlos y la ©- 
peranza de conseguirlo, alguna vez admitieron que cada individuo 
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debía estar provisto de tal fuerza intelectiva, que en sí mismo halla- 
ra el Código moral completo de la naturaleza humana. Lo cual es 
tan falso, que evidentemente llega á ser absurdo. ¿Queréis verlo? 
Sabido es que las consecuencias de una proposición universal nunca 
tienen término, siendo siempre posible añadir á la última propo- 
sición de la serie, otra proposición (subsumpía, como dice la lógica), 
por medio de la cual se deduzca nueva consecuencia. Esto que es 
posible en todas las otras ciencias, no lo es menos en la ciencia 
moral; y, por consiguiente , la ciencia moral natural puede exten- 
derse indefinidamente. Conque si cada hombre con sus solas fuer- 
zasintelectivas hubiere de conocer toda la ley natural, tendría que 
poseer actualmente toda la infinita serie de proposiciones que es 
posible deducir de los principios naturales, 6 á lo menos tener tgl 
fuerza de lógica, que pudiese eslabonar toda la inmensa cadena sin 
dejarse olvidado un solo anillo. Y, ¿quién es el Sócrates, el Pla- 
tón , el Aristóteles que á tanto se atreva? 

32. No tomamos, pues, la palabra natural aplicada á la inte- 
ligencia y á la voluntad en el mismo sentido en que se aplica á las 
funciones vitales: en este sentido llamamos, aunque metafisica- 
mente, ley natural, á aquella en virtud de la cual obra espon- 
táneamente el organismo, como la circulación de la sangre, la 
quilificación, el movimiento peristáltico, operaciones que cada 
hombre verifica en sí mismo sin ayuda -de la sociedad ni leccio- 
nes de maestro. Pero cuando se trata de conocimientos y senti- 
mientos morales que engendran obligación, no basta la esponta-. 
neidad; como en general no basta á dirigir la conducta del hombre 
racional, dado que alguna vez pueda iniciarle en cierto modo, 
estimulándole á hacer uso de su razón. | 

33. Pero, ¿por qué se ha- querido llamar ley natural á esta 
ley de que hemos hablado, siendo así que el hombre no se ve pre- 
cisado, ni inducido á conocerla, ni segura de llegarla á conocer? 
Por muchos motivos: en primer lugar, porque puede demostrarse 
raciocinando sobre la naturaleza de las cosas, de modo que, cono- 
cida una ley, sea quien quiera el que la enseñe, . siempre podéis 
observar en el orden de la naturaleza ciertas relaciones de hecho 
- que hacen conveniente obrar de. cierta manera, y disconveniente 
el modo contrario. Así, por ejemplo, cuando de niño oiste å tus 
padres encargarte el deber de la templanza, les obedeciste por 
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natural instinto; pero si hubieses querido indagar la razón de este 
precepto, tu padre te hubiera podido responder que tal es la 
voluntad del Criador, manifestada por la naturaleza del cuerpo 
humano, que padece y deja inútil al hombre para las funciones - 
mentales cuando el ealomago está sobrecargado: luego la TOMDA: i 
za es un deber natural. 

Ya veis cómo la naturaleza objetiva de las cosas demuestra 
esta ley, aun prescindiendo del conocimiento que puede tener de 
ella el individuo, ó por enseñanza ajena ó por propia observa- 
ción: conózcase ó no que el demasiado alimento daña al cuerpo y 
al espíritu, no por eso es el hecho menos verdadero, ni menos 
cierta en sí la ley de la templanza que del hecho resulta. 

34. Y aquí veis cómo esta ley de la: templanza tsmbién se 
puede llamar -ratural en otro sentido; esto es, en cuanto la razón 
humana puede llegar á ella discurriendo rectamente sin engañarse 
jamás: lo cual, aunque en el individuo no es xatural (dado que 
todos los individuos pueden errar en ciertas deducciones), pero 
es natural á la razón humana abstractamente considerada, porque 
la razón por sí no yerra, por más que algunas veces yerre el 
hombre.sirviéndose de su razón particular. El hombre, según su 
naturaleza específica, discurre rectamente, aunque todo in dividuo 
diga á veces algún despropósito, á la manera que el hombre tiene 
naturalmenté dos ojos y dos manos, aunque nazcan EU ciegos 


ó mancos. 


35. He aquí, pues, dos razones por las cuales amistosa nata- 


ral el derecho, aunque los hombres no nacen con su código en la 


mano: 1.*, porque el derecho natural ordena acciones convenientes 
según las relaciones naturales de llas criaturas. 2.*, porque esta 
conveniencia es accesible á la razón humana específica con las 
fuerzas naturales, dado que en los individuos no sea el raciocinio 
tan firme que no yerren alguna vez. Hay, fuera de éstas, otra ter- 
cera razón que más directamente desconcierta la arrogancia de 
los que no quieren admitir como natural ley ninguna que por sí 
mismos no la descubran; que niegan el título de naturales á aque- 
llas leyes que el hombre no conoce por las soles fuerzas nativas de 
su inteligencia aislada é independiente, sin entender que este 


aislamiento y esta independencia son cosa muy distinta de la na- 


turaleza del hombre. Ahora bien: ¿hay nada más extraño que 1la- 


t 
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mar xafural á lo que no está conforme con la naturaleza? Tal faé 
el sueño ó novela del Emilio, de Rousseau, que no llegó á compren» 
der la admirable propagación de las inteligencias por medio del 
influjo paterno (1) ;“pero este sueño no ha sido nunca la naturalesa 
del hombre: naturaleza del hombre es nacer en la sociedad, recibir 
de ella los primeros destellos de las verdades inteligibles con el 
lenguaje; la primera enseñanza de las falcutades todavía incultas 
con la educación; el legado de la sabiduría antigua con la tradi- 
ción, y cien medios materiales con que se apropia la idea y las 
fuerzas-del ingenio se multiplican: en la abundancia de esta heren- 
cia oclal, en esta especie de paraíso terrenal plantado por la ma- 
no del Artífice supremo, está puesto el hombre desde que nace, 
para que trabajando lo conserve, lo embellezca y lo ensanche. 
Esta sí que es naturaleza del hombre, destinado á obrar, no sólo 
con las fuerzas individuales, sino también con las sociales. 

36. Pero cuando demuestro que ningún hombre puede cono- 
cer el derecho natural con las solas fuerzas del individuo aislado, 
no ha de entenderse qne sigo á los que, perdiéndose en la exage- 
-ración opuesta á la de los sofistas del siglo pasado, afirman que 

“todo conocimiento moral es para nosotros total y únicamente don- 
de la tradición social ó de la religión revelada. Una cosa es decir 
que sin este auxilio nuestros conocimientos no madurarían sino 
tarde, y serían incompletos é inseguros, y, por consiguiente, de 
ninguna ó poquísima utilidad; y otra cosa es privar totalmente á 
la inteligencia humana de toda intuición de verdades y de princi- 


_ pios, Si ningún objeto interno se me presentase en la mente cuando 


discurro bajo la dirección de un maestro, con la misma docilidad 
me inclinaría hacia lo verdadero que hacia lo-falso, y tan racional 
me parecería su dogmatismo cuando me enseñase que es virtud la 
justicia, como cuando me dijera que el egoismo es virtud;. tan . 
verdadero me parecería que dos paralelas nunca se encuentran, 
como que prolongadas llegarían á cruzarse; y, por el contrario, tan 
misterioso sería para mí el dicho 34-3=6, como la Unidad y Fri- 
nidad divina. Si todo viene de la palabra, si nada descubro en mi 
inteligencia, no hay razón interna para que una proposición me 
parezca verdadera y évidente, otra oscura y falsa, y de este modo 


- (1) Esto se explicará mejor pn las Teorias sobre la enseñanza. 
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- podríamos caer en graves errores, aun contra la fe, llevados de an 
celo mal entendido en defenderla. 

37. De donde concluyo que en la mente humana, además de 
la innata propensión á abrazar la verdad con su asentimiento, hay 
una intuición interna de ciertas verdades primarias, que por medio 
de su operación intelectiva recaba naturalmente de las percepcio- 
nes sensibles de los objetos materiales; verdades que no pueden 
llamarse totalmente tratas, ni positivamente enseñadas, siendo, 
como son, resultado de las operaciones naturales de la inteligencia 
al aspecto del mundo sensible. Así, cuando el niño ve que la madre 
parte una manzana y le da solo la mitad, se forma, aunque no 
refleja, la idea universal de que la parte es menor que el todo, y 
atesora esta verdad. Lo mismo puede decirse de otros principios 
universales semejantes. Comparando después con estas verdades 
otros conocimientos suyos, descubre la mente si son verdaderos ó 
falsos, y abraza los primeros y rechaza los segundos por cierta 
propensión nativa; pero nunca con tan infalible certeza que pueda 
decir que repugna el engaño en sus juicios. Estos juicios, en que la 
mente descubre la conexión evidente de dos términos que ella 
une cuando atañen al orden práctico, constituyen la ley »atural, 
ley que con las fuerzas de la especie humana puede conocerse por 
la natural conveniencia de ciertas acciones, pero que cada txdio:- 
duo puede, por flaqueza de juicio, ignorar ó alterar en las deduc- 
ciones secundarias por lo menos. 

38. Y véase por qué es no sólo ventajoso sino necesario al 
género humano que las leyes de la naturaleza le sean también en- 
señadas por autoridad, como en los primeros días de la humanidad 
lo fueron á nuestros progenitores, y lo son después á todos los ni- 
ños cuando abren los ojos á la luz del día y la mente á los rayos 
de la verdad. ¿Cómo enderezaría el hombre sus acciones en el lar- 
go período que se viera precisado á estudiar con riguroso racioci- 
nio la conveniencia ó disconveniencia de las acciones, si al nacer 
no hallase ya promulgada por el Criador y conservada por la 30- 
ciedad una norma segura de la conducta humana? Cuando con 
salto mortal se arrojó ó pareció arrojarse Descartes en la nada 
intelectual, de donde su flat había de sacar ála inteligencia huma- 
na y el mundo entero resucitado, tuvo la precaución de conservar 
una moral y una religión provisionales: ¿y por qué lo hizo? Porque 
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había recibido el tesoro de aquellas tradiciones, precisamente, 
que como engañosas é insuficientes vituperaba y de que abjuraba., 
Pero el niño, ¿con qué reglas se guiaría provisionalmente? ¿Con qué 
reglas se habría guiado el hombre primitivo en los primeros días 
dél mundo, en tanto que á su costa y riesgo estudiaba por largos 
{ños las loyes del universo físico y moral (1)? Y cuando por fin las 
hubiere comprendido en edad provecta, 


Candidior postquam tondenti barba cadebat, 


¡osaría asegurar resueltamente que no había dado ningún traspiés 


_ (1) L'Opinione (15 de Junio de 1850, núm. 162. Apéndice) reconoce la 
insuficiencia de la razón en los principios del género humano, cuando «escon- 
»dida como el fuego en el pedernal, era incapaz 'de distinguir las sustancias 
alimenticias, mortíferas, medicinales, y evitar un mundo de peligros.» Pero 
en vez de recurrir á una enseñanza primitiva dada por el Criador, y legada 
después de una generación á otra por la tradición social, prefiere la hipóte- 
sis de un sexto sentido, la segunda vista magnética con que L'Opinione espe- 
ra salir del apuro. «Porque «desde los primeros momentos, y probablemente 
»desde el instante en que salió de manos del Criador...., no preocupado por 
»los sistemas ni por la educación...., el hombre sintió, inherente á él, dentro 
ade sí, una facultad particular que llamaremos sentido íntimo, segunda vista 
»Ó cosa parecida, á propósito para servirle de brújula ó ser para él lo que 
»para los otros animales es el instinto.... Dueño de esta facultad, es natural 
»quealguna vez recurriese á ella,... nodebió tardar mucho en experimentar su 
íntima dirección para recobrar la salud perdida, escoger las hierbas, etc...., 
»y de aqui probablemente tuvo origen el conocimiento de los simples, de las 
vaguas, de los minerales, de muchos fenómenos, etc.» 

No es mi intento refutar ni desacreditar lo que hay de físicamente cierto 
en las doctrinas magnéticas, acerca de las cuales la voz autorizada de la Igle- 
ela, guía seguro de los sabios cristianos, al condenar algunas de sus aplica= 
ciones inmorales ó peligrosas, nada dijo hasta ahora contra tales teorías. Sin 
- mofarnos, con el altivo lenguaje de los espíritus fuertes, de las sospechas de 
las almas timoratas, y sin acudir á los lugares comunes de la inquisición, de 
las preocupaciones, de los encantamientos diabólicos, de las supersticiones, de 
las invenciones de obgesos y conjuros, creemos que se puede suspender el 
Juicio acerca de los hechos magnéticos, estudiarlos, reconocerlos, y después 
de legítimas pruebas aceptarlos. 

las pretender que esta segunda vista sea guía del hombre extra-social, 
convirtiéndola en un sexto sentido, esto me parece (diga lo que quiera el ar- 
ticulista), no solamente ridículo, sinó contradictorio. Contradictorio con la ex- 
periencia, la cual nos dice que la segunda vista magnética anima solamente 
al que duerme, el cual pierde, al despertar, hasta la memoria de ello: pues el 
hombre único de su especie (como dice L'Opinione), y no sometido å la ac- 
ción de otros seres iguales á él, ¿por quién había de ser magnetizado, á quién 
había de hablar dormido, nipor quién había de saber, al despertarse, los orácu- 
los que pronunciase durante el sueño magnético acerca de su enfermedad y 

medicinas convenientes? 

Contradictorio psicológicamente; porque no es posible comprender cómo 
todo el género humano ha podido perder hasta la memoria, cuanto más el uso 
de un sentido, y de un sentido tan útil, que el autor le llama el más maravi- 
lloso tal vez de los dones de Dios, Ciertamente que si alguno se atreviese á 
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en su terminada carrera? Y si una sola consecuencia errónea se 
hubiese introducido en el hilo de sus raciocinios, ¿no sería ésta su- 
ficiente para que un buen lógico le obligara á volver á los prime- 
ros principios? ¿No sería suficiente para poner en duda esos mis- 
mos principi os, á pesar de la evidencia de las primeras intuiciones? 


decir que al fin de este siglo todo el género humano, á excepción de unos 
cuantos secretísimos adeptos que acaso lo recuerden, se habrá olvidado de 
oler con las narices, ó de recurrir al alimento para calmar los estímulos del 
hambre, no habría quien pudiese contener la risa. 

Contradictorio á las leyes de la sana crítica; la cual no puede aprobar 
que para demostrar asertos tan gratuitos se recurra á los libros sacerdotales 
de los caldeos y los egipcios Si FUESE POSIBLE DESCUBRIRLOS; á la secreta sabi- 
duria de las iniciaciunes, SEVERAMENTE ESCONDIDA EN LOS MISTERIOS por el 
exquisito celo de los adeptos, y å no sé qué luz que allí habria taL vez. Que- 
rer combatir las indudables y universales tradiciones históricas acerca de po- 
deres sobrenaturales, de obsesos y de conjuros, algunos de los cuales están 
reconocidos como auténtieos por trescientos millones los más civilizados del 
mundo, y aun autores de la civilización moderna (nada digo de la autoridad 
de la Iglesia católica): querer, digo, combatir esta historia con libros posi- 
bles, con misterios ocultos, y con ho se sabe qué luz, es critica tanto más 
extravagante cuanto que el autor pretende apoyarse en la naturaleza, en los. 
hechos, en la observación. Que si pudieron inventarse algunos obesos y hechos 
sobrenaturales, otros hubo verdaderos que sirvieron de modelo á los inven- 
tores, porque nunca inventó el hombre cosa ninguna sin un tipo de realidad 
original á que conformarse. | 

Si no tuviéramos un hecho cotidiano, patente, natural, para explicar la 
propagación de aquellas verdades que la razón, virgen de toda impresión y 
sin experiencia, no podría conocer; si no viéremos á todos, en todos los pue- 
blos, en todos los tiempos, en todos los climas, iluminados por las tradiciones 
primitivas desde que salen de manos del Criador, rodeados de una sociedad 
no artificial, capaz de servirle de brújula y ser para ellos lo que el instinto 
para los otros animales, se comprendería que se recurriese al sexto sentido, 
á las hipótesis, á los misterios ocultos, á los libros posibles. Pero viendo lo 
que -á todos los individuos humanos sucede, menos á la pareja salida (lo re- 
conoce el autor) de las manos del Criador, nos parece más natural decir con 
el sagrado texto, que el Criador manifestó por sí mismo á esta primera pare- 
ja las verdades de primera necesidad, legadas después de familia en familia, 
mejor que creer en las revelaciones de un sonambulismo magnético que cons- 
tituye UN SEXTO SENTIDO para uso del hombre aislado, el cul por otra parte, 
no le hubiera podido usar sin separarse de las leyes á que hoy está sujeto el 
sonambulismo resucitado. y 

Si para explicarme los progresos de las ciencias modernas me dijere al- 
guno que en el país de los samoyedos de Rusia, ó entre los kalmukos de raza 
mongola había nacido un ciego á quien se dió una enciclopedia donde él to- 
mó todas nuestras doctrinas, yo le respondería, qUe así como los ciegos de 
ahora no pueden leer la escritura ordinaria, así tampoco se puede creer qué 
sin un milagro leyeran los ciegos de la Edad Media : y, por consiguiente, al 
kalmuko preferiría el Gutemberg, y á la enciclopedia lada al ciego, los per- 
gaminos conservados por los monjes. Del mismo modo, para explicar loa 
conocimientos de medicina y de fisica heredados del hombre único, prefirió 
el método de los grandes maestros, fundado en un hecho que todos ven, fami- 
lia y sociedad, á la posibilidad falible de una segunda vista, útil—según las 
leyes que hoy naturalmente la guían,—á todos menos al hombre único; el 
cual, aun dado que hubiese podido ver durmiendo sin ayuda de un magneti- 
zador, todo lo habría olvidado al despertar. 


- 
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39. Repitámoslo, pues : las leyes naturales tienen ciertamen- 
te un principio de evidencia natural, por el cual el hombre que 
rectamente raciocina, descubre su justicia y utilidad ; y bajo este 
aspecto son naturales al hombre ; mas no por esto son todos log 
hombres capaces de raciocinar siempre rectamente y de descubrirlas 
por si en toda su plenitud y verdad. Y precisamente por eso son 
todavía más naturales al hombre, cuya naturaleza le lleva á formar 
un solo todo con la sociedad y con el género humano, de que el in- 
dividualismo protestante quisiera separarle violentamente; si este 
vínculo que une á todos los individuos humanos forma parte de 
la naturaleza del hombre, más naturales son para el hombre los 
conocimientos solidarios que los aislados; porque es natural á cada 
agente obrar á proporción de lo que es: un ser inteligente obra inte- 
lectivamente ; un ser material , materialmente. Luego un ser soli- 
“dario obra según su naturaleza cuando obra solidariamente. 

Los que pretendéis, pues, que no es natural al hombre el 
conocimiento que no sea fruto únicamente de sus fuerzas indivi- 
duales ,'proclamadlo resueltamente ; vosotros consideráis al hom- 
bre como un ser aislado en el universo , enteramente desligado de 
los demás hombres : si para vosotros fuese naturalmente social, 
social debería ser también el conocimiento natural. 

Con lo dicho hasta aquí he querido poner en claro la signif- 
cación de la palabra natural, que solemos unir á la de derecho, á la 
de obligación, á la de ley, etc.: contemplando la naturaleza de 
todos los seres del mundo relativamente á la acción humana, infe- 
rimos que unas acciones son para nosotros obligatorias, otras líci- 
tas, prohibidas otras naturalmente , es decir, en virtud de la natu- 
raleza del hombre y de las cosas : esta obligación, esta permisión, 
esta prohibición, deducidas de la naturaleza, constituyen la ley 
natural, porque se derivan del orden que el Criador ha constituído 
en la naturaleza del universo, y expresan, por consiguiente, la vo- 
luntad irrepugnable del mismo Criador. 

Una vez conocida esta voluntad, obliga á todos los individuos; 
pero si se ignora la obligación, aunque por sí subsiste, no alcanza 
á hacer sentir su fuerza irrepugnable al individuo que la ignora. 

40. He aquí, pues, en último análisis la verdad fundamental 
sobre que necesariamente ha de descansar la idea del orden y del 
derecho, para que pueda unir entre sí 4 los individuos humanos. 
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Si reconocen concordes un solo Criador que á todos manifiesta la 
misma voluntad, podrían estar unidos por la idea del derecho; 
pero si unos entienden por orden lo que por desorden otros, su 
unión será tan imposible corgo la unión de dosideas contradictorias. 

Si el racionalismo, pues, ha de unir en única sociedad , no sólo 
á toda la Italia, sino á todo el género humano , es menester que dé 
á todos la misma idea del Criador y del fin con que ordenó el uni- 
verso. ¿Será capaz de hacerlo? 

Para responder á esta pregunta es preciso examinar atentamen- | 
te qué esel racionalismo, y qué fuerza puede tener para ligar en 
una idea única todas las inteligencias. 


S IL 


IDEA RACIONAL DEL PROTESTANTISMO. 


41. Ea, pues, unitarios italianos ,,¿qué es lo que pretendéis? 
— Hacer á Italia una.— Y ¿por qué medio? — Haciéndola protestante. 
¡ Protestante!... ¿Gonque es preciso que yo, semejante al perso- 


naje de Pulci, 


«Os sumerja en un mar de teología?» 


¿Conque hemos de tornar á las controversias con Ecolampadio 
ó Melanchton, y resucitar á Eckio y Gretser? ¡Oh! Estos sí que serían 
personajes grotescos en el siglo xix! Entonces sí que tendría que 
gemir bajo'el peso este pobre libro (1), no poco abrumado ya con 
tanto silogismo capaz de espeluznar á las piedras. 

No, lector benévolo, 


«Dar lanzada á moro muerto 
no es señal de gran valor.» 


Dejémosles reposar ó gritar desesperados en el sitio que les 
haya deparado su buena ó mala ventura , pues he prometido al *s- 
cribir estas páginas no entrar en la sacristía. En vez de seguir el 

(1) Gemuil sub pondere cymba sutilis. (Aeneid, vi.) 
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fraile apóstata á la sacristía adonde nos está llamando, invitémos- 
le á salir de ella, á presentarse á la luz del día, al aire libre, obli- 
gándole á explicar por boca de sus prosélitos y sin la jerga de su 
teología, la sustancia de sus principios; de esos principios en que 
se funda, según dicen, la esperanza de Italia y de todo el universo. 

42, Al decir de los nuevos unitarios, el gran mal de Italia, el 
germen de sus discordias consiste en el servilismo de su razón : lle- 
gue Italia á conocer y reconocer, siquiera un día, la supremacía 
de esta reina del mundo, y sudicha será segura, su felicidad inefable. 

He aquí formulado filosóficamente el problema: «El principio 
de la saprémacia de la razón, ¿puede darnos idea justa del derecho, 
proporcionándonos con el derecho la unidad y la felicidad social? 

43. Alguno de mis lectores dirá tal vez para sus adentros: 
¿quién duda que si á la razón se confiere universalmente el 
primado, todos tendremos una misma idea del derecho, que 
nos conduzca lógicamente á una perfectísima unidad? Si el dere- 
` cho rebosa de la verdad, si la verdad es ura, como todos recono- 
cen, si la razón es una adhesión de la inteligencia humana «¿ lo ver- 
dadero, ¿quién no ve que cuando la razón gobierna, gobierna la 
verdad, y que cuando gobierna la verdad formamos naturalmente 
una idea única del derecho? 

44. ¡Pues ahí verá V! Yo me atrevo á sostener ecane | 
lo contrario, y quiero que lleguéis á palpar con vuestras manos, 
que, establecida la soberanía de la razón, toda esperanza de uni- 
dad queda perdida. 

Y para daros la primera demostración de mi aserto, permi- 
tidme que os pregunte: ¿Por qué toda sociedad tiene un código? 
Seguramente os apresuraréis á contestarme: Para norma de las 
acciones del ciudadano.—Pero ¿el ciudadano no debe guiarse por 
gu propia razón? Sino obrase conforme á razón, no obraría como 
criatura racional. Ciertamente el acto humano tiene que ser ra- 
cional: pero, ¿puede haber nada más racional que el acto de leer 
el código? ¿Lo leería el hombre si no estuviese dotado de razón? 

Perfectamente.. Luego ya me concedéis que el hombre puede 
tener razón, obrar con su razón, y entre tanto regularse por la norma 
del código. Luego la razón humana no es siempre la regla del hom- 
bre: luego se puede asignar á la razón del hombre una regla, sin 
privarlo de su propia razón. 
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45. Para comprenderlo mejor, observaremos que toda la cues- 
tión gira sobre dos términos equívocos: razón, cuyo sentido es ne- 
cesario determinar, y regla. Todo el mundo conoce que la regla 
puede ser múltiple, y que en esta multiplicidad una parte puede 
sobreponerse á la otra. Por ejemplo: si alguien nos pregunta: 
¿cuál es la regla del albañil para disponer piedras y montero? 
Podremos satisfactoriamente contestarle que su regla es el ojo 
que le guía, el arte que ha aprendido, el nivel, la regla, el plano 
del arquitecto, el maestro de obras que se lo explica, y, finalmen- 
te, el arquitecto mismo que le dirige con la palabra y la ciencia. 
Por igual manera pueden ser muchos los reguladores de las accio- 
nes humanas, á saber: el Supremo Arquitecto del universo y to- 
dos los designos qhe tuvo para formarle,,los maestros á quienes 
encomendó la ejecución, las leyes prácticas en que estos aplican 
la ley del Supremo Arquitecto, los instrumentos, materiales nece- 
sarios para la ejecución, cuya naturaleza inmutable para el hom- 
bre debe servirle de norma en la práctica si trata de conseguir su 
intento. Pero si el albañil no sabe siquiera discurrir un poco, 
¿de qué le servirán todas las reglas superiores? De nada absoluta- 
mente. Luego, en último resultado, se requiere que el albañil esté 
- dotado de razón, no ya para disponer á su antojo las piedras, sino . 
para comprender las reglas que le dan el maestro de obras y el 
arquitecto. Otro tanto puede decirse de cualquiera acción humana, 
cuya regla es la razón que conoce y sigue las leyes y planos del 
Arquitecto Supremo y de sus inmediatos encargados. Si á todos 
estos principios directivos puede aplicársele el título de regla, ya 
veis cuántos equívocos pueden cobijarse á la sombra de esta pala- 
bra. Pues lo mismo puede decirse de la palabra razón, cuyo senti- 
do es igualmente equívoco, siendo indispensable fijarlo si hemos 
de conocer el sustantivo acerca. del cual estamos discurriendo. 
Y para fijarlo básta sólo que reflexionéis en lo que estamos ha- 
ciendo.—¿Qué estamos haciendo ahora, en este rato de familiar 
conversacion? Estamos discutiendo.—¿Y para qué discutimos? 
Para saber quién de nosotros tiene razón: si Mazzini que nos pro- 
- mete unidad por la apostasía, ó yo que preveo que por. la aposta- 
sía sólo podemos llegar á la discordia.—Sí, señor; esta es preci- 
samente la materia puesta á discusión; se trata de saber quién de 
nosotros tiene razón. Pero ¡por Dios! lector carísimo, siendo tan 
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cortés como lo eres, ¿podrás negarme á mi la razón? Si el hombre 
es un animal racional, negarme la razón es tanto como llamarme 
bruto y bestia.... ¡ Vaya, vaya! Esto no lo haras tú nunca ni con- 
migo ni con mi adversario; sería una verdadera falta de urbanidad. 
—Habrá que convenir, pues, en que tenemos razón entrambos; pero 
esto sería simplemente absurdo, porque uno afirma lo que otro 
niega, y el sí y el no no pueden ser verdad á un mismo tiempo. 

46. Soberbio. Mira, pues, caro lector, cómo aunque ambos te- 
nemos la razón, con todo eso, en el presente caso es imposible que 
tengamos razón entrambos: y he aquí de maniflesto el equívoco 
encerrado en aquella tremenda frase: supremacta de la razón. 

47. Ya ves que razón lo mismo puede significar la facultad que 
tiene el hombre de conocer, como la regla suprema por la cual 
debe guiarse esta facultad. Cuando tú dices que uno y otro tenemos 
razón, hablas de la facultad que realmente existe en todos los 
hombres: cuando dices que uno de los dos tiene razón y el otro no, 
- te refieres á la ley suprema que debería guiarnos, y que si ha 
- guiado al que dice que sí, no ha podido guiar al que dice lo con- 

trario. Pero ¿por qué llaman razón á esta ley suprema, lo mismo 
que á la facultad humana? Porque también esta suprema razón 
conoce como la nuestra la verdad, y la conoce infinitamente; y su 
conocimiento infinito da ley al nuestro: la razón divina es regla de 
la razón humana. 

48. Hechas estas aclaraciones acerca de la cil: podemos 
ya determinar el sentido del poblema, sustituyendo una expresión 
determinada á la expresión equívoca. El poblema era este: 

«¿Podemos esperar la unidad social de la supremacía de la 
razón? » 

Á vosotros os parecfa que sí, porque llamabais razón á la ley 
de la verdad; á mí me parecía que no, porque por razón entendía 
la facultad particular de cada hombre; y entrambos teníamos 
razón: vosotros en vuestro sentido, yo en el mío. Es muy cierto 
que si todos se guían por la ley suprema de la verdad, tendremos 
unidad; y yo de buena volurtad os lo concedo: ciertísimo igual- 
mente que si todos quieren guiarse por su propia cabeza, la unidad 
llega á ser imposible,'y espero que no me lo negaréis. ¿Y quién es 
el hombre de bien que puede vivir mucho tiempo con quien siem- 
pre quiere la unidad á su manera? 
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49. Reéstanos ahora solamente ver qué intentan log que quie- 
ren hacer una á Italia, una á toda la familia humana, haciéndolas 
protestantes. Aquí no se necesitan investigaciones eruditas ni 
disputas teológicas: si entienden que la unidad social se obtendrá 
cuando la sociedad sea gobernada por la regla suprema de la ver- 
- dad, estamos conformes, y sólo quedará por decir cuál es el órga- 
no de esta regla. Pero aquí está la dificultad: cuando ellos nos 
hablan de supremacía de la razón, entienden justamente que el 
órgano de la verdad es la razón de cada hombre: la vuestra, la 
mía; y que cada hombre debe guiarse por su razón. Digaseme 
ahora de buena fe: ¿es esta buena medicina, conveniente para 
remediar la división y dar á la sociedad la unidad suspirada? 
«¡Piense cada cual como quiera, haga cada cual lo que se le antoje 
y le parezca, y de seguro todos estaremos de acuerdo! » 

50. Si aceptáis esta fórmula, podéis ponerla á prueba en se- 
guida. Imaginaos que está próximo el Carnaval, y empezad á 
arreglar con esta fórmula el primer baile y la primera música en 
que toméis parte, y de este modo tendréis un pequeño ensayo de 
la futura unidad de Italia, de la futura sociedad humanitaria. Pu- - 
blicad el programa: «Mañana, gran baile en el teatro: para que 
todo vaya en orden, hará cada uno las figuras que mejor le parez- 
- can; y para que la música vaya acorde, cada cual ejecutará, con su 
respectivo instrumento, la pieza que á su juicio sea de mejor 
efecto. » ¡Oh! ¡Qué magnífica armonía! La misma precisamente 
que á la puerta del aristócrata Bussy tocaron las bacantes de la 
montaña en cierta solemne cencerrada: « Rompe la música como 
»un trueno; cada músico toca la pieza que le da la gana; el bombo, 
»los chinescos y las trompas hacen maravillas. Los montañeses 
»que no tienen instrumentos entonan á voz en grito diversos 
»cantos; la poderosa voz de Porniu sobresale, hiriendo notas hasta 
'»entonces desconocidas; en él todo es acción: lleva el compás con 
»el bastón, el suelo resuena bajo su pierna de palo; agitanse las 
»hachas y esparcen por los aires siniestros resplandores, ilami- 
»nando las atroces figuras de los montañeses (1).» He aquí lo que 
sería una música donde cada cual entonase á su capricho; y he 
aquí también idea exacta de lA sociedad gobernada por el princi- 
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pio protestante. ¿Te escandalizas., caro lector, de que en materia 
tan grave me chancee, y tal vez querrás quitarme la pluma de la 
mano porque estoy perdiendo el tiempo en contestar á semejantes 
_mentecatos? ¡Mas ay, estos mentecatos nos están hablando en 
tono de oráculo!.... ¡Estos son los que tan audazmente proclaman 
que, dando absoluta libertad al pensamiento, conquistará Italia su 
unidad ! Si millares de italianos lo escuchan con respeto, lo creen 
cándidamente y lo propagan con actividad, ¿cómo quieres que me 
calle? Y hablando de ello, ¿cómo he de tomarlo por lp serio? 

51. Aunque« á decir verdad, la extravagancia no es tan gran- 
de como á primera vista parece ; ó, por mejor decir, la extrava- 
gancia no está en la proposición que nos causa risa y desdén, sino 
en otra más ridícula y más impía, de la cual lógicamente se de- 
duce la anterior. Para comprender mi pensamiento, recordad el 
doble sentido de la frase Supremacía de la razón: este concepto, 
hemos dicho, significa un dogma innegable, si se entiende que la 
ley suprema de la verdad ha de gobernar á todos los hombres. 
* Pues ¿por qué á esta ley suprema se llama razón? ¿Cuál es la razón 
á que puede llamarse ley suprema de la verdad? Lo hemos dicho: 
no puede ser otra que la Razón divina, porque ésta solamente es 
infalible en el conocer, ésta solamente es causa suprema de todo 
lo que es verdad. En efecto : si yo presento dos piezas de metal 
un platero para saber si las dos son de oro, y él me responde 
que la una es de oro verdadero y la otra de oro falso, el artífice en- 
tiende por verdadero el oro que tiene la naturaleza propia de este 
metal, la cual no es otra que aquella que la Razón divina le señaló; 

y por falso, el que no es conforme á la Razón divina. i 
52. Esta es, pues, la ley suprema de la' verdad : el conoci- 
miento divino. De modo que si tú fueses un Dios, no Sólo deberías 
pensar con tu razón, sino que además con tu razón te regularías, 
porque tu razón sería ley suprema de verdad. Ahora bien : sabido 
es que Mazzini, devoto secuaz del Panteismo tudesco (este tudesco 
está condenado al ostracismo), ha divinizado al pueblo, y por con- 
secuencia á todos los que le componen. ¿Qué maravilla, pues, que 
cada uno de estos indivíduos divinos dé la ley con su razón á la 
verdad? ¿No es este, como hemos visto, el gran privilegio que la 
Razón divina tiene sobre la humana? Cuando el hombre piensa, la 
verdad de las cosas se toma como principio indudable ; y su pen- 
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samiento se dice verdadero si está conforme con la cosa pensada: 
por el contrario, cuando piensa un Dios, el principio indudable es 
la palabra divina ; y verdaderas se dicen las cosas que con ella se 
conforman. Pues si todo hombre es Dios, según la doctrina del 
panteismo, ¿qué halláis de absurdo en la aserción protestante de 
que la razón de cada cual es norma de la verdad de las cosas? La 
extravagancia, pues , no tanto está en el aserto que atribuye su- 
premacia á la razón , cuanto en esta apoteosis de la razón indivi- 
dual que presume de divina. ¡Oh! ¡ Esto sí que sería altamente ri- 
dículo, si no fuese soberanamente impío : que se pudiera per3ua- 
dir á los italianos de que cada uno de ellos es un verdadero Dios, 6 
cuando ménos un pedacito de divinidad! Y sin embargo, á este 
punto llegarían lógicamente los italianos, como han llegado aque- 
llos tudescos : una vez persuadidos de que cada cual debe tomar 
por ley su propia razón, ¿qué se podría responder al que añadiese: 
«la ley suprema de verdad es Dios ; luego vuestra razón es Dios?» 
' Aquí no hay medio : ó negar las premisas, ó aceptar las conse- 
cuencias. | 

53. Resymamos lo dicho hasta aquí. El que afirma que el 
hombre debe obrar según la razón, puede entender esta voz en dos 
sentidos : ó según la razón divina, Ó sea según la verdad de las ` 
cosas, y esto es verdad ; Ó según la propia razón , y esto es falso, 
porque la propia razón debe conformarse á la verdad ; es regulada, 
no regla; ó al ménos , es regla secundaria , no primaria. Puédenos 
servir ciertamente de alguna prueba de natural honestidad, cuan- 
do contempla rectamente la voluntad suprema en el orden univer- 
sal de la naturaleza ; de la misma suerte que nos guía en las ac- 
ciones de ciudadano cuando interpreta rectamente las leyes del 
Código civil, puesto que sin este auxilio ella por sí no basta. Si en 
el orden civil no le dais un Código, ¿podrá la razón por sí sola for- 
mar nunca entre los ciudadanos la unidad que llamamos orden ci- 
vil? Es claro que no; y justamente por eso hay necesidad de un 
Código. Pues lo que nadie ha creído que se pueda obtener en el 
orden civil abandonando á si misma la razón individual de los ciu- 
dadanos, ¡cuánto más dificil de obtenerse será en el orden moral 
universal ! | 

Pues esto es lo que pretenden los que quierán emancipar nuestra 
razón con la independencia protestante, prometiéndonos en cambio 
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la unidad de Italia y del género humano : pretenden que cuando 
cada individuo humano se regule á su antojo, entonces será cuando 
todos lleguemos á estar de acuerdo. La promesa es en verdad sor- 
predente. Resta, pues, ahora que, comparando este principio 
con la idea del derecho , analizada por nosotros en el párrafo pre- 
cedente, veamos si el principio protestante aplicado á la so- 
ciedad puede llegar nunca á establecer en ella verdadera y cons- 
tante unidad. | 


"o. IV. 
EL DERECHO ABOLIDO POR EL PROTESTANTISMO. 


54. Hemos dicho que el principio protestante se reduce, en úl- 
timo término, á esta brevísima fórmula : «Todo hombre es juez 
supremo de la verdad , y su norma infalible es la razón individual:» 
y de este principio, añado yo , se deduce necesariamente la des- 
trucción , ó, mejor dicho, la imposibilidad del derecho y de su fuerza 
unificante , sin la cual la misma sociedad llega á ser imposible. 

Y en verdad, ¿quién no ve que es imposible el derecho si se 
admite que cada uno halle en su propia razón la norma de la verdad? 
` Todo derecho, 'hemos dicho, presupone como condición de su exis- 
tencia una doble verdad de idea y de hecho, cuyo conocimiento 
concorde hace posible la asociación de las voluntades. Pues si gas- 
táis la unidad en las nociones presupuestas, ¿no desaparecerá en 
el mismo instante la unidad dei derecho? La unidad católica había 
formado en Europa hábitos tan inveterados de ideas racionales , que 
en algun tiempo pareció imposible desarraigarlas totalmente : y 
por eso justamente se ensalzó tanto el poder de la razón en el siglo 
pasado, porque se tomó por natural valor de la humanidad lo que 
sólo era efecto del espíritu católico. Mas como esta influencia fuese 
disminuyendo poco á poco, también fué disminuyendo de hecho la 
unidad , como debía disminuir por razón natural; porque es impo- 
sible que la multiplicidad de las inteligencias humanas encuentre 
en sí sola la razón de unidad. 

55. Porque, ¿cómo había de nacer nunca esta unidad de mu- 
chas inteligencias? No veo origen posible si no es en su sustancia 
ô en sus facultades y atributos. La sustancia de muchos no es ung, 
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como uno no es muchos. Resta, pues, que se forme en ellos la uni- 
dad , uniendo la tendencia de 308 facultades. Así, aunque wn ejér- 
cito, una armada, no son una sustancia, sino muchas, con todo, 88 
convierten en vno, tendiendo á un mismo fin, que es la victoria, 
con un mismo medio, el orden estratégico. Podrase, pues, obtener 
unidad de muchas inteligencias, si tienen una misma dirección y 
un mismo fin. Nótese, sin embargo, que en nuestro caso, de nada 
sirve recurrir á una autoridad direciora , porque esto es precisamen- 
te lo que el racionalismo niega : es menester que la unidad de ten- 
dencia resulte de la naturaleza de los entendimientos, los cuales, 
como hemos visto , se forman la idea del derecho con el conoci- 
miento de una verdad, de un orden , de una idea encarnada en us ke- 
cho. Si, pues, la unidad de muchas inteligencias ha de resultar de . 
la natural tendencia á la verdad, es menester que todas las inteli- 
gencias naturalmente consientan en un Řecko ô en una idea. 

56. Pero el elemento de hecho no tiene por sí ninguna unidad, 
como más arriba hemos observado, y como resulta de la naturale- 
za misma de este elemento, por sí contingente, y por lo tanto 
perpetuamente mudable. Como que precisamente en el elemento 
de hecho estriba la gran razón del perpetuo variar de los derechos 
en el consorcio humano: hoy cambia la voluntad del propietario, 
y cede el derecho de propiedad; la inexorable ley de la muerte 
acaba mañana con una existencia, con la cual se pierden los dere- 
chos; la tierra de que eras dueño es invadida por un torrente, y 
has perdido tu derecho; la opuesta orilla ha acrecido el terreno por 
aluvión, y la accesión aufhenta el derecho de tu vecino; todo hecho, 
por pequeño que sea, es capaz de engendrar algún derecho; el de- 
rechó de ocupar este ó el otro sitio en el teatro, el derecho de an- 
telación en el procedimiento de una causa, el derecho de obtener 
por antigúedad un empleo, ¡cuántas veces no tendrá más base de 
hecho que haber acudido tú media hora antes que tu competidor! . 
Resulta, pues, que el derecho es accidental cuando se quiere regu- 
lar por el principio del hecho. El reloj que atrase un minuto te 
puede hacer perder una herencia; y acordándome estoy de la 
quiebra de un comerciante por haber tardado pocos minutos en 
instruir un diligencia. La unidad, pues, del derecho, aquella por 
la cual el derecho es capaz de ligar perpetua é irrefragablemente 
las voluntades, no nace ciertamente del elemento del hecho: sólo 
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dela idea, elemento necesario y eterno, puede surgir la necesidad 
é inmutabilidad del derecho. ¡Oh! Aquí si que hemos encontrado 
una base firmísima, no habiendo, como no hay, hombre sobre la 
tiepra que no se rinda necesariamente á ciertas verdades. 

57, Pues esto no obstante, también este elemento flaquea si 
no reconocéis por norma de vuestros juicios la aprensión devues- 
tra razón individual, la cual, aunque contingente y mudable como 
todo lo creado, puede recibir cierta manera de inmutabilidad del 
objeto necesario y eterno que naturalmente contempla, si por ven- 
tura lo mira instintivamente puro y sin mezcla de fantasmas sensi- 
bles y de todo linaje de afectos capaces de oscurecerlo á sus ojos. 
Desgraciadamente, á excepción de aquellos principios generalísi- 
* mos cuya intuición es una necesidad de nuestra naturaleza, todas 
las demas verdades ideales se muestran envueltas en imágenes de 
la fantasía y ofuscadas por el calor de las pasiones: la fantasía tira 
á engañaros aplicando á las cosas inteligibles los límites del tiempo 
y del espacio; y á su vez los afectos dañan el juicio del entendimien- 
to señoreádose de la voluntad, que tanto influye en nuestros juicios. 
Especialmente en todo lo que toca, á la acción, es tan poderosa esta 
influencia, que la sociedad civil, cuya vida casi puede decirse que es 
toda práctica, se tornaría imposible, si para dirimir cuestiones no 
interviniese el poder judicial; y sabido es cuán intrincadas y diffci- 
les son las cuestiones, así de hecho como de derecho, quese suscitan 
en los tribunales, y cuán diversas son las sentencias de' los moralis- 
tas en juzgar por lícita 6 ilícita ésta ó aquella forma de contrato, 
éste ó aquel acto moral abstractamente considerado. Pues si vacilan 
los moralistas, aunque tratan estas materias en términos abstrac- 
tos, juzgad si vacilarán los que obran expuestos á los ímpetus de las 
más poderosas pasiones, cuando con su mismo juicio concreto de- 
berán acaso condenarse å hacer los más arduos sacrificios, los más 
terribles que puede imponer la voz inexorable de la justicia. Supo- 
ned á centenares, á millares, á millones de ciudadanos, guiados ' 
todos en el orden intelectual por juicios diversos, en el de los he- 
chos por experiencias contrarias, en cuanto á los designios por 
intereses opuestos , y decidme dónde podréis encontrar un ele- 
mento de unidad que haga decir á todos á una: ¿es obligatorio 
sufrir este ó aquel dispendio, arrostrar este ó aquel peligro, aco- 
meter esta ó aquella empresa? «Pocos son, decía ya el Estatuto de 
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Floreñcia hablando de la Asamblea legislativa de Francia, pocos 
son aquellos en cuyos ojos los intereses de la sociedad.... sean su- 
periores á los intereses de partido. Ó mejor, todos se declaran 
tiernos y celosos amigos del bien de la naeión francesa, á condi- 
ción.... de que ésta acepte la panacea que le propina el respectivo 
partido.» : 

«Esto indica á la verdad gran decadencia del sentido moral, el 
cual se da realmente á conocer sólo por la virtud del sacrificio y 
por la abnegación de las pasiones individuales.» 

La alteración de la idea del derecho es, pues, consecuencia 
necesaria de aquellas doctrinas que á la facultad de juzgar quitan 
toda norma esterna y suprema por donde dirigirse. 

58. Aún hay otra cosa peor : cuando la razón ha perdido el 
principio, aunque sea én las cuestiones más prácticas y concretas, 
acaece que, sin advertirlo ella siquiera, tira á destruir con lógica 
mortifera las verdades más abstractas y universales; sólo así pode- 
mos comprender que haya ido hasta negar con los ocasionalistas 
la unidad sustancial del hombre, 6 con Berkeley la existencia de 
los cuerpos, ó con Hume la continuidad del yo pensante. Cuando 
una vez se ha tomado lo ideal por lo sensible, ó la razón por la 
. pasión, é invocado el error como principio indubitable, ninguna 
cosa espanta ni en la teórica ni en la práctica ; y así como la ima- 
gen de un infinito extenso puesto en lugar de la idea del infinito 
simple ha conducido á los más groseros entendimientos al incom- 
prensible absurdo «yo soy Dios ;» así la pasión del goce, puesta en 
el lugar del concepto del orden, les ha inducido á aniquilar la so- 
ciedad, la propiedad, la familia, elementos evidentisimos, no 
sólo de verdaderos goces, sino de toda humana existencia. La 
teoría y la historia se muestran sobre este punto en perfectísimo 
acuerdo : las verdades más evidentes al entendimiento, las más 
caras para el corazón, las más importantes en lo que toca al interés, 
todas deben vacilar, y realmente vacilan, desde el instante que se 
ha dicho al hombre: «Tu razón es la norma infalible de tus juicios.» 
La historia de las variaciones comenzada por Bossuet en el san- 
tuario de la teología podría continuarse en todo el campo del | 
saber profano , hasta llegar á los límites en'que el error se tras- 
forma en delirio : ¿y se detendría en estos límites? Hágase esta - 
pregunta á la filosofía alemana y al comunismo francés; y sire- 
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sulta evidente que ninguna verdad puede salir ilesa de los golpes 
del individualismo , no menos evidente resultará que tampoco 
podrá resistir sus tiros ni subsistir el poder moral del derecho, 
cuya fuerza toda procede únicamente de la verdad. 

59. Sí: desde el punto que cierto número de entendimientos 
- puede llegar á persuadirse y convencerse que la propiedad es el 
robo, que la insurrección es un deber, que la apostasía es religión, 
y que el hombre es Dios, desde ese mismo punto tienen por in- 
comprensible el derecho de propiedad, de mando, de fidelidad, de 
conciencia ; y si el error logra dilatarse hasta el punto de dominar 
á gran parte de la sociedad, luego se extinguiría en ella.la idea 
del derecho, y con el derecho acabará todo vínculo social. Ahora 
bien : establecido el principio protestante, se puede llegar, y en 
muchos pueblos han llegado harto muchas gentes á admitir tama- 
ños absurdos. Hácese, pues, imposible con el protestantismo for- 
mar la unidad fundamental del derecho. 

60.. Y aquí es:donde quiero traeros.... ¿Qué digo? Aquí es don- 
de os han traído en gran parte los nuevos fautores de' la unidad 
italiana: porque, preciso es confesarlo, en Italia también (á pesar 
de conservarse todavía fuertes las inspiraciones católicas) ha su- 
frido espantosa diminación este elemento imperativo del derecho, 
acreditándose un método nuevo de discurrir y de forjar principios 
al gusto de cada individuo, gracias al racionalismo individual (1). Y 
ála verdad, siendo el racionalismo el más potente auxiliar de la 
pasión, de suyo individual y egoista, de seguro habrá de ser invo- 
cado en su favor por todo el que, por haberse rendido á la pasión 
como esclava de ella, siente vacilar debajo de sus plantas el terre- 
no firme de las verdades universales que en todos los tiempos han 
obtenido un tributo de reverencia y cumplido el oficio de oponer- 
se como dique á todo linaje de excesos (2). Así, por ejemplo, 
cuando se quiere exaltar al pueblo dándole la libertad política, 
repítese como aforismo que el gobierno pertenece esencialmente 


¡(1) ¿Quién podría creer que un diputado de la Cámara piamontesá hu- 
_ biera tenido la osadía de proclamar la nulidad de toda convención interna- 
. cional? ¡Miren si hemos progresado en Italia por este camino! «Ha dicho el 
»Sr. Brofferio, que, en general, no son obligatorios los tratados, porque deben 
»seguir las fases de la política. » (Discurso del Sr. PALLUEL de 8 de Marzo). 
(2) El mismo diputado Palluel pregunta sabiamente: '«¿Por qué buscar 
»una base nueva, disputable, cuando tenemos una cierta?» La respuesta es 
clara: se cambia de bases cuando se quiere cambiar el artificio. 


` 
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á las inteligencias ya ilustradas, que es deber de los prícipes aso- 
ciar al trono la multitud ya culta é inteligente. Guando este prin- 
cipio no basta para alteraciones ulteriores, reemplázasele con la 
natural soberanía del pueblo; y una vez establecidas estas teorías, 
sácase de ellas la abolición de los reinos de Italia y la república 
italiana. ¿Se trata acaso de echar al extranjero de Italia? Para esto, 
en vez de recurrir á algún antiguo principio de derecho interna- 
cional, fabricóse la nueva idea de la natural independencia nacio- 
nal, y sin curarse de determinar el significado de esta idea, ni de 
medir su extensión y su fuerza, asióse á las armas, tocando á re- 
bato. Para expulsar cuerpos enteros de ciudadanos inocentes, to- 
móse prestado al despotismo de Robespierre el formidable derecho 
del espíritu del siglo que ya no los quiere; y cuando después la 
moderación obligó hasta á Gioberti á reconocer, ô confesar al menos 
la torpeza de tan inhumano é ilegal procedimiento, acudióse á otro 
gran principio de la justicia nueva: los hechos. consumados. Y por- 
que corríase en todo el peligro de que la Santz Sede, toda llena 
de las antiguas preocupaciones en favor del Decálogo, recurriese 
. al sétimo mandamiento para anular aun los hechos consumados, 
la prudencia filosófica podría valerse de centinelas avanzados para 
declarar el partido á que se atendría, si el Papa pretendiera mez- 
clarse en materias filosóficas (1). Conocidas son de todo el mundo 


la franqueza y desenvoltura con que este principio tan cómodo 


fué puesto por.obra contra el augusto desterrado del Vaticano: de 
aquel saber el caso que debe hacerse de los oráculos pontificios, á 
no hacer caso ninguno de ellos, y por consiguiente, á la supremacía 
absoluta de la razón individual, hay un paso tan resbaladizo, que 
muchos en Italia se encontraron medio protestantes aun antes que 
el triunviro in partibus nos invitase á la completa apostasía; y 
plegue á Dios que al oir esta detestable invitación abran los ojos y 
conozcan el horrible abismo en cuyo borde están. La distinción 
entre las verdades filosóficas y las teológicas tiene ciertamente-un 
sentido recto, que, lejos nosotros de combatir, hemos explicita- 
mente declarado (2). Pero el sentido que ordinariamente se da á 
esta distinción por los que la emplean en sacudir todo yugo, $e 
. reduce en sustancia al antiguo absurdo de Pomponarri, que soste- 


(1) GuoBeEnrTI, Prolegomini. 
(2) Véase $ 11, números, 33 y 36. 


ra 
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nía ser ciertas proposiciones verdaderas en filosofía, falsas en 
teología. Transacción extravagante, al decir de Cousin (1), la cual 
preludiaba en Italia á la revolución luterana. Pero si aceptamos 
la independencia de la razón humana para robar los bienes de la 
Iglesia y expulsar á sus legítimos poseedores, en vano recurrire- 
mos después á las interpretaciones del Pontífice para contener con 
el sétimo mandamiento á la arpía del comunismo que amenazara 
toda posesión social. La verdad en que se apoya el derecho de los 
propietarios legos no tiene mayor evidencia qne la verdad en que 
se apoya la propiedad de la Iglesia, ni puede, por consigiente, el 
derecho que de ella resulta obtener del pueblo italiano mayor re- 
verencia que la que obtiene el derecho de la Iglesia. 

61. De los ejemplos aducidos hasta aquí de los principios mo- 
rales forjados ó alterados arbitrariamente, según la necesidad del 
momento en nuestra Peninsula, paréceme que resulta evidente- 
mente demostrado con cuánto daño nuestro corremos también 
nosotros los italianos por aquella pendiente de independencia in- 
telectual que conduce directamente á la negación de toda verdad, 
y, por lo tanto, de todo derecho social. Sobrevivirá, si se quiere, en 
muchos entendimientos alguna verdad individual capaz de reanu- 
dar socialmente los seres que en ello consientan; pero este nudo, 
puramente accidental y falto de aquella fuerza externa que da au- 
toridad á lo verdadero, no puede dar al derecho la evidencia del 
título, ni, por lo tanto, la fuerza del concurso social; podrá produ- 
cir facciones, pero nunca unidad social. Me explicaré : una cosa 
es el derecho evidente socialmente, y otra el derecho que habla 
en lo íntimo de la conciencia : ¿tenéis conciencia de haber recibi- 
do un empréstito? Pues la misma conciencia os induce poderosa- 
mente á pagarlo. Mas si no fueseis tan recto como yo os creo, y 
negareis la restitución, ¿tendría medio vuestro acreedor de obli- 
garos en juicio al pago? Ciertamente no si no-tuvo' la precaución 
de exigiros un recibo por escrito. Y, ¿por qué? Porque no siendo 

la deuda visible á los ojos de la sociedad, ésta no podría interve- 
nir.para obligaros al pago. En este caso, estará al menos ligada 
«por otro vínculo vuestra conciencia, la cual, á despecho vuestro, 
08 inducirá á pagar al acreedor : de suerte que se formaría entre 


(1) Hist. de la phil., tomo 1, pág. 361. 
TOMO I, 6 
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ambos á dos una unidad de inteligencia y de propensión racional, 
dejando subsistir, sin embargo, el disentimiento de la pasión. 
¡Pero cuántos otros casos pueden presentarse, y se presentan real- 
mente todos los días, en que dos litigantes se persuaden con razo- 
nes contrarias y con toda la lealtad de hombres de bien, de que 
tienen derecho á arrancarse mutuamente de la mano la cosa liti- 
giosa! En semejante caso se hace imposible toda avenencia naci- 
da de la propensión individual, y necesaria, por el contrario, la 
intervención de la autoridad judicial para mantener el consorcio 
social. Si aquella es ineficaz, lo será con ella también la unidad de 
las voluntades por falta de base, la social unidad de inteligencia. 

62. He aquí precisamente el estado á que conduciría á Italia 
la supremacía de la razón individual, si prevaleciese el malvado 
intento de reducirla al protestantismo : dando rienda suelta á to- 
das las opiniones privadas, no hallaréis lazo alguno para ligarlas. 
¿Citaréis acaso la autoridad del Evangelio? Podrá interpretarse, 
según Deodati. ¿Los preceptos del príncipe? El príncipe es escla- 
vo de la camarilla. ¿Las leyes de la Cámara? Sus miembros son 
órganos dependientes de la nación. ¿La mayoría de la nación? To- 
davía no está bastante ilustrada : á nosotros nos toca el ilustrar- 
la (1). Esta fué, como sabéis muy bien, la condición de Italia en 
los dos años que acaban de pasar; semejante á la de cualquier 
-otro pueblo que ha renegado de todo principio de autoridad cató- 
lica, sin la cual ningún principio puede librarse por mucho tiem- 
po de la furia indomable de los delirios individuales (2). 


(1) No decimos esto por ciega veneración al sufragio universal. El su- 
fragio universal donde no se constituya intérprete de un hecho aceptado por 
la sociedad y no se ilustre con costumbres e es un método estéril é 
incierto. /Mazzını : Della santa alleanza de'popoli, pág. 8.) y 

(2) Encontramos demostrada esta verdad por un autor nada sospechoso 
en La Independencia belga del 9 de Abril de 1850, pág. 2, columna primera 
'(citada, aunque equivocadamente con la fecha del 10), y confirmada en el 
Diario histórico de Lieja. «La soberania nacional.... tiene un poder absolu- 
»to é incesante sobre una Constitución, á la que domina como la causa al 
»efecto, como el principio á la consecuencia; sobre una Constitución que, 
»bajo ningún concepto, puede ser un contrato, porque el otro contratante 
»no existe ni puede existir.... De otra manera : un efecto del derecho pre- 
»valecería sobre el derecho mismo; lo que en realidad es un absurdo, por- 
»que resultaría que un pueblo que se gobierna á si propio, no podría Labor 
»harse, y que por el sólo hecho de haberse dado por medio de sus delegados 
»una Constitución funesta en sí misma, ópor el cambio de las circunstan- 
»cias, tendría que sucumbir á sus pies antes que cambiarla. Luego el pueblo 
»puede revisar, modificar, abrogar la Constitución, hacer de ella lo que le 
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63. Pero como es igualmente imposible al hombre abandonar 
toda unidad social, y á la sociedad constituirse sin alguna unidad 
de idea, es necesario, en último caso, encontrar un elemento de de- 
recho nuevo con que reemplazar el elemento católico. Ese elemen- 
to es la opinión, madre tiránica de la bastarda legalidad, sustituí- 
da la primera á la certeza católica, y la segunda á la justicia eter- : 
na. Con la opinión y la legalidad se ha encontrado una máscara pa- 
ra el despotismo de la fuerza bruta, y con su auxilio se acostum- 
bra poco á poco al pueblo más culto á doblar torpemente la cer- 
viz ante el yugo y á dar todavía las gracias al dominador que lo 
oprime. Permíteme, lector benévolo, que desenvuelva un poco es- 
tas ideas que, sencillas y trivialísimas como son, tal vez parecerán 
nuevas á más de uno. Y ¿quién sabe si seré acusado de rebelde, 
de presuntuoso y hasta de extravagante y loco porque no reco- 
nozco la autoridad de la opinión y la justicia de la legalidad ? ¡ Tan 
profundas son las raíces que ha echado en Italia el protestan- ` 
tismo!.... | 

Sí, señor; así van las cosas : cuando falta la certeza católica la 
reemplaza la tiránica opinión que no es en sustancia más que el 
predominio de la fuerza bruta sobre la inteligencia. Pero, vamos 
á ver, ¿qué es, en último resultado, esa opinión que se arroga el 
título de reina del mundo? Pues no es otra cosa que la voz más ge- 
neralmente difundida en la sociedad. Y digo la voz y no el fallo, 
porque no os supongo tan inocente ni tan nuevo en el mundo que 
no sepáis cómo y cuándo, y en qué yunque se forja la llamada opi- 
nión pública. ¿Quién será ya el inocente que no conozca la receta? 
Ocho ó diez periodistas venales, algunos centenares de vocingle- 
ros alquilados entre el populacho, y diez ó doce emisarios entre 


N 


3parezca.» (Journal historique et litteraire de Liège. t. xvu, l. 1, pág. 58 
y siguiente.) A 

La misma doctrina sostiene Lo Statuto de 22 de Julio : «....Deesta ba- 
»bélica confusión, dos verdades saltan con claridad á la vista de todo el 
»mundo, 

»El descrédito en que cae el sistema representativo por la prolongación 
»de las asambleas. El peligro que hay en confiar los destinos de un pueblo 
»á manos de una sola Cámara. 

»Así vemos cambiarse y renovarse de mes en mes las leyes fundamenta- 
»les del Estado : así vemos á los partidos parlamentarios mermarsé poco á 
»poco, como los ejércitos, después de una campaña muy prolongada, y á las 
»comisiones deshacer los proyectos del gobierno, y á un individuo deshacer 
la obra de las comisiones y de la asamblea.» 


e. 
. 
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la gente de buen tono, forman en un momento la pública opi- .* 
nión (1)? es decir : forman un concierto de papagayos más ó menos 
plebeyos, que repiten en todos los ángulos de la ciudad los mismos 
despropósitos y las mismas razones, con tanto más aplomo cuanto 


_ mayor es su incapacidad para comprender su fuerza. Pues bien; 


- 


(L'Armonia, 24 de Mayo de 1850.) 


ahora quiero que me digáis si hay mayor tiranía que la de tomar 
por verdad inconcusa una voz tan desautorizada y de tan escasa 
minoría. Pero supongamos que esa voz nazca de un pueblo ente- 
ro, y concedamos á los adoradores de ese idolo más de lo que ja- 
más podían esperar. ¿Qué derecho tiene un pueblo entero á impo- 
nerme á mí sus ideas? Yo comprendo que pueda haber en su favor 
alguna presunción cuando forma coro con todas las demás nacio- 
nes y repite la doctrina de todos los siglos ; como quiera que en 
tal caso repite la primera sentencia del Criador explicada y apli- 
cada con natural criterio á los intereses sociales : pero si en el tu- 
multo de las pasiones, en el hormiguero de las intrigas, bajo la 
presión de cualquier necesidad urgente, un pueblo 'entero abraza 
y sostiene un error; ¿puede la enloquecida multitud conferir al 
error derecho alguno sobre los entendimiientos? Ninguno absolu- 
tamente, sino el de esos millones de brazos que vende al error 
después de haberlos vendido á las pasiones : pero no por esto cesa 
la obligación de la multitud de doblegar su razón en obsequio de 


la verdad, ni cesa en la verdad el derecho de imponerse á los en-. 


tendimientos de la multitud. Esta podrá aturdiros con los gritos 
de millones de pulmones que gritan con ella; podrá aterraros, si 
no consentís en lo que desea, porque tiene más brazos que nos- 
otros; pero el sacrificio de la inteligencia será siempre natural 
tributo debido únicamente á la verdad. He aquí por qué he dicho 
que la opinión es una tiranía de la multitud sobre las inteligencias. 

De esta tiranía nace, como natural consecuencia, la tiranía de 


la legalidad, que ruego al lector benévolo que no confunda con el 


llamado también criterio legal. Cuando existe en una sociedad la 
justa idea del derecho que hemos expuesto, germina en ella la 


(1) He aqui un ejemplo muy reciente : Ñ 

«Después de la sesión de la Asamblea del 18, en la que se leyó el dio- 
»tamen acerca de la, reforma electoral, gran número de emisarios empezó 
»á recorrer las calles de París, dando la noticia y esparciendo la consigna.» -— 


t 
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idea de autoridad, principio legítimo de la acción social s y de la 
` autoridad resulta un justo título para guiar la propia inteligencia 
en casos dudosos, en lo respectivo á los intereses públicos ; en los 
cuales, querer conducir á un puéblo entero sin otra norma que la 
opinión de un particular, sería evidente injusticia que subordina- 
ría el todo á la parte; sería querer un efecto mayor que la Causa, 
púesto que de una causa privada se sacaría un efecto público. En- 
tonces es claro que podrá tomarse por guía de la acción pública el 
conocimiento público, ó sea el criterio legal. Pero esto que tiené 
el valor de la autoridad legitima en los casos dudosos, ¿puede 
igualmente aplicarse en los casos ciertos y á la opinión de la mul- 
titad? Aun cuando hayáis conseguido sorprender y arrancar de 
manos de un Parlamento ó de un magistrado una sentencia injus- 
ta, ¿podréis proceder sin escrúpulo á dar muerte á un inocente (1)? 
La legalidad os lo concede y os absuelve, pero ¿y la conciencia?.... 
64. Tal es hoy, sin embargo, la perversión de ideas aun en 
muchas personas sensatas, que las más palmarias injusticias les 
parecen justificadas ó excusables al menos cuando se cometen con 
asentimiento universal (2). «Si se han guardado de las formas, li- 
bres han sido los sufragios con prueba y contraprueba.» Cada cual 
se lava las manos en estos votos, y con razón ; toda vez que no ha- 
biendo en una sociedad protestante nada verdadero ó falso con en- 
tera certidumbre, ni tribunal alguno que autorizadamente lo de- 
clare, sólo el número puede dar una razón de preponderancia á 
ésta ó aquella sentencia. Si la razón del mayor número no se ad- 
mite, la sociedad no tendrá principio alguno para vivir voluntaria- 
mente unida, ni fuerza alguna para sujetar á los perturbadores: 
adoptado el principio de la razón numérica, se obtiene la ventaja 
de que el derecho se une esencialmente con la fuerza. Lo cual sig- 
nifica tanto como decir que la fuerza se identifica con el derecho, 
último y funestísimo resultado del principio protestante en esta 
materia. Sí : admitido este principio, ó es preciso que la sociedad 
perezca ó que la fuerza sustituya al derecho, la opinión á la ver- 
dad, los individuos aglomerados á la sociedad. «He aquí, dice 


(1) Este ha sido el caballo de batalla del gobierno piamontés contra el 
Arzobispo de Turín. (Véase la Nota al marqués Spinola en contestación al 
Cardenal Antonelli.) l R 

(2) La Frusta lo ha dicho expresamente, «aunque la ley fuese injusta, 
hay necesidad de observarla.» Campana, 11 de Mayo de 1850. 
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magníficamente Kersten, he aquí á dónde conducen los falsos prin- 
cipios de independencia absoluta, sobre los cuales se ha intentado ° 
basar por algunos las modernas constituciones de los pueblos: sir- 
ven maravillosamente para dar á la opresión aspecto de legali- 
dad (1).» | 

65. ¿Mas quién podrá enumerar las funestísimas consecuen- 
cias de tal sustitución? Creo inútil internarme en esta cloaca, pues 
tendría que examinar todos los horrores de la tiranía, y de la más 
pésima entre todas las tiranías, el despotismo de la muchedumbre, 
hacia el cual no sé cómo se sujetan tan dócilmente aquellos que 
gritan sin cesar contra lo arbitrario. 

No debo, por otro lado, terminar esta materia sin algunas ob- 
servaciones sobre las propiedades esenciales é influencias del go- 
bierno numérico. «Si el mayor número es quien gobierna, según 
afirman los autores de este sistema, tendremos al menos la certeza 
de que la felicidad social será patrimonio del mayor número.» 

66. Quien así discurre coloca-la felicidad en los intereses de la 
tierra, y supone que el mayor número de un Parlamento equivale 
al mayor número de la nación : doble error que aquí sólo apunta- 
mos, porque lo desenvolveremos más adelante. Por ahora haga- 
mos otra observación. ¿Cómo se suele obtener mayoría en una 
Asamblea deliberante? De dos maneras : ó por deferencia á la au- 
toridad, ó por combatir la preponderancia de un partida. Prescin- 
damos del primer caso, en el cual se niega de hecho el principio 
protestante al aceptar el impulso de la autoridad, y consideremos 
solo el segundo extremo. ¿Qué debe acaecer, y qué acaece real- 
mente en los hechos parlamentarios cuando decae el influjo del de- 
recho reconocido y de la autoridad? Que todos los partidos se .co- 
ligarán cuando uno solo prevalezca, para formar todos juntos una 
mayoría contraria, la cual estará compactamente unida hasta el 
día que llegue á derribar al ministerio, tornando á luchar entre sí 
los vencedores al día siguiente del triunfo. 

La superioridad, pues, del número, está perpetuamente fluctuan- 
do entre los varios partidos ; y apenas uno de estos ha llegado á la 


(1) Son maravillosamente propias para dar' un aire de legalidad á la 
opresión. (Journ. hist. de Liége, t. xvir, l. 4.*, pág. 435.) 
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cúspide de la pirámide social, cuando le rodean los demás como 
mastines, hasta obligarle con ladridos y mordeduras á precipitarse 
de lo alto. | | 

Esta, como es sabido, es la historia de todas las repúblicas y 
de todos los gobiernos poliárquicos fundados hasta el día de hoy 
sobre el espíritu protestante: muestra Italia, en solos los treinta 
meses de su revolución , ha podido hartarse de estos sistemas, como 
quiera que haya visto sucederse los gabinetes con tal rapidez, que 
ciertos ministros llevaron la cartera menos de veinticuatro horas. 
Porque , ¿qué otra cosa es ordinariamente el cambio de un ministe- 
rio, sino el cambio de la mayoría? Y lo peor es que esta instabili- 
dad, aunque oscilando entre el derecho y la fuerza, va realmente 
en perpetuo progreso hacia la anarquía, antigua propiedad de to- 
das las luchas entre el derecho y la fuerza. 

Y ála manera que los Concordatos entre los Pontífices y sus 
gobiernos dan generalmente por resultado mayores trabas para la 
Iglesia, porque estos siempre juzgan las anteriores concesiones 
como irróévocables, y de ellas parten para pedir otras nuevas; del 
mismo modo el partido anárquico toma siempre como derechos 
adquiridos y recuperados todos los que ha sabido arrancar á la 
autoridad del gobierno, y parte de ellos para la conquista de nue- 
vas libertades : sa vale, en suma , de todos los partidos intermedios, 
según el conocido precepto de Mazzini, como de elementos para 
dar los primeros pasos, abandonando después descaradamente, in- 
sultando é infamando á los hombres de bien que se detienen en la 
mitad del camino. Quiere, en suma (permítasenos la frase prover- 
bial), sacar la castaña del fuego con la mano del gato, y luego.... 
Sabido es qué pago llevan los gatos; y si no lo sabéis, podéis recor- 
dar cómo se trató á los moderados que se quedaron á la cola; podéis 
leer á Andreozzi, en la vida de Carlos Alberto, página 155 (1). 


¿De 


(1) Hé aqui un rasgo que, aunque trazado con mano atrévida, descubre 
no pocas verdades: 

«Maldición é infamia sobre la frénte de aquellos que, dirigiendo enton- 
»ces los destinos de la nación, no supieron aprovechar las extraordinarias 
»condiciones de un pueblo sublevado, sino que, sofocando el entusiasmo y ' 
iddirigiéngola hacia el egoismo, suscitaron en los italianos las más viles y ab- 
»yectas pasiones. Ellos intentaron cubrir su ineptitud con el manto de mode- 
»ración. Persuadiendo al vulgo de que tenían al privilegio exclusivo del sen- 
dido práctico en los negocios del Estado, y con su continua cantinela de que 
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¿Qué esperanza puede fundarse en un perpetuo cambio, no sólo 
de personas, sino de principios de gobierno? Mientras reina an 
principio de justicia reconocido, miéntras se sabe quién tiene ó no 
derecho según las eternas ideas de verdad , el cambio personal pue- 
de, ciertamente, alterar los intereses, mas no el orden de las ideas y 
de los derechos; puede impedir algún bien, mas no extirpar la raíz. 

Al contrario , cuando no existe ni orden , ni verdad, ni derecho 
sino en las proporciones numéricas de los prosélitos de ésta ó aque- 
lla secta, de ésta ó aquella fracción, entonces es cláro que todo 
cambio de gobierno lleva consigo un cambio de principios. 

67. Yla consecuencia es tan evidente, que á nadie puede asom- 
brar: antes bien, es hoy ceremonia admitida en el ritual diplomá- 
tico, que cada nuevo ministro publique su programa como los an- 
tiguos procónsules romanos, en el acto de emprender la marcha . 
hacia su provincia, para hacernos saber lo que ha de ser justo du- 
rante los cortos meses de su mando: todo ministerio acepta de este 
. modo formalísimamente el principio protestante, la libertad de la 
razón, para juzgar acerca de las más sublimes verdades morales (1). 
Puede decirse otro tanto aun de muchos autores católicos que 
aceptan sin escrúpulo el principio, declarando con Cibrario: « Yo 
respeto todas las opiniones que,nacen de un convencimiento ín- 
` timo.» El autor, que conoce como católico una verdad absoluta, 
bien puede compadecer á quien tenga la desgracia de desconocerla; 
pero ¡respetar el error! Jamás; ¿respetaríais vosotros en un enfer- 
mo la fiebre ó la gangrena? l 

68. Proscrita á la.faz de una nación entera por los más sabios 


»se debía obrar con prudencia, creían tenerla, y no la tenían, porque sus 
»ideas eran siempre más retrógadas de lo que los tiempos permitían. 

»Predicaban unión y concordia, y luego perseguían encarnizadamente 
»como enemigo á todo el que no aceptaba sus miserables ideas. 

»Fueron ministros, y no enpioron hallar otro medio de gokierno que el 
»pandillaje y la hipocresía: por el pandillaje se convirtieron en facciosos, y der- 
»ramaron la discordia y la calumnia por la faz de los pueblos; por la hipo- 
»cresía hicieron sospechosos los príncipes, que no llevaron por eso á la causa 
vitaliana más que un mentido socorro. aeran gobernar con las artes ocultas 
»de los ministros de la Edad Media; olvidando aquellas frases pronunciadas 
»por Roberto Peel en la Cámara inglesa: La mejor politica en nuestros dias 
»consiste en la bondad de los principios y en la franca exposición de nuestras 
miras propias.» - i 

(1) El diputado Chenal ha presentado explicitamente esta fórmula, Sin 
reclamación ninguna, en la Cámara de Turn: «Fuera de Dios y algunas 
creencias de la elernidad.... aceptadas por todos los pueblos, el resto está 80- 

"metido y continuará siéndolo á infinitas y diversas apreciaciones.» 
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(al menos que presumen de serlo), por los más ilustrados, por los 
más influyentes sobre los. ciudadanos, la imposibilidad de conocer 
y aplicar con certeza las leyes inmutables de la justicia eterna; 
profesada oficialmente aquella reverencia al santuario de la concien- 
cia, que en el lenguaje protestante significa reverencia á todos los 
errores por impotencia de conocer la ies ¿qué sentimiento 
llegará á producir en el pueblo? 

Me espanto al pensarlo: mas se trata de un hecho y no de una 
inducción. El pueblo perderá, no solamente la vergúenza, sino 
hasta la idea del delito: ¿y qué freno quedará entonces para con- 

tener las muchedumbres? ¿Dónde encontraréis bayonetas y manos 
para manejarlas? - ya 

69. Se comenzó por abolir los delitos religiosos, ya que en re- 
ligión á todo hombre se otorga libertad: se pasó á los delitos po- 
líticos, y sabido es que nadie se avergüenza de semejantes culpas. 
«Son delitos de opinión; hoy es delito la mía; mañana la tuya.» 
Pero el triunfo de las opiniones políticas exige guerra civil, tu- 
multos, máquinas infernales, barricadas, puñales, ganzúas, etc., 
porque el derecho al fin lleva consigo el derecho á los me- 
dios, como quiera que todo derecho es por sí coactivo: luego 
“no debe avergonzarnos el asesinato ú otro crimen semejante cuando 
tiene un color político; antes bien, debe de ser acción de valientes 
y generosos ciudadanos. Pero si se respeta la opinión en el orden 
político, ¿por qué no la hemos de respetar en el orden civil? ¿Hay 
por ventura para estas opiniones tribunal infalible? ¿Ó cesa en la 
portada del Código civil la infalibilidad de la razón privada y la 
reverencia debida al santuario de la conciencia? 

Creo que no querréis ser tan incoherentes que os atreváis á ase- 
gurarlo; y cuando el comunista está convencido de la injusticia de 
las riquezas atesoradas por los propietarios, del deber de abolirla, 
impuesto por el Evangelio, no pretenderéis que resista á los dictá- 
menes de la conciencia ó que se avergúence de haberlos cumplido. 

¡Cuánto ménos deberá, pues, ruborizarse de otros mil que la 
preocupación de nuestros mayores llamó culpas morales, brutal- 
deshonestidad, sin que mi razón las halle punibles ni vituperables!. 

He aquí, pues, eliminada toda idea de culpa en el orden re- 
ligioso, político, civil y moral: he aquí, pues, la voz de la concien- 
cia acallada, y borrado el sentimiento de derecho y hasta de ver- 
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gúenza: he aquí trasformada la moral en una opinión, cuya escuela 
es el patíbulo, cuyo maestro es el verdugo, y cuya última razón es 
la cuchilla. 

¿De qué freno echarán mano entonces nuestros gobernantes? 

70. De la fuerza, sí; digámoslo, repitámoslo con valor; de la 
fuerza: la fuerza es el único medio de formar sociedad que le queda 
al protestante que quiere ser lógico. 

Y como el único medio de salvación tiene que ser un derecho 
en la sociedad, el derecho de la sociedad protestante tiene que ser 
la fuerza; y este es el magnífico principio de unidad que regalan 

„á la Italia sus decantados adoradores; este es el derecho con que 
nos gobernaría en el siglo de oro el fraile apóstata de Wittem- 
berg. Examinad, por lo tanto, anilizad, criticad mi sencillo escri- 
to : seguro estoy de que no podréis escapar de la terrible lógica 
de esta consecuencia : hasta aquí han legado los iluminados de 
Weishaupt, dialécticos intérpretes de estos principios, que voy á 
recapitular en breves palabras. l 

71. ¿Qué es el derecho? Es el poder moral nacido de la idea 
de un orden obligatorio : luego una vez suprimida la unidad de 
idea, queda suprimida la noción del derecho. ¿Qué quiere decir 
protestantismo? Quiere decir independencia de la razón privada: 
la independencia de la razón privada roba á los juicios todo prin- 
cipio externo de unidad : internamente, no es natural ni esencial 
al hombre un juicio determinado, especialmente en el orden prác- 
tico : luego el protestantismo destruye la unidad de idea, la uni- 
dad de derecho. j 

72. Mas sin unidad de derecho ó al menos de juicio, la socie- 
dad es imposible, como es imposible el hombre, naturalmente so- 
ciable, sin sociedad ; luego debe buscarse otro principio de unidad 
intelectual, so pena de perder á la sociedad y al hombre. Pero 
quitado á los juicios su intrínseco valor de verdad, todo el valor 
extrínseco queda reducido al número : luego la sociedad debe ser 
gobernada necesariamente por mayoría de juicios, esto es, por la 
opinión especulativa y por la legalidad práctica. Todo el mundo 
conoce, sin embargo, que el mayor número, compuesto por lo ge- 
neral de necios (1), no tiene derecho alguno sobre las inteligen- 


(1) Stultorum infinitus est numerus. 
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cias privadas, ligadas esencialmente á la verdad : luego todas las 
leyes fundadas sobre el número, no ligan á la conciencia ; luego su 
infracción no es delito, no es infamia, y puede, por el contrario, 
llegar á ser un deber : luego siendo menester una unidad en la so- 
ciedad, todo gobierno tiene derecho á reprimir con la fuerza la 
repugnancia de la conciencia ; luego como que el gobierno perte- 
nece á la mayoría, todo el que piense con los más tiene el dere- 
cho de apoderarse del gobierno por la fuerza (1). 

73. Sí, lo pepito : esta es, italianos, la unidad social que os 
prometen las nuevas ideas racionalistas que entre vosotros se 
proclaman por lós entusiastas amantes de la unidad italiana : los 
cuales se apresuran á desprestigiar hasta con bajas doctrinas, 
aquel sagrado principio de religiosa concordia, que hizo de la Ita- 
lia hasta ahora, no un gobierno materialmente unido por el cen- 
tralismo burocrático, sino un solo pueblo animado y unificado por 
el espíritu católico. Unidos siempre, desde los tiempos de Cons- 
tantino hasta hoy, por el consentimiento religioso, del uno al otro 
extremo y de los Alpes al mar Jónico, podemos y debemos llamar- 
nos hermanos. i 
-Desde lo alto de la Cruz donde pendía el Hombre-Dios estaba 
viendo todas las frentes italianas inclinadas hasta el polvo delante 
de El, implorando de su amor todo bien para la tierra, no como fe- 
licidad suprema, sino como medio de sostenerse en la peregrina- 
ción hacia una región más alegre y serena que la que alcanzamos 
á descubrir bajo este nuestro hermoso cielo. La esparanza de tan 
gran bien nos hace quizás menos deseosos de engrandecimiento 
terrenal, menos dispuestos á producir, menos industriosos para 
fabricar, menos dados á negociar; agricultura, comercio, mañu- 
factura, vapores, navegaciones, y aquella enciclopedia de conoci- 
mientos que por la actividad de las correspondencias mercantiles 
tan admirablemente se aumenta, no florecían en Italia como flore- 
cen en otras naciones heterodoxas : grande é imperdonable cri- 
men en verdad á los ojos de un siglo para quien la materia es to- 
do y nada el espíritu. | 

Pero precisamente por esto eran meños entre nosotros las ri- 


(1) Después de haber hecho lo que mejor le ha cumplido, ¿cómo se 
atreve (la sociedad) á castigar á los que violan una ley que ella sola ha he- 
cho? ProuDHón. La Revolución social. 
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validades, el antagonismo y las divisiones : la Italia era una en el 
pensamiento, una en el afecto, una en la vida doméstica, una en la 
vida religiosa, una en la civil. Sólo faltaba la unidad política, y es- 
ta es la que hoy se nos promete por la reforma que nos' invade, 
acompañada de la inmensa multitud de riquezas que ella adora, y 
de los infinitos medios de producción que han de germinar, según 
dice, bajo sus pasos, así que llegue á extinguir en los pechos ita- 
lianos el amor exclusivo del cielo, sustituyéndolo con la inextin- 
guible sed del oro. ¿Qué os parece de esto, italianos católicos? 
¿Habremos hecho un cambio ventajoso, sí por realzar la patria con 
progresos materiales hemos perdido la esencia de la unidad so- | 
cial? > OOO i 

Sí; con las perlas y los diamantes de la India podremos adornar 
acaso el cadáver, sólo el cadáver, de una. unidad itálica, nunca re- 
animado ya por la gran idea del derecho fundado en la naturaleza, 
ó por la eterna justicia gobernadora de los hombres que desdeñan 
ser ya sus criaturas. 

Este fin alcanzó la mal aconsejada Albión; ¡á este extremo se 
vió reducida por el puñal de los comunistas la sociedad francesa 
(1850)! Miradlas á entrambas entre los excesos sanguinarios de las 
hordas que las amenazan, alzar sus frenéticos gritos, y tender sas 
manos temblorosas al espíritu católico como sa postrera y única 
esperanza. Y ante espectáculo tan lastimoso, ante la agitación 
germánica, que so pretexto de servir á la patria común, la amena» 
za con próxima destrucción, ante la gangrena universitaria que 
ya ha llegado á las entrañas de la autocracia boreal; y, digámoslo . 
de una vez, ante la universal corrupción de la sociedad protestan 
te, ¿ha de hallarse un italiano, han de hallarse quizás miles de ita- 
lianos que, dando á su católica madre el abrazo y el beso de Judas, 
osen prometer la unidad si se deja infestar de tan negra ponzoña! 

74. ¡Unidad sin espíritu! ¡Unidad sin orden! ¡Unidad sin 
derecho!.... Italianos, escoged : abrid, si os place, la puerta de los 
Alpes á esos monstruos : cededles el monopolio de la imprenta, y 
con él el absoluto dominio de vuestros pensamientos : vended, por 
amor al comercio y á la libertad, vended los ciudadanos, los cria- 
dos, los hijos, las esposas á esa esclavitud de seducción y de en- 
gaño. Mas recordad que si trastornar las opiniones de un pneblo 
_es juego diabólico de un año, volverlas á ordenar es empresa cos- 
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tosísima de siglos : y que cuando, pervertidas las ideas, corrompi- 
das las costumbres, extendida la maledicencia, afilados los puña- 
les, embriagadas de avaricia y de exterminio las turbas, invoquéis 
para detener la corriente revolucionaria, los derechos humanos y 
la religión celestial, estas palabras, que habrán perdido toda fuer- 
ZA, Serón opiniones vuestras. 


CAPÍTULO II. 


EL SUFRAGIO UNIVERSAL. 


A 


«Hay un artículo de la Constitucion 
que pos atacar el sufragio univer- 
sal. Se me figura que este artículo no 
es lo más lógico que pudiera inven- 
tarse.»— VeuinLoT.—Los libre-pen8a- 
dores. 


75. Hemos dejado más arriba en suspenso el doble error que 
sirve de base á la teoría del gobierno númerico, por no alejarnos 
demasiado de la unidad y del derecho, materia que entonces. 
traíamos entre manos, y prometimos examinaflo con más reposo 
y madurez, cosa indispensable, porque precisamente es este un 
punto que forma uno de los más elementales y universales con- 
ceptos de los publicistas del liberalismo, los cuales por tal manera 
han abrazado como verdad axiomática el derecho inalienable del 
pueblo á nombrar sus propios gobernantes, que en la Constitución 
del famoso Marrast se introdujo un artículo que prohibía impug- 
narlo. Entramos con tanto más gusto en la discusión de esta forma 
política, establecida en las elecciones de Francia después de la 
caída de la monarquía constitucional, cuanto que vemos la teoría 
del sufragio universal más ó menos estrictamente conexa con doc- 
trinas que tienen relación don la Iglesia y la civilización universal. 
Esta conexión brilla con toda claridad á nuestros ojos desde la 
aparición de varios escritos fundados en ese argumento, y tal vez 
redactados con.óptimas intenciones. Dícese en ellos que la Iglesia 
ha limitado ó suspendido en ciertos casos el derecho que debemos á la 
~ naturaleza de elegir quien nos gobierne: que la nación tiene natural- 
mente el derecho de elegir sus propios pastores, ni más ni menos que 
sus propios gobernantes en el orden político, con otras lindezas por 
el estilo. Pues sépase queestas frases están entresacadas del opúscu- 
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lin Sincero católico, el cual, acerca de ellas, dió á su tiempo 
hal PEA y correctivos necesarios. Uno semejante hallamos 

. tervateur de Ginebra de 8 de Junio de 1850, núm. 46.— 
Kaisiéranos, dice, gue llegasen á comprender los que sueñan para la 

Yeesta con una unión en armonta con los gobiernos nacidos de las 
"evoluciones, que semejantes ideas revelan, por supúesto, una 
completa ignorancia de la cuestión. 

El aparecer al mismo tiempo en tantos puntos de Europa el 
mismo error, refutado por Theiner, es positiva confirmación de la 
afinidad que hay entre la doctrina política del sufragio universal 
y el error democrático introducido en los cánones. 

T6. No debe parecernos extraña esta sentencia; antes bien es 
cOnsecuercia natural de ciertas doctrinas políticas que pasan hoy ' 
“omo inocentes y casi infalibles, aun entre muchos católicos. Fa- 
Miliarizadas, merced á la libertad constitucional, con el desenfreno 
en log gobiernos, llevan esta libertad decembrina (1), aun á la 
Iglesia, reservándose el derecho de examinar las leyes y determi- 
narse á obedecerlas cuando lleguen á ser racionales. Procediendo 
de estos principios, es naturalísimo, según la bella observación de 
Kersten (2), que se quiera sujetar á la Iglesia, como al Estado, al 
régimen constitucional, tratando Por diputados los negocios es- 
Dirituales y decidiéndoles por la mayoría, aplicando al nombra- 
miento de los Obispos y curas el sistema electivo, ete., etc. 

La bella refutación de las Cinco plagas, escrita por el padre 
Agustín Theiner, la disertación allí citada de Natal Alejandro y 
Otras doscientas innumerables, con las cuales el docto Filipense 

Combate el derecho divino del pueblo en las elecciones, podrán 
Sugerir á quien quisiese ocuparse eruditamente en esta cuestión 
abundante materia de reflexiones. 

Los lamentables abusos que tanto dieron que llorar á los Ba- 
silios, Naciancenos y Eusebios sobre la educación popular hasta en 
los primeros siglos de la Iglesia, siglos de verdad y de fe, dan 


(1) Age libertate decembri. Horatius. 

(2) Se quiere someter la Iglesia al régimen constitucional ni más ni 
menos que al Estado. Se quiere que los negocios espirituales sean tratados 
por diputados en Asambleas generales, y que decidan por mayoría de 
votos. Se quiere que el sistema electivo sea aplicado al nombramiento de 
Obispos, curas, etc. Diario histórico de Lieja, t. xvii, libr. 1, pág. 28, 1.9 de 
Mayo 1860. Ra 
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claramente á entender los riesgos que correría la Iglesia renovan- 
do esta forma de elección, en tiempos especialmente en que los 
artificios demagógicos han llegado al mayor refinamiento en eso 
de obtener lo que se quiera de la crédula debilidad de los pueblos. 

Algunos creen que las turbaciones causadas por las elecciones 
populares fueron en parte efecto de las nuevas doctrinas que ya 
comenzaban á agitar la Iglesia y la sociedad. Mas quien reflexione 
que las turbaciones han sido en todos tiempos compañeras inse- 
parables de las elecciones populares, comprenderá que son natural 
consecuencia de esta forma de elección, la cual no puede ser por 
sí derecho natural del pueblo; no siendo conforme á la naturaleza 
el producir constantemente consecuencias contrarias á la tenden- 
cia natural, la cual, tratándose de la sociedad, es la paz, ó sea, 
guietud en el orden. 

77. Mas dejemos aparte los argumentos teológicos y eruditos, 
y consideremos el derecho de elección en la naturaleza misma de 
la Iglésia, sociedad instituida por Dios, propagada por sus enviados 
por medio de la palabra de verdad, mensajera de salvación; bastan 
las cuatro condiciones aquí expresadas para hacernos comprender 
que la naturaleza de las cosas, tan lejos está de mostrarnos en el 
pueblo el derecho de elegir, qué, por el contrario, demuestra po- 
sitivamente la imposibilidad de este derecho, supuesto que si la 
elección debe ser un derecho para cualquiera, es menester que el 
derecho natural preceda al elegido, no pudiendo ser elector quien 
no exista. Las condiciones sobredichas, como naturales propiedades - 
de la Iglesia católica, nos enseñan que antes de que existiesen 108 
principios del pueblo cristiano existían los pastores: luego la 
elección de Pastores no puede, por la naturaleza de la Iglesia, per- 
tenecer al pueblo. 

En efecto: si los primeros Pastores fueron elegidos por el mismo 
Redentor para formar la Iglesia, debía haberles precedido la exis- 
tencia de los fieles que por ellos fueron iniciados por medio del 
Bautismo; siá los fieles se había impuesto, bajo pena eterna, obe- 
decer á los enviados celestes que predicaban con 'plenittid de auto- 
ridad, no podían los fieles suspender el asentimiento ó sujetarlo á 
la condición de- propia elección; si el predicar autorizadamente la 
verdad dependía de la imposición de las manos apostólicas, la elec- 
ción de las personas á quienes debían imponerse, dependía nece- 
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sariamente de los mismos Apóstoles, y posteriormente de los 
Obispos, ya por ellos ordenados; si todo su ministerio se dirigía á 
compartir con los fieles el único bien necesario, no tenían estos 
libertad para recusar su enseñanza. Meditad las grandes palabras 
dela misión dada á los Apóstoles por el Redentor en el acto do 
enviarlos, y veréis que en la Iglesia todo poder desciende indefec- 
tiblemente de lo alto: y aquí no es admisible aquella máxima, que 
en otra parte hemos indicado, seguida respecto al poder laical por 
doctos y eminentes católicos, según los cuales la autoridad sobe- 
rana desciende de Dios inmediatamente á la sociedad, por la cual 
es trasferida al gobierno. Explanaremos en breve en qué consiste, 
según nosotros, el error de esta doctrina fllosófica, aun en el orden 
político; mas no podemos acusar de contrarios á la ortodoxia á 
los que quisieran sostenerla en la sociedad civil. No así en la so- 
ciedad religiosa, donde será un grave error sostenerla después de 
la condenación de Richer, y sucesivamente de la democracia jan- 
senista. 
Y al error teológico iría evidentemente unido el filosófico, no 

pudiéndose llamar filosóficamente natural el derecho del pueblo á 
«elegir una autoridad instituída y conferida por Dios mismo para 
instruir y corregir á los que yerran y se extravían : de los cuales 
unos naturalmente son incapaces de conocer quién tiene suficiencia 
de doctrina, y otros, ajenos de aceptar el yugo que sus pasiones 
repugnan. Las leyes naturales se manifiestan necesariamente por 
medio de naturales aptitudes : no siendo otra cosa la ley natural 
que lo que conviene según la natural disposición de los seres. Ahora 
bier: cuando la naturaleza de los seres llamados á la sociedad 
eclesiástica es tal, que la haee incapaz de una buena elección, é im- 
Potente para mantener Ja elección hecha, no puede llamarse natu- 
ral derecho el de elegir por sí los propios superiores, aunque pue- 
da ser algunas veces útil compartir con ellos cierta influencia en 
las elecciones. Por lo cual sabiamente el docto Prior de Nonantu- 
la, Plácido (1), atribuye el derecho natural de elección tan sólo á 
los eclesiásticos, permitiendo solamente á los laicos, aunque sean 
príncipes, petere el acclamare, pedir y aclamar los Pastores elegi- 
dos por el clero. 

(1) Citado por Theiner, pág. 451. 
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Y este justamente fué el gran cuidado con que el ecuménico 
Concilio de Trento intentó reformar, según el espíritu de la Jgle- 
sia, lavelevación de los Pastores al Episcopado, limitando á los ca- 
bildos catédrales la elección de los Obispos, sin introducir el me- 
nor inflojo del elemento democrático, cuyos gravísimos inconve- 
nientes fueron demostrados por aquellos sapientísimos Padres en 
largas discusiones, inconvenientes que pueden 'verse brevemente 
narrados en la Historia de Pallavicini. 

Cuanto más maduramente se piense, más se convencerá cual- 
quiera de que no puede deducirse de la naturaleza de la Iglesia ca- . 
tólica una institución que naturalmente conduce á la Iglesia misma 
á tan cierta ruína. 

78. Mas esta doctrina acerca de los derechos del pnebló: en la 
elección de sus Pastores, se deriva, como poco há decíamos, del 
derecho análogo que la naturaleza, según dicen, prescribe á la 
multitud para elegir sus gobernantes políticos. - Confieso que no 
veo la legitimidad de esta conclusión : supóngase que este dere- 
cho exísta en el orden de naturaleza, ¿por qué medios se puede 

. introducir también en el orden sobrenatural ó de la gracia? Esta, 
se dirá; no quiere limitar, ciertamente, nuestro derecho natural de. 
elegir los superiores. 

Pero entendámonos : ¿de qué superiores se habla? ¿De los su- 
periores políticos? En buen hora : más esto nada prueba respecto 
á los eclesiásticos. ¿De los eclesiásticos? Entonces no es derecho 
natural ni puede serlo, como quiera que el orden de la gracia no 
es el orden de naturaleza : ó, por lo menos, siendo esto lo que se 
ha de demostrar, no puede tomarse como término medio de la de» 
mostración. | ; . 

Por lo cual, aunque fuese verdadero el derecho- natural de 
elección popular para conferir la autoridad política, no podria in- 
ferirse de él un derecho análogo para la elección de los superiores 
eclesiásticos. 

79. Esto no obstante, me place ver que muchos deducen con 
sinceridad tal consecuencia, porque así demuestran la importan- 
cia religiosa de la teoría democrática ; la cual, una vez ensalzada 
en el orden filosófico y. abstracto, tendrá naturalmente que pasar 
á todas las instituciones, tanto sagradas como profanas, según la 
conocida propiedad de los principios universales, que forman, á 
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semejanza suya, todas las aplicaciones particulares. Es, pues , de 
suma importancia examinarla filosóflcamente; mas antes de pro- 
ceder á tal examen, téngase en cuenta, por piedad, la inmensa di- 

“ferencia que existe entre el doble aspecto politico y filosófico bajo 
el cual puede presentarse este mismo teorema : si un publicista, 
manifestándose francamente demócrata y republicano, me dijese: 
Que reputaba como el mejor y más útil entre todos, el gobierno 
de las muchedumbres, bien podría disentir de él en mi interior; 
mas mi pluma, consagrada á defender la verdad católica, no quer- 
ría descender á la cuestión política. Pero si no satisfecho del jui- 
cio acerca de la utilidad, entra en el campo del derecho; si el 
asegura que todo otro gobierno, no sólo ez menos ventajoso, sino 
positivamente ilegítimo, entonces Ja teorfa, pasando de lo concre- 
to 4 lo abstracto, de lo particular á lo universal, de la política á 
la filosofía, entra en el orden de aquellas ideas supremas donde 
se encierra todo germen de verdad y de justicia, y donde, por con- 
secuencia, la Iglesia habla infaliblemente, y la doctrina católica, 
tan especulativa como práctica, Ponia ser comprometida por 
cualquier error. 

80. En efecto: no sólo á los pseudo-políticos parece legitima 
consecuencia de la democracia civil la democracia canónica, sino 
que del mismo principio se ha deducido en nuestros tiempos la 
caducidad natural de todo Rey, empezando por el mismo Supremo 
Jerarca, en cuanto es príncipe en el orden temporal. La cuestión 
pertenece por completo al orden filosófico, ateniéndonos estric- 
tamente al derecho público y á la civilización católica; por lo cual 
no creo que pueda disgustar al sincero amante de la vefdad que 
yo pase á examinar también la parte filosófica de las citadas aser- 
ciones, tan estrictamente unidas con las doctrinas del sufragio 
universal, que hoy han llegado á ser, no sólo materia de ardiente 
controversia, sino experimento práctico en la sociedad europea, 

81. ¿Cuál es el origen de esta tentativa promovida con tanto 
empeño durante muchos años por la Gaceta de Francia, emprendida 
en la Asamblea Constituyente con tanto ardor, y hoy.casi ahogada 
en el espíritu de las mismas leyes electorales? Fácil es deducir su 
genealogía siéndonos conocidos sus progenitores : la república de 
1848 nació de la Convención; la Convención fué hija , por Mirabaau, 
de Juan Jacobo Rousseau; Juan Jacobo, de Calvino, y éste de Lu- 
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tero. Así la historia, de común acuerdo con la filosofía: pues una 
vez admitido el principio del espíritu privado luturano, todo Estado 
ge convierte en república, todo príncipe en electivo por ley inexo- 
.. Table de lógica y de naturaleza , tanto si se atiende al primer prin- 
- cipio eficiente de la sociedad, como si se tiene en cuenta el término 
á que aspira. | 
Para desenvolver esta demostración, me hubiera sido preciso 
entrar en largas disertaciones sobre el principio de autoridad y el 
término do la felicidad social, si no hubiéramos demostrado ya 
cuál es el principio que informa á la sociedad. Pero , habiendo es- 
clarecido en el capítulo precedente que para la formación de la 
sociedad se requiere un vínculo de inteligencias (verdad), y un 
vínculo de voluntades (derecho); que la unidad de la verdad y del 
derecho, una vez admitido el principio laterano, ha desaparecido 
completamente; que á la unidad obligatoria sucede la opinión pú- 
blica, ó sea la multitud de cabezas, sostenida por multitud de bra- 
zos, claro es que consecuencia del dogma luterano en la sociedad 
es un gobierno esencialmente republicano y despótico, donde im- 
pere, no la verdad, que tiene el derecho, sino la muchedumbre, 
que tiene la fuerza. f 
82. Por lo que Juan Jacobo, en el lib. 11 del Contrato social, 
cap. vi, al establecer el principio de que «todo gobierno legítimo 
es republicano; que todos deben tener derecho electoral; que toda 
exclusión formal rompe la universalidad ,» no hacía otra cosa que 
- recibir con completo asentimiento el axioma luterano , trasformán- 
dolo en catecismo político para el futuro comunismo francés: y 
como legítimo heredero de Rousseau y de la reforma, Mazzini pro- 
clama la misma doctrina. «Declaramos muerta para siempre, dice 
Mazzini, la vieja autoridad. No admitimos que el gobierno.... pueda 
colocarse por privilegio, fortuna ó trasmisión hereditariá, en uno 
ó más individuos : queremoas.... que el voto popular los proclame 
como cabezas. La República esla forma lógica de la democracia (1).» 
83. Hé aquí el principio de esta teoría social : pasemos ahora 
á examinar su término, insistiendo siempre en la idea luterana. 
¿Cuál es el fin por que obra la sociedad? Nadie vive en socie- 
dad sino para ser feliz, y este es el término á que la sociedad debe - 


(1), Santa alianza de los pueblos, $ va. 
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conducir al ciudadano. Ahora bien: ¿en qué hacéis consistir la fe- 
licidad? ¿En la vida futura? La vida futura, despojada de los res- 
plandores con que la circunda la revelación infalible, abandonada 
ála razón, á la ruda razón de un pueblo inculto y embrutecido, 
llegará bien pronto á ser, no digo objeto de duda, sino hasta de 
desprecio. ¿En el orden presente? Pero, ¿qué es para vosotros el 
orden? Meditad bien sobre la palabra orden, para no pronunciarla 
al acaso, como otros muchos lo hacen hoy fuera de propósito: 
¿qué es el orden, si no admitís una verdad que le sirva de base? 
Cuando suponéis arreglada una biblioteca por orden de mate- 
rias, admitís, ante todo, una serie determinada de verdades acer- 
ca de materias científicas y literarias : cuando llamáis' ordenada 
una sociedad, presuponéis leyes, según las cuales ciertos actos 
están ordenados, y los contrarios á estos desordenados; pero si su- 
primís ó negáis toda verdad, llega á ser imposible hasta la idea 
de obden. Además, ¿qué es el orden presente si no se conoce el 
futuro ? : : 
Es precisamente lo mismo que el orden de las causas separa- 
tas de los efectos, toda vez que lo presente es causa de lo futuro. 
Sabido es que cuando nuestra mente no relaciona los efectos á las 
causas, la marcha morat del mundo llega á tal desorden ó locura, 
que nosotros solemos llamar acaso ó fortuna, divinidad ciega, que - 
va caminando al acaso, sin saber donde la lleva el viento. He aquí 
lo que es el orden presente si se le separa de la verdad y de-lo fu- 
turo. Reducidas las greencias del vulgo al principio protestante, 
y despojado, por consecuencia, -de las ideas de la vida futura y de 
orden moral, queda necesariamente el hombre reducido á desear . 
tan sólo los goces de la vida presente, los intereses utilitarios ;. y- 
como no cree en ninguna de las verdades espirituales, no puede 
desear sino intereses y placeres materiales. . 

¡ Vosotros, que conocéis á fondo la hez de aquella sociedad 
desgraciada, donde el comunismo grita y amenaza, decidme si 
esta pintura del vulgo incrédulo puede tacharse de exagerada! 

84. Cuando el fin de las tendencias humanas está concentrado 
en el fango de esta tierra, y en este fango, la embrutecida razón 
busca y mendiga su felicidad, es evidente que toda ley del indi- 
viduo debe derivarse del individuo mismo que siente el placet; y 
debe terminar así que se lo ha proporcionado. 
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¿Y como podréis jamás, sin un elemento de placer, persuadirle - 
á obrar, después de haberle inculcado que no obra naturalmente, 
ni.debe obrar sino para obtener un goce? Esta es la teoría de los 
utilitarios, profesada descaradamente por la impiedad de aquellos 
racionalistas que, bajo la guía de Helvecio, Bentham y Gioja des- 
envolvieron en el orden moral el principio luterano. Y como quie- 

ra que en tales doctrinas se funda en gran parte la teoría de los go- 
- biernos á la moderna, haremos de ella dentro de pocp una demos- 
tración ez professo, siendo por ahora suficiente haberla indicado. 

¿Quién no ve que, reconocida la utilidad por base de la moral, 
el derecho universal del sufragio es su más legítima consecuen- 
cia? «¿Quién mejor que yo puede conocer lo que me produce pla- 
cer ó dolor? No os toca á vosotros decirme cuándo soy más feliz, 
si al embriagarme con vino ó con deleites, ó con gloria y poder: 
á vosotros os parecerá más feliz en el trono un príncipe embria- 
gado de incienso, á mí un Anacreonte borracho en la taberna; y. 
si yo tengo derecho como vosotros á ser feliz, puedo proporcio- 
narme el vino á toda costa, como vosotros á cualquier precio tra- 
táis de conseguir el mando; y puedo derribar el brazo que me ar» 
. ranca la botella, como vosotros el brazo que quiere despedazaros 
el cetro. Y si los derechos de la naturaleza son iguales para todos; 

y si tengo yo tanto derecho á mi felicidad como vosotros á la 
vuestra, cualquier gobierno en que no esté representado este de-. 
recho, es gobierno contra la naturaleza, es opresor, es tiránico.» 

85. El derecho universal de sufragio se deriva, pues, directa- | 
mente de la doctrina protestante ; ora porque destruye en los en- 
. tendimientos toda comunidad de verdad y de derecho, ora porque ` 
encarna en el goce material completamente individual y concreto 
_la grande idea impulsiva del hombre moral: la felicidad., 

- Sólo la consideración de esta genealogía me bastaría á mí para 
tener por sospechoso el decantado sistema del sufragio universal, 
aunque por tanta gente lo viese encarecido y alabado. - 

Esto no obstante, como no puede negarse que ciertas senten- 
cias que invaden toda una generación, suelen recibir salvocon- 
ducto, ya de engañosos sofismas, ya de apariencias de hecho, no 
os extrañará que nos detengamos á examinar de dónde nace en 
- nuestros días la reputación de justicia y verdad que lleva consigo 
este anaemia, germen oculto del comunismo. 
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86. Las pruebas del sofisma pueden eonsiderarse en dos 
opuestos sistemas: el heterodoxo y el ortodoxo. Queriendo formar 
el protestantismo, jefe del panteismo y del ateismo moderno, una 
sociedad sin Dios, ideó la doctrina del pacto social, que, explicada 
por Hobbes y Rousseau, condujeron la sociedad protestante a? des- 
potismo y á la anarquía. Según este sistema, el hombre, emancipado 
de toda ley, está igualmente emancipado de todo -deber social, no 
siendo la sociedad parte de la naturaleza, sino arbitraria hechura 
del hombre. El cual, encontrándose con otros se:inejantes suyos, y 
haciendo pactos libremente con ellos, sa obligó á vivir en socie- 
dad, determinó las condiciones, creó la autoridad, organizó la for- 
ma de gobierno, y, finalmente, eligió por superior á esta ó la otra 
persona. En este sistema, es'evidente que la elección de gobernan- 
tes pertenece esencialmente á los gobernados. Pero, dirigiéndose 
este libro á personas por lo ménos medianamente instruídas, 
creería injuriar al lector suponiéndole todavía cogido en las redes 
y absurdos del siglo de Juan Jacobo, después que, no ya los ca- 
tólicos, sino los más libre-pensadores heterodoxos, han comenzado 
á burlarse de este sueño, que desnaturaliza al hombre y á la so- 
ciedad. . 

Dar por base al sufragio universal un pacto también universal, 
que ninguna historia registró jamás, que la misma naturaleza 
humana hace imposible, no pudiendo formarse pactos sociales sin 
idioma común, ni hablarse lengua común sin estar en sociedad; 
dar, repito, tal base al sufragio universal, es hacer castillos en el 
aire y escribir novelas;.cosa tolerable en el siglo pasado, en que 
todas las ciencias morales eran obra de imaginación, pero que no 
puede tolerar el hombre sensato en un siglo que tan severo pre- 

tende ser en los estudios sociales. 

87. No así el sistema adoptado en otros tiempos por muchos 
y valerosos publicistas católicos, los cuales, por contrarestar las 
tiránicas consecuencias que publicistas protestantes deducían del 
derecho divino con que gobiernan los priucipes, contrapusieron á 
8us exageraciones una sentencia que se acerca mucho al republica- 
nismo puro, y que puede reducirse en sustancia al siguiente razo- 
namiento: 

«Si el hombre es naturalmente social, voluntad del Criador 
debe ser que viviese en sociedad. No puede darse -sociedad sin 
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autoridad: luego voluntad y obra del Criador son tanto esta auto- 
ridad como la sociedad. Por otra parte, esta autoridad, por ley de 
naturaleza, debe gobernar á los hombres; luego es preciso que sea 
poseída por alguien. Ahora bien: ¿cuál es el individuo investido 
por 12 naturaleza de este derecho supremo? ¿Existe en la natura- 
leza elemento alguno por el cual mande el uno y el otro obedezca? 
No: la naturaleza es igual en todos, y á todos nos hizo hermanos. 

Si pues en la sociedad existe una autoridad real y ejecutiva, esta 

debe hallarse igualmente en todos los individuos asociados. 

»Verdad es que, no siendo posible que una muchedumbre real- 
mente gobierne, conviene que elija los gobernantes, y en ellos de- 

ponga la autoridad. El derecho de elegir pertenece, pues, por na- 

turaleza á todo individuo humano, 4 todos y á cada uno de los 
hombres.» : 

88. No se me acusará de haber debilitado el argumento de la 
opinión contraria: entre cuantos he leído, ninguno me parece más 
fuerte y seductoramente presentado. Esto- no obstaute, quien fije 
en él su atencion, lo halla más débil de lo que á primera vista pa- 
rece, y bastarían sólo aquellas últimas palabras: verdad es que, ete., 
puestas en la conclusión de todo el raciocinio, para hacernos 
comprender la debilidad de que adolece. Porque, ¿quién podrá per- 
—suadirse nunca de que es ley y derecho de la naturaleza lo que es 
imposible de hecho? Pero de esto trataremos más adelante: conten- 
- témonos por ahora con averiguar dónde está el vicio del argu- 
mento que acabamos de exponer. No será difícil advertirlo á poco 
que se quiera fijar la vista para investigar sus defectos. 

- Volved á leer el primer argumento, y veréis que habla de la 
sociedad como idea abstracta y universal, afirmando con entera 
` verdad que ninguna sociedad puede existir sin autoridad. ¿Pero 
cómo continúa? Za autoridad, dice, no puede gobernar si no está po 
seída por alguien. Observemos que aquí se pasa de lò abstracto á lo 
concreto, supuesto que nosotros siempre consideramos la sociedad 
en abstracto, gobernada por la autoridad en abstracto ; y todo el 
- que habla científicamente prescinde de ordinario de los poseedo- 
res particulares de la autoridad, sean monarcas, ó magnates, ó de- 
mócratas. Cuando se habla, pues, de quien posee la autoridad, ya 
hemos pasado. de lo abstracto á lo concreto, de lo ideal á lo real. 

Mas en el orden real, en el orden concreto, ¿puede- deducirse 
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- y admitirse lo que se afirma en la continuación del referido racio- 
cinio? Decídalo el criterio filosófico del lector. «Ningún elemento, 
dice, puede hallarse en la naturaleza en virtud del cual éste man- 
de y aquél obedezca.» ¿De veras? ¿Conque en la naturaleza del 
hombre concreto no hay razón alguna para que éste mande y obe- 
dezca aquél? Pues entonces, ¿á qué propósito se ha escrito y se es- 
cribe tanto en favor de éste 6 de aquel gobierno, sobre la legiti- 
midad de éste ó de aquel príncipe, sobre las dotes necesarias para 
gobernar bien? Si ninguna razón presentan los individuos concre- 
tos por la cual estos manden y aquellos obedezcan, convendrá-de- 
cir que, ô la naturateza no nos sugiere motivo alguno para entre- 
gar el gobierno á los más sabios, ó bien que no se halla natural- 
mente en ciertos individuos sabiduría mayor que en otros (1). 
_¿Cuál de las dos proposiciones tendréis el valor de sostener? 
-¿La primera ? ¡Curioso sería, por cierto, que en este siglo en que 
tanto se habla de reformas civiles y de derechos de los pueblos 
ilustrados á gobernarse por sí mismos, se negase que la naturaleza 
quiere que gobiernen los más sabios! No pudiendo abrazar la pri- 
Mera proposición, tenéis que sostener la segunda, á saber : que 
todos los hombres poseen igual sabiduría civil, que todos son ' 
otros tantos Licurgos, Numas, Carlo-Magnos y Napoleones. | 
Si así lo pensara alguno, deje este libro, que no ha sido escrito 
para él. Mas si todo lector prudente reconoce como ley constante 
de la naturaleza la desigualdad entre los hombres en el orden de 


- 


11) Notablemente dice Rosmin1 : «La democracia pura, aquella que lla- 
ma á cada cual á influir igualmente con su vóto en La deliberaciones pú- 
blicas, en parte está fundada en el supuesto principio de que todas las inte- 
ligencias son iguales. Esta es una suposición evidentemente falsa, desmen- 
tida por la naturaleza universal de las cosas ; y un gobierno que se funda en 
Un error de hecho, tiene en sí un vició radical: porque es imposible al hom- 
bre crear una naturaleza artificial ó fingir una naturaleza diversa de lo que 
es en sí. De aqui viene que el gobierno democrático puro, que en apariencia 
Pretende ser el gobierno de todos, no sea jamás de hecho sino el gobierno de 
Un partido; esto es, del partido de los menos inteligentes, siendo cierto, como 
0 es, que los menos inteligentes forman la inmensa mayoría en una nación 
cualquiera. Todo esto es completamente cierto, sin tener en cuenta el otro 
conveniente de la democracia; que la mayoría de los menos inteligentes 
que gobierna, es fácilmente manejada en provecho particular por unos cuan= 
` tos demagogos más inteligentes y más listos que ella.» —Rosm1N1. Nápoles, 1842. 
Filosofia de la politica.—Libro 1, Cap. xvi. Cómo el Cristianismo salvó 
la sociedad humana dirigiéndose á los individuos y no á las muchedumbres, 
Nota 2, páginas 193 y siguientes. 
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la realidad, comprenderá con evidencia cuán errónea es la argu- 
mentación que estamos refutando. 

Es cierto que si yo considero la idea universal de sociedad com- ' 
puesta de la idea. universal de hombres (naturaleza humana abs- 
tracta) millones de veces explicada, no hallaré jamás en esta idea, ` 
aun vuelta de nuevo áexaminar, otros elementos que los caracteres 
esenciales de la humanidad; no hallaré más que millones de anima- 
les racionales todos iguales, esto es, todos igualmente hombres. 

Y en esta sociedad abstracta bien puede mandar la autoridad 
abstratta ; por lo cual con toda propiedad de lenguaje puedo decir 
«la autoridad gobierna la sociedad.» Pero cuando yo dejo de con- 
templar la idea abstracta y me dirijo á una multitud de hombres, 
tengo que reconocer que la autoridad para gobernar debe personi- 
ficarse en alguna inteligencia real; pero al mismo tiempo reconozco 
una inmensa desigualdad entre las inteligencias asociadas, y, por 
lo tanto, así como puede ser racional que la autoridad recaiga en 
un Ulises, no puede menos de ser ridículo confiársela á un Tersi- 
tes. Luego si es natural que existan entre los hombres los Tersites 
y los Ulises, es contra la-naturaleza en el orden concreto-que todos 
gobiernen indistintamente. 

90. Cuya conclusión es muy conforme por una parte á las 
leyes de buena lógica, y por otra defiende á la madre naturaleza 
de una acusación que en ely sistema contrario se le podría dirigir 
racionalmente: «¿Cómo, le diría yo á la madre naturaleza, cómo 
habeis cometido el enorme desatino de poner la autoridad social 
en manos de todos, cuando, no sólo está reconocido de antiguo que 
el gobierno de las muchedumbres es el más imperfecto de todos 
(así lo aseguraban Anacarsis y Aristóteles, y por cierto que no les 
faltaba motivo), sino que se conflesa por los modernos que en las 
grandes naciones ese gobierno es imposible en cuanto á sus fun- 
ciones y atribuciones naturales?» Verdad es que los sofistas po- 
líticos lo hacen posible, disfrazándolo á su antojo, y diciendo á los 
pueblos: «Con esta papeletica en la mano sois soberanos.» Pero si 
gobernar significa hacer leyes y exigir su cumplimiento, confiesa, 
caro lector, que hay gran diferencia entre gobernar y elegir á 
quien gobierne. | | a 

No negaré que con el derecho de elección puede ejercerse al- 
guna influencia en los destinos sociales, mas si todo lo que influye 
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en ellos debe llamarse gobierno, ¿quén hay que no gobierne en . 
este mundo? ¿Quién hay que de algún modo no influya en la so- 
ciedad? Cuando se abusa tan extrañamento de las palabras, no hay 
orden de ideas que no pueda ser alterado y pervertido. 

91. Permíteme, pues, que mo quedo con el antiguo vocabula- 
rio, distinguiendo el elegir del gobernar: del primero, hablaremos 
dentro de poco; en cuanto al segundo, creo haber demostrado que 
gobernar mo es función asignada por la naturaleza á todos los indi- 
viduos humanos; antes bien, debe decirse de ésta, como de torla otra 
función social, que existe una inmensa diferencia entre los indi- 
viduos, y por consecuencia entre las condiciones humanas, de cuya 
- armónica distribución depende toda la perfección sccial. 

- 92, Mas si no son todos naturalmente soberanos, ¿å quién 
corresponde naturalmente la soberanía? 

Esta es otra parte de la dificultad poco antes salada: y yo 
podría contestaros con otras mil preguntas semejantes. Si es nece- 
sario en el mundo que unos sean padres y otros hijos, ¿á quién to- 
cará por naturaleza la paternidad? Si por naturaleza es necesario 
que haya maestros, sin que todos sean naturalmente maestros, ¿á 
quién corresponderá naturalmente el magisterio? ¿Á quién corres- 
ponderá el manejo de las armas, á quién encorvarse sobre el arado, 
á quién apacentar al ganado, á quién cazar y á quién navegar en el 
~ Océano, cosas todas necesarias naturalmente en las actuales condi- 
ciones del globo y del género humano? Comprendo que esta retor- 
sión del argumento no baste quizá á todo lector inteligente; pero 
precisamente porque lo es, verá cuántas otras ideas subsidiarias 
tendría yo que esclarecer para desenredar esta madeja con aquella 
exactitud que debe satisfacer al hombre juicioso. Podría muy bien 
salir del paso con cuatro frases de periodista que sonasen mucho 
y nada dijesen; prefiero, sin embargo, dejar para otra ocasión este 
punto y examinarlo con el debido detenimiento , contentán- 
dome por ahora con haber demostrado la imposibilidad del go- 
bierno de todos, del cual se quiere deducir el gran derecho del 
sufragio universal. y 

Siendo falso que este derecho universal al gobierno esté pres- 
crito por la naturaleza, la consecuencia que de aquí se quiere de- 
ducir á favor del derecho universal de los pueblos para elegir sus 
propios gobernantes, cae por su base, 


e. 
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93. Tal vez se intente probar por algún otro principio el de- 
recho universal de elegir propios gobernantes : «Concedo, podrá 
decirme alguien, que no todos son capaces de gobernar; pero to- 
dos son capaces y tienen derecho de ser felices. Si cada cual tiene 
este derecho, cada cual tiene asimismo derecho á los medios con- 
ducentes á tal fin. Ahora bien: ¿hay medio más eficaz, por ventu- 
ra, de felicidad pública en una sociedad que el derecho de cada 
uno de los asociados, no sólo á exponer sus propias necesidades, 


sino á obligar con el sufragio en la mano á sus gobernantes á quo 


entren con él en pactos y le rindan cuentas de sus operaciones?» 
También este argumento suele hacer fuerza á personas ligeras é 
incautas; también hay gentes sensatas que cifran en esto la garan- 
tía inestimable de la libertad constitucional (1), y no deponen por 
cierto la preocupación y la esperanza de buen ¿xito, por más que 
los hechos se muestren rehacios en venir á comprobar semejante 
teoría. Persuadido el hombre naturalmente del dominio que por 
investidura del Criador tiene sobre el universo, cree de buen gra- 
do que le es tan fácil conseguir una cosa como quererla; y como 
el hombre quiere seguramente ser feliz, se imagina que logrará 
su intento tan luego como ejerza alguna influencia en la marcha 
de los negocios sociales. Por esta misma razón considera que el 
gobierno de los más sabios, no es ya medio, sino obstáculo para 
su propia felicidad. 

Querría saber, dice, por qué el ser marqués ó magistrado, abo- 
gado ó capitalista, profesor ó comerciante, os da derecho á obte- 
ner, por medio de un representante, vuestra felicidad ; mientras 
que yo, pobre proletario, tengo que quedarme á la puerta, reco- 
gienio las pocas migajas que se caen de la mesa legislativa. Ven- ` 
ga, pues, venga para mí una bolita que llevar á la urna; y de mi 
cuenta corre haceros ver cómo se cambian los destinos del mundo. 
Esto se llama justicia, esto es igualdad ante la ley. 

94. ¡Justicia! ¡ Igualdad! ¿Eres tú, por ventura, lector, de los 
que sueñan por semejante manera? Si lo fueses, permíteme que 
trueque mis vestidos con los tuyos : el tuyo para mí, el mío para 
ti; porque, si somos iguales, el cambio no puede tener inconve- 
niente : esto se llama justicia. Tú tienes hijos y mujer, y trabajas 


(1) Véase el Statuto de Florencia de 20 de Abril de 1850. 
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para mantenerlos. Pero dime, ¿es justo que sudes y te afanes para 
ellos? Trabajen ellos en buen hora, trabajen con sus brazos, pues 
que comen con su boca. Y esos enfermos que están en el hospital, 
¿por qué no se curan á sí mismos? Y esos niños del hospicio y del 
colegio, ¿por qué no se educan y se instruyen á sí propios? 

¿Qué te parece de esto, caro lector? Si todos tenemos derecho 
å procurarnos igualmente nuestra felicidad, ¿quién puede negar 
que todos tenemos derecho á vivir á nuestras expensas, á curar- 
nos como Dios nos dé á entender, á educarnos, á instruirnos con 
nuestra inteligencia? Todo eso es broma, dirás allá para tus aden- 
tros : una cosa es tener derecho, y otra cosa saber usar de él : uno 
es tener medios, y otro tenerlos adaptados al fin. Todo el mundo 
sabe que los vestidos deben ser proporcionados á la estatura, la 
fatiga á las fuerzas, los subsidios á las necesidades y los empleos 
á la capacidad : ¿y cómo podría el niño educarse por sí mismo, 
curarse el enfermo por sí mismo, y por sí misma alimentarse toda 
la familia? ¡ Bonita figura haría un enano con mi gabán, y yo, tan 
zanquilargo, con los pantalones del enano!—;¡Hola! ¿Conque por 
- lo visto aquí ya no tiene lugar la justicia? ¿Conque por lo visto, 
el derecho de ser feliz no lleva consigo el derecho de obrar como 
se me antoje y de igualarme á los otros? ¿Conque por lo visto 
queda ya por reconocido y averiguado que la igualdad de destino 
á la felicidad po conduce á la identidad de medios para conse- 
guirla? Pero el paralogismo, no sé por qué, se refugia, como en su 
último atrincheramiento, en los sistemas políticos. Aqui, aquí sí 
que todos tienen igual derecho á mandar, porque todos tienen 
igual derecho de ser felices. ¡Gomo si la habilidad política, el gran- 
de arte de manejar hombres y cosas fuese tan universal en el gé- 
nero humano, como lo es el deseo y el derecho de felicidad ! ; Co- 
mo si fuese más fácil gobernar una sociedad sin ciencia civil, que 
curar un enfermo sin arte médica, ó aprender una ciencia sin | 
maestro! ¿Quién no ve que en tales materias la perfecta igualdad 
es la injusticia suprema? ¿Quién no comprende que entregar á to- 
dos los mismos instrumentos, es impedimento para conseguir el 
fin, cuando no tienen todos las mismas fuerzas? ¿Sabéis que veria- 
mos cosas curiosísimas, si esta curiosa norma de justicia se adop- 
tase para el comercio ó las artes? 

El carpintero y el herrero no tardarían en envidiar los delica- 
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dos instrumentos del relojero y del constructor de pianos. «Sea- 
mos iguales, dirían. ¿Por qué no he de usar yo aquellas sierras 
tan bonitas, aquellas tenazas tan delicadas, en lugar de los pesa- 
dos instrumentos que me encallecen las manos? Seamos hermanos, 
dirían los picapedreros á los escultores; prestadnos vuestros cin- 
celes para sacar las piedras de la cantera. Seamos hermanos, repe- 
tiría el albañil, y pediría al miniaturista sus pinceles para blan- 
quear Jas paredes.» Tú mismo, amable lector, vendrías con una pe- 
seta á nuestra librería á comprar un libro, y yo te respondería: 
«Vaya, vaya; la igualdad del contrato no lo permite : si quieres 
un libro, dame un libro semejante ; pero si me das una peseta, te 
entregaré otra.» Y en vano te empeñarías en demostrarme que el 
que quiere leer necesita libros, y el qué los vende, dinero : «Justi- 
cia, justicia, seguiría yo clamando; igualdad, igualdad.» 

95. Si todas estas razones os pareciesen simplezas propias de 
estúpidos más que de idiotas, ¿cómo justificaréis la aserción de 
aquellos que creen haber igualado á los ciudadanos ante la ley por 
haberles concedido el derecho de depositar una papeleta igual en 
la urna? ¡Valiente regalo es el que me hacéis! ¡A mí, pobre tonto, 
el hombre más de bien de cuantos llevan botas ó sombrero ; á mí, 
que me estoy encerrado en casa, ignorante é ignorado, sin conocer 
ni electores ni elegibles, me ponéis en la mano una papeleta con la 
que un intrigante haría milagros como un cubiletero, mientras que 
yo no sabré hacer más que despropósitos, dando quizá el votoá 
alguno que esté dispuesto á venderme á mf, á mi familia, á mi- pa- 
renftela, á mi pueblo, á mi provincia, y tal vez á mi patria, por 
conseguir una cartera ó un puñado de oro! Y esto que me sucede- 
ría á mí, notadlo bien, sucedería á otros mil; porque la semilla de 
los tontos, ya lo sabéis, es fecundísima. 

Digámoslo de una vez: la justicia social está en las proporcio- 
nes y no en la igualdad numérica ; y como la excelencia de la jus- 
ticia divina resplandece en la desigualdad de las condiciones huma- 
nas, destruir esta desigualdad sin haber destruído primero la des- 
igualdad de los seres, es el colmo de la injusticia humana. Igualad 
primero el talento en las cabezas, la fuerza en los brazos, el núme- 
ro en las familias, las ramificaciones en Jos linaies, las influencias 
en las profesiones, la extensión en las relaciones, y después po- 
dréis hablarme ds la justicia del sufragio universal. Para un pue- 
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blo que mide la justicia á palmos ĝ la pesa con romana, queriendo 
reducirlo todo á la condición de la materia, esa igualdad de dere- 
chos políticos, mediante la cual goza del precioso derecho de de- 
jarse conducir de la oreja por el primer charlatán del club que le 
prometa la felicidad de Jauja, es una invención tan nueva como 
beatifica. Ni puede ser de otra manera, cuando no hay bípedo tan 
rudo que no se crea nacido y criado para gobernar aunque sea el 
imperio de Carlo-Magno. Mas tú, lector juicioso, que tienes otra 
medida moral que el palmo y la romana, -conven conmigo en que 
conceder á todos por igual el sufragio gritando «he aquí nivelada 
la suerte,» sería semejante á dar á todos zapatos y vestidos igua- 
les diciendo : «He aquí á todo el mundo bien calzado y bien ves- 
tido.» 

96. Gon lo dicho comprenderéis por qué los experimentos he- 
chos hasta ahora han dado resultados contrarios ; 5 y que cuanto más 
seha extendido la universalidad del sufragio, más ha tenido que 
llorar-la sociedad. Desde la mónada colosal del gran Rey hasta el 
comunismo de Proudhon, la sociedad no ha hecho más que ensan- 
char continuamente la boca de la urna electoral, y esta urna 
abierta ha derramado en la sociedad un torrente de males capaz de 
eclipsar la fama de la caja de Pandora. Desde el Rey único, la so- 
ciedad ha pasado al predominio de los Parlamentos monárquicos; 
«¡demasiada monarquía!» gritó el orgullo de algunas clases, y se 
reunieron los Estamentos : «¡demasiada aristocracia!» añadieron 
- Otras clases inferiores, y los tres Estamentos se redujeron á uno: 
«¡demasiados privilegios!» siguió diciendo el. orgullo después del 
paréntesis del imperio, y nació en las barricadas el Rey ciudadano: 
«¡afuera la aristocracia pecuniaria!» tornó á gritar, y se amplió el 
sufragio á seis millones de electores : «¡que gobierne también la 
mujer!» dijo San Simón, y se intentó conceder el mando al sexo 
más débil : «¡no más gobierno!» exclama hoy Proudhon (1), por- 
que nadie es soherano. ¿Qué queda ya que decir? Solo falta una 
ampliación del sufragio, y, no hay que dudarlo; pronto se añadirá 
á las anteriores : «¡no más muchachos, no más niños, no más locos, 
no más imbéciles : ¡todos somos hombres, todos tenemos derecho 
. á la felicidad, cada uno tiene un modo particular de sentirla y po- 


(1) Voix du peuple 22 y 28 de Enero de 1850. 
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seerla; todos, por consiguiente, tenemos igual derecho al mando!» 
He aquí el último término á que tiende la teoría del sufragio uni- 
versal : disolución universal de la sociedad, abandono de los mise- 
rables al fraude de los tramposos, abandono del orden á la violen- 
cia de los fuertes. Viendo que algunos gobernantes abusaron del. 
poder social en daño de los manesterosos á quienes debían ayudar, 
se apeló al ingenioso recurso de abolir ese poder, dejando á cada 
uno reducido á las fuerzas individuales de su razón y de sa cuer- 
po. Así el bribón, el poderoso, han podido imponer al hombre de 
bien que vive oprimido, el yugo tiránico de sus injurias, sellando 
su amarga befa con estas sarcásticas palabras : «¡Eres libre ; me 
has elegido tú mismo para que te represente : debo procurar tu 
bien y proteger tus intereses!» Esto es lo que se llama justicia so- 
cial del sufragio universal. 
Tal vez no faltará alguno que, haciéndose cargo de los hechos 
ocurridos en Francia después de publicadas estas páginas en la Çi- 
vilta Cattolica, nos diga : «Mirad, mirad ; si Francia ha recobrado 
alguna tranquilidad, librándose del puñal y de las llamas; si ha 
restablecido el orden público ; si ha conquistado una influencia eu- 
ropea ; si ha resucitado á las inspiraciones católicas, todas estas y 
otras ventajas al sufragio universal las debe, exclusivamente al 
sufragio universal.» Esta objeción hará sonreir á cualquiera que 
haya seguido atentamente el curso de los acontecimientos. -Porque 
' ¿qué sufragio universal fué aquel? Lo diremos luego. ¿Quién ignora 
-que aquel sufragio universal fué dirigido imponiendo silencio á los 
periódicos, atrancando las puertas de la tribuna, siguiendo la po- 
licía las tabernas, encarcelando á los demagogos y apelando á mil 
. recursos de sabia política que neutralizaron los efectos naturales del 
tal sufragio? ¿Y quién fué el director? Suponed que en lugar de 
Luis Napoleón hubiera sido un Mirabeau ó un Caussidiere, y de- 
cidme cuál hubiera sido el resultado. El hecho fué próspero, gra- 
- cias á la Providencia ; pero esta Providencia á los ojos del hombre ` 
fué lo que se llama una casualidad, una fortuna, que puso esta vez 
el poder en manos de un hombre capaz, que supo conseguir lo que 
todo el mundo creía imposible. Es decir, que con el sufragio uni- 
versal se entrega la sociedad al acaso ó á la fortuna. 
-97. Hasta ahora hemos procurado principalmente desvanecer 
aquellas ilusiones que más fácilmente seducen los ánimos nobles y 
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generosos, los cuales, deseosos de ver en la sociedad el triunfo 
completo de la justicia, no reflexionan que la justicia social debe 
mirar al fin y no á los medios ; debe hacer á todos igualmente fe- 
líces; no ya adoptar medios idénticos para la felicidad de todos. 

Quitando, pues, á esta teoría el apoyo de una engañosa justicia, 
aun en el orden palítico, podremos demostrar mucho más legíti- 
mamente su insubsistencia en el orden religioso, y terminar así el 
presente artículo, 

Pero como extirpar aquellas preocupaciones que han invadido 
la sociedad entera, requiere un trabajo largo y penoso, dispense el 
lector quo continuemos nuestras consideraciones acerca del sufra- 
gio universal, mirándolo con relación á los intereses que está lla- 
mado á defender y que lo hacen tan apreciado de las almas vulga- 
res, los cuales, en un país en que aún no se ha experimentado lo 
nulo y perjudicial de ese medio, piensan ceñir sendas diademas á 
cada frente, cuando echan.á rodar por el suelo esa granizada de 
bolas electorales. ¡Pobres reclamos de un charlatán político que 
no comprende cuán distinto es decretar en el papel de llevar á 
cabo lo que se manda , ni cuán funesta es á la sociedad una ley 
cuyo cumplimiento es imposible! 

El acostumbrar al pueblo á infringir diariamente una ley sin 
poder imponerle nunca una pena que infunda reverencia y temor 
á la autoridad y la justicia, es amortiguar insensiblemente el sen- 
timiento moral, principio vital de la sociedad, en la cual bién puede 
ser que la fuefza material contenga á unos cuantos facinerosos; 
más jay, si llega á ser el único freno de la inmensa muchedumbre! 
¿De dónde se sacará fuerza material suficiente si toda la sociedad 
resiste á la fuerza moral? 

Pues este es el efecto que produve ea el pueblo el sancionar 
una ley que por imposibilidad ha de dejar de cumplirse. La ley en 
este caso tiene á sus ojos el aspecto de una mera formalidad, y el | 
legislador parece un extravagante; y cuando respecto de una ley 
puede decir «la autoridad no debe ser obedecida,» la razón de 
: Obediencia pierde en él toda su fuerza para otras leyes. 

- Y aun es peor cuando la ley que no se cumple se presenta como 
protectora y defensora del vulgo: entonces la violación adquiere 
un carácter inmensamente mas pernicioso, pues la autoridad pú- 
blica toma á los ojos del pueblo un aspecto de opresión interesada 
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siempre que exige de los súbditos la observancia de las leyes, 
y frecuentemente oye el siguiente cargo : «Las leyes favora- 
bles al que manda, se observan; las favorables á los súbditos se in- 
fringen .» 

¡Calcúlese, pues, qué germen de descontento se introduce en 
un pueblo cuando se grita que todo hombre racional, en /uerza de 
` su naturaleza, tiene derecho á gobernar, si después en la práctica 
se le priva de este derecho de gobierno! Germen tanto mas funesto; 
cuanto que, elevada á derecho esta engañosa teoría, el hombre no 
tiene nada que pedir á los otros, sino buscar en sí mismo la fuerza 
necesaria para practicar ese derecho en la sociedad. 

Si es imposible, pues, el derecho universal al gobierno, pre- 
dicar este derecho tiene que ser desastroso. Pues bien: la imposi- 
bilidad es de hoy más tan patente, que los ciegos mismos han de- 
bido de palparla. Después de haberse decretado el sufragio univer- 
sal como deber esencial de la sociedad humana, sin el cual toda 
ley es injusta, incompetente y sin validez; después que se han 
dirigido los gigantescos esfuerzos de una de las naciones más po- 
derosas de Europa para llevar á efecto esta utopia, ¿á qué término 
hemos llegado finalmente? Á tener una sexta parte de los votos 
` necesarios, según aquella teoría, para legitimar la ley. ¡Seis millo- 
- nes de sufragios nada más en una nación de treinta y seis millones 
de ciudadanos! ¿No quiere decir esto, por ventura, 199: el sufragio 
universal es tan imposible como injusto? 

Pues si mis razones no 0s bastan, oidlo de quien ha dido 
tantas tentativas fallidas. Oidlo de labios de Thiers, en la sesión 
de 24 de Mayo, y ved hasta qué punto. ha llegado en Francia el 
desengaño, después del funesto y laborioso experimento de un 
bienio: «Decís (se dirige al partido de la Asamblea, llamado de la 
Montaña), decís que no estamos dentro del espíritu de la Consti- 
tución, porque esta quiere el sufragio universal; pero, ¿no es esto, 
por ventura, un miserable juego de palabras? 

»La palabra universal, ó prueba demasiado, ó no prueba nada. 
Si en rigor significa todos, ¿por qué se limitan luego en la Constitu- 
ción los votos solamente á nueve millones de ciudadanos? 

»Las mujeres, diréis en primer lugar, es muy natural que que- 
. den excluídas. ¿Y por qué? 

»Porque las juzgáis incapaces de conocer el bien del país. Per- 
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fectamente. Pero la universalidad queda ya reducida, de treinta y 
seis, á diez y ocho millones. l l 

- »Hay que quitar otros nueve millones por falta de edad; y si 
aquí se tratase únicamente de los niños, estaría de acuerdo con 
vosotros. Pero ¿por qué no dais el voto á menores y emancipados 
de diez y ocho años? Por pura arbitrariedad; porque se os ha anto- 
jado fijar el voto en los veinte y un años. A. 

»Restan ahora nueve millones de electores, de los cuales tres 
son bastante imbéciles ó bastante abyectos para no hacer uso de 
su derecho, y á los cuales no habéis podido reducir á votar. 

Luego la palabra universal no quiere decir todos (1).» 

Thiers tenía mucha razón: no quiere decir todos; porque la na- 
turaleza se opone al diccionario. Pero aquellos que usan el dic- 
cionario del vulgo; aquellos que se encuentran excluídos por la 
interpretación de Thiers; aquellos que por esta exclusión ó se 
creen ó quedan realmente perjudicados y reducidos á la impoten- 
cia de mirar por sus propios intereses, ¿se conformarán tan fácil- 
mente con una interpretación tan poco lógica como poco coherente? 

“Y digo poco coherente, porque la razón aducida por Thiers para 
excluir las mujeres no tiene la menor fuerza en la teoría del sufra- 
gio universal. Esta deriva el derecho de gobernarse uno mismo de 
la razón humana, que no puede ciertamente negarse á las mujeres, 
cualquiera que sea su inferioridad; se deriva de los intereses que 
deben estar representados, y que darían á las mujeres tanto mejor 
derecho al sufragio, cuanto más incapaces son de defender sus in- 
tereses con la fuerza. 

Asf'lo comprendieron los sansimonianos y consortes; así el club 
de mujeres formado en París y en otras partes, y así lo irían en- 
tendiendo poco á poco todos los otros mayores de edad arbitraria- 
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(1) «Le mot universel prouve trop, ou il ne prouve rien. | 
.. »8yil signifie tout le monde, pourquoi la Constitution ne fait-elle en réa- 
lité Voter que neuf millions de citoyens? 

» Parce que vous ne les considérez pas comme ayant une connaissance 
sufi gante des intérets du pays. Voilá done l'universalité réduite á 48 mil- 
long, Jl y a encore 9 millions retranchés pour la faiblesse de leur age. l 

» Que les enfants ne doivent pas voter, je suis d'accord avec vous; mas 
Or quoi ne faites-vous pas voter le mineur émancipé de dix-huit ans? 
AGE qu'il vous a plu le fixer de vingt-un ans. Restent alors 9 millions 


d lecteurs, sur lesquels 3 millions sont assez imbéciles ou assez objects pour 
Bas user de leur droit, et que vous n'avez pas pur forcer á voter.» ` 
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mente excluidos. Y log menores, ¿quedarían contentos por ventura? 
Aquellos rapazuelos de diez y doce años que tan generosamente sen- 
taron plaza en Roma en las Zegiones de la esperanza para terror del 
tudesco, ¿llevarían muy á bien tener derecho de ciudadano “para 
las balas austriacas y no tenerlo para las bolas electorales? Apenas, 
pues, quedarían excluídos los niños de pecho y las bestias, si es 
que para ellas no reclamaban su parte en el sufragio universal las 
sociedades filantrópicas fundadas en Alemania para defender los 
derechos de los irracionales. 

Es, por consigiente, más fácil de decretarse que de obtenerse 
el sufragio universal : es más fácil hacer exclusiones que justificar- 
las: y no justificadas, son siempre semilla las exclusiones de des- 
contento en la sociedad, como sucede hoy (1850) en Francia, donde 
los amigos del orden, por haber adoptado en teoría el principio 
protestante, se ven en la miserable y contradictoria posición de no 
poder defender la existencia de la sociedad sin violar lo que en aquel 
sistema es deber de justicia y derecho de toda persona racional. : 

98. He aquí, pues , á qué términos se ve reducida una sociedad 
cuando, en vez de contemplar la desigualdad de las condiciones 
sociales como una admirable disposición de la Divina Providencia, 
ve sólo con ojos de pagano una desventura del débil y una injusti- 
cia de la fortuna. El Catolicismo, que, honrando la pobreza en el 
Dios humanado, la recomendaba al rico, constituyéndolo en admi- 
nistrador. de los pobres , nos enseñaba á considerar la diversidad 
„de las condiciones sociales como un. elemento de asociación entre 
los individuos, del mismo modo que , en la diversidad de las pro- 
ducciones de los varios climas, vemos nosotros un vínculo social 
que por medio del comercio une entre sí todos los pueblos de la 
tierra. Pero esta noble y social idea del Catolicismo viene á des- 
~ aparecer necesariamente cuando se extingue en la cabeza y el cora- 
zón la estima del cielo y el desprecio de los bienes terrenos; cuando 
el rico, lejos de creerse obligado á alimentar á los pobres con lo 
superfluo, llega á perder hasta la idea de lo superfluo , por no saber 
rehusar nada á la insaciable sed de sus apetitos y caprichos. En 
semejante sociedad, el vulgo, sediento de placeres al par del rico, 
pero tan ayuno de ellos como harto éste , debe naturalmente anhe- 
lar por el mando como único medio de conseguir que la opresión 
desaparezca. 


~ 
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Decid á este vulgo que el mandar es para él derecho inalienable, 


y veréis á qué estado de perpetua convulsión le habréis reducido, 


mientras en realidad es imposible que llegue nunca á quedar 
satisfecho. o | 

99. No sé si me forjo ilusiones al creer que he demostradó 
evidentemente la imposibilidad y el daño, no menos que la injus- 
ticia del sufragio universal; pero háyalo ó no conseguido, no me 
lisonjeo seguramente de contar con la plena y perfecta aquiescen- 
cia de todo léctor. Nos halaga tanto la idea del mando, está tan 
dispuesta la naturaleza humana á concebir la verdad bajo formas 

- materiales, que no sabrán persuadirse muchísimos de que el su- 
fragio universal no sea lo sumo de los bienes y de la igualdad po- 
lítica. «j Ah, si pudiésemos realizarlo! ¡Si estuviese en nuestras 
Manos el dictar leyes! ¿Quién no ve que cuando el legislador: nos 
sirve mal, pudiendo derribarlo, podemos mejorar nuestra suerte? 
Llamadio, pues, difícil ; llamadlo imposible si queréis; pero per- 
suadirnos de que no nos sería útil, persuadirnos de que nosotros 
no conocemos nuestros propios males ; ¡oh, esto es demasiado!» 

No lo pretendo yo seguramente : no digo que el vulgo no sienta 
Sus propios males, sino que no conoce el remedio; y antes que yo 
lo decía Romagnosi, predicando la inutilidad de esas instituciones 
sociales, con las cuales Italià quería. ser la mona'de los extran- 
jeros, 

¿Y quién no-conoce la inmensa diferencia que existe entre sen- 
tir el mal y saber su medicina? No hablo aquí solamente de los 
males físicos, siho más bien de los morales, en los cuales es mu- 
cho más difícil que una sola persona reuna el padecimiento de la 
enfermedad al arte de curarla, y esto por una razón que salta á 
los ojos de cualquiera. El padecer moralmente nace de ordinario 


de debilidad de la razón que no sabe evitar los males, y de la vio- 


lencia de las pasiones que los hace más vivos. Pues bien: para re- 
Mediarlos, se exige precisamente una disposición de ánimo'total- 
mente contraria : claridad y razón para conocer el remedio, y 
Moderación de las pasiones para soportarlo. Observémoslo en un 
ejem plo cualquiera. ¿De dónde nace el padecimiento del hombre 


act ndo ? De no prever las ofensas para evitarlas, y del predomi-. 


nio le la cólera que lo arrebata fuera de sí. ¿Y qué remedio adop- 
lla pasión para eximirse de aquél padecimiento? Se exaspera, 


I 
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se acalora, se enfurece y padece el doble, y por una injuria que 
quisiera rechazar, provoca ciento de su enemigo y de todos cuan- 
tos toman con calor la defensa de éste. Mira aquel jugador que ra- 
bia, patea y blasfema porque ha perdido : ¿cuál sería su reme- 
dio? Apartarse de la mesa y trabajar para ganar honradamente lo 
que acaba de perder. Pero, ¿qué le dicta la pasión? Doblar las 
puestas y seguir júgando hasta perder la camisa. Añadid á estos 
cuantos ejemplos os acomode, el resultado siempre será el mismo. 
Sentir el mal es enteramente distinto de conocer el remedio. Y lo 
estamos viendo en la furia del comunismo moderno, que para ali- . 
viar la miseria del pueblo ha encontrado el remedio estupendo de 
incendiar las casas, de devorar riquezas, de estancar el comercio, 
de saquear á los pudientes y de espantar los capitales, que se es- 
. conden y no osan aparecer. 

a gente material no podrá nunca conocer los secretísimos re- 
sortes con que una medida social mueve las cosas para llegar á un 
punto determinado, y hiere realmente en el punto opuesto : po- 
ner, pues, en manos de esa ciega muchedumbre su propia suerte, 
es hacer imposible la curación de las miserias sociales. 

100. Alguien responderá tal vez que el sufragio en manos del 
pueblo debe servirle para nombrar legisladores, no para hacer le- 
yes; pero se comprende fácilmente la debilidad de semejante eva- 
siva. Ó creéis que con el sufragio no influirá el pueblo en las le- 
yes, y entonces es una burla concedérselo; ó creéis que influirá en 
ellas, y entonces su ignorancia será esencialmente nociva. La ver- 
dad es que esta influencia del pueblo tiene ciertamente alguna efi- 
- cacia en la sociedad ; pero esta eficacia, en último resultado, no 
sirve más que para poner á la sociedad en ese estado de perpetua 
oscilación que hace enteramente imposible todo bien social, no só- 
lo en el orden moral, sino también en el orden económico. Cada 
día, dice perfectamente Federico Bastiat, se levanta entre los 
charlatanes políticos un estafador que todo se lo promete al pue- 
blo : «¡Pobre pueblo, exclama, qué mal dirigido estás por tus go- 
bernantes! ¡Ah, si yo estuviese en su puesto, si yo cogiese la car- 
tera, ya verías cómo suprimía al punto puertas y consumos, eg- 
tancos y aduanas, catastros y contribuciones. Ya verías surgir de 
uno al otro confín de la nación premios de fomento á las artes, au- 
mento de jornales, trabajo para todos y pago en metálico y á to- 
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ca teja. Libertad para todos y abolición de la miseria.» El pueblo se 
lo. cree, espera, grita, se rebela, y eleva al"ministerio á su tri- 
` buno, 

«¡Ea, manos á la obra! Abolid al punto los impuestos, esparcid 
el oro.» ¿Y cómo se ha de hacer el milagro? El Estado no puede 
dar con la mano derecha sino lo que recibe con la izquierda. Se 

- principia por recompensar con cierta profusión á los amigos; 
pero, ¿y después?.... Conviene estudiar nuevos impuestos, nuevas . 
artes, como diría Helvecio, de hacer pasar los cuartos de la bolsa 
del súbdito á las arcas del: Tesoro; pero por más que estudiéis, . 
suavicéis y dulcifiquéis las leyes y decretos, siempre resultará el 

= vacío en la bolsa : y en esta parte, bien lo sabéis, en este punto 
todos somos peripatéticos, todos tenemos korror al vacto. ¿Qué ha- 
remos, pues? Abajo el ministerio, y venga otro bribón que torne á 
embaucar al pueblo con las mismas quejas y las mismísimas pro- _ 

, Mesas de felicidad (1). Esta es la historia de todos los sufragios 
más ó menos universales, comenzando por aquellos que nos traje- 
ron los Estados generales hasta la última Asamblea de Francia : y 
en Italia sabida es la rápida sucesión de ministerios más ó menos 
ridículos 6 impotentes que se encargaron de hacer feliz á la nación 
por medio del sufragio republicano. 

101. ¿Estáis ya persuadidos de que el sufragio universal es 
imposible -injusto, impotente y nocivo? Pues bien: ahora tengo que 
añadir que también es falaz, y que, prometiendo representar los 
intereses de todos, no representa verdaderamente los intereses de 
nadie, Conozco que esto puede parecer una paradoja ; pero concibo 
que, después de qúe se-me haya oído, parecerá más bien un hecho 

. We un teorema evidente. | 

¿De dónde nace la ilusión de los que creen asegurado el bien 
común, cuando todo individuo pueda emitir un voto? Si no me equi- 
voco, Nace del principio de que todo elector siente sus propias ne- 

cesidades, La suma de las necesidades de todos los individuos aso- 
“lados constituye, según dicen, la necesidad de la sociedad : luego 
la Sociedad estará bien servida cuando todos tengan derecho al su- 
agio. Este es, según creo, el postrer sofisma de los que esperan 
el Diem público del sufragio universal. ¿Quién no-ve, sin embargo, 
nn EN 
(D Basriar: L'Etat, PETA 16 y siguientes, 
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la falsedad de semejante argumento? El bien público es cosa muy ” 
diferente de los intereses de cada cual ; como quiera que aun el in- 
terés de cada cual es precisamente el mayor enemigo de que se ve 
amenazado el bien público. Todos los días estamos oyendo exhor- 
taciones de los publicistas, sea cualquiera el partido á que perte- 
nezcan, á sacrificar al bien público nuestros intereses privados : y 
esto es tan evidente, que los mismos utilitarios, según los cuales : 
la sociedad no se forma sino por propio interés, os detienen á las 
puertas de sù ciudad, y os exigen el sacrificio de vuestros juicios, 
de vuestra voluntad y de vuestros haberes, y de todo cuanto re- 
quiera el bien'social, como precio de la ciudadanía que os otorgan: 
luego la suma de los intereses privados no puede ser el bien pú- 
blico : pues de otra manera, quien pide el sacrificio de los intereses 
privados, pediría el sacrificio de una parte del bien común. ¿Qué 
es el verdadero bien social? El orden de inviolable justicia, según 
el cual cada uno puede libremente hacer uso de sus propias fuer- 
zas y de sus propios derechos. Aun cuando reine este orden, no 
faltará ciertamente en este valle de lágrimas alguna que otra espi- 
na que nos punce ó nos moleste ; mas no será ni inesperada ni in- 
soportable para el hombre racional. Pero cuando el desorden im- 
pera, cuando el vicio triunfa, cuando se castiga la virtud y se con- 
culca todo derecho, entonces el mal es público y la sociedad infe- 
liz. Es, por consiguiente, falsísimo que, una vez representados los 
intereses, se llegue á obtener por sólo esto el bien público. Para 
conseguirlo sería preciso que con el sufragio universal se obtuvie- 
se la representación, no ya de los intereses, sino de los sentimien- 
tos morales. ¿Y es este, por ventura, el efecto de semejante univer- 
salidad de elecciones? ¿Está movida la universalidad de los electo- 
res por amor á la justicia más que por los intereses personales? 
Pues si el amor de la justicia no la mueve, si la mueve principal- 
mente el interés, tendremos, cuando más, representantes de los . 
intereses, si es que el vulgo sabe elegirlos; no cooperadores del 
bien público. Si este ó el otro individuo por sus disposiciones per- 
sonales favorece la justicia y el orden, mera casualidad será; pero 
la institución del sufragio universal no atiende á esto, y, por lo 
tanto, no tiene por objeto el verdadero bien público (1). 


(t) No puedo resistir al deseo de presentar este argumento bajo formas 
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102. Pero ¿estarían siquiera fielmente representados los inte- 
reses? De ninguna manera. Con la gran máquina del sufragio uni- 
versal no consegniréis la verdadera representación ní aun de 

' los intereses materiales; porque para representar al hombre tal 
como es en realidad , es preciso representarlo en todas las compli- 
eadisimas relaciones con que naturalmente existe. El hombre es 
miembro de mil diversas agregaciones, cuyos beneficios redundan 
en provecho de los individuos, sin que estos comprendan plena- 
mente lás causas, y por cuyo medio cada uno de los mismos indi- 
viduos en particular , lejos de aspirar espontáneamente al verda- 
dero bien por interés, tiende únicamente en cada agregación á so- 
brepujar á sus coagregados. Rivalidad de intereses en la familia, 
de gloria en las asociaciones literarias, de buena acogida entre los 
amigos, de empleos en las respectivas carreras; indolencia en la 
sociedad religiosa, antagonismo en` la profesión ó en el oficio; en 
suma: cuantas son las varias formas de asociaciones necesarias ó 
voluntarias en que el hombre se encuentra colocado, otras tantas 
son las formas en que se presentan los intereses personales en lu- 


A 


poco diversas con las palabras del ilustre Rosmini, que parecen escritas 
para refutar anticipadamente Las Cinco Llagas. 

«Es cosa singular ver cómo Al. Tocqueville, que con tanta verdad habló 
del despotismo de las mayoritas, se deja también arrastrar por errores comu- 
nes, cuando combate los ajenos con toda la sutileza de ingenio que le es pro- 
pia. Uno de estos errores, de los cuales no ha sabido eximirse tan esclareci. 
do escritor, es el que atañe á la verdadera base de la libertad humana. Esta 
base de la libertad no es otra que la justicia, que por su naturaleza es inde- 
pendiente de todo el género humano, ni más ni menos que la verdad. Ella 
es eterna, y Dios mismo no la forma , sino que la revela de su propio seno. 
¿Quién creería, pues, que el mencionado autor describiese la justicia como 
cosa dependiente de la mayoría de los hombres, reduciéndola de este modo 
á cosa humana? Después de haber pronunciado esta hermosa sentencia: 
«Tengo por impía y detestable la máxima: de que en materias de gobierno 
da mayoría de un pueblo tenga derecho de hacerlo todo,» añade estas otras 
palabras, casi inconcebibles : « Y, sin embargo, yo coloco en la voluntad de 
da mayoría el origen de todos los poderes.» ¿Cómo intenta conciliar estas 
dos proposiciones abiertamente contrarias? He aquí el modo : «Existe, dice, 
una ley genera} que ha sido hecha, ó abrazada al menos, no por la ma- 
»yoría de tal ó cuál pueblo, sino por la mayoría de todos los-hombres. Esta 
dey es la justicia. La justicia, pues, forma el límite del derecho. de todo 
»pueblo.» (T. 11, cap. vit.) Pero la justicia no ha sido hecha, contestaré con el 
permiso del autor, por la mayoría de los hombres; y aun cuando esta ma- 
yoría la hubiese rechazado, la justicia continuaría siendo única fuente de 
los poderes legítimos. No es, por consiguiente, la mayoría origen de los 
poderes justos; pues esa misma mayoría, lo mismo que la minoría, no tiene 
más remedio que obedecer y someterse á la justicia, sopena de usurpar pode-. 
res que no le pertenecen, y de merecer plena condenación. Diciendo otra 
cosa, la: arbitrariedad y la tiranía son inevitables.» (Rosmini, 1, nota 1.) 
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cha con los de sus coasociados. Por consiguiente, si aplicáis el su- 
fragio universal, no á las agregaciones, sino á los individuos, re- 
sultarán representados los intereses individuales, mas no los de 
las agregaciones. Pongamos un ejemplo vivísimo y reciente. Aque- 
lla ley contra las manos muertas, con que en otros tiempos se tira- 
nizó á la Iglesia y á las corporaciones, ¿pasaría hoy tan fácilmente 
en las Cámaras de Turín, sien vez de estar compuestas de indivi- . 
duos aislados que no representan más que el egoismo, se compu- 
sieran de fieles representantes de las diversas categorías sociales, 
- ó de las pequeñas asociaciones, cuyo organismo constituye la forma 
esencial de la sociedad civil? La sociedad no es una agrupación 
material ó un montón de seres humanos, sino un cuerpo orgánico 
que para sus diversas funciones se sirve de varios miembros, 
sin cuya concurrencia nunca se podrá decir que está bien repre- 
sentada, á la manera que no está bien representado un cordero 
en el montón de carne á que el cuchillo del carnicero lo ha re- 
ducido. La representación nacional, por obra del sufragio-univer- 
sal, no es, pues, un verdadero retrato de los intereses sociales; 
es propiamente un anamor fosis, en que la sociedad empequeñecida 
y desfigurada con la mezquindad del egoismo, pierde su fisono- 
mía, presentándose bajo monstruoso aspecto ante sus legisladores; 
los cuales, en vez de procurar el bien común, no oyen más que 
la voz del interés privado. Y entre tanto, el mal de las agrega- 
ciones es el que principalmente se siente, por lo mismo que re- 
-~ dunda sobre muchos individuos. Lo que hacéis, por consiguiente, 
` al desgranar los votos, es arruinar el bien público en lugar de 
asegurarlo; producir el descontento general y no la tranquilidad 
pública. 
103. Leed la crónica escandalosa de los colegios electorales en 
A los países; oid las discusiones sobre -reformas electorales; 
examinad las quejas y las acusaciones contra diputados y minis- 
tros en materia de elecciones, y los hechos os confirmarán en la 
teoría: veréis los votos puestos á precio públicamente, veréis di- 
putados notoriamente venales, y ministros habilidosos que vacían 
el Erario para comprar votos, sin perjuicio de llenarlo después 
con los votos comprados. ¿Será posible alcanzar el bien público 
por tales medios? ¿Quién no ve que sin la honestidad de los gober- 
nantes vanamente puede esperarse la honestidad de las leyes? 
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_104, Pero al menos, dicen algunos, multiplicando los gober- 
nantes multiplicaremos los intereses representados. También esto 
es falso, porque si el ministro encuentra un interés que compense 
al diputado del daño que puede temer al haceros traición, tened 
por cierto que si la conciencia no le detiene, os hará traición. Y 
cuanto más descendáis multiplicando los votos, tanto más fácil 
será encontrar una compensación á las pequeñas pérdidas de un 
diputado ó de un elector vulgar. De suerte que el perfecciona- 
miento social del sufragio universal se reduce, en último resul- 
tado, á facilitar y legalizar la corrupción universal; pero en cuanto 

- å la representación real y verdadera de los intereses de la familia, 
del municipio, de la ciudad y de la provincia, no encontraréis ga- 
rantía alguna en la universalidad del sufragio interesado, si no en 
la prudencia y rectitud de quien lo maneja. 

Se podrá replicar que la universalidad del sufragio buscará en 
todo caso 4 los hombres sabios y honrados. Esta réplica tendría 
algún valor en una sociedad tranquila y compuesta generalmente 
de hombres ilustrados y rectos; pero, como desgraciadamente no 
es asi la mayoría de la sociedad, con especialidad en nuestra. 
época; como hasta los mas rectos é ilustrados vacilan en los días 
en que se violenta más el sufragio de la muchedumbre, precisa- 
mente cuando sería menester mayor rectitud y prudencia eñ los go- 
bernantes, el remedio esperado del sufragio universal no puede 


‘apoyarse en la presunción de una elección acertada. Los hechos lo 


han confirmado sobradamente con la experiencia esta teoría, que 
no es, en suma, mas que la explicación filosófica del hecho mismo. 

105. Para concluir con- esta materia, para dar la última pin- 
celada que acabe de ponerla en claro, permíteme, lector benévolo,. 
que dirija una pregunta á tu conciencia en el secreto de la con- 
fianza. Respóndeme con la mano en el corazón: ¿Estás persuadido 
de que la autoridad es una necesidad social? ¿De-que una sociedad 
sin autoridad no puede subsistir? Creo en verdad que no me lo has 
de negar, supuesto que la imposibilidad de la asociación sin auto- 
ridad está generalmente reconocida por todos los políticos. 

Pues bien: entra en lo íntimo de tu corazón, y examina cuál es 
el último fin á que debería conducir el sufragio universal, según 
el intento de sus defensores. ¿No es el hacer qua todos gobiernen? 
Comprendo que hay gran diferencia entre gobierno de todos y go- 
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bierno por consentimiento de todos, porque todos indica plurali- 
dad, y consentimiento indica unidad. Esto, no obstante, tú también 
comprenderás la inmensa dificultad de este consentimiento en una 
nación numerosa; comprenderás que entre veinte ó treinta mi- 
llones, aun las minorías son bastante numerosas para hacerse 
respetar y temer, mucho mas si se duda, como suele suceder, de 
parte de quién está el mayor número; y mas aún si la minoría, 
organizando sus operacicnes, triunfa del mayor número. Sujetad á 
un cálculo todas estas observacioue3, y veréis que el sistema del 
sufragio universal puede resolverse, en último análisis, en la com- 
pleta abolición del gobierno, vaticinada por los iluminados de 
Alemania, formulada como fin de la sociedad por sus publicistas, 
preparada hoy y presentada como una amenaza en Francia por 
Proudhon y sus comunistas (1), antiquísima y primitiva aspiración 
del hombre rebelde, eco funesto de aquel malhadado non serviam 
que pronunció Lucifer en el origen de los tiempos, y que resuena 
en el corazón del impio hasta el momento de su último suspiro. 

1060. Este es el término á que nos conduciría finalmente el su- 
fragio universal, si alguna vez llegara á convertirse en realidad. 
Pero no : jamás será posible á una muchedumbre desparramada 
conocer con seguridad y verdad la voluntad de todos, sin que la 
falsee la venalidad, el engaño, la superchería y la violencia : y en 
esta imposibilidad natural, predicar el derecho inalienable y des- ` 
pertar en el pueblo un ardiente deseo de ponerlo en práctica, es 
arrojar semilla de discordia y de rebelión que mantiene en conti” 
nua efervescencia las pasiones más desenfrenadas. Concédase en 
buen hora si así place á quien puede legítimamente otorgarla, una 
moderada influencia del pueblo en el gobierno; ni lo aplaudo ni lo 
combato. Sólo sostengo, y creo haberlo demostrado, que la natu- 
raleza no concede semejante derecho á todos los seres humanos, y 
que en la práctica sería injusto, imposiblewocivo y engañoso; que 
nos conduciría á la completa abolición de todo gobierno, y por 
consecuencia á la subversión de la sociedad, á la completa anar- 
quía. | 

107. Si con este discurso he logrado siquiera poner gn duda 
el derecho natural del pueblo para elegir sus gobernantes, el es- 

~N 


(1) Véase La Voz del Pueblo de los días 22 y 28 de Enero de 1850. 
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_tlarecido autor cuyo bello razonamiento me ha proporcionado oca- 
sión de examinar este punto, reconocerá, así lo espero, que es 
mucho más extraño é infundado este derecho, con respecto á una 
sociedad católica, obra toda sobrenatural, en donde para gobernar 
súbditos muchas veces indolentes, errantes y recalcitrantes, puso 
-el Espíritu Santo á los Obispos : Possuwit Spiritus Sanctus Episcopos 
regere Ecclesiam Dei. El autor concede que la potestad religiosa 
Viene del mismo Dios. ¿Pues no basta esto para demostrar que la 
elección de los Pastores no es derecho natural de los pueblos? 
Quien quiere dar á estos semejante derecho en el orden político, 
comienza por-constituir en el pueblo el origen de la soberanía. Ne- 
gado esto en el orden religioso (y negado está por la Iglesia, que 
condenó la doctrina de Richer), no es posible reconocer al pueblo 
como derecho natural la elección de sus Pastores. 


CAPÍTULO II. * 6 
DE LA POSESIÓN DE LA AUTORIDAD (1). 


108. Los que en el sufragio universal han presentido por cierto 
instinto los absurdos y peligros que acabamos de demostrar, pero 
sin haber tenido el valor necesario para renegar por completo del 
célebre principio de la soberanía popular, corren á guarecerse de 
algunos años á esta parte en la doctrina de Gioberti, diciendo mo- 
deradamente que, en efecto, es cierto que hay en el gobierno popi- 
lar absurdos y peligros, hasta tanto que los pueblos, groseros aún y 
semi - bárbaros, no lleguen á la adulta madurez que los hace capaces 
de gobernarseá sí mismos. El subterfugio, no puede negarse, es 
oportunisimo para quien ama el ¿justo medio, ese justo medio que 
se acomoda poco á poco á todos los extremos, adulando siempre - 
cobardemente á todo el que va viento en pepa. ¿Prevalece en la 
sociedad la 'opinión que quiere reprimir á los demagogos? Pues 
acude presuroso á la antesala del ministro á aplaudir las enérgicas 
disposiciones que se toman contra un pueblo que no está maduro 
para la libertad. ¿Prepondera, por el contrario, la facción anárqui- 
ca? Pues se baja ála plaza á aplaudir á un pueblo adulto que cono- 
ce su propia dignidad, que tiene el valor de sus propios derechos, 
porque es ilustrado á pedir de boca. 

Pero no son aduladores y cobardes todos los que se postran en 
tierra para incensar al populacho. Hombres de corazón recto, de 
ánimo generoso y noblemente desinteresado, pero seducidos por 
los sofismas de aventureros charlatanes, creen que es heroismo el 
bajará la plaza, pensando que así realzan al pueblo hasta el pala- 


(1) La materia de este capítulo servirá para esclarecer convenientemen- 
te la tercera disertación del Ensayo teórico del derecho natural, tomo 1v, ca" 
pitalo n en Ai se trata del posesor de derechos politicos, comenzando des- 

eel núm. A l l 
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cio : y de éstos no pocos lamentan hoy desengañados, la metamor- 
fosis causada en ese mismo pueblo que crece en frenesí y en orgu- 
llo, sin alcanzar ninguna de aquellas ventajas y grandezas que 
ciertos aristócratas renunciaron en su favor ; y afligidos se culpan 
á sí mismos por su simpleza, por haberse portado tan mal con la 
plebe, deprimiéndola mucho más en el fango del vicio sin sacarla 
de la inferioridad involuntaria de su condición. Para acelerar en 
estos el desengaño ya iniciado en vista de los hechos, conviene ex- 
planar las razones teóricas, examinando en primer lugar las razo- 
nes filosóficas por las que se atribuye á un sujeto determinado la 
posesión de la autoridad; y este será el objeto del presente capitu- 
lo. Después examinaremos los títulos que tienen los llamados pue- 
blos adultos para obtener esa posesión y gobernarse á sí mismos; 
lo cual será objeto del capitulo siguiente. . 

109. Comenzamos por el primer punto, dando respuesta cum- 
plida, según lo hemos ofrecido, á la pregunta del capítulo prece- 
dente : «Si todos no son naturalmente soberanos, ¿á quién corres- 
ponde, pues, naturalmente la soberanía?» Y esto nos ofrecerá oca- 

- Sión de contestar también á un folleto impreso en Venecia, en el 
que un escritor erudito habla en favor de los llamados intereses 

- Populares con una templanza tanto más laudable, cuanto más rara 

- Suele ser en escritos de semejante color. Pero estos dotes, que pue- 
den demostrar el mérito y la buena fe del autor, hacen al mismo 
tiempo más peligroso su libro, si con las armas de un razonamiento 
templado patrocina el error aun sin quererlo. 

Creemos, pues, que agradará al lector entrar en el examen de 
algunos puntos que forman, digámoslo así, la pared maestra de 
todo el edificio, y medir su resistencia por la fuerza de los argu- 
mentos, sin apelar precisamente á los de autoridad, ya que estos 
han perdido gran parte de su eficacia en los ánimos independien- 
tes de las modernas generaciones. Por otra parte, los aficionados 
á funestas novedades, se persuadirán de que en materia de auto- 
ridad, las antiguas doctrinas tienen sólido apoyo, y se desenga- 
ñarán fácilmente, respecto al valor de los textos citados por el 
anónimo en su favor, cuando por los arguméntos contrarios se 
convenzan ó persuadan de la debilidad de sus raciocinios, que, á 
decir verdad, tienen cierta apariencia, en virtud de la forma 
abstracta con que se presentan. Pero, sin descuidar las razones 
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metafísicas, nos esforzaremos en refutarlos, reduciendo lo abstrac- 
to al orden palpable y concreto. 

Aclara en primer lugar el anónimo la dlrondia entre la auto- 
ridad civil y la religiosa y doméstica, y hablando de la primera, 
«es preciso distinguir, dice, primero, la esencia de la potestad, de 
la persona que de ella está revestida; segundo, .el modo inmediato 
ó mediato con que se deriva de Dios; tercero, la manera justa ó 
tiránica con que se ejerce.» Acerca de la primera cuestión da una 
justa idea de la autoridad social abstractamente considerada; al 
inquirir después cómo esta autoridad pasa del orden ideal al real, 
abraza el sistema que nosotros hemos combatido en el capitulo 
precedente, números 87 y sucesivos. Después de haber sentado que 
todo soberano es un mandatario del pueblo, y por consiguiente 
amovible á voluntad del mismo, se afana por tranquilizar con es- 
peciosos razonamientos á los que se asustan de los daños que puede 
acarrear á la tranquilidad social la práctica de semejante opinión. 

En la segunda parte, el anónimo aduce numerosas y respetables 
autoridades, cuyas doctrinas, por otra parte, modifica á cada paso, 
trayéndolas á un grado de libertad que sus autores no siempre hu- 
bieran admitido. En la tercera hace oportunas aclaraciones, de- 
duciendo finalmente, en la cuarta, las consecuencias prácticas. 

No creemos oportuno seguir paso á paso al autor con nuestras 
censuras, persuadidos de que nuestros lectores preferirán tener 
una idea clara de las teorías sociales sobre la autoridad á la sim- 
ple refutación de un anónimo. En el momento en que el Congreso 
de Wiesbaden con su circular ha promovido tan viva discusión 
acerca del origen de la legitimidad, las teorías filosóficas acerca 
de la posesión de la autoridad toman proporciones más elevadas 
que la mezquina crítica de un folleto. Pero al mismo tiempo que 
explanemos nuestra doctrina, no dejaremos de notar algunos 
errores de aquellos en que más fácilmente podrían incurrir los lec- 
tores menos expertos. 2 


§ I. 


NATURALEZA DE LA AUTORIDAD. 
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110. Conviene distinguir cuatro elementos que á menudo se 
confunden: la esencia de la autoridad, la existencia de la autoridad, 


> 
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el poseedor de la autoridad y el derecho de poseer la autoridad. La 
primera es pura abstracción metafísica que resulta de la compara- 
ción de dos ideas: unidad y seres libres; la segunda, es una abstrac- 
ción fisica en la que se considera ya aplicada la esencia de la auto- 
ridad, pero indeterminadamente con aplicación á cualquiera so- 
- ciedad existente: sólo en el tercer elemento la autoridad se cir- 
cunscribe á la individualidad numéria en éste ó aquel individuo, 
bajo ésta ó aquella forma : el cuarto elemento agrega á los prece- 
dentes á la calificación moral. 

Consideraremos brevemente estos cuatro elementos, empezando 
por el primero. 

111. La awtoridad es un elemento esencial de la sociedad; y de 
tal manera esencial, que sin autoridad la sociedad humana es im- 
posible y contradictoria. «Es imposible, dice nuestro anónimo, 
que la sociedad civil subsista y alcance su fin sin que exista en 
ella un poder supremo que la gobierne. Luego si la autoridad de 
gobernar es esencial á la sociedad , síguese de aqui, que Dios, ha- 
biendo querido el fin, debe haber querido también los medios ne- 
cesarios para conseguirlo; por ló tanto, el poder en sí mismo debe 
ser querido por Dios.» La experiencia lo demuestra con plenísirna 
evidencia, y Europa, sin embargo, aún no ha abierto los ojos, espe- 
cialmente en los países en que el experimento ha sido más solemne. 
Pero lo que la experiencia ha puesto al alcance del vulgo, la razón 
lo ha enseñado en todo tiempo con evidencia metafisica á inteligen- 
cias más elevadas; y he áquí la prueba de esto reducida á su míni- 
ma expresión. 

112, ¿Qué son los hombres? Son entes racionales, y por con- 
secuencia libres. En fuerza de la razón, tienen cierto conocimiento 
de las cosas sobre las que se versan sus operaciones; pero esta 
condición es varia, según la variedad de sus medios de conocer, 
Por delicadeza de los sentidos, predomina en unos el conocimien- 
to material; la estética en otros, por exceso de fantasía; la parte 
afectiva en éstos, por ímpetu de pasión; la parte racional en aqué- 
llos, por sublimidad de sentimiento; y todas estas cosas, mezclán- 
dose luego en mil diversas proporciones, forman aquél intermi- 
nable número de medias tintas en las aprensiones y juicios, en la 
veleidad y en la voluntad, de donde proviene el conocido prover- 
bio : quotl capita tot sententiae. | 
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143. Yendo unida la libertad de obrar á esta variedad en el 
“conocer, se sigue de aquí que, 6 las operaciones han de ser tan 
varias como los juicios, ó conviene que haya un juicio con el que 
los demás se conformen, si se pretende reducir los juicios á la uni- ` 
dad. En los brutos no sucede ast, porque no 30n libres para esco- 
ger, sino que están conducidos, sin repugnancia alguna, por el 
instinto y la pasión; de donde naturalmente resulta cierta unidad, 
que parece remedio de la sociedad humana, en los castores, en las 
abejas, en las grullas, en las hormigas y en otros semejantes ani- 
males que forman agregación Ó grey. Pero en los hombres, en 
quienes la razón puede modificar las aprensiones de las facultades 
inferiores con la variedad poco antes indicada, no se forma la uni- 
dad en los juicios, ni en las operaciones, en fuerza de la mera es- ' 

.pontaneidad natural : en los hombres. se requiere otro elemento 
que, hablando á la razón, mueva uniformemente las voluntades. 
Todos los hombres, por ejemplo, sienten, al par de las abejas, la 
necesidad de casa y de alimento; pero aplicando la reflexión á es: 
tas necesidades, pueden decidirse los unos á abandonar todo cui- 
dado en procurárselas, y los otros á proveer á-ellas antes ó des- 
pués, y por este ó el otro medio ; porque no están sujetos en la 
determinación del día y del medio á la necesidad del instinto. De 
donde resulta que no tienen esa unidad espontánea, sino que de- 
ben conseguirla mediante la dirección de una inteligencia ordena- 
dora que tenga fuerza de unirlos ; y este elemento precisamente, 
esta fuerza de mover con la razón la voluntad para unir muchos 
individuos en una operación social, es la que nosotros llamamos 
autoridad. l | 

114. Si mis lectores no han olvidado lo que hemos dicho en - 
el capítulo primero, comprenderán que la autoridad debe ser un 
derecho. En ese capítulo hemos visto que el único medio de mo- 
ver las volántades humanas, de tal modo que' so puedan resistir 
sin desmentir á la propia razón, y por lo tanto á su propia natura: 
leza, es aquella fuerza moral que resulta del conocimiento del or- 
den universal en todo lo criado, fuerza que se denomina derecho. 

-~ Si pues la autoridad debe mover necesariamente ó irrefrugable- 
mente las voluntades humanas, la autoridad tiene que ser un de- 
recho. | -E 

115. De aquí habrá inferido ya el lector con Cousin, que aulo 
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ridad y derecho son una misma cosa. Sólo se diferencian como la 
especie del género, como el escaleno del triángulo. Todos los escale- 
ngs son triángulos; pero no todos los triángulos son escalenos : por 
igual manera, todos los hombres son animales; pero todos los ani- 
males no son hombres; todas las encinas son árboles, pero no to- 
dos los árboles son encinas. Así precisamente todas las autorida- 
des son derecho; pero todos los derechos, no son autoridades : aw- 
toridad no es el derecho de servidumbre activa sobre la heredad 
ajena, ni el derecho de cultivar la mía, ni el de guisar mi gallina, 
ni el de vender mi mercancía. Se llama autoridad solamente el de- . 
recho de determinar, en la inmensa variedad de juicios humanos, 
una norma á la cual todos los demás deben is con- 
formarse en tas operaciones sociales. UN 

116, Esta norma única es de tal manera necesaria á la socio - 
dad, que sin ella la sociedad repugna, como repugna que los hom- 
bres libres no-sean libres. En suma: la autoridad es tan esencial á la 
sociedad, como la razón es esencial al hombre: el hombre, sin la 
razón, no es hombre ; la sociedad, sin autoridad, no es sociedad: 
la razón es la causa de que aquel embrión, aquel feto que antes 
era puramente animal, entre en la especie y adquiera el nombre 
de hombre ; la autoridad es la causa por la cual aquella multitud 
que antes era una agregación fortuíta, accidental y efímera de in- . 
dividuos humanos, adquiere la subsistencia duradera de la, unidad ' 
y de los actos sociales. Y como sin razón no hay hombre, ni aun 
ideal, sin autoridad no puede existir ni idearse la sociedad. 


y § IL. 


REALIDAD DE LA AUTORIDAD. 


117 Pero bien se deja ver que esta autoridad que por mi 
acaba de ser explicada, es una autoridad ideal, una entidad metaft- 
- sica, como dirían las escuelas, una necesidad que yo percibo con 
mi propia razón comparando entre sí las dos ideas : unidad y mul- 
titud de libres. 

118. ¿Y quién ha de creer que las entidades metafí isicas pue- 
den obrar por sí solas en el mundo real? Si yo dijese, por ejemplo, 
que la forma orgánica del ojo es tal, que mediante la luz ve lós ob- 
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jetos, ¿se deaa de aquí que existía verdaderamente un ojo y 
una luz proporcionada que producía en él el acto de ver? De nin- 
guna manera : yo habría alcanzado á conocer la relación que exis- 
te entre la luz y el ojo, deduciendo de ella la necesidad hipotética 
de la visión, dado que cxistiesen el ojo y la luz; mas para que es- 
tos realmente existan, se requiere el hecho de la creación con to- 
dag las sucesivas correspondencias que conservan y reproducen 
los fenómenos de la luz y la existencia de los animales. 

119. Por la misma manera debemos discurrir acerca de la au- 
toridad, que hasta ahora hemos esclarecido : es una necesaria con- 
secuencia de las dos premisas : nidad social y libertad de los indi- 
viduos. Pero ¿existen estos individuos? ¿Existe esta unidad? Si estos 
dos términos existen, yo tengo certeza, por la demostración del 
párrafo precedente, de que existe también la autoridad , no siendo 
posible unidad social sin autoridad : y si estos dos términos no 
existiesen, la autoridad quedaría reducida á una idea incapaz de 
obrar en el mundo real. Cuando los trescientos espartanos cayeron 
en las Termópilas, supongamos que Leonidas les hubiese sobrevi: 

vido, ¿tendría ya autoridad de general? No, porque le faltaba mul- 
titud á quien mandar. 

120. De aquí se infiere que la autoridad, lo mismo que cual- 
quier otro derecho, no llega á ser cosa real, capaz de obrar en el 

“mundo visible, si aquella idea, aquella necesidad de la naturaleza 
no se encarna en algún hecho (1): era un hecho la existencia de los 
trescientos, y en virtud de ese hecho la autoridad era una cosa real: 
cesando el hecho, cesaba la autoridad. 

121. Pero ¿sería suficiente la existencia de los trescientos psra 
hacer que Leonidas tuviese el derecho de mandar? Es claro que n0, 
pues si la existencia de trescientos hombres asociados lleva en sí; 
como consecuencia, la necesidad de una autoridad que los una y 
ordene, dicha autoridad podía residir en cualquier otro de los tres- 
cientos. Aun si supusiéramos un oráculo que hiciese resonar una 
trompeta que regulase los movimientos de aquella gente, podríamos 
comprender su unidad social, con tal de que el oráculo ó la trompe- 
ta estuviesen dotados de inteligencia para conocer el orden y usa- 
ran de signos externos para hacerlo comprender á los trescientos- 


(4) yas á propósito de esto la Civiltà Cattolica, primera serie, tomo 1, 
páginas 274 y siguientes. 
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122. Se ye, pues, que es necesario en el orden presente de la 
naturaleza, que entre los hombres mande algún hombre, porque no 
hay en la tierra otra criatura inteligente y al propio tiempo visi- 
ble; pero así como todos los hombres tienen por natural herencia 
el ser corpóreos y racionales, así por este solo principio, aun ad- 
mitido el primer hecho de la existencia de una sociedad, no pode- 
mos ciertamente decir que la autoridad existe realmente en éste 
ó en aquél ; todos son corpóreos, todos racionales; luego, por este 
lado, ninguno tiene el derecho de mandar á los demás. En efecto: 
¿por qué entre los trescientos mandaba Leonidas? Porque descen- 
día del rey de Esparta, cuya monarquía era hereditaria. 

123. He aquí, pues, el segunda hecho que personificaba la au- 
toridad ordenadora de aquellos valientes. Gomo existía en ellos una 
autoridad concreta, porque existía realmente una muchedumbre 
asociada, esta autoridad se personificaba en Leonidas por el hecho 
de su nacimiento, de conformidad con las leyes espartanas; si es- 
tas leyes hubieran sido diversas, ó si Leonidas no hubiese nacido 
de tales ascendientes, Leonidas no hubiera tenido la fuerza moral 
(derecho) para mover ordenadamente aquellos trescientos héroes 
en tan grande conflicto. 

124. Inferimos de aquí que no basta la idea universal de la 
sociedad, ni tampoco la existencia real de una multitud para de- 
cidir quién sea el que tiene el derecho de mandarla; para esto se 
requiere otro hecho por el cual se distinga entre la multitud al- 
gún individuo á quien competa el derecho. Esta ilación será con- 
. tradicha por los que afirman que todos los hombres son soberanos; 
pero ya hemos combatido esta doctrina en el capítulo precedente, 
en donde mis lectores podrán conocer evidentísimamente que ca- 
rece de base en la razón y de posibilidad en la práctica. 

125, Que en la práctica sea imposible. el gobierno de todos, 
hasta los mismos patrocinadorés de aquella teoría lo reconocen. 
«Por poco numerosa que sea una sociedad, dice el anónimo allí ci - 
tado, es imposible que. todos los individuos de esta sociedad se 
junten y convengan continuamente para proveer al gobierno co- 
mún (1).» Y-más claramente se expresa en el núm. 110. «No puede 
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(1) Del potere politico, Venezia; Naralowich, 1819. 
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- existir libertad en el hombre para hacer lo imposible, é imposible 
os al hombre vivir en sociedad sin conferir el ejercicio del poder 
político á alguien ; la sociedad y los miembros de ella no se despo- 
jaron, al conferirlo, de una libertad que no tenían, sino que pro- 
veyeron á su impotencia de vivir en familia civil sin gobierno co- 
mún. Esto lo reconoce perfectamente Suárez: ¿y quién podría ne- 
garlo sin negar al propio tiempo los atributos esenciales de la hu- 
manidad? Por otra parte, como observa bien Santo Tomás, la. 
superioridad ordenada para la-utilidad de los súbditos, no quita 
á éstos su libertad.» Pues bien : ¿no sería suficiente esta im posibi- 
lidad para demostrar que el gobierno de todos no es natural? 
¿Cuándo la naturaleza ha preceptuado lo imposible' y lo impracti- 
cable? Afirmar que todos son soberanos, confesando al propio tiem- - 
po que es imposible que gobiernen todos, destruye hasta la posibili- 
dad de una filosofía moral y política, y de una ley natural. ¿Dónde 
radica si no la demostración de las leyes de la naturaleza? No hay 
que decirlo : en la conveniencia natural, en la utilidad, en la ne- 
cesidad, mas no.en la imposibilidad. Así, por ejemplo, decimos: 
«La naturaleza quiere que todos seamos sobrios, porque conviene 
á la razón, porque es útil á la salud, porque es necesario á la 80- 
ciedad ; » pero sería extremadamente ridículo decir: «La natura- 
leza ordena que todos seamos sobrios; pero siendo imposible esta 
sobriedad á todos los hombres, éstos han encargado á los PP. Ca- 
puchinos y Trapenses que sean sobrios.» ¿Quién no ve lo absurdo 
- de'este raciocinio? Si se admite que la naturaleza quiere lo impo- 
sible, toda necedad, todo delirio podrá defenderse como ley na- 
tural. : 

126. ¿Y cuáles son las razones con que se pretende probar que. 
este poder impracticable debe mantenerse en la multitud? Helas 
aquí, expuestas por el anónimo tañtas veces citado: «La razón nos 
dice que el poder supremo es una consecuencia del estado social: 

el estado social es unión de tes hombres , iguales todos por natu- 
raleza en sus atributos esenciales y en sus derechos; luego en la | 

- sociedad, como cuerpo moral, esto es, en los hombres que la com- 

. ponen; tomados colectivamente, debe residir el-supremo impe- 

© rio.... Si, pues, en la sociedad se encuentra, en cuanto es cuerpo 

moral: si ninguna razón natural necesaria se puede descubrir por 
la cual tengan algunos ó alguno la preferencia sobre los demás, es 


DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 127 


indispensable concluir que debe residir en la totalidad del cuerpo ` 
moral (1).» 

El lector habrá visto aquí reproducidos los mismos errores de 
principio y de raciocinio refutados por nosotros en el capítulo ar- 
riba citado; habrá visto confundidas también aquí las dos expresio- 
nes existir en sociedad y pertenecer ú la multitud. Cierto que la au- 
toridad existe en la sociedad, porque es constitutivo esencial de 
ésta; pero no pertenece á cada uno de sus individuos, los cuales 
_ seonimpotentes para ejercerla colectivamente. El lector habrá visto 
también el aserto de que en toda sociedad los hombres son ente- 
ramente iguales en sus derechos, lo cual, hablando de los derechos 
puramente naturales y específicos, es cierto; pero hablando de los 
derechos individuales, es falsísimo ; porque tú tienes derechos que 
yo no tengo. El lector habrá visto que ninguna razón natural nece- 
saria puede descubrirse por la cual el supremo imperio pertenezca 
á algunos: lo cual, ó és igualmente falso, ó no concluye; es falso, 
si se habla de razón individual y práctica; y no concluye, si se ha- 
bla de razón esencial y especulativa. Expliquémonos con más cla- 
ridad. Si el autor dice que los hombres tienen todos igualmente la 
misma esencia específica, afirma la verdad, pero se equivoca al 
concluir por ello que todos tienen igual derecho á gobernar; por- 
que las esencias específicas no son las que gobiernan, sino los indi- 
viduos. Si me dice luego que todos los individuos son iguales, y 
que no puede descubrirse ninguna razón natural por la cual el im- 
perio corresponda á algunos individuos con preferencia á otros, 
afirma un hecho cuya falsedad salta á la vista de cualquiera. ¿Y 
qué deben hacer los electores sino examinar las razones nalurales 
por las que debe gobernar más bien éste que el otro? Sé muy bien 
que estas razones no bastan á dar el derecho de gobernar; pero 
demuestran con evidencia cuán falsa sea aquella igualdad en que 
` 8e apoya enteramente el aserto de la soberanía del pueblo. Pero, 
¿queréis ver todavía mejor cuán vano es el tan decantado argu- 
mento de que, no determinando la naturaleza el poder en algún in- 
dividuo, todos tienen derecho de gobernar? Aplicadlo á las demás 
leyes indeterminadas de la naturaleza, que lo son casi todas, y ve- 
réis la ridiculez de semejante argumento. He aquí uno, que apuesto 


a | 
(1) Véase Del potere politico, núm. 47, 
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á que hace arrugar la frente á más de uno de nuestros adversarios, 
que no suelen pecar de mogigatos: «Es ley de la naturaleza que en 
cierto tiempo debe tributar el hombre á su Criador ciertos actos 
de culto interno y externo; pero la naturaleza no determina cuál 
ha de ser este tiempo, pues los tiempos son todos de la misma na- 
turaleza, siendo como son todos medida de una duración sucesiva; 
v. gr. de la rotación del globo: luego en todos tiempos se debe tri- 
butar á Dios actos de culto interno y externo.» ¿Qué te parece, caro 
lector? ¿Se acomodarán todos mis adversarios á esta oración per- 
petua? ¿Qué gesto pondrán al ver convertidos en domingo todos 
los días de la semana, esos que tanto ruído meten para disminuir 
los días festivos? 

He traído este ejemplo para desarrugar un poco de vuestra 
frente las huellas de la severidad filosófica; pero podéis hacer 
otros mil á vuestro gusto, tanto en el mundo físico como en el 
mundo moral; porque, siendo todo en la naturaleza un compuesto 
de absoluto y de relativo, de necesario y contingente, de idea y de ke- 
cho, de especie y de individuo, etc., lo concreto tiene que realizar 
la ley que por su naturaleza es universal. Pongamos otro ejemplo: 
Es ley de naturaleza que el hombre pase de la menor edad , en que 
tiene necesidad de educación, á la mayor edad, en que llega á ser 
emancipado; pero la naturaleza no determina el día de esta eman- 
cipación : luego los jóvenes deben ser emancipados todos los días. 
Vaya otro : es ley de naturaleza que en una calle de árboles haya 
un árbol primero y un árbol último; pero la naturaleza no deter- 
mina cuál debe ser el último y cuál el primero; luego todos los 
árboles son primeros y últimos. Aquí tienes, lector amado, en qué 
sofismas se quiere fundar esa soberanía"imposible del pueblo, que 
haría ilegítimos casi todos los gobiernos pasados, presentes y fu- 
- turos, y en nombre de la cual vemos entregada al hierro y fuego 
exterminadores toda la culta Europa. pe 

127. Un vicio semejante echaréis de ver por vosotros mismos 
en el otro argumento del referido autor, el cual, en el núm. 20, di- 
ce así : «Si no hay razón alguna que nos convenza de que el poder 
pertenece preferentemente, por necesidad de naturaleza, á deter- 
minado individuo físico ó moral, debemos concluir que la potes- 
tad civil en sí misma viene mediatamente de Dios; pero la de- 
terminación de la persona física ó moral que en nombre y para 
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bien de la sociedad la ejerce, se hace por la sociedad misma, ó 
sea por-el pueblo que la compone, y en el cual reside por natu- 
raleza.» Desde luego se ve que el raciocinio nada prueba, por la 
poderosísima razón, al alcance de cuantos tengan las más ligeras 
nociones de lógica, de que los dilemas no tienen fuerza alguna 
cuando les falta un extremo. Pues de este defecto adolece el dile- 
ma del autor, que podría reducirse á esta fórmula. «El poder, ó 
debe pertenecer á algún individuo por necesidad de la naturale- 
za, ó reside en el pueblo.» Claramente se ve que podemos añadir 
á esta disyuntiva otra proposición por lo menos, diciendo que el 
poder puede pertenecer á algún individuo, no. por necesidad de la 
naturaleza, sino por razones individuales, que lo hacen más apto 
que todos los demás para dirigir moralmente á la multitud. Y esta 
proposición que el anónimo ha omitido, es cabalmente el más ra- 
zonable de los extremos de la disyuntiva, ora se considere en teo- 
ría, ora en la práctica. En teoría, lo más razonable es que se bus- 
quen en el individuo mismo las razones porque se prefiere á un in- 
dividuo; siendo por el contrario cosa por demás extraña que se 
quiere buscar en la naturaleza, que es común á todos, las razones 
de preferir á uno solo. En la práctica, se ve, conforme á lo que aca- 
bamos de decir, que cuando un pueblo es libre en la elección de 
- los magistrados, jamás pregunta_ para determinarse á elegir, si 
éste ó aquél es hombre, si está dotado de inteligencia y de volun- 
tad, si tiene dos ojos en la frente, ú otras razones semejantes que 
á todos comprendem (1), sino que indaga si el candidato se distin- 
gue por su rectitud, por su capacidad, por su energía, y otras do- 
tes individuales que le hacen_digno de ser preferido á todos los 
demás. Esto es lo que yo llamo un hecho personal requerido para 
hacer concreta 6 individual la autoridad s y si el lector reflexiona 
Atentamente acerca en este punto, encontrará la doctrina no me- 
nOs evidente á los ojos de la razón que corriente en la práctica. 
Esto no obstante, procuraré hacer aún más palpable esta verdad, 
Proponiendo á los que la impugnan las siguientes preguntas que 
abrazan las funciones principales de la autoridad : no sé si se atre- 


—— 


(1) «Se si diletti aver due gambe è doi 
Piedi per camminar, è un par di mani 
Per farsi da sé stesso i fatti suoi.» 
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verán á responder rotundamente según sos principios, «todos.» 

Es necesario que alguien conozca las necesidades del pueblo; 
pero ¿quién ha de ser? ¿ Todos? . 

Es necesario que alguien proporcione los subsidios convenien- 
tes; pero ¿quién ha de ser ? ¿ Todos? : 

Es necesario que alguien los dirija y obligue á usarlos; pero 
¿quién ha de ser? ¿Todos? | 

Es necesario que alguien recaude el dinero y lo administre; 
pero ¿quién ha de ser? ¿Todos ? 

Es necesario que alguien administre justicia; pero ¿quién Ae 
de ser? ¿Todos? . 

Es necesario que alguien mande los ejércitos; pero ¿quién ha 
de ser? ¿ Todos ? 

¿Quién osará, repito, quién osará contestarme con asto absur- 
disimo todos? ` ° 

¡Todos harán las leyes! ¡Todos mandarán el ejército! ¡Todos 
administrarán las rentas públicas, etc.! 

128. Comprendo que alguien creerá haber resuelto el pro- 
blema diciendo: «Todos elegiremos.» Pero elegir no es mandar, los 
Cardenales eligen el Papa y no son Papas; el patrono de un bene- 
ficio elige el párroco, pero no gobierna la parroquia. Luego si una 
cosa es gobernar y otra elegir quien gobierne, conténtense con 
cambiar la fórmula de su principio, y en lugar de decír:-« El pueblo 
es por naturaleza soberano,» digannos: «El pueblo es naturalmente 
elector.» Y cuando lo hayan afirmado, traten de buscar y presen- 
tarnos las pruebas, supuesto que la razón en que hasta hoy se han 
apoyado ya no puede sostenerse. Ya no pueden decir: «El pueblo 
es naturalmente soberano; pero no pudiendo ejercer naturalmente la 
soberanta, tiene el derecho de elegir al que ha de gobernar.» De esas 
dog premisas contradictorias no puede ciertamente deducirse 
esta consecuencia: de la misma manera que sería vano mi racioci- 
nio si dijese: «Zos hijos son naturalmente independientes ; mas sión- - 
doles imposible vivir en independencia, tienen el derecho de hacerse 
educar por quien quieran.» Todo el mundo me respondería franca- 
mente, que la primera proposición, destruída por la de no 
puede servir de fundamento á la tercera. 

129. Pero bastan estas ligeras indicaciones para recordar l0 
que hemos dicho en el capitulo precedente acerca de la inaposibi- 
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lidad práctica é insubsistencia teórica de estas doctrinas. Cuando 
nuestras pruebas sean refutadas, insistiremos en el argumento; por- 
ahora quede sentado que el derecho de todos á gobernar es un ver- 
dadero paralogismo, y que para personificar la autoridad, sin la 
cual la sociedad es imposible, se necesita, además de la existencia 
de la multitud, otro hecho, mediante el cual se distinga de cual- 
quier modo que sea el gobernante de los gobernados. f 

130. Esta conclusión podrá prevenir á mis lectores contra un 
argumento de que se valen frecuentemente algunos para desacre- 
ditar la doctrina quo`hemos expuesto acerca de la autoridad, con- 
fundiendo los motivos que producen la autoridad social con los 
que determinan la posesión de la misma por éste ó aquel individuo. 
«Mirad, dicen; ¡estos defensores de la fuerza bruta quieren sos- 
tener en el siglo xix que el dueño de un campo debe mandar á 
los que en él viven! Luego la soberanía depende de la riqueza, y 
debemos regular la posesión de aquella, no por el bien común, 
sino por el dinero acumulado en las gavetas.» 

131. Un poco de calma, señores; que estas declamaciones 
trágicas envuelven dos errores , y conducen al pueblo precisa- 
mente á los mismos males que se trata de evitar. En primer lugar, 
adviértase bien que cuando quéremos un hecho visible, palpable, 
evidente, por el cual aparezca claramente la posesión de la auto- 
ridad en manos de un individuo determinado, lo queremos, no ya 
Principalmente por bien de este individuo, sino por el bien común 
de todos los asociados. ¿Quién de vosotros ignora el motivo funda- 
méntal porque, no sólo los publicistas, sino los mismos pueblos en ` 
gran número adoptaron el gobierno hereditario? Lo sabéis per- 
fectamente: la incertidumbre respecto á la persona que tiene 
derecho á mandar, es la mayor de todas las calamidades sociales, 
y se ha creído mucho menor ordinariamente el resignarse á los 
defectos de una dinastía constante, regulada por la eventualidad 
del nacimiento, que correr todos los peligros de un interregno 
expuesto á los enrbates de miles de ambiciosos. Si es sabia ó necia 
esta determinación, no es del caso discutirlo ahora, y si se discu- 
tiera, más de uno se inclinaría á dar la razón á esos publicistas de 
que acabamos de hablar, con sólo tender la vista hacia los pueblos 
que abolieron el derecho de sucesión, ó la violaron, ó pusieroú en 
tela de juicio, en la América meridional, en España, en Francia. 
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Mas esto poco importa á nuestro propósito, supuesto que no bus- 
camos ahora cuál ha de ser el hecho que decida de la posesión de la 
autoridad social para mayor bien de la sociedad, sino que trata- 
mos únicamente de averiguar si exigir un hecho cualquiera para 
determinar quién posee en toda sociedad el derecho de mandar 
es útil ó perjudicial á la sociedad misma. 

132. Ahora bien: que es necesario un hecho externo es cosa 
evidente. ¿Qué otra cosa es, en conclusión, la misma elección por 
sufragio universal, sino un hecho externo con el cual los asociados 
intentan esclarecer cuál es el poseedor de la autoridad? 

Por consiguiente, los que buscan en un hecho externo la razón 
de la posesión de la autoridad, podrán equivocarse al determinar 
cuál ha de ser; pero al buscarlo quieren el bien social, la unión de 
los ciudadanos en el reconocimiento de un príncipe. 

133, Mas de esta suerte, se dirá, la razón de la posesión dela 
autoridad será la razón que guíe en el uso de la misma, y el prín- 
cipe por derecho de sangre se creerá dueño de los súbditos y los 
tratará como esclavos. 

Si tal hiciesen, obrarían sin razón, porque la consecuencia sería 
falsísima. Cuando se busca quién posee un derecho cualquiera y 
por qué título lo posee, no se cambia por esto la naturaleza de 
aquel derecho ni los deberes que á él van anejos. Dos cónyuges li- 
tigan al separarse sobre cuál ha de quedarse con los hijos: cual- 
quiera que sea el título en que funden su pretensión, ¿cambian por 
esto el derecho y el deber de educarlos? Tres Papas se disputaron 
Ja tiara en el gran cisma de Occidente: cualesquiera que fueran 
sus títulos, ¿cambiarían por eso los derechos y deberes del Ponti- 
ficado? Siendo una la razón de la autoridad y otra la de su posesión, 
síguese de aquí que por cualquier título que se posea la autoridad, 
ésta debe mirar siempre por el bien común. Así, por ejemplo, en 
la familia, la razón porque el cabeza de ella es al mismo tiempo el . 
superior, es el ser dueño de la casa y de la hacienda, mas no por 
esto puede disponer en ventaja propia de los individuos humanos 
como puede usar de la casa y de la hacienda. El Pontífice romano 
es jefe civil de los Estados de la Iglesia por una serie de sumi- 
siones voluntarias ó de enajenaciones de gobérnantes laicos movi- 
dos de reverencia hacia aquélla; mas no por esto puede disponer 
de las personas á manera de esclavos, sino dirigirlas al bien, 
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usando en bien de la Iglesia de aquellas ventajas temporales de 
preeminencia, de riqueza y de independencia que van anejas al 
Principado (1). 


(1) De donde resulta cuán falto de razón es lamentarse de que los súb- 
ditos pontificios estén como privados del derecho que tiene toda sociedad de 
estar ordenada para su propio bien, y no para el bien de otro. Precisamente 
para que los súbditos pontificios no sirviesen en cierto modo al bien de otros 
pueblos, cuando las ideas políticas eran más justas y la fe católica más viva, 
todas las naciones católicas contribuían bajo diferentes nombres con algún 
dinero å San Pedro para los gastos universales de la sociedad católica. An- 
tiguamente afluían á Roma tantos tributos de todo el orl:e católico, «ue los 
súbditos pontificios pagaban pocos impuestos (Faris: Lo Stato rumano, 
tomo 1, página 141); pero alteradas por el protestantismo aquellas ideas, el 
espiritu de rebelión indujo á las referidas naciones á rehusar en gran parte 
á la autoridad suprema la lista civil y el estipendio de los empleados cen- 
trales, sosteniendo que el Papa debía sacar este dinero de sus propios súb- 
ditos; y hoy, después de haberlo reducido, salvo algunas excepciones, á se- 
mejante condición, acusa al Pontifice de tiranía, y alza la voz en favor de 
los súbditos; los cuales, se dice, no deben alimentar con su propio sudor á los 
ministros que sirven en bien de toda la Iglesia. 

Por ventura, al espíritu protestante responde hoy mismo el espíritu ca- 
tólico de las diversas naciones, despertando la generosidad de los fieles para 
sufragar con nuevos subsidios las nuevas necesidades del centro católico, de 
lo cuál encontramos un buen testimonio en la obra titulada L'Onmke Cart- 
Touico Á Pio IX Ponrterice, Massimo, en la cuál (pág. 340), el Arzobispo de 
Gnesna, condoliéndose y augurando mejor porvenir al augusto desterrado, 
le trasmite una oferta voluntaria de su clero y pueblo, recordando la an- 
tigua costumbre en las siguientes palabras: « Imitamos así la costumbre de 
nuestros mayores, que en los primeros tiempos en que se introdujo entre 
nosotros la religión cristiana, acostumbraban contribuir al llamado dinero de 
San Pedro; y lo hacemos con tanta mejor voluntad, cuanto más persuadidos 
estamos de que la dificultad de los tiempos ha acrecentado los gastos de 
- Vuestra Santidad.» Sequimur hac in re morem majorum nostrorum, qui 
Primis introductae apud nos cristianae religionis lemporibus nummum ita 
dictum S. Petri solvere consueverunt, facimusque illud eo libencius, quo 
magis persuasum habemus, Sanctitati Vestrae plures in hac rerum difficili 
Conditione crevisse expensas. 

Estos mismos sentimientos , manifestados en Alemania por el Primado 
de Gnesna, se despertaron en Francia por el teólogo de la Iglesia metropo- 
. litana de París, en una alocución dirigida á los feligreses de aquella parro- 

ula, como puede verse en la obra citada, tomo n, página 27 y siguientes. 

lí, conmemorando los mismos usos antiguos, bajo el nombre de dinero de 
Dios, recuerda á la piedad del Catolicismo francés, que, remitido aquél di- 
nero á las manos de San Pedro, protegerá las arcas de donde ha salido, 
contra la polilla del comunismo. o 

Inútil es multiplicar los ejemplos referidos muchas veces en los diarios. 
Al demostrar, para aliento de los católicos, cómo revive y obra entre nos- 
otros el espíritu de nuestros padres, probamos al mismo tiempo la injusticia 
de las quejas poco antes mencionadas , y el universal asentimiento de la 
sociedad católica hacia la verdad que vamos exponiendo. La perspicacia del 
lector comprenderá que no defendemos aquí los derechos económicos de la 
Hacienda pontificia, ni respecto al dominio temporal, ni al concurso de las 
otras naciones; materia que exigiría larga discusión. Sólo hemos hecho estas 
indicaciones, para poner al lector en camino de hacer aplicación á un hecho 
todavía palpitante. 
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134. Las razones por las que los Papas, ó fueron llamados por 
.los pueblos ó por los reyes á gobernar aquellos Estados que 
-forman el territorio pontificio, fueron ciertamente motivos para 
que se confiriese á los Pontífices la autoridad social; mas no cam- 
biarom en manera alguna el objeto de la autoridad misma, que 
nunca puede ser otro que el derecho de ordenar la sociedad al 


verdadero bien de todos los asociados. En qué persona ha de re- ' 


sidir esa autoridad, debe determinarsa por un hecho evidente, á 
fin de que todos conozcan á quién deben obedecer. Ese hecho evi- 
dente podrá consistir, como luego veremos, unas veces en la libre 
elección de los asociados, otras en varios elementos que no depen- 
den de aquellos; pero, en uno y otro caso, la autoridad no cambia 
de naturaleza; y así como el que reina por elección de los repre- 
sentantes, no puede sacrificar el bien común á sus pasiones oligár- 
quicas, de la misma manera el que reina por derechos de familia 
ó de corporación, no puede sacrificarlos á los intereses dinásticos 
ó colegiales, 
* 435. Esto mismo aparece en la posesión de todos los demás 
derechos. El estudiante tiene derecho natural á la veracidad del 
maestro, y éste á la docilidad del estudiante; pero, ¿cómo se per- 
sonificu este derecho en vosotros ó en mí? Si mi padre ó cualquier 
otro superior me designa á vosotros-por discípulo, y vosotros me 
.aceptáis como tal, ya por deber da oficio ô pər voluntario consen- 
timiento, queda personificado en vosotros el derecho á mi docili- 
dad, y queda personificado en mí el derecho á vuestra veracidad. 
¿Y por qué? ¿Seremos libres para convenir mútuamente en que. 
vosotros me enseñaréis lo falso, y en que yo rechazaré lo verda- 
dero? De ninguna manera: el fin y el derecho de la enseñanza es 
natural é inmutable, y nuestro convenio no ha hecho más que de- 
terminar las personas. 
Lo mismo puede decirse del matrimonio, que es una unión #4- - 
— tural: ¿de quiénes? Esto es lo que ha de determinarse por el hecho. 
Determinado lo cual, los cónyuges quedan ligados por todos los 
deberes maritales y paternos, sin que sean libres de mudar los de- 
beres por su voluntad, porque la elección haya sido voluntaria. 
Esto es lo que sucede cabalmente con él derecho de gobernar: 
necesidad natural es que alguien gobierne y que gobierne recta- 
mente. Pero, ¿en quién se encarnan este deber y derecho? He aquí 


` 
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lo que debe determinarse por un hecho; y una vez determinado, 
en él se coneretan el fin natural, los derechos y deberes del gober- 
nante, el cual no puede á su antojo cambiar la naturaleza del de- 
recho, aunque pudiese libremente renunciar ó enajenar la po- 
sesión. 


136. Antes de terminar este párrafo, tengo que confesar, que | 


alguno de mis lectores, poco habituado á consideraciones filosó- 
fleas, podría de aquí tomar ocasión para un error. He hablado poco 
hace de la necesidad metafísica, por la cual la esencia de sociedad 
incluye la idea de autoridad; he dicho poco después que esta 
esencia se realiza cuando existe un cuerpo social; pero que, para 
individualizarla, se requiere un segundo hecho. que personifique la 
autoridad en un superior, física ó moralmente uno. 

¿Sabe el lector lo que podría suceder? ¿Sabe lo que realmente 
acontece, no sólo al vulgo, sino también á los doctos? Pues acon- 
tece facilísimamenfte que esos tres grados sucesivamente contem- 
plados por nosotros; esos tres grados por los cuales .procede la 
autoridad de la abstracción metafísica á lo concreto del orden 
real, son mirados como una sucesión en el orden del tiempo , ima- 


girando en cierto modo que primero ha existido una cierta forma ' 


platónica, la cual viene á imprimirse como un sello en toda socie- 
dad naciente: créese luego ver una multitud en quien reside esta 
autoridad, sin que nadie todavía la posea determinadamente, y llá- 
mase sociedad á esta multitud, y se considera como activa social- 
mente, olvidándose de que no puede existir unidad real de actos 
sin que exista un principio real de tal unidad. Pónese después en 
juego esta absurda sociedad real sin superior real, haciéndola ele- 
gir, tras luóngas deliberaciones, la forma de gobierno y la persona 
del gobernante. De aquí precisamente nació el famoso contrato 
social de Rousseau, de quien no parece estar distante el anónimo 
veneciano. 

137, ¿Queréis un ejemplo en que la teoría haya torturado el 
hecho, y el hecho refutado la teoría? Burlamacchi nos lo ofrece. 
Este autor, ardiente secuaz, como tantos otros, de los sueños filo- 
- Sóficos, pero comprendiendo su nulidad por la falta de apoyo his- 
tórico, se dió á viajar por todos los siglos y por todo el globo, 
para hallar realizado su sistema en la historia, y creyó haberlo en- 
contrado al leer en Dionisio de Halicarnaso la fundación de Roma. 
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Nunca lo hubiera dicho, pues no pudo darnos una relación más 
fuera de propósito. Lo vais 4 ver. Elige justamente el pasaje en 
que la historia, después de haber mostrado á los dos gemelos pues- 
tos por Numitor á la cabeza de la Colonia Albana que emigraba, 
cuenta que Rómulo quiso deponer ante los Comicios la autoridad 
con que hasta entonces los había juzgado, y dejar en sus manos el 
gobierno: la multitud le respondió que no quería absolutamente 
cambiar las formas de su antiguo gobierno (1). Vea el lector si el 
buen hombre podía hallar una historia más eficaz para demostrar ` 
que no existe sociedad á la cuál no presida un superior. 

Otros quisieron sacar mejor partido de la historia sagrada, y 
recurrieron al hecho del primer rey elegido en Israel. «Mirad, di- 
jeron: cuando Israel comienza á tener un rey, celebra antes. un 
pacto, luego.....» 

¿Luego qué? ¿Querréis, por ventura, deducir la consecuencia de 
que la autoridad no estaba aún personificada en nadie? ¡Ay de vos- 
otros, si así lo hicierais; porque tendriais que habéroslas con un 
terrible adversario, con Dios mismo, que os respondería en per- 
sona, diciendo á Samuel: «Ese pueblo me ha rechazado á mí, Nox 
enim 13 abiecerunt, sed me, ne regnem super eos!» Hablando en len- 
guaje moderno diremos que esta fué una revolución ; no una crea- 
ción de la autoridad. Reinaba Dios por órgano de Samuel; el pue- 
blo rechaza á este lugarteniente; el pueblo quiere abolir la teocra- 
cia, quiere un rey á la manera de los gentiles: Dios consiente en su 
protervia; el mismo Dios elige el rey, primero por su profeta, y : 
luego por medio de la suerte, que , arrojada por el hombre en la 
urna, está ditigida por Dios (2). De buena fe, lector amado, ¿vis- * 
lumbras aquí una sombra siquiera de sociedad sin autoridad ya in- 
dividualizada? . 

138. Dejemos ya, por favor; dejemos una vez siquiera de dar 
cuerpo á las ideas lógicas, vicio achacado á los antiguos escolásti- 
Cos, y que con mucha más razón puede hoy echarse en cara á cier- 
tos filosofastros, especialmente alemanes. Un filósofo que discurre 
debe necesariamente caminar por la vía del tiempo, siendo impo- 


(4) Nobis nova reip. forma non est opus, nec a mayoribus probatam el 
per manus traditum mutabimus. Dionis. ALıcaRN., lib. 11, al principio, pá- 
gina 80. Edit. Francfurt. Wecheli, 4886. 

(2) Sortes mittuntur in sinum, sed a Domino temperantur. 


DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 437 


sible exponer un raciocinio de un golpe y en una sola sílaba, y 
siendo igualmente imposible al lector, por persapicacisimo que sea, 
reducir todas las palabras y las ideas á una tilde, á un punto indi- 
visible. De aquí nace que en toda ciencia se proceda gradualmente: 
en matemáticas, por ejemplo, primero, de la línea engendrada por 
el punto; después, de la superficie engendrada por la línea; luego, 
del sólido engendrado por la superficie, etc. Pero ¿quién es tan 


necio que crea que primero ha debido existir un punto matemá- ` 


tico, y que andando, andando dos ó tros días, este punto se ha 
trasformado en línea, y la línea al cabo de una semana en superfi- 
cie, y así los demás? Pues bien: esto que nadie ha soñado nunca en 
las abstracciones matemáticas, ¿iríais á imaginarlo ó creerlo en lo 
concreto material de la asociación humana , donde tan claramente 
nos hablan los hechos? 

Hemos discurrido sucesivamente acenca de la esencia, de la 
essiencia y de la individualización de la autoridad, como podria- 
mos hablar de la existencia y de la individualización de la razón 


humana; pero, ¿os imagináis, por ventura, que vuestra esencia ha- 


precedido á la existencia, y ésta á la individualidad de vuestra 
persona? Es claro que no.: en el momento en que puedo decir yo 
eztsto, en aquel momento mismo, en aquel preciso momento, ni un 
minuto antes, ni un minuto después, existían la esencia, la reali- 
dad, la individualidad de mi razón. 

Esta es, pues, la idea que debemos formar de la sociedad. La 
autoridad es esencial á la sociedad, y aunque yo pueda considerar 
sucesivamente todos sus constitutivos, la separación de estos es 
puramente lógica. De hecho todos ellos deben coexistir en un mis- 
mo momento. 

139. Sólo podría considerarse en alguno de estos elementos 
la prioridad de importancia, de dignidad ó de causalidad, y bajo 
tal aspecto, es claro que el último constitutivo, por el que las co- 
sas reciben su ser natural, merecería la preferencia; por esto de- 
bamos decir que el primero de los constitutivos del hombre es la 
racionalidad, porque sólo puede llamarse hombre cuando es racio- 
val, y el primero de los constitutivos de la sociedad es la auto- 

ridad, porque la muchedumbre sólo puede llamarse asociada 

cuando ha entrado bajo la influencia del principio de unidad. 

Pero bién se deja ver que este primado no incluye precedencia de 
TOMO I. 10 
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existencia, sino que cnando más presupone, en el orden histórico, 
ciertos hechos, en virtud de los cuales ésta ó la otra persona se ha 
encontrado investida del poder en el momento mismo en que na- 
ció una determinada sociedad. Podrán preexistír las personas; la 
persona que ha de gobernar con su capacidad, y la multitud de los 
individuos con sus necesidades, pasiones, deseos é intereses. 

Pero todo esto no es sociedad : sociedad es la multitud unida 
entre sí por el derecho; sociedad real es una multitud existente, 
ordenada por un superior vivo y efectivo. f 


§ II. 
POSEEDOR DÉ LA AUTORIDAD. 


140. En los dos primeros párrafos he procurado hacer verda- 
deramente tangibles tres verdades no menos sencillas que impor- 
tantes, que muchos, sin embargo, no han reparado ó no han tenido 
en cuenta: Za esencia de toda sociedad exige como parte constitutiva 
de ella una autoridad; tal es la primera. ` 

Pero esta autoridad es enteramente ideal, mientras no se torna en 


real por medio de dos hechos; esto es, por la existencia de una mul- 


titud á la que debe la autoridad unir, y de un individuo físico ô 
moral, en quien y por quien puede y debe obrar: he aquí la segunda. 

Este individuo moral no puede ser por virtud de la ley natural la 
multitud misma, porque es imposible que la naturaleza quiera lo cl 
naturalmente es inaseguible, y es la tercera. 

141. De estas tres proposiciones se deduce como consecuencia 
necesaria ser requerido al intento un Āecho positivo cualquiera, en 
cuya virtud pase á ser real lo indeterminado de la ley universal, 
y que del seno de la multitud, á quien es imposible gobernar, con- 


siderada en su totalidad, salgan uno ó más individuos contados en ' 


quienes la sociedad entera reconozca reverentemente el derecho 


de mandar. E 
Es muy de notar que esta concorde reverencia, no sólo respecto 


al derecho en abstracto, sino tambien á la persona que lo ejerce, es - 


de gravísimo interés para la sociedad. ¿Qué le aprovecharía, en 
efecto, que todos respetasen la autoridad indeterminada , Si, igno- 
rándose quién es su. poseedor, no se supiera lo que ella ordena? El 


i 


e. 
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anónimo de Venecia (y con él muchos entre los autores que admi- 
ten la soberanía del pueblo) gusta mucho de que la autoridad sea 
reconocida por divina: «si la autoridad de gobernar, dice, es esen- 
cial á la sociedad, síguese que, habiendo querido Dios el fin, debe 
de haber querido también los medios necesarios para conseguirlo; 
y por esta razón el poder, considerado en sí mismo, debe también 
ser querido por Dios.» 

142, ¿Pero, de qué sirve semejante reverencia hacia el poder, 
si no se respeta asimismo de un modo concorde por la sociedad toda 
á la persona determinada en donde obra una idea abstracta? Añade 
con profunda razón el anónimo: «Una idea abstracta no obra; es 
preciso que este poder se ejercite realmente, y para esto, que re- 
sida en algún individuo físico 6 moral (1).» 

143. Aquellos, pues, que quieren autoridad respetada, pero 
mudable perpetuamente el derecho de poseerla, quieren respetar 
una abstrácción, á condición de que jamás pueda unir á los asocia- 
dos de una manera positiva y estable; y en el orden político, lo 
que en el religioso los protestantes, en cuyas doctrinas están:em- 
papados; pero esta autoridad, no encarnada por ellos en niogún 
tribunal visible, queda reducida á una idea abstracta que no obra, 
y ellos á su vez permanecen, con relación á semejante autoridad, en 
una anarquía, de que no pueden menos de avergonzarse diaria- 
mente, según confesaron pocos años ha con la solemne declaración 
del sínodo de Berlin, y según hoy confiesan por boca del Obispo 
de Exeter (2). - l 

144. Esta misma anarquía pasaría á la sociedad política, si 
adorando solamente á la autoridad abstracta, encarnada en la mul- 
titud incapaz de ejercitarla, dispensáramos á esta multitud de la 
obligación de reverenciar el derecho en-la persona que ya lo 
poses, como de hecho la dispensa nuestro anónimo por estas pala- 
bras: «Cuando expresamente no ha sido elegida la persona física ó 
moral por medio de la cual ejercita la sociedad el poder soberano, 
bien puede tener lugar el consentimiento tácito; pero, cuenta, que 
este tácito consentimiento núnca será más eficaz que el expreso, y 
así no podrá impedir el ejercicio de aquel derecho inprescriptible 


(1) Del Potere Politico, N. 16 y 17. 
(?) Esto se escribió en 1850. 
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que subsiste en la sociedad, aun cuando llega á conferir expresa- 
mente á una persona fisica 6 moral el ejercicio de los actos parti- 
culares de la soberanía.» Según esto, ora sea tácito, ora expreso, 
siempre resulta aquí el consentimiento . subordinado á la futura 
voluntad de la multitud; y el autor, que ve claramente esta ver- 
dad (1), como asimismo las terribles consecuencias que sabe sacar 
de ellas el espíritu de anarquía y de rebelión, añade como para 
consolarnos: «Que los actos nacidos del capricho pueden ser hechos 
- por los individuos; pero en tratándose de una acción colectiva,- 
que se manifiesta- con el voto de las grandes mayórías, los hom- 
bres, considerados en conjunto, son movidos á obrar por sus pro- 
pios intereses. Ahora bién: el interés y las necesidades de la fami- 
lia social la llevan á buscar la paz, la equidad, la seguridad, y de 
aquí que ame la estabilidad y no se mueva á hacer novedades sino 
cuando son precisas.» 

445. Mis lectores admirarán sin duda el raro candor de quien 
tales palabras escribió en 1849, ó sea después de haber sido guillo- 
tinadó Luís XVI por tirano, después que Pío IX pasó del kosanna 
al crucifige, y que Leopoldo II fué adorado, y enseguida expulsado, 
y por último vuelto á ser llamado á Toscana: además de esto, mis 
lectores sabrán responder que el justo motor de la sociedad no es 
el interés, sino el orden, á menudo desconocido ú odiado por las 
muchedumbres: que aun su propio interés no le ,conoce bien el 
vulgo; que aun cuando lo conociese, no sabría cuáles son los me- 
dios de promoverlo: que la estabilidad es amada por el que está 
bien, siendo de notar que la gran -mayoria de los que forman las 
- muchedumbres, ó está, ó cree estar mal, ó espera estar mejor mu- 
dando las cosas. 

146. Todas estas respuestas son obvias, pero no dicen rela- 
ción á nuestro propósito: sólo hemos traído las anteriores senten- 
cias del anónimo, porque se viese que aun nuestros adversarios 
convienen en que su respeto para con la autoridad abstracta deja 
á la sociedad en perpetua agitación, fluctuando sobre las olas del 
movible vulgo, donde el partido caído estará perpetuamente for- 
cejeando (coma hoy en Francia orleanistas y Jegitimistas) para 


(1) La verdad de estas consideraciones no puede ser puesta en duda A 


quien no quiere cerrar los ojos á la luz de la razón. (Del Pot. Pol. núm. 30 


y / 


r 
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formarse una mayoría con que poder derribar al partido 'vence- 
dor (1). Pero veamos confirmada nuevamente esta verdad por 
nuestro cándido anónimo: «Dejando, dice, la libertad política vasto 
campo á las manifestaciones ordenadas de la opinión pública y á 
la pacífica discusión, y exigiendo la responsabilidad de quien 
efectivamente gobierna, le fuerza á retirarse cuando la opinión 
pública se declara contpa él.» La cosa es clara: según esta doc- 
trina, cada noche nos hemos de acostar sin saber quién nos man- 
dará á la mañana siguiente.. l 

147. Pues ahora, digaseme si esta incertidumbre perpetua 
puede repútarse por verdadero bien social. Si alguno de mis lec- 
tores desea tener la sóciedad como el pájaro en la rama, cierre, 
pues, el libro, y vaya con el anónimo á buscar la paz, la.seguridad, 
la estabilidad en aquella social familia, queno hace más novedades 
que las necesarias. Pero todo lector de seso se persuadirá fácilmen- 
te, á que nada es más fácil que hacer incierto el poder agitando 
al vúlgo cuando se le ha dejado la libertad; nada tampoco más pa- 


- voroso y funesto para una gociedad' que esta incertidumbre acerca 


del que manda, acaso peor que la privación misma de autoridad; 
como quiera que la multitud, que ninguno tiene derecho á gober- 
nar, puede por vías legítimas obtener la concordia de todos incli- .- 
nándose ante un poder sin racional oposición de ninguno; mas 

aquella donde parece reinar ya algún derecho, será despedazada 

constantemente entre los que siguen á un superior ya reconocido | 
y los que están contra él y buscan el modo de abatirlo. Á este 

modo se agita Francia de sesenta años á esta parte, y después de 

ella España y Portugal; á este modo sa fraccionan las sociedades 

cuande la debilidad material ó moral de un principe lo reduce á 

ser esclavo de los partidos, dejando á los súbditos fleles en la du- 

da de si él realmente manda ó vive en servidumbre, si deben 

obedecer sus decretos ó libertarlo de sus tiranos. Tanto importa, 

pues, determinar claramente el hecho, sea el que quiera, por el 

cual llega la autoridad á determinarse individualmente en una 
persona. ” i 

` 448. He aquí reducida á fórmulas filosóficas la gran cuestión 


(4) Las hemos explicado en el capitulo anterior. «Todo es vacilante é 
incierto, porque todo depende del éxito de una lucha, de la suerte de una 


- elección, ó de la de alguna batalla.» (E. Fourcanz. ) 


pan 
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del manifiesto do Wiesbaden, de 30 de Agosto de 1850, y de la 
carta relativa al mismo, del conde de la Rochejacquelein, de 21 de 
Setiembre de 1850. Toda esta polémica puede reducirse á la si- 
guiente fórmula, que deberé yo aclarar: «Siendo imposible que 
gobierne el pueblo, requiriéndose algún Aecho que determine la 
persona del gobernante, se pregunta: ¿deberá ser este hecho la 
elección por sufragio universal de todos los individuos natural 
é inalienablemente libres, 6 pueden darse otros hechos de que se 
derive este derecho y obligue á la multitud á obedecer á un hom- 
bre no elegido por ella?» El que sostenga, con los protesfantes. 
la independencia de la razón humana, tiene que seguir la primera 
de estas dos sentencias, y formar todos los gobiernos por un mis- 
mo patrón: nosotros, empero, que sostenemos, como católicos, la 
dependencia esencial de la razón criada respecto de la verdad in- 
creada, seguiremos la segunda, y diremos francamente que en las 
formas de gobierno no ha perdido la naturaleza de improviso la 
inexhausta fecundidad que hace la hermosura de todo el universo; 
y que si entre las formas del derecho de gobernar puede ser en 
muchos casos justa y oportuna la elección popular, en cambio hay 
muchos otros donde mil variedades de formas pueden derivarse 
de la variedad de los hechos á que es aplicada la invariable, pero 
fecunda unidad de la ley. 

149. Como el lector habrá advertido, no estoy haciendo otra 
cosa que aplicar al orden moral una ley universalísima del Criador, 
á quien plugo reflejar en la unidad cósmica la divina y perfectísi- 
ma unidad, donde se contiene por modo eminente la inmensa va- 
riedad de lo criado, sellando así, sobre cada una de las criaturas, 
ciertas formas primitivas, de cuya Intima unión con el elemento 
material nace después en el orden criado una variedad inmensa, 
constantemente dirigida por las dos leyes de unidad y de multipli- 
cidad, de general y de particular , de especie y de individuo, en 
cuyo conocimiento se encierra, por conclusión, toda la enciclope- 
dia especulativa y práctica. Así, según la ley universal de los cris- 
tales, estos nacen de la combinación de un ácido con una base: 
pero ¡cuán innumerable variedad de cristalizaciones produce esta 
ley única! Una es la forma del proteo, como llama Haüy el carbo- 
nato de cal , Pero ¡cuántas figuras extremadamente varias se engen” 
dran de ella! Una es la vid, una la rosa, pero ¡ qué variedad de 38- 
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bores en la primera, de hermosura en la segunda! Uno es el perro 
primitivo; pero desde el perrito faldero que juguetea sobre las 
rodillas de una niña, hasta el moloso benéficó de San Bernardo, 
¡Cuántas combinaciones diversas de figuras, instintos y propieda- 
des! En el hombre mismo, la variedad de razas que dió ocasión á 
tantos errores, ¿no está ya reconocida por efecto de los climas , de 
los elementos, del género de vida, de la generación y de otras mil 
causas materiales? A 
Pues á esta ley universalísima de la variedad en la unidad 
pretenden nuestros adversarios sustraer el orden social, y formán- 
dose ellos en la cabeza un tipo ideal de sociedad, de gobierno, de 
código, de municipio , de nación , etc.; quieren, cual otros Procustos, 
sujetar la naturaleza social, cuando en ella justamente debe ser, 
á los ojos de la razón, la variedad más multiforme; y á la verdad, 
á diferencia de la naturaleza, necesaria donde ningún elemento 
contraviene al querer indeclinable del Criador , la naturaleza inte- 
ligente, en la que se forma la sociedad, está regida por la liber- 
- tad, que tanta parte de acción deja á la diversidad de los ingenios 
y de las voluntades de los hombres. l 
Cabalmente este es el punto en torno del çual ciertos filósofos 
exclusivos han trazado un círculo intimándole la guerra, como en ` 
otro tiempo la intimó un procónsul romano al Rey de Sina, en.el 
caso de salirse del círculo que le había señalado. Y es cosa extraña 
que el primero, ó de los primeros que tomaron parte en guerra 
- tan insensata , fué aquel espíritu de las leyes que, como es notorio, 
tan exorbitante influencia atribuyó al orden material en los códi- 
gos de todas las naciones. Sí; después de haber dado la preferencia 
al Corán en Arabia, porque allí es cálido el clima, y al Catolicismo 
y al Protestantismo en Europa, por ser templada ó fría, Montes- 
quien acabó por enamorarse de su único tipo inglés en materia de 
Sobierno, 8 inoculó en los publicistas europeos la manía de empe- 
queñecer, conforme á este tipo, la omnipotencia creadora, cla- 
Mando osadamente á las pasmadas generaciones de todos los siglos 
en toda la redondez del globo : «Solo hay un gobierno legítimo: la 
Constitución inglesa.» Y he aquí aquellos indóciles sofistas cuya ra- 
zón independiente había sacudido el yugo de sesenta siglos de re- 
velaciones y de experiencia, humillados á la imperiosa voz del es- 
Piridu de las leyes, comenzar á hacer en la sociedad, como Galvani 


Y 
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en sus ranas, la serie de experimentos que han desolado y puesto 
á Europa en vías de disolución va ya para un siglo. * . 

Pero la verdadera filosofía, la que toma á la naturaleza por guía 
y al mundo real por objeto, no puede menos que reconocer la in- . 
fluencia de dos principios en todo el universo, y aun en.el mundo 
moral, en el cual percibe las leyes necesarias de la justicia aplica- 
das á todo el orden de las cosas contigentes, acepta la naturaleza 
tal como es, y sabe respetar y admirar la inmensa variedad de que 
ésta se reviste en cuanto al hecho así político como civil. 

150. De aquí que sin excluir del orden legítimo aquellos 
gobiernos que germinan de una elección, si no universal (que 
no es posible), más ó menos extensa, sostenemos asimismo poder- 
se dar otros hechos, por los cuales alguno posea el derecho de man- 
dar á una sociedad sin que ésta se lo haya conferido. 

451. Es, pues, claro que no negamos que en ciertos casos la 
autoridad se conflera por vía de elección : así la conferían muchos 
cantones católicos de Suiza, que se tornaron democráticos por el 
hecho primitivo de su formación; y no seremos nosotros quienes 
disputemos sus derechos á estas democracías patriarcales: dejamos 
esta obra al radicalismo. Pero decimos que esta elección no es 
siempre necesaria, y que cuando realmente lo sea, su necesidad 
no proviene de la independencia natural del hombre, sino de un 
hecho cualquiera particular ó accidental. 

~ Nótese asimismo que el consentimiento de la multitud debe 
siempre encontrarse en toda sociedad bien ordenada, como quiera 


que el hombre normal debe obedecer de su voluntad al derecho y - 


no ceder por necesidad á la violencia: en este punto nó hay cues- 
tión entre nuestros adversarios y nosotros; por ambas partes es: 
tamos de acuerdo en que el gobierno de toda sociedad bien orde- 
nada manda siempre con asentimiento de la multitud. La cuestión 
está en decidir si el consentimiento del pueblo es siempre necesa- 
rio, como causa para la posesión de la autoridad. Nuestros adver- 
sarios dicen que sí, nosotros que no: ellos dicen: ninguna autoridad 


. manda si el pueblo no consiente; y nosotros decimos: á veces el pue- 


blo debe consentir, porque la autoridad mandó. Leed nuestras razo- 

nes, y juzgad. ` f Se ; 
152. Para hacerlas más accesibles, os suplico que recordéis lo - 

que en un principio dijimos ($. 1): que la autoridad es el derecho 


+ 


e 
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de reunir las operaciones de todos los socios para el bien común. La 
cuestión que ahora traemos entre manos se reduce, pues, á pre- 
guntar si fuera de la elección puede darse un hecho cualquiera, 
on cuya virtud un individuo determinado tenga el derecho de 
juntar la acción de todos los asociados para el bien común. Que 
este derecho, esta fuerza moral que mueve á los asociados puede 
nacer de su consentimiento, nadie lo niega; pero nosotros añadi- 
Mos que.en ciertos casos tienen algunos individuos esta fuerza en 
virtud del orden universal, sin haberla recibido del consentimien- 
de los asociados. 
153. La demostración no es difícil si consideramos la depen- 
dencia natural del hombre. El hombre es cuerpo y espíritu: ¿quién 
Puede negar Que su cuerpo depende necesariamente del orden fisi- 
C0, y que las variaciones acaecidas en las influencias de lo relati- 
Yo álo fisico producen mudanzas en la aplicación al orden moral? 
¿Quién puede negar, por ejemplo, que el hombre necesita alimen- 
tarse para subsistir, y, por consiguiente, que está obligado moral- 
Mente á procurarse el preciso sustento, y que para esto debe traba- 
jar, sin que esté en su arbitrio la elección del trabajo conducente, 
pues debe emplear aquel que, según las relaciones fisicas ó mora- 
les en que se encuentre, le pueda ayudar para el intento? Guando to- 
páis con algún mendigo sano y vigoroso que os importuna en la 
calló pidiéndoos limosna, no le decís: « Á trabajar, holgazán. ¿No 
te dá vergüenza, siendo como eres joven y robusto, quitar la li- 
¿osna á los verdaderos pobres?» Pues suponed que uno de ellos 
'esponurese: «Señor, he buscado trabajo; ¡he suplicado al Rey que 
me haga ministro de Estado, y no he podido conseguirlo! —¡Ha- 
bráse visto! (estoy seguro que le replicaríais): ¿son tales ministe- 
"ios para los de tu clase? Anda y toma la azada y tendrás pan. 
—i0h! de ningún modo: yo tengo derecho á mi independencia, y 
no la Penunciaré jamás haciéndome esclavo.—Pues si no quieres 
perder la iidependencia, renuncia á la pitanza, y muérete de 
tambre, Veremos si con el ayuno aprendes la gran ley del trabajo 
Y la necesidad de la dependencia.» , 
¿Qué te perece, caro lector, este diálogo? ¿No pone e 
aro que hay casos en que el orden físico produce un deber de de- 
pendencia ? ¿Quién no ve que siendo universal la necesidad ma- 
l terial Como universal es el ser corpóreo , reduce á todos los hom- 
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bres, incluso el sumo imperante á la necesidad de depender? ¿Cuál 
es el príncipe que no dependa á veces de un hábil ministro sin el 
- cual no podría sostenerse, de un médico consumado sin cuyos auti- 
lios no recobraría la salud, de un cocinero ó de un barbero fieles 
sin los que acaso fuera envenenado ó degollado? Y es mucho de no- 
tar que esta necesidad puede engendrar un verdadero deber moral, 
aunque en sí misma sea una necesidad material, y que no atender 
á ella puede constituir una verdadera culpa siempre y cuando que 
su remedio sea un medio necesario para cumplir otro deber. 
Como peva el particular no procurando el necesario sustento, así 
puede pecar un príncipe negándose á emplear algún medio nece- 
sario para gobernar bien. 
155. Este deber se origina de ser el hombre corpóreo, pero 
como además de corpóreo es espiritual, yo pregunto: ¿puede el 
hombre espiritual verse obligado por un hecho cualquiera á dar 
su consentimiento á un superior no elegido-por él? Tampoco es 
díficil en este casola respuesta, y aun ya la dimos al hacer ver 
que el derecho es para el hombre un vínculo irrefragable (1). 
Ahora, una vez admitido este irrefragable imperio del derecho 
(¿y quién podrá negarlo?), se hace imposible negar la proposición 
siguiente: «Cuando no puedo conservar mi independencia ni violar 
un derecho más poderoso que el mío, ¿estoy obligado á defender- 
le?» ¿No es por ventura verdadera, evidente, esta proposición? 
156. Si me la dejáis pasar, sólo queda por ver-si puede darse 
un derecho que prevalezca sobre vuestra independencia: ¿no 08 pa- 
rece que prevalecerá, por ejemplo, el derecho de Dios; el de 
vuestra patria, el de los padres .á la vida, ó el que tienen en sus 
hijos para educarlos? Pues si esto también lo concedéisz, ya com- 
prenderéis que de lo dicho hasta aquí podemos sacar una fórmula 
general de obligación, diciendo: «Si en un caso cualquiera el dere- 
cho de vuestra independencia resulta en oposición, ó con vuestro 
deber natural de vivir honestamente, ó con los derechos de Dios ó 
de otros hombres, cuando el de éstos es más poderoso que el 
vuestro, debéis ceder y obedecer.» 
"457. No creo que ninguna persona de juicio pueda negar esta 
proposición hipotética ; mas para prevenir cualquiera dificultad ú 


» 


(1) Véase El derecho según el protestantismo. 


A 
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oscuridad, llamo la atención del lector sobre la diversidad que 
hay entre las obligaciones que resultan de la primera causa y las 
que proceden de las dos siguientes: la primera, en razón de ser 
física, puede ser combatida por el hombre, y toda vez que sea su- 
perada, deja al hombre libre de la obligación originada de ella; así, 
por ejemplo, si halláis modo de vivir sin servir á otro, desde 
luego os encontráis exentos de su dependencia. Lo contrario suce- 
de en order á las causas morales, que no puede el hombre racio- . 
nalmente combatir, y por esto la obligación que de ellas resulta no 
puede ser destruída, pues es forzoso respetar el derecho de que ' 


“aquella proviene. Y en caso de que la causa de la obligación sea 


mixta de entrambas, un resultado de necesidad física y de obliga- 
ción moral, el deber que de ellas resulte será moderado por se- 
mejante combinación de resistencia física por una parte y de su- 
jeción moral por otra, no de otra manera que en el caso de una 
agresión injusta que comprometa vuestra vida, resulta en el aco- 
metido un derecho templado, por decirlo así, con el deber que los 
moralistas llaman moderación de inculpada tutela, hija de la necesi- 
dad de matar al agresor para defender la vida propia, y del derecho 
que él tiene á la suya. Hechos varios, pues, producen deberes que 
pueden con la misma variedad mudarse; pero que todos ellos obli- 
gan mientras no sea legítimamente desatado el vínculo en que 
consisten; y por tanto, capaces todos ellos de contrastar y ven- 
cer vuestro derecho de independencia si realmente son superio- 
res á él. l 
158. Mas para no caer en error comparando entre si los va- 
rios derechos mutuos y los varios grados de su virtud, guardémonos 
de dar en ciertas declamaciores oratorias de la filosofía pa- 
gana, que desgraciadamente se van hoy insinuando en~muchos 
cerebros bautizados, como fué el que en los últimos días de la 


- revolución de Sicilia se atrevió á publicar bajo la firma de todos 


aquellos ministros (que probablemente ni siquiera la habían leido) 
á los sicilianos horrorízados «ser el suicidio, en caso de suprema 

desgracia, un derecho, ast de las naciones como de los individuos.» 
Así lo pudo juzgar el paganismo, que no conocía felicidad del otro 


- lado del sepulcro; pero el que ha recibido de la razón y de la fe la 


doctrina de una felicidad póstuma, á que deben ordenarse todas 
las obras de la vida presente, mira muy de otra manera, como 


` A48 , PRINCIPIOS TEÓRICOS 


otra cualquier desventura, la dependencia política. Y á la verdad, 
¿qué maravilla es qué el eristiano se resigne á ella antes que vio- 
lentar el derecho, cuando los primeros cristianos fueron obligados 
por los Apóstoles á resignarse aun á la esclavitud? 

159. Antes, pues. de juzgar del valor de los derechos de inde-. 
pendencia , desprendámonos de la pueril admiración que aprende- 
mos en los bancos de la escuela para con los clásicos heroismos de 

Numancia y de Sagunto, para con los suicidios de Catón y de Bruto; 
ó recordemos al menos que la independencia política no es la escla- 
vitud, como reconoce -el anónimo veneciano después de Santo 
Tomás, pues la primera está ordenada al bien de la sociedad , al 
paso que la segunda sólo se ordena al bien del amo Recordemos 
que la dependencia política es mucho menos grave que la servi- 
dumbre de un criado ó de un artesano; y que, por consecuencia, 
si el hombre está obligado á servir como artesano ó criado antes 
que violar los derechos de otro, mucho más puede obligarle el 
respeto de estog derechos á conformarse con la dependencia 
política. p 

160. Hechas estas advertencias, y reducida la cuestión hipoté- 

tica á los términos más arriba expresados, sólo nos resta 'pasar de 
la hipótesis á la tesis. ¿Recordáis la hipótesis? «Toda vez, decía- 
mos, que yo no puedo conservar mi independencia sin violar un . 
derecho mejor que el mío, estoy obligado á depender.» Pero ¿puede 
darse este caso? ¿Puede acaecer tal combinación de circunstancias 
en la que, si no me resigno á depender del gobierno de otro en el 
orden público, llegue á violar un derecho mejor que el mio? Esto 
. es lo que tenemos que examinar : veamos si hay casos en que, ya 
la necesidad física , ya el derecho divino, ó ya el de otros hombres, 
tenga que chocar con nuestra independencia. Comencemos por el 
primero. 

161. Sin consentimiento de la muchedumbre , puede darse un 
hecho por el cual la salvación de un pueblo entero dependa de su 
obediencia á un individuo determinado ; por ejemplo, á un Camilo, 
á un Coriolano, á un Temístocles, á un Agatocles, á un Carlo-Mag- 
no, á un Bonaparte. Como se deja ver , he acumulado aquí nombres 
de moralidad muy diversa, porque ahora no trato de investigar . 
si todos estos tenían derecho, sino si los súbditos podrán hallarse ó 
no en aquella necesidad. Concediéndoseme que puede existir esta 
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necesidad, mi conclusión no puede ponerse en duda. ¿Cómo dudar 
de que esa multitud deba obedecer, si precisamente de su obedien- 
cia depende su salvación? Pondere el lector la gravedad de este de- 
ber : deber tanto más imperioso en cada uno de los ciudadanos, 
cuanto más imperiosa es en él la obligación de no precipitar á sus 
hermanos en todos los horrores de la anarquía. Cuantos vivimos 
hoy en Europa entre tumultos y rebeliones, hemos probado harto 
tan deplorables horrores. ¿Quién no ha experimentado las angustias 
del terror en días de tumulto , el horror de la carnicería en la lucha 
de las facciones, la desolación de las familias diezmadas, los estra 
- gos del hambre, las persecuciones de los proscritos, y en sama, 
esa espantosa serie de desventuras que amagan á toda sociedad por 
falta de un ordenador social?.... Son tantas las necesidades del or- 
denador, cuantas son las relaciones de los individuos y las pasiones 
que tienden á violarlas: relación de mayor á menor, amenazada por 
la ambición; de padres á hijos, amenazada por la falta de piedad 
flial; relación de marido á mujer, amenazada por el adulterio; 
relación de señor á criado, amenazada por abuso de confianza; 
relación de compradores á vendedores, amenazada por el fraude 
y la falsedad ; en suma, todas las relaciones sociales , aun las que 
tocan en el corazón humano las más delicadas fibras, tienen su gu- 
sano roedor, ó, mejor dicho, el áspid ó hidra de una pasión cual- 
Quiera, cuyas embestidas puede sólo enfrenar el orden social. Júz- 
guese por aquí cuál debe ser y cuán rigurosa la obligación de velar 
por este orden. ¡Oh! ¡Cuántas personas hay que no sabiendo por 
experiencia á dónde les llevaría el primer golpe contra la autoridad 
reconocida, se arrepentirán hoy de haber intentado destruir, sin 
Prever lo que después vendría! Sociedad sin orden es un enfermo; 
orden sin autoridad un imposible; autoridad sin persona que la 
posea y cosa inútil, porque no obra : luego.... 

162, La consecuencia es clara : tanto os estrecha á vos, como 
á mí; como á todo ciudadano el deber de obedecer á ùn individuo 
determinado , cuando él sólo es capaz de mantener el orden social, 
cuanto el de no exponer millares y aun millones de hermanos nues- 
tros á todos los azotes que sufre una sociedad sin gobierno. Á todos 
aquellos, á quienes comprometería gravemente mi desobediencia, 
les soy principalmente deudor de las obras que me manda hacer el 
que por el bien de ellos posee el mando; á todos los cuales ofendo 
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en realidad cuando traspaso las leyes, como quiera que por su bien 
son dictadas, y no por bien del que las dicta, si son leyes justas, y 
por consiguiente obligatorias. 

163. He insistido en esta observación, porque muchos se enga- 
ñan en este punto, creyendo que, cuando el príncipe manda ó cas- 
tíga, atiende á su personal auxilio ó venganza antes que al bien 
de la multitud; por cuya causa, cuando consiguen eludir, ó abolir, 
ó violar impunentemente la ley, gózanse en su interior como de 
una victoria alcanzada por el pueblo contra su opresor. Verdad es 
que, siendo él, como ahora diremos, poseedor de la autoridad, es 
en algún modo aun personalmente ofendido en todo delito; pero 
esta ofensa es secundaria, pues la primacía es la que se infiere á 
los asociados y á la autoridad, de la cual es el príncipe puro ins- 
trumento. Á la sociedad, y para bien de la sociedad, le soy yo 
deudor de mi obdiencia á la ley: si la sociedad, si el bien común 
corren peligro á causa de mi renitencia, esta será tanto más cul- 
pable, cuanto mayor es el deber de caridad para con la patria y 
para con mis conciudadanos. 

Si, pues, yo pudiera presentaros un caso, una hipótesis en que 
el hombre social dependiera de un hombre determinado, toda la 
multitud estaría obligada á obedecerlo con obediencia igual á la 
obligación de cada individuo á evitar la ruina de los suyos con- 
servando el orden social; pero entiéndase bien que el motivo de 
esta obediencia es totalmente para bien del pueblo y no del prin- 
cipe. 

164. He repetido esta última observación, porque se conozca 
la vanidad de ciertas declamaciones con que los demagogos sue - 
len excitar á los súbditos á sublevarse contra un tirano verdadero, 
ó supuesto, representándoles la indignidad y la injusticia de yer 
elevado å tanta altura, con tanta gloria y riqueza, al que apellidan 
un monstruo coronado. ¡ Traidores! que en vez de dar á conocer al 
pueblo sus deberes é intereses, inflaman y desencadenan decla- 
mando, sus pasiones. Aunque fuera un verdadero monstruo, si él 
solo es medio para la conservación del órden público, el hecho de 
destruir su cetro, sin poner en su lugar otro orden más Seguro, 
es echar á pique la sociedad para librarla de su opresor; es matar 
al enfermo para curarle un mal de cabeza. 

165.. ¿Pero puede darse el caso en que el bien de un pueblo 
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dependa de un individuo? En el estado normal de la sociedad ya 
constituída, el hecho es evidente: las leyes orgánicas del cuerpo en 
que radica el gobierno, y las personas, que según ellas, están reves- 
tidas del poder, de tal modo son necesarias á la sociedad, que, en 
cayendo, cae asimismo por tierra el orden. Por donde se ve cuán 
enorme maldad sea la de aquellos que ponen en duda sin razón la 
autoridad de los gobernantes legítimos, y exponen así á sus con- 
ciudadanos á desconocer el principio de orden y á reemplazar á 
la persona sola capaz de mantenerlo. Reducir esta autoridad casi 
á la nada, acostumbrar los pueblos á mirar como inepcias los deli- 
tos políticos, tal ha sido uno de los mayores triunfos del espíritu 
protestante, tal la ruína ciertísima de la sociedad europea: y los 
gobiernos, cuyo primer interés, después del principio de autoridad, 
es el de la legitimidad; los gobiernos, digo, han puesto á veces 
también la mano en su demolición, han dado á los pueblos ocasión 
de desconocerlo, aboliendo para este delito y no para otros. la 
gravedad de penas que la sabiduría antigua le había impuesto. 

166. Pero antes de entrar más en materia, permítame el lec- 
tor apelar á su buena fe, en vista del peligro que se me pone de 
frente en este escabroso paso, por parte de ciertos filántropos, 
que, mirando fríamente el asesinato de un Rossi, serían capaces 
de hacer tragedias en el patíbulo de un Ziambianchi : bien com-' 
prenderás tú, sincero lector, el sentido de mis palabras, pues de 
seguro no te alterarás con las preocupaciones, hijas de pasiones 

_ desenfrenadas. Yo no pido aquí la pena de muerte contra este ó 
aquel delito: mi juicioen esta materia díjelo en otra ocasión: ningu- 
na pena es lícita si noes necesaria;ninguna pena es racional cuando 
es insuficiente: sea el que quiera el delito, la pena que por su in- 
congruencia no reintegra el orden ó que no basta para este inten- 
to, demuestra la imperfección de la ley que la impone: lo cual se 
entiende de todas las penas en general; cualquiera que sea la ca- 
` lidad del delito. 

167. Pero nuestros humanitarios lo entienden de otra manera. 
Todo delito que toque á los intereses de un individuo , consienten 
en que debe castigarse, porque también á ellos les tiene cuenta 
que sea contenida la mano del ladrón, el estoque del asesino; pero 


cuando se trata, no ya de un individuo, sino de una sociedad en- - 


tera amenazada de ruína por efecto del crimen; cuando se comete, 
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no un delito civil, sino un delito político; cuando el estrago se 
causa, no á uno sólo, sino á millares de ciudadanos, entonces, en lu- 
gar de aumentarse, deberán disminuirse las penas; y la de muerte, 
tolerable en otra clase de delitos, parecerá excesiva con respecto 
á éstos. ¿Quién no echa de ver en estas proporciones del Código 
penal una mentira legalmente sancionada? ¿Quién no ve una aboli- 
ción solemne del principio de legitimidad? Si la suavidad de las 


- costumbres de un pueblo ha llegado al punto en que es posible go- 


bernar sin necesidad de la pena de muerte, mientras ésta no se 
considere necesaria, suprímase si se quiere, y sea dada á seme- 
jante pueblo la alabanza que merece; pero abolidla primero para 
los delitos civiles, que son menos nocivos, y después, andando el 
tiempo, para los que comprometen á millones de existencias. Pero 
si el pueblo no ha atcanzado en su madurez esta suavidad , si se 
tiene aún por necesario el terrible espectáculo de la sangre para 
aterrar el delito y defender á individuos aislados, dejar la muche- 
dumbre social en poder del que quiere asesinarla y que ha comen- 
zado por engañarla; acreditar la opinión de que este delito carece 
de malicia dejándolo cometer á mansalva, es un absurdo legisla- 
_tivo capaz de hacer dudar, no ya sólo del entendimiento, sino de 
la probidad y buena fe del tegislador. 

168. Concederé, sin embargo (pues en materia de opiniones 
que llegan á ser comunes, me parece siempre oportuno inquirir 
las causas del error para excusar en alguna parte á los que yerran), 
concederé, digo, que las circunstancias de los tiempos y los extra- 
víos de la opinión pueden alegarse como excusa (como defensa no) 
de los palpables absurdos de esta ley. El"principio protestante al 
decir á cada hombre: «Tus opiniones religiosas son dirigidas por 
el Espíritu Santo, que interiormente te explica la Biblia,» vino á le- 
gitimar todo error en el orden moral, y aun de! político, pues este 
hace parte del orden raoral; con todo, ¿quién tendrá valor. para 
decir al súbdito: «El Espíritu Santo te sugiere un delito; y por este 
delito inspirado yo te condeno á muerte?» 

169. Cierto es que militando este argumento con relación á 
los delitos civiles, no menos que en los políticos, conducía á la 
abolición de toda pena, de todo Código, de toda moral, como de- 
mostramos en el capítulo anterior; pero la fuerza de las circun$- 
tancias ha acelerado y presentado como más lógica su aplicación á 


"A 
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los delitos políticos. Con la caída de tantos tronos y autoridades 
legítimas, á fuerza de discutirse tanto entre las muchedumbres ex- 
traviadas todos los principios del orden público , el error en tales 
materias se ha hecho para muchos casi una necesidad; la culpa de 
esto debe propiamente imputarse, no á aquellos infelices que, pri- 
vados de toda defensa, fueron entregados á sus seductores, sino á 
los que, dejando á estos últimos el libre uso de la palabra y de la 
prensa, quisieron en cierto modo la seducción de la plebe ignoran- 
ta, causa de las presentes revoluciones. Pero, á fin de que la miti- 
gación de la pena en estos casos no fuese parte con los sofismas de 
la anarquía al engaño del pueblo, convendría presentársela como 
excepción y no como regla; como gracia concedida á la ignorancia, 
no como justicia proporcionada al delito. De otro modo, la ley pe- 
nal dejará de hacer su oficio, y, en vez de dar á conocer al pueblo 
la gravedad real de los delitos, lo confirmará en Ja idea de que los 
delitos políticos son una bagatela, y por consiguiente en la dispo- 
sición á toda variedad de tumultos en daño de la sociedad entera. 

170. Hemos' dicho todo esto refiriéndonos á una sociedad 
tranquila en un orden ya constituído, en la cual se echa de ver ` 
más fácilmente la importancia del gobernante, porque depende del 
hecho mismo de la existencia de aquel orden. Mas, si considera- 
mos una sociedad donde el orden no se halla aún constituído, ¿po- 
dremos dar con un hecho en que el orden de una sociedad cual- 
quiera dependa de una persona determinada? 

Tomen los lectores en su mano la historia, y digannos si les pa- 
rece necesario, por ejemplo, un Moisés para el pueblo hebreo; si 
les parecen necesarios al mismo aquellos hombres prodigiosos que 
de vez en cuando suscitaba la divina Providencia para librarlos 
del cautiverio. Se me dirá que recibieron un derecho sobrenatural 
de los hechos sobrenaturales que los exaltaban sobre la plebe; mas 
yo podría deciros á mi vez que prescindáis de este celestial origen, 
y me digáis si fueron ó no necesarios á la sociedad israelítica. Esta 
necesidad era un hecho natural, bien que fuese sobrenatural el 
auxilio divino; y así, pues de la necesidad social nace un deber de 
obediencia, este hecho demuestra que aquellos capitanes debían 

ı Ser obedecidos por necesidad del pueblo, aunque no hubiesen Aar 
nido el derecho que les daba la elección del cielo. 


Ar Pero salid, si os place, de las historias sagradas, pues 
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ciertamente las profanas no dejarán de ofreceros buen número de. 
ejemplos semejantes, Bien sé que muchas veces la monomanía de- 
magógica aftrmó osadamente de los gobiernos lo que ya había 
blasfemado de Dios la impiedad epicúrea: 


Primus in crbe Deos fecit timor. 


Todo gobierno, se ha. dicho, nace de una tiranía afortunada; 
pero el que desee discurrir con la razón y con la historia, com- 
prenderá la estolidez de esta adrmación , y dirá todo lo contrario: 
`” qne todo gobierno debió comenzar por el amor, porque ¿con qué 
fuerza nos intimidáría ningún tirano si antes no hubiese atrailo 
hacia sí una multitud? ¿Qué nación, qué dinastía halláis por ven- 
tura, cuyos orígenes no presenten un hombre grande reverenciado 
por los pueblos como su salvador? Desde Deyocetes hasta Luís Na- 
poleón, hallaréis centenares de ejemplos, en que la grandeza de un 
ingenio y la fuerza de un brazo son el único y supremo remedio 
de sociedades enteras. Camilo salva á Roma de los Galos, Mario de 
los cimbros, Augusto de la anarquía , Belisario de los godos, Pe- 
layo salva á la España gótica de los sarracenos ; Alfonso salva de 
los mismos á Portugal, Rosico lleva el orden social á los rusos, 
Esteban á los húngaros, Gustavo Wasa lo restaura en Suecia, el de 
Oranges y Braganza se encuentran á la cabeza de los holandeses y 
- portugueses insurgentes, por ser reputados libertadores, y liber- ' 
tadores y fundadores del orden se mostraron los antiguos prín- 
cipes en sus estados por la época de la restauración: este mismo 
concepto de legitimidad aceleró para Isabel II la independencia de 
la mayor edad, cuando á ła caída de Espartero se esperó hallar en 
la Reina niña un asilo contra la anarquía. En suma: podemos ha- 
llar en la historia de los hombres títulos, ya de legitimidad, ya de 
capacidad de ingenio, ya de rectitud en sus actos, ó ya de gran- 
deza en sus empresas, que aparezcan ante los ojos de la multitud 
como la única esperanza de salvación social. No es mi ánimo ave- 
riguar si esta esperanza fué siempre y en todas sus partes razona- 
ble, sino únicamente mostrar que se dan casos en que un individuo 
puede considerarse necesario y él solo capaz de salvar la sociedad. 

172. En estos casos, ó los pueblos están obligados á prestar- 


obediencia á la persona de quien depende su salud, ó hay que decir ~ 


j 
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que los asociados no están obligados á coneurrir al bien común yá 
salvar la sociedad. Quédese el afirmar esto último para los desdi- 
chados cuya codicia ó ambición, siempre dispuesta á inmolar heca- 
tombes de víctimas humanas, con tal que ella se enriquezca y 
mande, halla siempre razones para poner en duda toda soberanía 
y todo derecho que no sean los suyos propios; pues todo corazón 
recto no podrá menos de convenir en que en casos semejantes, no 
sólo es contra razón, sino. contra todo sentimiento de caridad y 
compasión, el negar la obediencia á la sola persona que puede sal- 
var la sociedad. No se me oculta que esta obediencia puede ser sólo 
momentáneamente, y la autoridad relativa una simple dictadura; 
pero tampoco se ocultará á mis lectores que esta autoridad puede 
. tornarse necesaria siendo durable, y conducir la sociedad á tal 
punto de prosperidad y consistencia, que el desear gu caída fuese 
_ desear un daño público:'4 cuya circunstancia bien podría deber 
tal autoridad su carácter verdadero y durable de soberana. Pero 
esto poco importa : á mi propósito basta sólo que se den hechos 
por los cuales la autoridad social se encuentre á las veces en ma- 
nos de un individuo, no porque el pueblo gutera, sino porque deba 
obedecerlo. - 
173. Y aquí llamo la atención del lector sobre un punto de 
mucho bulto: las combinaciones sociales, por las cuales puede ha- 
llarse un individuo en la afortunada condición de ser 6l sólo pode- 
 roso pára salvar á la sociedad de la ruína consiguiente al desor- 
den, nacen casi siempre, como todos los estados en que se va des- 
envolviendo la sociedad, de la combinación de elementos naturales 
y de actos libremente ejecutados por el hombre; y pues estas 
acciones pueden ser virtuosas ó viciosas, puede suceder que del 
acto vicioso de un hombre nazca en ta sociedad la obligación de 
obedererle. Esto es lo que no han advertido los que no cesan de 
desacreditar á los gobiernos y de conmover sas fundamentos, re- 
moviendo en los sepulcros los delitos de sus predecesores. Deje 
mos nosotros á la divina justicia el juicio de los muertos, y pen- 
semos más bien en la salud de los vivos. ¿Qué nos importa que el 
cetro fuera recogido por Napoleón I del sangriento fango de las 
infamias revolucionarias, si una vez sentado en el trono ha resta- 
blecido el orden social? Si, pues, la caída de aquél hubiera de sumer- 
gir de nuevo á la sociedad en la sangre y en el caos, no me sería 
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lícito inmolar á 30 ó 40 millones de hombres, para castigar los de- 
litos de la persona de quien pende su salvación. 

Es, pues, evidente que el derecho de ordenar una sociedad, 
puede adquirise y retenerse, aun injustamente; pues bien puede 
- un individuo con algún hecho injusto, un Stilicon, por ejemplo, ' 
un Narses, un conde Bonifacio, hacerse necesario á un Estado co- 
metiendo úna traición, llamando al bárbaro á quien nadie fuera de 
ellos puede combatir. Admitida ésta última hipótesis de que 
sólo ellos pueden salvarlo (la cual puede muchas veces ponerse 
en duda), ¿habrá quién diga: Perezca el Estado con tal que sea casti- 
gado el culpable? Mas ¿cuál otra es la razón por que se castigan los 
culpables, sino la salud del Estado, de la sociedad? Si un médico 
inhumano, para obtener mayor clientela, introdujese en el país là 
fiebre amarilla ó la peste, cuyo antídoto le fuera á él'sólo conoci- 
do, ¿sería razón decir: Perezca el pueblo con tal que no dependamos 
de este médico? 

174. Cuando la dependencia está ordenada al bien del pue- 
blo, es un medio, y debe, por consiguiente, guardar proporción 
con el fin, sin mirar á las disposiciones interiores de aquel que-em- 
pleamos como medio (aunque cuidando de no cooperar al delito); 
no nos privamos del uso de las sanguijuelas aunque muerden por 
satisfacer su voracidad, ni renunciamos al uso del emético, aun- 
que por su naturaleza es venenoso. Luego siempre que por combi- 
naciones sociales se ha hecho necesario un individuo á la salad 
pública, cualquiera que sea la persona á quien debe imputarse el 
hecho que produce la necesidad de que dependa de ella el orden 
social, es un deber de todo ciudadano la dependencia de la misma, 
no por respeto al delito ni á su autor, sino por caridad con sus 
conciudadanos. Y tal es, en efecto, el derecho público entre todas 
las gentes civilizadas: cuando en la lucha de dos ejércitos el poder 
pasa de manos de un príncipe á las de otro, respétase, aunque ile- 
gítimo, al gobierno de hecho para la conservación del orden so- 
cial; porque sería igualmente imposible vivir sin autoridad y re- 
sistir á la autoridad del vencedor. 

175. Por donde se echa de ver la sabiduría de tas leyes con 
que la Iglesia abominó. y condenó la doctrina pagana del tirani- 

cidio, resucitada por los Brutos y Casios modernos, germen culpa- 
- ble del individualismo protestante. La misma razón humana , que 
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ebria de orgullo osó decir: «Yo soy el juez inapelable de lo verda- 
dero y de lo justo;» divinizándose en su independencia, pudo y aun 
tuvo que decir, para ser lógica: «Yo soy el tribunal inapelable de 
los delitos del tirano, y de los intereses de mi patria; sea ésta in- 
molada, con tal que perezca el culpable; todos los desórdenes y 
desgracias en que será ella sumergida por su muerte, son un mal 
menor que el de su triunfo.» 

Así puede decirlo el individualismo, la independencia protes- 
tante; mas la sabiduría de la Iglesia, 4 cuyos amorosos ojos es sa- 
grado é inviolable el derecho de todo individuo, el llanto de toda 
familia, el orden de toda sociedad, jamás concederá al delirio de 
un fanático, á los trasportes de la venganza, al frenesí de la am- 
bición, el funesto y terrible derecho de dar al traste con la socie- - 
dad, sin más guía que el juicio individual de una conciencia vå- 
cilante, ó de una pasión frenética. Los juicios relativos al orden 
público, dice el Dr. de Aquino con su acostumbrada sabiduría, sólo 
deben pronunciarse por la conciencia pública; de donde infiere 
que el juez público no pue de condenar á aquel cuyo delito conoce 
sólo por noticias privadas (1). ¿Qué diría, pues, de los que en ca- 
lidad de particulares, y guiados sólo de su razón, ó, mejor dicho, 
de su pasión, suscitan los horrores de una sedición en que se ven 
envueltos millones de sus conciudadanos? ¿de los que siendo per- 
sonas privadas se consideran autorizados para lastimar hasta el 
punto de inferir la muerte á la sociedad sin el consentimiento del 
pueblo, al paso que rehusan á los reyes la facultad de dictar una 
- ley sin este mismo consentimiento? | o 

Cuando un individuo ha llegado por un camino cualquiera å 
una situación en que la sociedad tendría que perecer sin él, es co- 
mún interés de la sociedad que este individuo subsista y mande 
mientras no reviva el poder legítimo; y es deber de todos los aso- 
ciados obedecerlo en todo lo tocante al orden de la coexistencia 


(1) Judicare pertinet ad iudicem, secundum quod fungitur publica po- 
testate; et ideo informari debet in iudicando non secundum id quod ipse 
novit tamquam privata persona; sed secundum id quod sibi innotescit tam- 
quam personae publicae. Hoc autem innotescit ei et in communi, et in par- 
ticulari : in communi quidem per leges publicas, vel divinas, vel humanas 
- contra quas nullas probationes admittere debet; in particulari autem nego- 
tio aliquo per instrumenta et testes, et alia huiusmodi legitima documenta, 
quae debent sequi in iudicando magis quam id quod ipse novit tamquam 
privata persona.—£. Tom., xxu, q. 67, a. 2, 0. F 
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social. Y pues los ciudadanos le deben obediencia, él, cuyas ma- 
nos sustentan al poder, tiene derecho á ser obedecido para bien 
público, como quiera que al deber corresponde el derecho : este 
derecho de ser obedecido por razón del bien público se llama a4- 
toridad, luego él posee la autoridad. 

' 4176. Esta autoridad nace de una necesidad, y la necesidad de 
Ja material dependencia del hombre corpóreo respecto dela fuerza 
que prevalece : creada esta fuerza, la necesidad crea el deber de 
someterse á ella en cuanto es insuperable. Pero, en el acto de so- 


. meterse, sobrevive el derecho de la sociedad á vivir en el orden, y 


por este derecho son moralmente forzados todos los ciudadanos á 
concurrir al bien público por aquél camino único que resta, reci- 
biendo al efecto el impulso del que únicamente puede comunicar- 
lo, mientras están impedidos los demás por él. 

177. No creas por esto, amigo lector, que se me esconden las 


. dificultades que se agolparán á tu mente. ¡Oh qué doctrina esta! 


dirás acaso ; ¡un derecho creado por el delito! ¡el derecho de la 
tiranía! ¡la inviolabilidad del asesino en el punto mismo que me 
está asesinando!.... : 

178. Pero dejemos á un lado las exclamaciones retóricas: ya he 


declarado lo bastante que este derecho no nace del delito del usur- ` 


pador, sino de la necesidad de la sociedad; ni es de extrañar que 
los delitos produzcan por tal manera indirectamente un derecho 
cualquiera, si ya no se quiere afirmar que los adúlteros no tienen 
el derecho y el deber de educar á los hijos de su delito; que el 
corsario que ha apresado un buque y muerto al capitán no tiene 
la obligación de conducir su tripulación al puerto; que el usurpa- 
dor de fondos ó de animales ajenos no tiene la obligación de cÓn- 
servarlos en buen estado. . 

Cierto es que deberá hacer esto con ánimo de restituir to usur- 


pado; pero no es menos cierto que en el caso de no tener este 


ánimo, sería doble su delito si hiciese. imposible la restitución 


. destruyendo ó descuidando la hacienda y los derechos usurpados. 


q 


Cuando los derechos usurpados-se refieren, no á su propio bien, 
sino al de otro, más bien que derechos, deben llamarse deberes; Y 
de este modo desaparece la aparente antilogía de aquella excla-' 
mación: un derecho creado por el delito. Digase en vez de esto wn de- 
ber creado por un delito, y ya no se ocurrirá ninguna dificultad. 


a 
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Y si después de reflexionar que el que está obligado á hacer algu- 
na cosa, adquiere, por efecto de su misma obligación, el derecho 
de cumplirla, compréndese muy bien que aun de los mismos delitos 
pueden surgir derechos. 

. 179. Pero estos derechos no tienen nada de común con los du 
la tiranía y del asesinato. Aquellas exclamaciones serían justas si 
discurriésemos de la posesión de la autoridad como disenrrimos do 
sus deberes y derechos, si dijésemos ser lo mismo tener derecho de 
fobernar y tener derecho de poseer el gobierno; si afirmásemos ser 
cosa idéntica mandar en justicia (lo que puede hacerse por el mis- 
mo usurpador), y tener derecho de mandar, que sólo corresponde al 
imperante legítimo; en este error paréceme haber caído el anó- 
nimo veneciano al decir que es una mera sutileza la distinción en- 
tre la propiedad del derecho de gobernar y la propiedad sobre los 
hombres (1). Por nuestra parte, habiendo distinguido diligente- 
mente las dos cuestiones; —Realidad de la autoridad, Posesión de la 
autoridad —no tememos que se nos acuse de favorecer al usurpa- 
dor, que bien puede, por consecuencia de su delito, tener obliga- 
ción de ordenar la vida civil, mas no el derecho de poseer la potestad; 
. que bien debe ser respetado en cuanto ordena civilmente súbditos, 
sin que sea por esto inviolable en el orden político é internacional. 
Por cuya razón, si no es lícito á un particular erigirse en su juez, 
el castigarle podrá serlo á otro poder político legítimamente reco- 
nocido (como un Parlamento, un Senado), ó también å un potenta- 
do vecino que acuda en auxilio de los gobernantes legítimos. 

180. Dicho sea todo esto de paso, porque se vea cuán lejos es- 
tamos de justificar los dereehos de la persona cuando estamos de- 
fendiendo la pública tranquilidad: la explicación acabada de estas 
cuestiones nos conduciría más allá de los límites dentro de los 
cuales nos hemos ceñido á demostrar que pueden darse ciertos 
hechos en que, defendiendo la multitud por una necesidad irre- 
sistible de un individuo fuera del cual no puede obtenerse el or- 
den social, está moralmente obligada á recibir de él la ley por 
amor del bien civil, no sólo cuando este individuo llega al poder 
por el uso legítimo y ordenado de sus dotes y habilidad naturales, 
sino.aun cuando. el poseedor de la autoridad se coloque en aquel 


(1) Pot. pol., núm. 123. 
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punto culminante en torno del cual gira todo el orden social. Ast 


hemos resuelto el primero de los tres problemas poco antes' pro- 


puestos, creyendo, por tanto, concluir. que la necesidad física pue- 
de imponeros el deber de la dependencia política, porque el sér de 
vuestro cuerpo hace necesaria vuestra dependencia del mundo 
físico. Pasemos ahora á la consideración de vuestras relaciones con 
el mundo moral. 


S IV. 


LEGITIMIDAD DE LA POSESIÓN. 


181. Si dela misma necesidad que encadena al hombre cor- 
póreo al universo material hemos visto nacer el deber de depen- 
dencia política para el hombre moral, ¡cuánto más fácil será de- 
ducir deberes morales de las relaciones también morales del hom- 
bre espiritual ! 

Como ya hemos notado, el hombre no tiene naturalmente fuera 

de sí relaciones morales sino con Dios y con sus semejantes: á 
Dios debe una reverencia, un amor, una odediencia sin límites, y- 
así, en siéndole impuesto por Dios un gobernante por vía de paten- 
te revelación, ó si es tal la condición en que se encuentra el hom- 
bre que para ser independiente tiene que violar cualquiera de los 
derechos que el Criador tiene en su criatura, estará ésta obligada 
moralmente á aceptar como superior político aquel individuo á 
quien no podría resistir sin hollar log supremos derechos de su 
Hacedor. En cuanto á los hombres, debe respetar la voz irrefraga- 
ble del derecho, cuando están adornados de él, de suerte que su- 

“hordine la propia independencia á la voluntad de otro, siempre 
que de negarse á someterse á ella hubiese de romper los lazos de 
un derecho más poderoso. En resolución: el respeto á los derechos 
de Dios y la inviolabilidad de los derechos de los otros hombres 

- son lazos que no dependen de nuestra libre aceptación ; y por 

tanto, ó hay que sostener que los derechos de Dios y de los otros 
hombres no pueden nunca ligar á ningún individuo còn el vínculo 
de la dependencia política , ó convenir en que en algunos casos la 
dependencia política preceda y mande al asenso del súbdito : si 


éste es razonable, consentirá en semejante mando; pero su consen- * 


j -_ 
A "y > 
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timiento será efecto del mando mismo, y no el mando efecto de 
su consentimiento. : l 

182. He aquí reducida, según creo, á términos claros la cues- 
tión : el que quiera impugnar nuestras doctrinas, deberá demostrar 
que ni la necesidad física, ni el imperio de Dios, ni los derechos : 
de ningún hombre son poderosos á dominar la humana indepen- 
. dencia : por nuestra parte, habiendo demostrado que la fuerza 
material, eon la necesidad que impone, puede engendrar deberes 
de dependencia, sólo debemos ahora probar que el mismo deber 
puede originarse, ó de la voluntad del Criador ó de los derechos 
de nuestros semejantes. l 

183. Acerca del primero de estos dos orígenes poco tendre- 
mos que decir, porque hay pocas personas de tan rudo ingenio 
que sean osadas á sostener el absurdo de la rebelión de la criatura 
contra el Criador. En efecto : los impugnadores de la legitimidad 
suelen exceptuar del derecho de independencia al pueblo de Israel, 
el cual, gobernado teocráticamente , recibía de Dios mismo sus 
gobernadores, á quienes debía obedecer, no por efecto de su pro- 
pia elección , sino porque Dios se los imponía. 

184. Dos lenguajes habla al hombre el Altísimo : el lenguaje 
revelado y sobrenatural, que fué empleado muchas veces en aque- 
lla teocracia, y el de los hechos constantes, que son casi natural 
manitestación de la voluntad eterna. Este segundo lenguaje es 
empleado en el orden de la constante naturaleza para establecer 
la autoridad paterna sobre los hijos, pues no es posible negar que 
estos deben depender del padre, en virtud de su naturaleza (1), 
así como en virtud de revelación positiva está obligado todo hom- 
bre á someterse á la autoridad de la Iglesia. Pero estos dos modos 
de hablar no suelen ser empleados por Dios al constituir los go- 
bernantes políticos, cuya elección no se maniflesta ni por revela- 
ción positiva, ni por ley constante de la naturaleza. Asi que, ad- 
mitida la posibilidad de una elección sobrenatural, no podemos 
deducir de ella ninguna consecuencia práctica. 

185. ¿Podemos decir otro tanto de los derechos recíprocos de 
los hombres? ¿No acaecerá alguna vez deber el hombre resignarse 


(1) La sociedad doméstica, para conservación de la especie humana, es 
ciertamente querida por Dios, y de aquí que se puede decir muy bien que 
la patria protestad procede de Dios. 
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á depender políticamente, para no violar el derecho de otros hom- 
- bres, por quienes puede ser obligado? Aquí el negocio presenta 
un semblante diferente del que muestra en las relaciones con 
Díos, pues los hombres no son tan mirados como Dios en el uso de 
su derecho, sino que cuando pueden ligar á otros con vínculos de 
dependencia política, no dejarán las más veces de hacerlo. Resta, 
pues, que veamos si verdaderamente se encuentra, entre Jos dere- 
“chos comunes á todos los hombres la razón de semejante depen- 
dencia. 

Estos derechos pueden dividirse en individuales y sociales, ori- 
ginados los primeros de la naturaleza humana’ considerada en el 
individuo, y los segundos də la misma naturaleza considerada en 
la sociedad. 

186. Comencemos por los segundos : pero es de notar que la 
sociedad pública no existe todavía para nosotros dos, que ahorá 
discürrimos de ella ; porque, según vimos en otra parte ($ 11), no 
existe sociedad real sin autoridad también real personificada. 
Ahora bien : nosotros estamos buscando'un derecho que personi- 
fique esta autoridad : y de aquí que para nosotros no existe toda- 
vía sociedad pública. 

¿Pero no existe antes de la pública alguna otra sociedad? Vos- 
otros, lectores, que por la bondad de Dios no habéis perdido el 
seso, y aun en el caso de que no hubieseis sondeado las profundi- 
dades filosóficas, tendréis, por lo menos, aquella rectitud de juieio 
que la naturaleza otorga graciosamente á los más, comprenderéis 
que antes de la sociedad pública, que es una agregación de fami- 
lias, debemos presuponer la familia misma, ó sea la sociedad do- 
méstica, de que la primera se compone, pues es imposible que 
exista el compuesto si no existen los elementos que le componen. 
No todos, á decir verdad, admiten este principio, porque son har- 
tos los que carecen del hermoso privilegio de conservar ileso el 
sentido común, y de penetrar las proposiciones más claras , desfil- 
guradas con fantásticas sutilezas que desnaturalizan el mundo 
real: aun en esta materia, el individualismo protestante dió mara- 
villogas pruebas de extravagancia, diciéndonos osadamente que la 
sociedad pública no-es agregación de familias, sino de individuos. 
Después veremos cuán gravísimo daño se ha hecho de este modo 
en la sociedad, destruyendo su organismo; mas, por-ahora, no 
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puedo entrar en tan vasto campo, y debo contentarme con la con- 
formidad provisional que, de seguro, no rehusaréis á mi anterior 
proposición: la sociedad política es una agregación de familias. 

187. La cual proposición, una vez admitida, nos da á entender 
cuáles son los destinos sociales de que me propongo hablar, cuan- 
do afirmo que puede á veces acaecer que alguno se encuentre obli- 
gado á depender del orden público, para no violar los derechos de 
otro procedentes de la naturaleza social. 

¿Os atreverínis á negar que el marido tiene naturalmente de- 
recho sobre la mujer, y la mujer sobre el marido? ¿Tendríais valor 
para dispensar á los hijos de la piedad para con sus padres , de la 
obediencia á sus maestros, ni-a] padre del cuidado de sus hijos, del 
deber de sustentarlos y educarlos? ¿Ó para desatar todos los víncu- 
los con que la gratitud, la justicia, la caridad pueden unir al siervo 
con el Señor, y al Señor con el siervo? Esto sería propio de salva- 
jes, y aún peor que de salvajes; pero vosotros sois hombres civiles 
y cristianos, y, por tanto, sentís las voces, al par suaves é impe- 
riogas, del deber y de afecto, que hablan tan dulcemente y que en- 
lazan á los individuos en el interior de la familia. Entenderéis, 
pues, que nada hay frecuente y natural que la necesidad de depen- 
der de un gobierno, impuesta á todos los otros miembros de una 
familia por los derechos de uno solo. 

188. Esta es la condición Ordinaria de los ER hallarse 
bajo un gobierno público con lazos impuestos por derechos domés- 


ticos inviolables: el niño reside en tal ciudad porque su padre lo 


ha mandado á ella para su educación ; el adulto, porque tiene obli- 
gación de asistir á la decrépita ancianidad de sus padres; la mujer 
por ser compañera inseparable de su marido, obligado por su par- 
te á hacer su morada en el punto, fuera del cual no podría hallar 
modo de sustentar la prole; el ayo que se ha obligado á continuar 
hasta el fin los oficios que pide la educación, y el criado sus ser- 
vicios, no pueden dejarlo sin violar el derecho de la persona que 
aceptó su palabra. Todos estos detestarán acaso las formas, el es- 
píritu, la marcha del gobierno público de que dependen; mas el 
imperio irrefragable de los deberes y de los derechos domésticos 
los contienen de modo que les es moralmente imposible sacudir 
esta dependencia. ¿Hay por ventura en todo esto nada nuevo, inusi- 
tado, extraño? ¿No es ésta á la verdad la condición comunísima 
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de las familias, hoy especialmente, que la perversión de las ideas 
ha desnaturalizado tanto los sentimientos? e 

189. En otros tiempos, cuando la filosofía permitía al hombre 
que fuese lo que la naturaleza le hizo ser, la manía de trasformar 
cada uno en torno de sí mismo el mundo en que nació, era enfer- 
medad rara y de pocos; antes un afecto natural incitaba á amar 
con predilección y á veces con exceso el pueblo , el gobierno, los 
usos, la profesión y todo el conjunto de los hábitos en cuyo medio 
nacía : á esto se llamaba amor de patria, al cual ha asociado la na- 
turaleza tantos y tan suaves latidos del corazón, siendo de notar 
que se llama patria, porque el padre era quien ligaba á los miem-, 
bros de la familia con la sociedad civil (1); las rocas de un valle 
oscuro y solitario, la campana de una capilla á cuya sombra cerra- 
ba los ojos después de un camino penoso el rústico montañés, 
eran objetos de sus saludos y suspiros, aun en medio del estrépi- 
to, del lujo y de las distracciones de las ciudades populosas ; y la 
nostalgia era enfermedad propia de aquellas poblaciones más in- . 
“cultas, que se inspiraban al soplo de una naturaleza todavía -no 
alterada. Con estos sentimientos espontáneos dulcificabá y confor- 
taba la naturaleza la observancia de los deberes que unen los indi- 
viduos á la familia, la familia á la ciudad. Hoy, á estos sentimien- 
tos, ó negados ó eorrompidos, se han sustituído ciertas idealidades 
politicas, libertad, nacionalidad, in8tituciones, organizaciones artifi- 
ciales, las cuales, privadas de la suavidad que la naturaleza difun- 
de con larga mano sobre las propias creaciones, dejan seco al co- 
razón bajo el imperio de la necesidad más bien que del deber, en 
todas las relaciones sociales ; tanto, que raras veces das con uno 
que no se lamente ó no se muestre airado al hablar de su posición 
social; de aquí una perpetua turbación, un flujo y reflujo, una 
agitación intranquila en todo el mundo civilizado, un resonar de 
querellas, de censuras, de injurias, de ironías contra gobiernos 
y gobernantes. Y con todo eso, á pesar de todo su descontento, 
familias enteras permanecen bajo gobiernos antipáticos, y no. $e 
creen libres para correr á buscar bajo otro cielo formas políticas 
más conformes á sus ideas ó á su genio. | 


—-. 


(1) «¿Cuál es el centro de unión, cuál el primer elemento de asociación? 
La familia.... centro de donde parten los primeros movimientos de la vida 
civil.» /Romag. Inst. civ. filosof., lib. vi, c. 3.0, pág. 439). 
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190. ¿Qué quiere decir esto? Quiere claramente decir que los 
lazos de familia muchas veces, 6 mejor de ordinario, son la causa 
verdadera de que los individuos estén precisados á depender de 
éste ó de aquel gobierno, de ésta ó de: aquella persona. Ahora 
bien: ¿dónde está aquí aquel supuesto consentimiento /ibre, sin el 
cual nadie es tenido por súbdito? ¿Son libres todas estas personas 
de renunciar los deberes de marido , de mujer, de hijos, de do- 
mésticos y de amigos? Y todavía dirá un sofista cualquiera que 
todas ellas consienten voluntariamente : cierto; sú voluntad con- 
siente, porque no puede racionalmente discutir; pero no es su con- 
sentimiento lo que forma, lo que realiza y personifica la autoridad. 
La autoridad es, porque sin ella no existiría la sociedad ; y es real, : 
porque sin ella la sociedad sería una idea ; es personificada por 
aquellos hechos anteriores que han constituído las formas y las 
personas de los gobernantes : y aquella familia á quien mil rela- 
ciones sociales obligan á vivir bajo semejante gobierno, de buen 
ó de mal grado debe aceptarlo tal cual es, sí no quiere violar los ` 
derechos de otros individuos de la familia misma. | 

191. Tal es, de ordinario, la verdadera condición del hombre, 
según la naturaleza ; tal es la condición del súbdito en su realidad 
de hecho, á pesar todas las utopias de los sofistas. No pudiendo x 
estas utopias cambiar el orden real, no causan, en resolución, otro ` 
efecto que el de traer agitado el corazón de aquellos á quienes 
- llaman á vivir en un mundo fantástico; producen en la socie- * 
dad civil el mismo efecto que las novelas causan en la doméstica; 
dan al vulgo ciertas ideas de una felicidad imposible, de un orden 
inasequible , de una libertad intolerable ; y siembran, par consi- 
guiente, en los ánimos el: germen de un descontento perpetuo, que 
Se revela por sí mismo en el estilo de ciertos historiadores moder- 
nos, de ciertos periodistas y publicistas, cuyas acerbas páginas, 
que siempre respiran ironía, sarcasmo, invectiva, cuando se ponen 
sobre la mesa después de media hora de lectura, dejan en el cora- 
zón el veneno de la cólera y de la melancolía, bien así como dejan 
las novelas en el corazón del joven enamorado los espasmos, la 
desesperación por la hermósa que le desdeña, ô por el amigo 
traidor. j | q 

Si, por el contrario, representasen á la sociedad civil tal como 
es verdaderamente en la naturaleza, esto es, una creación del 
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orden providencial y de derechos inviolables, y hablasen ola- 
ramente-al súbdito del soberano , lo que al hijo debe decirse ha- 
blándole de su padre: debes obedecer, porque el deber le obliga, á un 
padre caprichoso, aun en un orden doméstico que no dice bien con tu 
genio, aun en compañía de hermanos y criados antipáticos, no elegidos 
por ti, sino impuestos por la Providencia; si tal lenguaje se hablase 
á los súbditos, estos se formarían una idea, menos bella si os pa- 
rece, pero más exacta, del mundo real; sufrirían más fácilmente 
las molestias del antagonismo social, y encontrarían en esta razo- 
nable tolerancia aquel reposo que en vano buscan en las exagera- 
das ponderaciones del hombre y del ciudadano. 

192. Pero no son solamente los vínculos de familia los que 
ligan al hombre á la dependencia de éste ó de aquel gobierno: aun 
fuera de los muros domésticos encuentra el hombre la imponente 
majestad del derecho que resplandece en el orden universal, en 
cuya vivísima luz vive y se adorna de hermosura todo el mundo 
moral. Yeamos, pues, alora por qué modo este derecho, hablando 
en labios y por la voluntad de otros hombres, puede ligarnos bajo 
determinados individuos en sociedad constante y pública. 

193. Á cinco especies pueden reducirse principalmente los 
derechos naturales, que proceden en cada hombre inmediatamente 
de su naturaleza específica, siendo, por consiguiente, todos iguales 
é inalienables, pero subordinados en el orden de los hechos exter 
nog, á las varias colisiones consiguientes á los derechos de otro. 
El hombre es por naturaleza un ser moral que tiende á un fin últi- - 
mo por medio de la propia conciencia: esta conciencia, tiene, pues, 
el derecho de no ser reducida ó forzada-á lo malo. 

Para llegar á este fin, debe obrar: tiene, pues, el derecho de 
obrar para su propio bién según el orden, ó, lo que es lo mismo, 
tiene el derecho de independencia. 

Para obrar tiene que vivir: tiene, pues, el derecho á la incolu- 
ridad de la vida. f z 

- Esta vida tiene que conservarla: tiene, pues, derecho á apro- 
piarse y asegurar el sustento, ó sea el derecho de propiedad. 

Finalmente: para la defensa de todos estos derechos, el Criador 
quiso que viviese en sociedad, ó sea en moral comunicación - Con 
los otros hombres: tiene, pues, derecho á ser respetado y com- 
prendido entre ellos, ó sea derecho al konor. 
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194. Hallándose en posesión de todos estos derechos, al par 
de otro cualquiera, semejante á él, por el hecho mismo del común 
nacimiento, sólo puede nacer entre los hombres una desigualdad 
cualquiera por hechos individuales de colisión entre los derechos. 
El primer hecho de esta naturaleza, por confesión de todos los ju- 
ristas y aun del mismo anónimo de Venecia, es el delito con el 
cual acaece disminuirse en el delicuente el derecho que se aumenta 
en el ofendido (1). Verdad es que este último autor niega que de . 
esta superioridad del derecho en el ofendido pueda originarse su- 
perioridad alguna política respecto al opresor, si bien en otros lu- 
gares admite que el delito de una nación puede legitimar la guer- 
ra en contra suya, la cual produce la conquista; y la conquista 
puede ser perpetua, por cuanto puede no ser un mal, sino antes un 
beneficio del pueblo conguistado, llegando por este medio á verse libre. 
de la tiranía, ó de la dominación extranjera, ó de la barbarie, peor 
que todas las tirantas, mediante la acción y el beneficio de la mayor 
civilización del conquistador: de cuyas premisas mis lectores infe- 
rirán claramente que la autoridad del nuevo gobernante procede de 
su derecho, y no ya del consentimiento tácito ó expreso del pueblo, 
como añade el anónimo, que no distingue debidamente la autoridad 
obtenida por consentimiento del consentimiento prestado á la autori- 
dad, kochos diversos que 'antes hemos distinguido y explicado. 

195. No ofreceré aquí un tratado sobre los derechos de con- 
quista: acepto simplemente la sentencia del anónimo, añadiendo 
tan sólo, por vía de excepción, lo que arriba hemos dicho sobre la 
injusticia de los que, ateniéndose á su juicio privado, se hacen 
árbitros de las naciones, arrojándolas en el eaos de las revolucio- 
nes políticas. Y pues el anónimo concede que la conquista puede 
ser yn beneficio para la sociedad entera conquistada , es claro que- 
ningún particular tendrá derecho á quitárselo, y que, por consi- 
guiente, cada uno debe consentir con aquella autoridad de que de- 
pende este bien universal. 


(1) En la agresión á la vida, que no puede evitarse sino con la muerte 
el agresor injusto, se encuentran, .al parecer, en oposición el derecho á la 
- vida, tanto del ofendido como del ofensor. En aquél, supuesto que no fué 
causa del conflicto, prevalece su derecho sobre el derecho del otro, de modo 
que la vida de éste puede ser sacrificada sin injusticia á la seguridad del pri- 


mero. (Del Pod. polit., núm. 143.) 
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190. Hasta aquí hemos discurrido de un hecho, por el que dos 
individuos se encuentran ser desiguales en el derecho de indepen- 
dencia: y bien; así como el delito puede violar toda especie de de- 
rechos, fácil es comprender que todos los derechos fundamentales 
del hombre pueden dar origen á tales desigualdades. Esto se en- 
tiende especialmente del primero de los derechos, del derecho de 
_la conciencia, porque, siendo más importante que ningún otro, 

hace que sea también más legítima la resistencia y la superioridad 
del ofendido sobre el ofensor. Se necesita de toda la ceguedad del 
espíritu de partido y de la teo/obia volteriana, para atreverse á 
disputar á los cristianos el derecho de combatir y conquistar en 
las cruzadas loa musulmanes y sectarios que obstinadamente se es- 
forzaban por destruir el Cristianismo, y no por el: ímpetu pasajero 
de la pasión, sino en fuerza de aquellos principios irreligiosos, 
siempre los mismos, de los cuales eran movidos á renovar con- 
tínuamente sus fieras embestidas. Cosa es digna de notarse que lo 
que se ha negado á los derechos de la fe, se conceda hoy á los de- 
rechos de la civilización: que después de haberse censurado la 
guerra llevada al Oriente para librar á los cristianos de la cimi- 
tarra islamítica, se repute hoy por gran beneficio propagar la civi- 
lización á cañonazos. 

197. Como el delito hace desigual entre los hombres el dere- 
cho de independencia, así el hecho de la ocupación y todos los de- 
más que se derivan de él hacen desigual el derecho de propiedad, 
no en su raíz, sino en su aplicación y en sus efectos. Ciertamente, 
cuando cedo la casa ó el caballo, puedo comprar otra casa y otro 
caballo, mas dejo de tener derecho sobre los primeros: así como 
tampoco tengo derecho de tomar para mí el campo ó la casa ocu- 
pados por otro propietario. Todo el que adquiere sobre un objeto 
determinado el derecho de propiedad, limita este derecho en los 
demás, excluyéndolos de su posesión, á la cual hubieran podido 
aspirar antes de su ocupación. Esta exclusión, fundáda á todas lu- 
ces en la necesidad que tenemos de apropiarnos alimentos, vestidos 
y habitación, y en la imposibilidad de que estas cosas nos sirvan á 
nosotros al mismo tiempo que á otros; esta exclusión , digo, es la 
principal función de la propiedad, pero no la única; usar de la ha- 
cienda propia sacando de ella todas las ventajas que puede produ- 
cir, trasmitirla en todo ó en parte á otro ,-permutarla, reivindi- ` 
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carla, etc., son también actos del derecho de propiedad. Si este es 
verdadero derecho, nadie puede impedir sus funciones (salvo en 
el caso de colisión); pues si á mí me pertenece racionalmente el po- 
der de obrar sin impedimento, no puede pertenecer racionalmente 
á otro el derecho de impedir mi operación. 
198. Con estas ideas preliminares sobre la propiedad, reci- 
bidas generalmente por los juristas bajo la inspiración do la na- 
turaleza, no será dificil ver que la desigualdad en los derechos 
de propiedad debe conducir naturalmente en muchos casos á 
la dependencia social. En efecto : suponed que un individuo con 
toda su familia obtenga hospitalidad perpetua en casa de al- 
guno que quiera hacer con él oficio de Mecenas; ¿no deberán los 
primeros respetar en el orden doméstico los mandatos de quien 
los hospeda? ¿Y no ofenderían, si dejasen de respetarlos, el dere- 
ho de propiedad? ¿Quién se atrevería á negar al dueño el derecho 
de propiedad? ¿Quién se atrevería á negarle el derecho de excluir 
á tales huéspedes en el caso de que turbasen el régimen de la casa? 
199. Pues suponed, que no ya en la casa, sino en las posesiones 
de un rico propietario, viven con sus familias muchos colonos: 
mientras están encerrados dentro de los muros domésticos, ó vi- 
ven entre sí en relaciones pacíticas, el señor de la tierra no tiene 
derecho á entrometerse en el seno de sus famikas, ni en sus tratos 
amistosos. Mas si entre ellos se suscitasen notoriamente desórde- 
nes, alteraciones y otras violaciones de sus respectivos derechos, 
¿será lícito al propietario, después de examinados los hechos, im- 
poner las reparaciones debidas, y excluir del propio territorio al 
que no quiera cumplir lo que se le ordena? No vacilo en responder 
que si (prescindiendo de los vínculos convencionales con que él po- 
dría haber disminuido su natural derecho), como quiera que obsti- 
nándose los refractarios en continuar en aquellas tierras, violarían 
el derecho de propiedad, en cuya virtud puede el dueño hacer de 
ella el uso que le plazca. dl 
. 200. ¿Pero con qué derecho pretende el dueño PO en juez 
de sus colonos? Goa aquel derecho universal engendrado en toda 
sociedad por la misma naturaleza social; y con aquel derecho par- 
ticular de propiedad, que á él só!o da aptitud para mantener entre 
sus colonos el orden que quiere el Griador, y que también quiere, 
por consiguiente, todo hombre de razón. Si los colonos pudiesen vi- 


TOMO 1. 42. 


470 PRINCIPIOS TEÓRICOS 


vir en perfecto aislamiento, no tendrían necesidad deun ordenador 
común, y, por tanto, no existiria entre ellos autoridad social. Si, 
existiendo comunidad , y por consiguiente autoridad, pudiese ésta 
residir en otra persona sin violar los derechos del propietario, no se 
vislumbraría razón alguna por la que ésta correspondiese á él exclu- 
sivamente; pero dada la existencia de una sociedad menesterosa de 
orden, dada la existencia de una autoridad social oridenadora, reco- 
nocida la imposibilidad de personificarla en quien no sea el propieta- 
rio, reconocida asimismo en el propietario la obligación de querer 
el orden é impedir los desórdenes en cuanto esté en su mano, el de- 
recho de cumplir este deber reside necesariamente en el propieta- 
rio, y los colonos y sus familias tienen la obligación de conformarse, 
si noes que se quiere decir que el dueño pierde sus derechos de pro- 
piedad queriendo el orden, y que los colonos lo adquieren come- 
tiendo desórdenes. Los adversarios no siempre rechazan esta doc- 
trina , pero créense por ella triunfantes, retorciéndola contra nos- 
otros. «Muy cierto, dicen; los colonos están obligados á ceder para 
no violar los derechos del dueño. Pero, ¿quién podrá impedirles que 
go vayan de allí? Su permanencia es señal de que quieren permane- 
cer, y esto mismo es un consentimiento tácitocon que eligen al dueño 
por su gobernador civil.» Pero el lector penetrará la gran vanidad 
de esta réplica, después de lo que hemos dicho, pues es evidente que 
este consentimiento, en muchísimos casos, es.prestado por obliga- 
ción anterior de todos los miembros de la familia, cuando no pue- 
den emigrar sin violar respectivamente los otros derechos domés- 
ticos. Antes somos nosotros loz que podemos retorcer contra los 
adversarios su respuesta , cuando, so pretexto de tácito consenti- 
miento, quieren desautorizar al gobernante. ¡Estáis descontentos 
. del que gobierna! ¿Pero quién puede impediros salir de este Estado, 
y buscar, hasta en el país de la luna, si queréis, la República de Pla- 
tón?¿Quéresponderían los revoltosos á esto? «¡Ah, señor legitimista! 
¡vos manejáis muy bien el escalpelo sobre la piel ajena! Mu y pronto 
se dice : coge el morral y toma las de Villadiego; mas, ¿cómo trasla- 
daré yo mis bienes? ¿Cómo podré cumplir las promesas de servicio, 
de gratitud, de parentela?»—¿Comprendéis ahora cómo hay dere- 
ehos que os obligan á permanecer? Pues poned esta respuesta en 
boca de miscolonos, y echaréis de ver que la obligación de depender 
envuelve, es cierto, el consentimiento, pero no se deriva de él. 
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201. Elautor anónimo antes mencionado, ha calificado de ex- 
traña esta doctrina nuestra (1): « Taparelli, dice, último que sepa- 
mos (2) entre los defensores de esta extraña doctrina, en su Ensayo 
teórico de derecho natural apoyado en los hechos , hablando del título 
de Rey delos Franceses sustituído en lugar del antiguo Rey de 
Francia, afirma que este último expresaba una verdad de hecho, á 
saber: «que el Soberano gobernaba á los franceses porque here- 
daba los derechos del conquistador de Francia. Era, pues, señor 
de Francia y Soberano de los franceses; y así como la Francia era 
propiedad suya, así su propiedad era el derecho allá de gobernar 
bien que no fuesenpro piedad suya los hombres gobernados.» pues Il, 
pág. 171, ed. Nápoles, 1847). : 
> 202. «No es de maravillar que un escritor que de los hechos 
históricos quiere deducir las doctrinas racionales acerca de los de- 
rechos, admita derechos procedentes da la conquista; mas no es 
menester ser gran filósofo para ver la necesidad de recurrir á los 
principios de la razón, fundados en la naturaleza humana y en el 
orden esencial establecido por la Providencia, para juzgar de la 
` justicia, y muy á menudo de la injusticia de los sucesos.—Con 

todo, debe sorprender que él no haya visto cómo el derecho de 
propiedad nace de relaciones puramente individuales entre los 
hombres, y se ejercita sobre cosas materiales; mientras el poder 
político pertenece á las relaciones sociales y se ejercita cón rela- 
ción á los hombres que componen la sociedad.» 

203. Á pesar del respeto que nos inspiran la erudición y mo- 
deractón del A., no podemos menos de asombrarnos de ver cali- 
ficada de extraña nuestra teoría, Si ésta es extraña, habrá de re- 
Putarse extraña cada una de estas proposiciones, en las que aquélla 
se encierra : La naturaleza quiere una autoridad en toda sociedad. 
Esta autoridad es cosa enteramente diferente del dominio , pues con- 
sisle en el derecho de mantener el orden en la sociedad. La autoridad 
no puede pertenecer NATURALMENTE Á quien NATURALMENTE 20 

puede ejercilarla. El que vive en casa ajena no puede naturalmente 


(1) Del poder político, pág. 37, núm.4121 . 

(2) Mons. Luís Ugolini, Obispo de Fosombrone , ha escrito sobre este 
mismo asunto un opúsculo bastante más monárquico que la obra de Ta- 
parelli, intitulado , si mal no recuerdo: Si la potestad de los principes pro- 
- cede de Dios ; así, "pues, no ha sido Taparelli el último. 
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ordenar al señor de ella, como quiera que este último tiene derecho á 
excluirle de la casa. El dueño puede ejercitar la autoridad, porque 
puede echar de su casa al que quiere lurbar injustamente la sociedad 
Jformada en ella. Luego, ó nadie posee la auloridad en esla sociedad, 
ó la posce naturalmente el señor. Si ninguna de estas proposiciones 
es extraña, si la consecuencia depende de las premisas, me parece 
que el autor deberá reconocer que el hecho de la posesión puede 
ser causa de que un individuo se encarne la autoridad social, la 
cual, si por otro hecho cualquiera llega á ser independiente de 
cualquiera otra autoridad política superior, podrá llamarse sobe- 
rana y apellidarse territorial. 
204. Ni puede tampoco el autor por esto hacer racionalmente 
á Taparellj el cargo de no haber visto la necesidad de recurrir á los 
principios de la razón, fundados en la naturaleza humana y en el or- 
den (censura que podrá parecer al mismo Taparelli más estraña 
que su teoría, si no ha dado al olvido lo que se ha dicho contra él 
justamente, por haber recurrido demasiado á los principios de rá- 
zón y de orden, tanto en el Ensayo. teórico, como en otras obras 
posteriores); todo lo que hemos dicho en este capítulo, habémoslo * 
deducido de la naturaleza y del orden, de donde sólo puede dedu- 
cirse toda norma metafísica de obrar naturalmente. Pero el que 
pretendiera limitarse á las puras abstracciones metafísicas (en lo 
cual han pecado á menudo muchos publicistas á quienes Tapgarelli 
quiso oponer un antídoto), jamás llegaría á resultado alguno ver- 
dadero y útil, según hemos demostrado poco antes y en otros 
párrafos ya citados. No lograría resultados verdaderos , porque el 
que no considera la naturaleza en los hechos, atribuye á los seres 
materiales una perfección de que son incapaces, que es lo que ha- 
cen los novelistas y poetas; y para no hacer otro tanto, con grave 
daño de sus mecanismos, los físicos prácticos corrigen siempre en 
el orden concreto el rigor de sus cálculos abstractos, con datos 
suministrados por la observación individual. Y así cabalmente 
consiguen resultados, no sólo verdaderos, sino también útiles; por- 
que, ¿qué utilidad tendrían sus cálculos en relación con los hechos, 
. si despreciasen las modificaciones individuales? ka naturaleza que 
obra, está siempre individualizada, y las teorías que no llegan 
hasta el individuo, nunca dan leyes útiles á la operación práctica. 
205. Aún debo añadir que toda buena teoría, no sólo debe 
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comprobarse con la aplicación al hecho, pero además ha de partir 
del hecho mientras el filósofo sea hombre. Sólo Dios da el ser á las 
cosas con su pensamiento; mas la inteligencia criada tiene que rə- 
cibir de las cosas la verdad del pansamiento, y así, jamás sorá 
buen filósofo el que, á semejanza de Descartes, imagina el modo 
cómo hubiera él criado al mundo, y después de formada su hipó- 
tesis, se gloria de haber explicado la obra del Criador: con tal for- 
ma de filosofar, se fabrican torbellimos en el mundo moral como en 
el físico, con esta diferencia: que estos últimos no se tragarán al 
mundo físico sostenido por los tres dedos del Omnipotente, al paso 
que los segundos pueden harto dar al traste con el mundo moral, 
al menos en la parte que la naturaleza ha conflado á la humana 
cooperación. 

206. Si el ilustradísimo anónimo reflexiona sobre estas razo- 
nes, comprenderá que un filósofo saca doctrinas racionales aun de 
los hechos históricos, y principalmente del gran hecho de la crea- 
ción ; y cabalmente por no haber encarnado en los hechos su teo- 
ría ha sido conducido hasta el punto de trasformar en errores 
concretos las verdades universales que se refieren á la especie hu- - 
mana, pero que se modifican en el indivíduo, como hemos notado 
en los párrafos anteriores. j 

207. No me extenderé aqui á justificar históricamente ol 
aserto de Taparelli, porque la aplicación histórica exigiría un tra- 
tado de historia asaz difuso, y contribuiría poco á sostener la teo- 
ría que nos parece bastante demostrada, al menos mientras el 
censor del Ensayo no rebata las seis proposiciones un momento ha 
formuladas contra su censura. Sólo observaremos genéricamente 
que el feudalismo nació con la propiedad de los feudatarios, que los 
reinos europeos comenzaron generalmente “por feudos, engrande- 
ciéndose con la'agregación de otros feudos ; que los derechos son 
una verdadera propiedad del que los posee. Dejamos á la inteli- 
gencia del lector que aplique con arreglo á las teorías de Taparelli 
estas proposiciones á los hechos, y que justifique por este modo el 
lenguaje empleado pur tantos siglos en las naciones europeas. 
Mas para que las aplicaciones puedan hacerse con la extensión 
debida, conviene explicar la última de estas tres proposiciones, 
en la que hemos recordado á nuestros lectores que los derechos 
son una verdadera propiedad del que los posee: acaso mi explicación 
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podrá mostrar al anónimo que la distinción entre la propiedad del 
derecho de gobernar y la propiedad sobre los hombres, no es sutileza 
que nada concluye (1). ; 

208. ` He demostrado anteriormente que el que posee un ter- 
ritorio de tal manera que tenga derecho de expulsar de él á 
todo colono que quiera turbar el orden social, hállase por este 
hecho adornado de la autoridad que existe por naturaleza en toda 
asociación de hombres. Ahora bien, yo pregunto : el dueño que 
tiene derecho á gobernar, ¿puede ser despojado de él por sus co- 
lonos? Si se fuesen todos ellos de aquella tierra, ciertamente que- 
daría el dueño de ella privado de autoridad, pues no habría socie- 
dad, de la cual surge la autoridad. Pero suponed que los colonos, 
ó no quieran, ó racionalmente no puedan, ó no deban irse : ¿po- 
drán quitarle la autoridad al señor? Ya hemos visto que no, por- 
que la autoridad en nuestro caso pertenece al señor, por ser señor: 
la razón del deber y del derecho que tiene de mantener el orden, 
es el haberse formado en sus dominios la sociedad : ez así que na- 
die puede despojar al dueño de sus tierras; luego ninguno puede 
despojarle del derecho de gobernar á los asociados. 

209. ` Y si el señor, cansado de aquel gobierno, pusiese otro en 
su lugar, ¿tendría este otro el dereeho de gobierno? ¿Podría serle 
cedido este derecho para siempre? Todos mis lectores responderán 
que sí, porque de una parte el señor podía ceder un derecho que ' 
resultaba de su propiedad en las tierras, y por otro la misma 
razón que antes militaba en pro del señor, militará ahora en pro 
` del cesionario :.la sociedad tiene que ser gobernada : no puede 
gobernarla el que puede ser exclaído con buen derecho de este 
oficio : cualquiera otro que desee gobernar, puede ser racionalmen- 
te excluído fuera del cesionario; luego el cesionario tiene derecho 
al mando. T l 

Pues supongamos que, rebelados los colonos, se obstinasen en 
permanecer en aquel territorio á despecho de su señor ; ¿tendría 
éste el derecho de reivindicar él libre uso de su dominio, y, por 
consiguiente, de la autoridad aneja á él? También en este caso será 
afirmativa la respuesta ante la justicia, sea lo que quiera lo que 
pudiere acaecer realmente, si los colonos, armados de hoces y de 


y 


(1) Véase el anónimo, núm. 123. ` 
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hachas, cayesen sobre el señor y acabaran por expulsarlo forzán- 
dolo al destierro. | 

210. Vese claramente que el señor puede racionalmente eg- 
cluir á cualquiera otro del derecho de mandar, puede prestarlo, 
enajenarlo, reivindicarlo. Ahora bien: lo que se tiene de un modo 
exclusivo, lo que se usa, se enajena y reivindica. ¿no es por ventura 
una verdadera propiedad? ¿No puede llamarse cosa del señor? No 
acierto á ver la posibilidad de negarlo; todos los juristas miran 
estos derechos alienables como verdadera propiedad, por -cuya 
virtud, cuando se cede un fundo, se ceden en todo ó en parte los 
derechos de censo, de servidumbre activa, de honor que depen- 
den del fundo. Si el derecho de mandar depende en nuestro caso 
de la propiedad de la tierra, si puede usarse, enajenarze, ete., no 
sé por'qué no deba seguir la naturaleza de todos los demás dere- 
chos reales: sólo se puede oscurecer esta verdad confundiendo, 
como confunden los adversarios, estas dos cosas: Ser uno propieta- 
rio del derecho, y ser propietario de los hombres. 

214. Pero esta confusión sería completamente gratuíta: el va- 
sallaje de los colonos y la autoridad para gobernarlos nacen de la 
naturaleza del ser social, y el dueño debe gobernarlos para bien 
de ellos, no ya por su propio bien. Por el contrario: el derecho de 
poseer aquella autoridad con las ventajas naturales consiguientes, 
son un bien del señor, quien puede usar de ellas como más le con- 
venga, con tal que queden á salvo el fin y la justicia en el uso de la 
autoridad. El uso del derecho está en las manos del señor; el uso 
de la autoridad debe siempre mirar al bien común : el señor pue:te 
enajenar el derecho de mandar, mas no puede mandar sino para 
bien de la sociedad. 

212, Sentado de este modo que el mando es cosa diversa de 
derecho de mandar; que el derecho de mandar puede enajenarse, 
aun no enajenándose las tierras, se comprenderá cómo, permane- 
ciendo las tierras bajo el dominio de diferentes personas, hayan 
podido concentrarse en manos de uno solo los derechos de gobier- 
no; cómo haya podido el rey ser propietario de los derechos de 
gobernar sin ser propietarió de los terrenos; cómo haya podido 
ceder los terrenos sin ceder los derechos de gobierno; y por úl- 
timo, de qué modo la potestad política no cese de ser un oficio ó 
deber natural, bien que el derecho de poseer este oficio sea á las 
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veces propiedad del sujeto que lo ejerce , porque la razôn de ejer- 
citarlo está radicada en su propiedad, aunque su función so origine 
de la naturaleza social; y así ningún absurdo resulta de «que el 
ciudadano se someta á la voluntad del que gobierna, no sólo en 
fuerza de la necesidad del orden natural social, sino aun por res- 
peto á su patrimonio hereditario, á una propiedad que correspon- 
dería al gobernante.» 

213. Esto que parece absurdo al anónimo, por no haber que - 
rido sacar las doctrinas racionales de los hechos históricos, ní ha- 
ber reparado en lc que en otro lugar demostramos, ó sea, que todo 
derecho nace de la unión de la idea con el hecho, se presenta en 
mil otras ocasiones, y por espacio de muchos lustros los militares 
se sometieron á la voluntad de un coronel, aun por respeto á la 
cantidad que éste hubo de desembolsar para comprar el mando 
del regimiento; los litigantes sé sometieron á un juez porque ha» 
bía comprado su oficio; y continuamente' sucede que los litigantes 
deben escuchar al párroco nombrado por un patrono, aus por res- 
peto á los bienes del fundador que instituyó el beneficio; que un 
hospicio entero se sujeta á su rector, aun por respeto á su paren- 
tesco con la persona que lo llamó á regirlo; que una multitud de 
viajeros se somete al capitán del navío, aux por respeto al dinero 
con que lo manda fabricar. En suma: no siendo el derecho de-man- 
dar propio naturalmente de persona alguna, es menester que se 
haga propio por algún kecho ; y este hecho, que es la causa, no de 
la autoridad, sino de su investidura, bien puede (digan lo que ` 
quieran los contradictores) no depender muchas veces de la vo- 
luntad del que. obedece, gupuesto que la falta de obediencia sería 
violación de derechos, bien del Criador que ordena natural ó so- 
brenaturalmente, bien del hombre asistido de las leyes ordinarias 
del orden natural. 

214, También podrá parecer extraño que el autor censure á 
Taparelli por querer sacar de los hechos las doctrinas sanciona- 
das, cuando él mismo nos manifiesta gue en la sociedad doméstica la 
potestad que corresponde á los padres, y especialmente al padre, pro- 
cede del hecho de la generación y de la necesidad de la educación y 
de sustento de la prole. Quisiéramos saber por qué motivo un gras 
filósofo deba ver la necesidad en el Aecáo, para concretar la autori- 
dad doméstica, y no debe verla en la sociedad civil. Por mi parte, 
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hallo mucho más filosófica la unidad de los principios por los que, 
según Taparelli, las mismas leyes que presiden en la producción 
y en la posesión de la autoridad doméstica, presiden en la civil. 

215. - Y, pues, hemos tocado este punto, debemos advertir que 
acerca de él nuestro anónimo se da con el canto en los pechos, 
como suele decirse, tanto en la comparación real, como en la ex- 

*plicación con que la acompaña. 

La comparación de la sociedad doméstica debía hacerle com- 
prender que no hay absurdo alguno en decir que la posesión de la 
autoridad puede depender de un'hecho enteramente material, sin 
que la dignidad del hombre sufra la menor ofensa, como él súpone; 
como quiera que no hay hecho más material que la generación, de 
la cual deriva él mismo la autoridad natural más Noble de todas, 
cual es la autoridad paterna. E 

La explicación-también que hace de esto debía hacerle com- 
prender el sentido en que puede proceder de Dios el deber que 
tienen los súbditos de obedecer á una persona determinada, y en 
esta persona la .posesión de.la autoridad. He aquí la explicación 
del anónimo: «La sociedad doméstica para la conservación de la 
especie humana es ciertamente querida por Dios, y de aquí que 
pueda decirse que de Dios procede la patria potestad. Sin em- 
bargo, nadie dirá que Dios propiamente determine quién deba 
ser el marido de tal mujer, ni á quién -deba pertenecer, por con- 
siguiente, la patria potestad. La unión conyugal tiene lugar, 
previa la libre elección de los esposos, y los hijos son un efecto 
del orden natural.» 

Á poco que el muy esclarecido autor: reflexione, considerando 
que el orden natural es un efecto de la voluntad creadora, com- 
prenderá que los hijos, cabalmente porque son efecto del orden na- 
tural, son asimismo efecto de la voluntad de Dios: que, por consi- 
guiente, Dios mismo es quien determina los hijos, que deben de- 
pender, y el padre á quien debe pertenecer sobre tales hijos la 
patria potestad. 

t Y si observa además que el ordei natural se extiende å todos l 
los hechos naturales, y que por cima de este orden hay un orden 
sobrenatural que es también querido, y querido de un modo más 
explícito por'el Criador, se convencerá por su misma explicación 
- de que fuera de la elección, pueden darse muchos hechos por los 
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cuales la posesión de la autoridad pertenezca á ésta ó aquélla per- 
sona determinada, y que estos hechos pueden ser también expre- 
- sión de la voluntad de Dios. 

-= Estas pocas observaciones bastarán, así lo esperamos, á que 
nuestros lectores suspendan el juicio si por acaso se diesen å leer 
el librejo que acabamos de censurar, y persuadirán al docto  anó- 
nimo á meditar todavía mejor estas materias, donde es tan fácil 
dejarse engañar por la superficie cuando no se penetra en el fondo. 
No proseguiremos en el examen del anónimo, por la razón dada al 
principio, de ser más útil y grata al lector la explicación de las 
doctrinas que la refutación de los errores. 

216. Estas doctrinas. con que hemos procurado hacer .com- 
prender en qué modo el respeto que debemos al dereeho de pro- 
piedad puede producir poco á poco una soberanía verdadera y 
durable, pueden todavía exigir ulteriores explicaciones, á fin de 
evitar cierta dificultad que suele nacer en entendimientos extre- 
madamente metafísicos, ó, por el contrario, extremadamente empi- 
Ticos, los cuales, separándose á la par, bien que en sentido contra- 
rio, de la marcha natural de todas las cosas humanas, originadas - 
siempre de la explicación gradual de los dos elementos, así los 
unos como los otros quisieran ver al derecho adquirir de repente 
sus formas como sale un bronce insfantaneamente del molde en 
donde se fundió: los más metafísicos quisieran verlo desde su prin- 
cipio formulado, como hoy se usa, en las leyes de un Código; y los 
empíricos, que fuera también desde el principio visiblemente re- 
presentado con todo el conjunto de sus títulos, de sus influencias, 
y casi diría con sus libreas. Estos últimos se parecen á aquellos 
pintores que visten á San Jerónimo la púrpura cardenalicia y po- 
nen á San Pedro la tiara; y los primeros á aquellos matemáticos que 
con los cálculos de la probabilidad creen determinar á rigor de eom- 
pás los movimientos del mundo moral. Unos y otros quisieran ex- _ 
ceptuar el derecho, la sociedad, la soberanía, de la ley universal del 
mundo, que ha señalado á todas las cosas criadas el período de la 
formación, de la infancia, de la virilidad, de la vejez. Todo en el 
mundo camina por estos períodos : de la semilla germina la plan- 
ta, del embrión se forma el animal, de la idea nace la obra, el 
artefacto imperfecto conduce al perfecto, el torneado á la talla, 
Cimobue á Rafael, y Menestrelli á Dante y Petrarca. Sólo el dere- 
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cho de la autoridad habrá de eximirse, según estos tales, de la 
presente ley, y brotar como Minerva del cerebro de Júpiter. 

217, No.puede darse idea más errada ni más perniciosa, y 
cabalmente de esta idea ha nacido en gran parte, á mi juicio, el 
sistema de los que quieren sea conferida la autoridad por el con- 
sentimiento del pueblo. Estos miran la autoridad, ó por lo menos 
la posesión, como un hecho puramente humano, sin tener en cuen- 
ta para nada la gran parte que se reserva en este punto la Provi- 
dencia suprema, á cuyos designios cooperan también en gran ma- ' 
nera las personas de los reinantes. Estos filósofos, cuando son ca- 
tólicos y leen en la Sagrada Escritura aquellas expresiones en que 
Dios se atribuye á si mismo la elección de log que reinan, ater- 
rados por el espantajo del derecho divino, recurren luego á inter- 
pretaciones; y aquí, os dicen, se trata de una teocrácia, allí toma 
Dios á Ciro de la mano como libertador de su pueblo; y asi suce- 
sivamente los influjos divinos, que no pueden negar, los presen- 
tan como excepciones, esforzándose siempre por excluir de la dis- 
posición personal de los reinantes el influjo providencial, y de re- 
ducirla á un mero resultado del libre querer del arbitrio humano. 

En semejante sistema, y con tal idea preconcebida, es natural 
que se pueda señalar el lugar, el día, el mes, el año en que nació 
cada derecho, como quiera que toda volición humana es producida 
. exteriormente en condiciones determinadas. 

Por el contrario, todo lo que se forma por la Providencia con- 
serva el carácter propio de su divino Autor, esto es, aquel dominio 
con que la palabra omnipotente llama para sus designios á lo posible 
no menos que á lo real, á los siglos futuros y pasados no menos 
que al momento presente. Por lo cual, si las divinas influencias 
tienen alguna parte en la formación de los derechos, no debemos 
- admirarnos si aun el derecho de gobernar se forma poco á poco y 
ge presenta finalmente en un día feliz formado y vigoroso, sin que 
antes se hubiera advertido que estaba formándose y creciendo 
como el germen debajo de tierra. 

218.. No digo esto con ánimo de sostener aquí el derecho di- 
vino de Bossuet y deducir sus consecuencias; y me apresuro á 
declararlo así para no espantar á ciertas personas preocupadas: 
yo considero aquí la naturaleza del derecho de gobernar como la 
de cualquier otro derecho ó propiedad, en que el influjo de la Pro- 
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videncia no impide que se pueda vender, ó confiscar, ó invadir, ó 
robar, ó recobrar aun con justicia. Intento sólo mostrar á mis lec- 
tores el modo con que llega á formarse inscnsiblemente por sa- 
tural providencia el hecho de que hasta ahora hemos hablado, con- 
siderándolo como causa de la posesión de la autoridad en cada 80- 
ciedad particular; el hecho en cuya virtud un individuo se encuen- 
tra dotado de la fuerza moral necesaría para coordinar á muchos 
individuos con relación á su bien común. Este hecho, iba yo dicien- 
do, no se ha de imaginar al modo de aquellos hechos puramente hu- 
manos con que se forman los derechos creados, por decirlo así, por 
sólo nuestro libre albedrío. Nosotros, como hombres que somos, 
cuando queremos ligar á otro ó ligarnos á nosotros mismos, llama- 
mos un escribano que con fecha precisa otorga la oportuna escri- 
tura: media hora antes era yo libre; nadie tenía derecho sobre aquel 
documento de mi pertenencia. sobre aquella facultad, sobre esta 
casa ; media hora después heme aquí ligado: ya no puedo dispo- 
ner de aquella parte de mi hacienda sino en los términos del con- 
trato celebrado. Esta precisión, digo, este corte repentino , no se 
da en las obras de la naturaleza, no se da en la posesión de la au- 
toridad, cuando ésta germina naturalmente de la marcha ordina- 
ria de las cosas humanas ; y éste es justamente el caso más ordi- 
nario. Para comprenderlo mejor, hagamos aplicación de lo dicho 
hasta aquí. 

219. ¿Qué especie de hecho debe el ser que causa la posesión 
de la autoridad? Hemos dicho (núm. 24) que debe ser tal qxe por su 
virtud el que no obedece á tal hombre determinado, haga imposible la 
sociedad ó forme la desgracia de los asociados: en tal caso, discurria- 
mos, si no admitís el absurdo de que es lícito contrastar los inte- 
réses y la tranquilidad de millones de hombres, por la manía de no 
depender de aquel individuo, habéis de convenir que depender de 
él es para mí un deber riguroso. 

Ahora se comprenderá fácilmente que un individuo bien podrá 
llegar alguna vez, aunque rara, á esta suprema alteza de tener en 
las manos los destinos de una nación: una revolución, una batalla 
podrán producir en.un día semejante hecho, y pasar los destinos 
de Roma de manos de Maxencio á las de Constantino, y salir Mi~ 
guel de la cárcel de Constantinopla á colocarse en el trono, 

220. Pero ¡cuántas veces sucede que la grandeza se forma 
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póco á poco con el progreso de la vida de un hombre, de las gene- 
raciones de una familia, de los incrementos de una institución! Al- 
gunos negociantes se juntaron en el comercio indiano de Ingla- 
terra; y helos aquí hechos una casi potencia, á la que la primer 
combinación afortunada puede dar título é independencia de rei. 
nante: reinante pudo decirse en Alemania la liga Anseática, que 
aún poco ha sobrevivía:en Cracovia y sobrevive en Hamburgo. 
¿Gómo se formaron.<stas instituciones? ¿Fueron libres los asociados 
de elegir aquella forma, aquellas personas que los regian? 

Á la sombra de un comercio privado, de una sociedad de nego- 
ciantes maduraban las instituciones sin conocer el término á que 
la Providencia las conducía. Un día dichoso cayeron en la cuenta. 
de que tenían una casi independencia soberana, que por cierto te- 
nía sus propios ordenadores según la constitución nacida como por 
sí misma en el conjunto de las leyes sucesivas con el incremento 
progresivo de la sociedad. Ahora bien; ¿sería lícito á los indivi- 
duos así congregados violar todas estas leyes, deponer á los supe- 
riores, desconcertar muchos intereses, frustrar las esperanzas, al- 
terar la condición de los que se opusieran diciendo: El pueblo es so- 
berano, á él toca la elección de los gobernantes? 

- Y cuando después de la invasión de los bárbaroş los Concilios 
ordenaban y civilizaban á España, y Francia se levantaba á la voz 
de los obispos, y á obispos y abades pedían dirección y mando los 
comunes de Germania y de Italia, no hallando fuera de ellos tanta ` 
ciencia, tanta maestría, tanta rectitud; ¿sabían aquellos obispos, 
aquellos monjes, queesta influencia natural de su saber en la socie- 
dad, de su industria en descuajar las tierras, preparaba á la Iglesia 
sus futuros principados, y á los obispos el ser electores del Impe- 
rio, las influencias politicas en los Estados generales, y la gran- 
'deza temporal del Romano Pontífice? Leed todo el epistohrio de 
San Gregorio Magno, y no sabréis si el que escribe es súbdito ó 
príncipe; tan entrelazada se encuentra allí la dependencia del súb- 
dito con 'el mando del reinante. Estas influencias pontificias fueron 
creciendo insensiblemente, de modo que cuando los débiles bizan- : 
tinos dejan caer de sus manos el cetro inepto, éste pasa al Romano 
Pontífice sin que todavía se le ocurra que realmente tiene el man- 
do supremo. Corren aún pocos lustros, y los Pontífices ajustan tra- 
tados políticos con los magnos príncipes de Heristal, como sí fuese 
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-entre reinantes y reinantes, sin que todavía sea proferida la fór- 
mula : El Papa reina. 

¿Y cómo reina en Florencia la dinastía de los Médicis? ¿Esperó 
para gobernar tener el título de duque? El viejo Cosme era allí el 
árbitro, aunque no era más que negociante, como árbitro de log 
Estados-Unidos era Washington, cuando con admirable generosi- 
dad renunció el mando. 

De esta suerte, si reconocéis la historia, hallargis mil veces ha- 
berse personificado insensiblemente la autoridad suprema; y á 
poco que meditéis este punto, entenderéis que el rehusar la obe- 
diencia á tales antoridades el día en que claramente se ofrecieron 
á los ojos de los demás, sería comprometer á la nación entera. 

Esto sería, pues; injusticia, dureza desapiadada: luego no son 
-libres los súbditos de negarse á la dependencia. a 

224. Así se formó naturalmente la histórica realidad de los 
gobiernos : así continuará formándose aun en los siglos futuros, 
sin que lo impidan las fantásticas invenciones de los políticos tras- 
cendentales, quienes en el delirio de su orgullo creen haber enca- 
denado la naturaleza á sus teorías en el punto mismo que esta in- 
dómita dominadora se ríe de sus impotentes esfuerzos. Hoy toda- 
vía, aun en los vínculos de artificiosas constituciones y de estu- 
diados códigos, aun entra los hosanmas entonados por el triunfo 
del pueblo soberano, ¿quién es el que realmente distribuye el 
poder? ¿La elección del sufragio universal? ¿Y quién hay que no 

7 haya mirado con la sonrisa en los labios aquella gran nación que 
por espacio de tantos lustros se digna humildemente sujetarse á 
Jos experimentos de tantos utopistas políticos, después de haber 
realizado á duras penas la gran máquina del sufragio universal, 
despertar un día de repente de su sueño trasformada en república, - 
y exclamar atónita: «Personne n'en voulait : nadie la quería (la re- 
pública)?» Ahora, yo pregunto : ¿quién formó este poder inespe- 
rado y en mal hora producido? Ciertamente tuvo una causa, pero 
no fué la voluntad de Francia, en que nadie lo quería. Y lo que 
-decimos de Francia, por ser público y notorio, podemos decirlo 
igualmente, no sólo de todos los reinantes del mundo, sino de la 
posesión aun de muchos de los derechos privados. 

¿ Y cómo se ha formado en muchos comunes el derecho de pas- 
tar, hacer ler, sacar agua? ¿Cómo se establecen las servidumbres 
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"de vía, de estilicidio, de luz? Tales derechos se forman natural- 
mente poco á poco, y en cierto día se muestran ya formados 
cuando no se pueden violar. Y cabalmente por esto es tan solícito 
el buen mayordomo por impedir las costumbres y prescripciones 
contrarias á los intereses que le están confiados, comprendiendo 
que de la repetición de actos nace un derecho, que, una vez for- 
mado, ya no podría violar sin ofensa de la justicia. 

Y es de notar que, así como al trasformarse las propiedades 
privadas no pierden nada de su inviolabilidad, así tampoco pierde 
nada de la suya la propiedad del mando: hago esta observación 
para enseñanza de ciertos políticos que, á la posesión robustecida 
por una prescripción inmemorial, oponen á veces como excepción 
la prescripción misma que forma su fuerza. «Fuera el privilegio 
de casta, fuera la ley excepcional, abajo el feudalismo, la Edad 
Media, etc.» Si estas invectivas se limitasen á pedir aquellas me- 
joras justas que sin ofensa de la justicia saben introducir los le- 
gisladores prudentes con leyes próvidas ó con transacciones volun- 
tarias, nada tendría que oponer : pero, ¡cuántas veces se abolió 
el mal del privilegio con el mal peor de la injusticia! La excesiva 
extensión de los feudos, se dijo, la excesiva propiedad de las ma- 
nos muertas disminuyen los beneficios de la agricultura. El reme- 
dio es fácil : despojemos á los feudatarios, despojemos á los reli- 
giosos. Pero, vamos despacio, por vida vuestra : ¿habéis examina- 
do los títulos de su posesión? ¿Sabéis que aquel feudo fué compra- 
do á precio de su sangre por un caballero valeroso que expuso su 
vida por la patria, acaso por salvar á vuestros antepasados de la 
esclavitud y de la muerte? ¿Que aquella vasta posesión fué compra- 
da haza por haza por un colono, con el fruto de sus sudores y de 
sus privaciones, que dejó á sus hijos en herencia? ¿Sabeis que aquel 
monasterio, cuyas riquezas envidiáis, las acumuló metiendo en cul- 
tivo eriales, desecando lagunas, encauzando ríos, todo por manos 
de sus monjes? ¿Y es justo castigar así el valor del primero, la 
economía del segundo, la industria del último? 

Pues lo que decimos de las posesiones privadas, digámoslo 
asimismo de las públicas : sí un príncipe, al desprenderse de cier- 
tas propiedades, se reservó, por via de homenaje, algún pequeño 
tributo; si en la construceión de caminos ó pueates, al proveer de 
remedio á una carestía, á un contagio, obfuvo en cambio de sus 
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pueblos ciertos peajes ó donativos, ú honores; los años y los si- 
glos pasaron, pero aquella familia tendrá siempre los mismos de - 
rechos. Otro tanto puede decirse en lo tocante al comercio de las 
naciones y á las relaciones entre ambas potestades : ¿es bucna ra- 
zón para abolir la soberanía de un cantón en Suiza, ó los Fueros 
de una provincia en España, decir al pueblo que se quiere despo- 
jar : «Tenemos necesidad de quitaros vuestros derechos para ha- 
cernos más poderosos, para tener más expedito el mecanismo admi- 
nistrativo: vuestros derechos son viejos, vuestros pergaminós 
apolillados, góticas vuestras instituciones?» ¿Y es justo decir ála 
Iglesia: «Vuestros privilegios son odiosos al siglo, importunan al 
- gobierno, y no se adaptan á nuestras ideas legislativas: os despo- 
jaremos, pues, de ellos?» Á esla palabreria pudierais contestar, 
dirigiéndoos á cualquier ciudadano: « Tu cabeza me incomoda: te 
la cortaré, pues.» Así pensaron los ametralladores terroristas, ló- 
gicos herederos de los principios protestantes, por cuya virtud 
los principes despojaban á la Iglesia antigua, y el pueblo despoja- 
ba á los príncipes. 

He aqui á dónde se llega en desconociéndose la gran ley de la 
naturaleza que por medio de los hechos determina y robustece el 
derecho. Cuando una vez se admite que la investidura de los de- 
rechos depende enteramente de principios universales y especifi- 
cos, desaparece toda razón de individualización de los derechos: 
la naturaleza nos dirá que el derecho existe, mas no sabemos en 
qué persona existe. T i 

222. Ante esta ley universal de las’ cosas humanas, bajen, 
pues, la cabeza los filósofos, como la bajan espontaneamente con 
respeto los pueblos de la tierra: que sería á la verdad extraño el 
ver rebelarse contra la naturaleza á los mismos que hacen profe- 
sión de estudiarla, respetarla, admjrar sus leyes sapientísimas: 
sería extraño que ellos solos no viesen qué arcano de profunda 
sabiduría se manifiesta en esta manera de propagar el gobierno 
por vía de hechos visibles y materiales. Los sofistas declamadores 
` nO se cansan de combatir en esto, como en todas las otras co3as, 
el orden natural, calumniando á la Providencia creadora;-y qvi- 
sieran determinar la persona á quien corresponda el gobierno, 
midiendo sus méritos, en vez de someterse á los hechos. ¡Pardiez, 
que han hallado el modo de restablecer la sociedad! Le han arre- 
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batado ciertamente el secreto al Juez de vivos y muertos, que 
será el reino á medida de los merecimientos. Sólo se olvidaron 
estos Prometeos de robar al cielo la luz para hacer tras parentes 
los corazones y las conciencias, tales como se mostrarán el día del 
juicio final. ¡Oh! Si fuese de este modo reformada la sociedad, si 
cada uno se colocase naturalmente en ella según el grado de sus 
méritos, como se colocan los líquidos en el frasco del físico según 
su respectiva gravedad, sería un sapientísimo acuerdo confiar el 
gobierno de los asociados al más sabio, la hegemonía de los pueblos 
ála nación más civilizada. Pero Ínterin la sabiduría, el ingenio, 

la actividad, la rectitud, estén sepultadas en el abismo profundo 
del corazón humano bajo el exterior del disimulo político, el to- 
mar tamaña oscuridad como faro que gufe en la elección de la 
persona reinante, el atribuir á los pueblos civilizados el derecho 
de conquista sobre los que no lo están, como hace el anónimo des- 
. pués de Gioberti, el dar al pueblo el derecho de gobernarse á sí 
mismo cuando llega á estar ilustrado, es arrojar en medio de la so- 
ciedad una tea de inextinguible discordia. ¿Cuál sería el individuo, 
cuál el pueblo que quisiera-tenerse por menos civilizado, por me- 
nos ilustrado, por menos capaz, y recibir dócilmente lo que es 
premio de la humildad, el yugo de otro individuo ó de otro pueblo? 
¿Quién les da á los ingleses el derecho de preferir su civilización 
á la francesa? ¿Quién se le da á Francia para desdeñar á Italia, ni 
á Italia para hacer lo mismo con Alemania?¿En qué universidad 
se dispensan patentes por donde se pueda conocer el grado de los 
merecimientos en los individuos y en las naciones? ¿La misma 
elección que hacen los reinantes y los pueblos, nos da acaso segu- 
ridad del mérito de los elegidos? Los respetaremos, sí, porque la 
elección es un hecho palpable como tantos otros; mas ¡ay de nos- 
otros si hubiésemos necesidad de hacer en este punto un acto de 
- fe, y decir: los elegidos superan á cualesquiera otros en merecimien- 
tos? ¿Podrá por menos de reirse de lástima todo hombre juicioso 
oyendo encomiar como la for de una nación ciertas Asambleas de- 
charlatanes que ensordecen á Europa con extravagancias y neceda- 

des capaces de hacer salir los colores al rostro de los verdaderos 

aunque poco avisados que tienen que combatirlas en sus colegas? 

He aquí, pues, lo que vale la medida comparativa de los méritos 

en la determinación de las personas de gobierno. ¡Cuántos que 
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hoy yacen en el olvido habrían sido de la for de la nación si hu- 
bieran sabido en tiempo y lugar conveniente echarse un vaso de 
vino en una taberna! 

. 223. Ciertamente aun los otros hechos, por los cuales se de- 


` termina naturalmente en ciertos individuos la posesión de la auto- 
ridad, también dejan libre campo á las.miserias humanas, y el he- 


redero dinástico, los pares hereditarios, pueden nacer tan fatuos y 
ridículos como ciertos diputados que salen de las urnas. Pero aun 
prescindiendo de la no escasa virtud de la educación para corre- 
gir las miserias nativas, y de que los títulos de aqueilos se apo- 
yan, como hemos demostrado, en la justicia protectora de todo- 
derecho, es una ventaja inestimable para la sociedad : conservar 
siempre firme, siempre visible, no sujeta al eclipse de la duda ni 
á las luchas de la ambición, la persona en que reside la autoridad, 


- que da á toda sociedad la vida del orden: de donde nace, como ve- 


mos en otro lugar, la preferencia dada por casi todos los pueblos á . 
las formas hereditarias, á pesar de las invectivas de aquellos pocos 
á quienes la ambición infunde el deseo y la esperanza de reempla- 
zar al supremo imperante de la sociedad. El poder decir: «El Rey ` 


"ha muerto, yviva el Rey!» (y lo mismo puede decirse de todo go- 


bierno conservado por vía de hechos palpables é indisputables ), es 
una ventaja capaz de compensar no pocos ni leves inconvenientes, i 
que, en semejante sistema, como en toda institución humana, 
pueden ofrecerse. 

Dicho sea esto de paso, pues no es mi intento condenar la elec- 
ción, que puede ser útil cuando no es injusta, sino únicamente , 


. sostener este gran principio: Que debe nacer de un hecho cual- 


quiera la determinación individual de la autoridad en la persqna 
que pasa en virtud de él á poseerla; y que así como esta posesión 
puede ser ilegítima en su nacimiento, por la necesidad de un pue: 
blo obligado para no perecer á someterse al usurpador, también 
puede ser legítima en su origen, trayéndolo de un hecho, en cuya 
virtud el pueblo no puede sustraerse á la dependencia sin Viotar 
los derechos ó de Dios ó de los hombres. 

Y pues hemos visto cómo la influencia de un hecho material y 
palpable en conferir la posesión dela autoridad, es urrordenamieñto 
utilísimo de la naturaleza, bien será observar, para que á todos 
sea evidente, el asiento donde la autoridad misma dicta sus oracu- 
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los, como en el consentimiento que se presta á este oráculo del 
hecho, ennsista propiamente el gran elemento de la unidad social, 
desfigurado sobremanera hoy día por las ideas protestantes. 

Debiendo juntar á unos seres racionales con otros, la unidad 
social debe consistir radicalmente en una cierta determinada ver- 
«dad en que todos loš asociados convengan. La proposición es evi- 
dente é innegable. Pero el protestantismo, casando esta verdad. 
con un error, ha sacado de esta junta una numerosísima descen- 
dencia de prácticas bastardas y funestas. «La unidad social, dice 
el protestantismo, nace de la concordia de los entendimientos; es 
así que los entendimientos son libres mientras no reconocen la 
sabiduría de las leyes con evidencia íntima: luego la autoridad so- 
cial debe dar razón á los súbditos de todas las leyes que promul- 
ga.» Esta consecuencia pareció tan evidente á los pueblos, á los 
ministros, á los legisladores, á los príncipes, que casi en todos los 
pueblos y en todos los grados de la autoridad el espíritu novador 
introdujo, cual fórmula obligada, su Considerando. Esta fórmula 
puede tener sus ventajas en cuanto asegura á los súbditos, como en 
otros tiempos otras fórmulas, que la autoridad habla con razones 
manifiestás, y en fuerza de su derecho supremo; pero mirada como. 
medio de necesario convencimiento, sin el cual, no estaría obligado 
el súbdito á obedecer, ó como un acto con que el gobernante hace 
zalemas al pueblo soberano para obtener su aprobación; esta fór - 
mula, hija del principio protestante, es tan absurda como pernicio. 
$2. Absurda, porque supone que todas las razones de la ley pueden 
decirse por el gobernante , que todas pueden comprenderse por el 
vulgo, que todas pueden parecer irrefragables á la razón, que to- 
das son susceptibles de idénticas pruebas. Guyos absurdos hacen 
que el Considerando, en sí mismo absurdo, se torne además perni- 
cioso, así por conceder al súbdito el derecho de juzgar la ley, 
como por fundar su valor en el delas razones, y porque hace des- 
preciahle al legislador si sus razones son, ó por lo menos parecen 
al vulgo (cosa facilísima atendida la ignorancia de éste), débiles 6 
insubsistentes. $ 

Pero si el legislador no publica las razones de lo que manda,- 
¿cómo llegaremos á la unidad de juicios necesaria para asociar 
hombres racionales? 

Esta unidad se obtiene, no ya con las razones, sino con aquella 
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fuerza moral que resulta del principio de legitimidad. Cuando todos 
los asociados concuerdan en este juicio: « Tal persona (moral ó fi- 
sica) debe ser obedecida en cuanto ordena la acción social; »la | 
palabra de este gobernante liga sin más razón que ésta las volun- 
tades de los súbditos con todo mandato que no repugne á la recti- 
tud natural, por el sólo motivo por el que es fuerte el gobernante 
- y obediente el súbdito: cualquier otro considerando puede ayudar 
alguna vez como persuasión amistosa, pero no impone la necesi- 
dad á los entendimientos, ni la obligación á las voluntades. Sólo el 
derecho que nace de la esencia misma de la sociedad, y se encarna 
en alguna persona por hechos palpables y evidentes, produce uni- 
versalmente en las voluntades aquel impulso irrefragable que tiene 
virtud para juntar en sociedad muchedumbres de seres racionales. 
Siendo la conjunción de aquella esencia con este hecho, según 
hemos visto, una obra lenta, inadvertida, irresistible é irrefraga- 
ble de la Providencia conservadora, échase por aquí de ver cuán 
sensato es el príncipe católico euando-se llama Rey por la gracia de 
Dios, y cuando prefiere estos titulos providenciales á los títulos 
sistemáticos de los que quisieran hacerlo siervo del pueblo, pi- 
diendo á éste la investidura de sus derechos. Un príncipe no tiene 
ciertamente mérito alguno por descender de una larga dinastía de | 
reinantes al través de muchos siglos y generaciones, porque no 
estuvo en su mano determinar por sí mismo la propia descenden- 
cia : un solo reinante es sobre la tierra el que pudo ordenar por sí: 
en los siglos pasados sus progenitores como en los futuros la serie 
de sus Vicarios, y es Aquel que por esta razón: fué llamado el 
Rey de los siglos. 

- Cualquier otro gobernante fué investido de sus derechos por 
un hecho cualquiera dirigido-por la Providencia , del cual vendría 
á despojarlo la teoría del mérito, arrojando el cetro entre las agita”: 
ciones de la multitud á la ambición de sus aduladores, con inmen- 
so trastorno y peligro de la sociedad. Pero todos los que á fuerza 
de lisonjas consiguen sus sufragios, ¿podrían jamás crear por sí la 

- serie de sus antepasados por donde constituirse legítimos poseedo- 
` res del poder? No: y cabalmente por esto aman tanto la soberanía 
del pueblo. Pero los poseedores legítimos, á quienes la razón y la 
` justicia consignaron una diadema , guardada para ellos por la sa- 
biduría ordemadora de los siglos, ¿con qué prudencia podrían re- ' 
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nunciar á un título incomunicable para echarse en manos del vul- 
go, ciego y voluble, igualándose así con un ambicioso cualquiera? 

224. Estos hechos en cuya virtud puede nacer , como hemos 
visto, la soberanía, tendrán visiblemente mayor fuerza para man- 
tenerla después de haber nacido fortalecida, de consiguiente, por 
una larga posesión. De seguro se opondrán también á esta doctrina 
los defensores de la soberania del pueblo, los que sin echarlo de 
ver destruyen el pueblo mismo en el acto de ponerle la corona de 
soberano. Exaltando su libertad, deciden pomposamente que el 
pueblo de hoy no puede ser esclavo de un déspota, porque fueron 
esclavos sus padres; que éstos no tuvieron derecho alguno para 
dejar ligados á sus descendientes; que si á ellos les fué útil hacer- 
se siervos en su barbarie, sus descendientes, ya civilizados é ilus- 
trados, no están. ligados por aquellas ventajas que ya dejaron de 
existir; que, en suma, pretender que la nueva sociedad formada por 
los descendientes de aquellos sea privada por la antigua de sus atri- 
butos naturales, es un absurdo sobrado evidente. 

225. Habiendo nosotros demostrado que estos atributos natu- 
rales son absurdos en teoría, é impracticables en el orden de los 
hechos, el lector ve por sí mismo la vanidad de semejante aserto: 
mas, como indiqué, no sólo es éste vano, sino también pernicioso, 
porque envuelve nada menos que la destrucción de la sociedad y 
de la libertad que se pretende reivindicar. 

- Y en efecto: ¿qué cosa es UN pueblo, UNA Sociedad? ¿Creéis por 
ventura que un pueblo es lo mismo que una generación? ¿Imagináis 
acaso-que el pueblo toscano de 1850 sea un pueblo diverso del de 
1820? Si así lo creéis, y si pensáis que cada generación constituye 
un pueblo independiente de sus padres, una nueva sociedad no li- 
gada por las obligaciones de la anterior, entonces convenís conmi- 
go en que así como está libre de los deberes, así también estará 
privada de:los derechos anteriores : disolvergis, pues, todas las 
alianzas, pondréis en olvido todas las glorias, cambiaréis hasta el 
nombre de vuestros antecesores, pues qué los nombres deben dis- 
tinguir á los individuos. Mas si estos atroces absurdos os repugnan, 
si aceptáis la verdad del lenguaje vulgar que reconoce UN pueblo 
griego , UN pueblo romano, UN pueblo francés, etc., que ha durado - 
siglos y siglos, que se muestra en la historia como un individuo 
moral, y reconoce las obligaciones y los derechos históricos, en- 
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tonces admitis la consecuencia natural de esta unidad , la duración 
de los gobiernos legítimos; y reconocéis, en la absurda consecuen- 
cia que vos mismo deducís de la soberanía popular, el error nueva- 
mente demostrado de este principio. 
| 226. Henos aquí en el término del viaje un poco largo que 
emprendimos en este capítulo. Llegados al término, los lectores 
me agradecerán que junte aquí , formando de ellos un haz robusto, 
los argumentos cuya fuerza han sentido ya al verlos expuestos uno 
por uno : lo'cual haré yo con gusto, siquiera porque en caso de 
haber caído en error, sea más visible á los ojos del que quiera 
impugnar mi doctrina. 

Me propuse hacer ver cómo naturalmente sucede que una socie- 
dad entera se halle obligada á depender de ciertos individuos de- 
terminados que tienen derecho á gobernarla. Depende, dicen algu- 
NOS, porque ha querido depender : pero esta aserción no sólo es gra- 
tuíta , sino evidentemente contraria á la historia, en la que siem- 
pre vemos millones de individuos dependientes en el punto mismo 
- que quisieran ser libres. Tomé, pues, otro camino, y sin negar á 
la multitud en ciertos casos un derecho más ó menos lato de elegir- 
los, afirmé que este derecho no es esencial por naturaleza en la 
multitud, y que pueden darse otros hechos fuera de la elección 
espontánea, por los que la multitud se halle obligada á obedecer. 

227. Para probar la tesis, comencé manifestando que la'auto- 
ridad en sí es una necesidad natural de las muchedumbres forma- 
das por seres libres que deben ser reducidas á la unidad de acción. 
Siendo esta unidad de acción un bien tan grande como. notorio, 
pues alcanza á vencer, para bien común, gravísimos obstáculos, 
fácilmente inferí de aquí no ser lícito á ningún particular arrebatar 
á todos sus conciudadanos tan excelentes ventajas, y ser por lo 
mismo un deber de todo hombre racional someterse á la persona 
en quien reside la forma moral, que tiene virtud para mover á los 
individuos racionales. ' 

Ahora bien: son muchas las combinaciones por las cuales puede 
hallarse esta forma, ora en uno, ora en.otro; pero todas deben 
colocarse en individuos racionales, pues los irracionales no es po- 
sible que conozcan el orden del universo de donde nace el derecho, 
ni, por consiguiente, que usen de su poder, ni cedan á su imperio. 
Las últimas razones del derecho de autoridad debemos, pues, 
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buscarlas siempre en los séres racionales que conocemos natural- 
mente; es decir, ó en nosotros mismos, ó en Dios, ó en los otros 
hombres. 

Si el hombre se mira á sí mismo, puede conocer muchas veces 
que siendo deudor para sí mismo de su propia verdadera felicidad 
y de los medios para conseguirla, puede hallarse obligado á de- 
pender de otro, lo cual sucederá cuando sin esta dependencia le 
esté cerrado el camino do la felicidad y de loz medios necesarios 
para alcanzarla. 

Deudor á Dios de reverencia, amor, obediencia sin limites, 
puede ser puesto por Él bajo la sujeción de un mando natural ó 
sobrenatural en la dependencia política de otros hombres. 

Siendo, por último, deudor de respeto al derecho de todos los 
hombres, está obligado á recibir de ellos la ordenación social, 
siempre que para resistirla tenga necesidad de ofender sus 
derechos. 

La sucesión perpetua y complicada de mil vicisitudes materia- 
leg y morales, á cada una de las cuales debemos aplicar las leyes 
eternas de la justicia y del amor, produce en la sociedad humana 
aquella intrincadísima y sucesiva serie de derechos y doberes, 
que se van formando poco á poco sin ser notados, y que entonces 
se actúan finalmente con virtud obligatoria, cuando su violación 
es también una ofensa de las mismas leyes de justicia y de caridad. 

Esto es lo que acaece por muchas maneras en el curso de las 
cosas humanas; y de aquí que pueda también acaecer por muchas 
Maneras que el hombre se encuentre obligado á depender política- 
mente de un príncipe á quien no eligió de su propio movimiento y 
voluntad. 

Tal es, si no me engaño, la natural economía con que gobierna 
la Providencia la sucesión de los principados: y el haber negado á 

estos hechos y al derecho que de ellos se sigue el debida.consen- 
timiento, ha sido en gran parte la causa de las agitaciones políti- 
cas que tan trabajada traen desde hace tres siglos á la civilización 
europea. | 

228. Por donde se echa de ver cuál sería la consecuencia 
práctica de esta doctrina, si, renunciando á los ensueños de los so- 
fatas que pretenden encerrar en el molde que ellos forman, las 
sociedades fundidas y disueltas, para sacarlas do él todas semejan- 
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tes y monótonas, se contentasen los europeos con aceptar de ma- 
nos del Criador la forma de la sociedad múltiple y varia. En vez 
de jr inquiriendo y postulando, con la urna electoral en la mano, 
nueve ó diez millones de papeletas, con la seguridad de dejar 
todavía á quince ó veinte millones más de ciudadanos el derecho de 
quejarse por no haber sido consultados, trasmitiendo además á la 
generación subsiguiente, desde el día inmediato, el derecho de 
protestar contra una elección en que no asistieron ni por tanto 
. pudieron consentir, y de poner en tela de juicio la autoridad de - 
que depende todo bien social, sería bien que interrogasen la histo- 
ria y la justicia: la historia para conocer aquellos hechos que cons- 
tituyen á una persona física ó moral en la propiedad del derecho 
de gobernar; la justicia para conocer, aplicándola al hecho histó- 
rico, si esta propiedad es justa ó injusta. Hallándola justa, resig- 
maríanse más fácilmente en cualquier detrimento que hubieren de 
sentir por no violar la justicia, especialmente comparando estos 
momentáneos accidentes con las agitaciones de perpétuos tumul- 
tuos, con los estragos originados-de las discordias domésticas y 
civiles, con las guerras y asesinatos de que han inundado á Europa 
- las teorías contrarias al orden natural. . 

Tal es la consecuencia práctica de nuestra doctrina, que cierto 
no será del agrado de aquellos bárbaros que ponen todas sus com- 
- placencias en vivir de la rapiña y en nadar en la sangre. Pero di- . 
me tú, amigo lector, ¿crees por ventura que sea cosa proyeonona 
negar la naturaleza para destrozar á la sociedad? 

229. Si hubiese yo acertado á comprender con verdad y á ex- 
plicar á los demás con evidencia el designio admirable con que la 
naturaleza forma y aplica la fuerza moral (derecho) al orden social 
como á todo otro orden, sería por cierto en extremo gustoso hacer 
comparación de estas doctrinas con otras verdades universales 
gravísimas, y percibir su íntima y recíproca conexión; pues no hay, 
á mi juicio, prueba más robusta de la verdad de una doctrina, que 
el verla sintéticamente armonizada con toda la enciclopedia del 
saber humano, de tal manera, que la negación de la verdad última- 
mente contemplada conduzca lógicamente á la negación de otras. 
verdades irrecusables. Echemos, pues, una mirada sobre esta sín- 
tesis admirable, dejando luego al lector el placer de meditarla y 
desenvolverla con la madurez propia de la reflexión. 
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Sea la primera de estas comparaciones la que se refiere á la 
gran llaga de la sociedad moderna, al. comunismo. Si la posesión 
de la autoridad es una propiedad como las otras, formada por el 
pricipio universal de orden y encarnada por un hecho posesorio 
cualquiera, no hay duda sino que los comunistas que se pronun- 
cian contra los derechos de todos los propietarios, tienen que re- 
belarse para ser lógicos contra todo poseedor de la autoridad; y es 
cosa notoria en este punto cuán rigurosa y explícita sea la lógica 
delos comunistas: basta decir que la grande censura hecha por 
Proudhon á los otros socialistas menos fanáticos, es cabalmente la 
de haber trasladado simplemente la posesión de la autoridad y no 
haberla absolutamente abolido (1). Mientras tanto que se reconoz- 
Ca que una persona tiene derecho á excluir á todas las demás del 
gobierno , el sentido común verá siempre en ella un propietario, y 
este propietario será un ladrón mientras la propiedad sea un robo. 

. Es de advertir que así como hay dos órdenes de comunistas, 
Unos más y otros menos brutales, asi hay también dos especies de 
anarquistas, unos más y otros menos impudentes. Entre los comu- 
nistas podemos contar los sansimonianos, que, guardando cierta 
manera de pudor, dijeron que se debía, sí, mantener la propiedad, 
mas sólo para los que merecen poseerla, según su -conocido afo- 
rismo : Á cada uno según su capacidad; á cada capacidad según sus 
obras. Contra los cuales decía Dupin , en la Memoria que escribió 
sobre el comunismo, lo mismo justamente que hemos opuesto nos- 
otros á los que por esta medida del mérito quieren adjudicar la 
Posesión de la autoridad y la egemonía de las naciones á los indi- 
viduos y pueblos respectivamente más ilustrados: «Á las dificul- 
cultades consiguientes á la concurrencia de objetos materiales, que no 
es posible valuar con exactitud, sustituyen la medida muy de otro 
modo dificil de aplicar de los valores intelectuales y de las capacida- 
des morales (2).» eo | 

Estos fautores del mérito destruyen la propiedad del mando, 


Teee 


(1) «No se puede ser revolucionario á medias, ni por mayoría de par- 
tes, aunque éstas sean casi todas; hay que serlò por entero, ó no meterse en 
ruidos.» (Voix du Peuple, 12 Janvier, 1850.) «La libertad.... no hay que 
` buscarla en una Constitución redactada más ó menos hábilmente. Suprimid 
el Estado, y veréis la libertad en medio de vosotros.» (lb. 34 Janvier, 4850.) 

(2) V. Villenueve.—BarcEmor, Econ. pol. diret., pág. 166 en la nota. 
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, como destruyen los sansimonianos la propiedad en la hacienda so 
pretexto de la justicia distributiva. Y las razones son las mismas: 
también los sansimonianos parten de principios universales sin : 
curarse del hecho posesorio : también miran ellos el fn para que 
ha sido instituída por la naturaleza la propiedad , sin advertir que 
en no combinándose esta razón universalísima con algún hecho, 
lejos de producir la propiedad real, la destruye con todos sus 
efectos benéficos. Dicen ellos : «Los instrumentos del trabajo y las 
tierras son dados por la naturaleza al hombre para que los torne 
en fructíferos : luego debe poseerlos el que tenga más capacidad 
para este fin.» Hé aquí, pues, claramente el mismo argumento de 
los publicistas que he refutado : «El gobierno, dicen, ha sido dado 
al hombre por la naturaleza para hacer el bien de la sociedad: 
luego debe poseerse según la medida del mérito por el qop sea . 
más capaz de hacer el bien de la sociedad.» i 

De la doctrina sansimoniana se saca por una ilación natural que 
toda propiedad es precaria : hogaño soy yo propietario, porque el 
año anterior, di pruebas de capacidad y diligencia ; pero si para el 
inmediato me juzgasen con menos aptitud, perderé en todo 6 en 
parte mi propiedad. Así también los gobiernos en el sistema de 
las capacidades : el orador que se lució en las Cámaras en la últi- 
ma legislatura, entrará hoy de ministro; mas si sus dotes se 08- 
curecen en el ministerio, quedará redueido á la nulidad. 

¿Y cuál es la consecuencia última de la propiedad sansimo- 
niana? Si mi propiedad es precaria, dirá el labrador, precario 
será también mi trabajo : á propiedad de año, cultura de año; y 
he'aquí que esquilmará la tierra, y gastará los instrumentos de 
labranza, dejando al nuevo señor lo menos que pueda de su traba- 
jo, que es cabalmente lo que Montesquieu decía de Turquía, don- 
de, no sabiendo el propietario si el bajá ó el mismo Sultán echarán 
mano al fruto de sus sudores, se contenta * con recoger el fruto es- 
pontáneo sin emplear su trabajo en beneficio de sus tiranos. ¿No 
es este también en verdad el efecto natural del gobierno precario! 
Esos ministros que incesantemente suben y bajañ en la rueda de - 
la fortuna, pasando á ocupar las carteras desde la plaza pública, Y 
bajando dos días después á la misma plaza desde la altura á que 

se empinaron , ¿qué fruto maduran ea la precaria propiedad del 
gobierno, después de sus pomposas palabras de sacrificio en aras 
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del bien público? Ordeñar la sociedad para llenar la bolga. Pero 
de esto hablaremos oportunamente. . 

Ved, pues, cuán exacta es la semejanza que hay entre'la pro- 
piedad de la hacienda y la de los gobiernos, entre el sansimonis- 
mo que altera la idea de la primera, y la idea del mérito que ex- 
travía la marcha natural de la segunda. 

Reflexiones análogas podemos hacer sobre los comunistas rojos, 
que suprimen todo principio de hecho (aunque sea invisible ymo- 
ral como el mérito de los sansimonianos ) en, la distribución de la 
propiedad, reduciendo todos sus títulos de posesión al puro ser 
natural común á toda la multitud: todo hombre, como si fuera 
parte de un rebaño, tiene igual derecho á satisfacer su apetito, y, 
por consiguiente, sobre los bienes de la tierra, que es el medio de 
satisfacerlo, Á cuyos comunistas se asemejan los anarquistas po- 
líticos, que otorgan á cada individuo la posesión de la soberanía 
por el solo hecho de haber nacido entre los bípedos humanos, cada' 


': uno de los cuales tiene igual derecho á la felicidad, porque tiene 


la misma naturaleza, y el mismo derecho al gobierno, porque el 
gobierno es medio de felicidad. : 

De esta comparación resulta lo que poco antes indicamos, que 
los que yerran en materia de propiedad negando el hecho poseso- 
rio, corren tras del mismo error en materia de gobierno, es decir, 
` que el comunismo conduce á la rebelión. | 

230. Pero si del comunismo tiene que nacer la rebelión, en 
eambio de la rebelión habrá de nacer el comunismo: esta conver- 
sión es una ley universalísima, que resulta del principio de contra- 
dicción, y se ùsa mucho por los-matemáticos en la traaformación 
de sus proporciones, en las cuales trasladan indiferentemente el 
primer miembro de la ecuación al lugar, del segundo, y éste á 
donde está el primero. El que parte del principio del comunismo 
llega á la rebelión, y el que parte de la rebelión llega al comunis- 
mo. Este əs un hecho notorio y continuo: la Convención fué á parar 
á Babosf y á los Sansculottes; las Cortes de Cádiz á los descami- 
sados; el Risorgimento á la Gazzetta del Popolo. 

- 231. Y justamente de la íntima fraternidad de principios nace 
otro fenómeno digno de consideración, cual es la simpatía mal di- 
simulada que al través de una corteza, á veces un poco agria, me- 
dia entre periodistas cuyos programas parecen á primera vista 
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contradictorios; simpatía por la cual ciertos papeles moderados, 


que se jactan de conservadores, se sienten más dispuestos å usar ` 


de indulgencia con la Gazzeita ó la Sirega, mas á cada silaba de la 
Armonta 6 del Osservatore afinan el oído y más aún el estilo 


Come vechio sartor fa nella cruna: 


como por instinto sienten la fraternidad ó la enemistad. Y tienen 
razón: el que admite en principio que se puede despojar á la Iglesia 
en provecho del soberano, despojará al soberano en beneficio de 
la aristocracia, á la aristocracia en pró de la clase media, á la cla- - 
se media en gracia del populacho, y, por último, despojará á todo 
poseedor en interés de los ladrones que no trabajan. Natural es, 
pues, que sienta por estos últimos, de quienes se tiene por padre, 
una tendencia simpática como la que tienen por él los hijos. 

232. Por donde se ve cuánto debemos mirarnos antes de dar 
fe á ciertos sot-dissants adversarios del comunismo, que hoy lo vitu- 
peran para abrazarle mañana : de lo que tenemos vivo ejemplo en 
el Piamonte, que aplaude la total espoliación de la Iglesia ya co- 
menzada en los Obispos, en los religiosos Servitas, en los derechos 
jurisdiccionales de todas clases, cuya violación lamentaba el Pon- 
tífice reinante en la gravísima Alocución consistorial de 1.? de No- 
viembre de 1850, en la que el mismo Pontífice predijo igualmente 
que de.la violación de los derechos de la Iglesia nacería bin pronto 
la de todo orden civil ; guando quidem eadem via iure contemplo et 
cabefactato aliorum guoque publicorum privatorum quo pactorum ra- 
tio concideret. Y sería increible que estos señores nọ viesen Əl- 
precipicio á que corren (especialmente después de tantos ejemplos 
de revoluciones y de comunismo europeo), si no se supiese harto 
hasta qué punto ciegan las pasiones del corazón y sufrén tormento 
en la inteligencia de los políticos las doctrinas canónicas. 

233. Mislectores comprenderán fácilmente las conexiones 86- 
ñaladas hasta aquí, pues están encerradas en la esfera de las ideas 
políticas, á las cuales están ya habituados prácticamente; pero ha- 
biendo muchos entre ellos que contemplan las doctrinas sociales, 
no con el empirismo del empleado, sino con la sublimidad de filó- 
sofos, agradeceránme éstos que descubra la armonía sintética de 
las doctrinas que hemos explicado con otras verdades más abs- 
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tractas, siguiéndonos en las siguientes consideraciones algo más 
metafísicas, que el lector menos acostumbrado á viajes.aerostá- 
ticos podrá pasar en claro sin inconveniente alguno. 

El comunismo, negación de la propiedad, es hijo, como hemos 
visto, de la rebelión, y la rebelión contra el Estado es á todas lu- 
- ces hija del protestantismo, ó sea de la rebelión contra la Iglesia. 
Mis eruditos lectores saben muy bien que esta secta concibió al 
nacer un odio irreconciliable contra el aristotelismo de los esco- 
lásticos, al cual movió una guerra que hubo de conducirle final- 
mente á total exterminio, aun en las escuelas católicas de Europa. 
Las formas secas, la lengua bárbara, las sutilezas ridículas sirvie- 
ron de pretexto á la guerra, y aun de ludibrio para muchos cán- 
didos; pero los más perspicaces comprendieron que tamaña guerra 
debía ser algo más que una simple cuestión de gramática ó de buen 
gusto literario, y creyeron vislumbrar en el principio de las dos 
escuelas la caúsa íntima de la invencible aversión. Si se considera 
bién lo que hemos dicho sobre la soberanía del pueblo, si se re- 
duce todo á una fórmula trascendental, echaráse de ver, no sin 
sorpresa, que la rebelión contra la autoridad y la negación de la 
propiedad se reducen finalmente á la negación ó ignorancia del . 
principio, en torno del cual giraba como sobre su eje toda la filo- 
sofía aristotélica, y que hoy , habiendo cesado los furores y | 
preocupaciones de los partidos, ha sido restablecido en su puesto 
de honor por más sabios filósofos. Lo posible y lo real, la materia 
y la fuerza, que han recuperado hoy su honor en el mundo metafí- 
sico, no son otra cosa en sustancia que la potencia y el acto, la ma- 
teria y la forma, de cuya unión resultaha todo el orden del univer- 
so en la doctrina escolástica. 

234. Ahora bien : la negación de la propiedad en los bienes 
(comunismo) y en el derecho de autoridad /soberanta del pueblo), 
son entrambas apoyadas por sus fautores en el mismo equívoco, en 
la confusión de la potencia con el acto, ó sea, de lo posible con lo 
real; ya lo observaba en tiempos de las repúblicas subalpinas Ro- 
magnosi, quien para disipar los equívocos de la supuesta igualdad 
con que se intentaba despojar á todos los propietarios, decía en 
sus advertencias al pueblo: «Vosotros pretendéis con Mirabeau que 
todo es de todos, porque todos tienen derecho á sustentarse; pero, 
¿no véis que si todo es de todos, nada es de nadie ? ¿Que si mi ha- 
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” cienda es también vuestra, no será realmente ni vuestra ni mía, 
comò quiera que lo mío es aquello de lo cual os excluyo, y lo vues- 
tro aquello otro de lo cual me excluís vosotros á mí? ¿No advertís, 
por consiguiente, que ni vosotros ni yo podríamos usar de ella para 
no privarnos respectivamente de su uso? Pues sino pudiésemos usar 
del pan, por ejemplo, ¿cómo nos habríamos para vivir? Por donde 
echaréis de ver, proseguía aquel jurisconsulto, que el derecho uni- 
versal de propiedad no es propiamente un derecho actual, sino sólo 
potencia]: la cosa no ocupada todavía puede ocuparse por vosotros, 
por mí ó por otro cualquiera. Esto es lo que significa, bien enten- 
- dida, la expresión todo es de todos, la cual quiere decir, que todo 
lo no ocupado aún puede serlo por una persona cualquiera. La pal- 
ma de mi mano puede ser ocupada por una manzana, un libro, 
una moneda: ¿diréis por esto que yo soy poseedor de estas tres co- 
sas? Seguramente que no; sino que, teniendo la mano, puedo tomar- 
las; tengo la potencia, no el acto.» 
= Así discurría este publicistá. Ahora bien : si volvéis la vista á 
la soberanía del pueblo, notaréis la misma confusión de la potencia 
con el acto. ¿Cuál es en realidad el gran argumento de sus partida- 
rios? Za naturaleza, dicen , que quiere la autoridad en la sociedad, 
no ha designado la persona que ha de poseerla; luego la poseen todos. 
Es el mismo argumento de los comunistas: Za naturaleza. que nos da 
` con qué susientarnos, no ha designado el individuo å que cada cosa 
pertenece; luego por naturaleza todo es de todos. Notaréis claramente 
que también aquel error se reduce al equívoco de la potencia con 
sel acto: todos pueden mandar ; luego todos mandan. Aquel todos es 
la voz en que se funda el equívoco, el cual puede ser tomado, ó co- 
lectiva, ó distributivamente: en el primer sentido es falso, en el se- 
-gundo verdadero. Si queréis decir que es posible que todos man- 
den actualmente en un pueblo, decís (perdonadme la irreverencia 
de la expresión) un desatino: si queréis decir que todos pueden ser 
llamados á mandar, decís una verdad indubitable. Así, toda nues- 
tra discusión en este largo artículo, ha sido cabalmente dirigida á 
reconocer en la marcha natural de la humana familia aquellos he- 
chos por los cuales la potencia que es propiedad de todos, es redu- 
cida al acto en las personas de poquísimos ; los cuales, excluyendo 
racionalmente de aquel derecho á todos log que por un hecho cual; 
quiera no participan de él, se encuentran por consiguiente en vir- 
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tud de aquel hecho siendo verdaderos propietarios, no de los hom- 
bres, de quienes no pueden usar en provecho propio, sino del de- 
recho ; de donde se siguen, como hemos visto, notables bienes. — * 

Aquí tenemos la secreta afinidad que unía las doctrinas aristo- 
télicas con el derecho de los propietarios y con la posesión de la 
soberanía, que aunque se encuentran potencialmente en todos, pero 
de hecho se actúan únicamente en sus poseedores respectivos. Por 
- el contrario, la doctrina que no respeta al propietario de los bienes 
y de los derechos, parte de un principio contrario á la base asen- 
tada por el Estagirita, y después de haber desacreditado y puesto 
en ridículo la distinción de éste entre potencia y acto, acaba por 
mirar como un acto lo que no es sino una pura potencia. 

La aversión de los protestantes á estas doctrinas, aunque no es 
móstrarse razonada desde el principio de la secta, pues aquellos 
sectarios no sabían el término á que vendrían á parar negando 
toda propiedad de los bienes en el comunismo, toda propiedad de 
. autoridad en el jacobinismo, con todo fué lógica desde su origen; 
porque para llegar en la práctica á estos últimos extremos, era 
necesario destruir la doctrina trascendental sobre el doble princi- 
pio activo y pasivo de todas las existencias criadas. 

Pero basten tales conveniencias, que pueden deleitar á pocos 
y ser fastidiosas para muchos. He querido únicamente hacer estas 
indicaciones para que la armonía de nuestra doctrina con todos 
los ramos del saber diese á entender todavía mejor su verdad ő 
importancia, que irán sucesivamente resplandeciendo cada vez 
más en las doctrinas políticas ó filosóficas que deberemos explicar 
en adelante. i 

Al presente necesitábamos establecer sólidamente la verdadera 
teoría con que se explica el fenómeno de la autoridad social colo- 
cada en éste -ó aquel individuo. Hemos explicado este fenómeno 
distinguiendo en la antoridad la esencia, que depende de la natu- 
raleza social; la existencia, que dimana de la realización de la socie- 
dad; la posesión, que es un hecho contemporáneo de la realidad 
misma, y la legitimidad , ó sea el derecho de poseer la autoridad, 
cuyas causas y naturaleza hemos inquirido. Pero todo esto lo or- 
denamos al examen de otra cuestión gravísima que surge del tra- 
tado relativo al sufragio universal, cuyos fautores más moderados, 
persuadidos, como vimos, de la imposibilidad deque todo ua pue- 
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blo, ó todos los pueblos, y cada individuo de ellos, gobierne la so- 
- ciedad, se contentan finalmente con afirmar que, al menos á me- 
' dida que en cada pueblo progresan las clases populares, tienen 
derecho los que van por esta senda del progreso á ser llamados al 
gobierno por los príncipes; y que á medida que los pueblos en- 
teros se maduran, adquieren el derecho de gobernarse por sí 
mismos. 


e a a ae 


CAPÍTULO IV. 


o 


SOBRE LA EMANCIPACIÓN DE LOS PUEBLOS ADULTOS. 


8 L 


EXPOSICIÓN DE LA MATERIA. 


235. Emprendamos ahora este tratado, que faé introducido en 
la Civiltà Cattolica con motivo de una carta publicada entonces por . 
tl ilustre conde Mateo Ricci, el cual, sin ánimo de destapar una col- 
mena, Duso atrevidamento la mano en el asunto, presupuesto el že- 
cho primitivo, legitimo é incontrastable del patriarcado, y su; onien- 
do además que de él proceden, más ó menos remotamente, todas 
las monarquías y poliarquías legítimas, el autor pregunta, si el 
poseedor de la autoridad, único dispensador legitimo y autorizado de 
ell, Puede trasmitirla como mejor le plazca, ó si está dirigido en su 
«ción Dor ciertas leyes morales. A 

235.  Cuya cuestión expresada en estos términos parecerá aca- 
i al lector que presenta una respuesta fácil y evidente á todo el 
que haya saludądo siquiera desde sús umbrales las ciencias que 
Ntan de los actos humanos: porque ¿qué acción libre del hombre 
Pudo nunca eximirse de ser gobernada por la ley moral? 

El Autor, por otra parte, al resolver esta cuestión y al aducir 
Sus Pruebas, demuestra bien que no se trata aquí solamente de un 
Problema moral de pura conciencia, sino también de derecho ex- 

rno; pues, como veremos en breve, atribuye á log pueblos, aun- 
Yue limitado por las leyes de la prudencia, un derecho verdadero y 
"guroso de asumir el gobierno de sí mismos. | 

237. Por nuestra parte, habiendo ya demostrado con la razón 
Y con la historia el modo cómo las sociedades humanas adquieren 
aS varias formas de su régimen por la simplicísima aplicación de 

TOMO 1. 44 
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las leyes del orden universal á ciertos hechos individuales que 
pueden ser por extremo variados, y producir con la misma varie- 
dad las consecuencias de un principio mismo, no nos detendremos 
en rebatir la universalidad del primitivo gobierno patriarcal, y de 
la trasmisión por él solo de todo poder, cuya proposición, que en su 
absoluta universalidad nos da lugar á dudas, considerada en rela- 
ción-con la otra parte de lo que afirma el autor, parécenos vacilan- 
` te: perque, ¿cómo puede combinarse con el patriarca, único dis- 
pensador autorizado del poder, el derecho riguroso en el pueblo de 
arrojarlo del trono y arrogarse en parte ó en todo el poder 
mismo? 

Dejemos á un lado este punto para no incurrir en repeticiones, 
y añadamos sólo algunas reflexiones que, poniendo en tela de jui- 
-cio cfertos principios secundarios y ciertas consecuencias y apli- 
caciones de semejante teoría, pongan á nuestros lectores en estado 
de apreciar comparativamente su valor. Hacemos esto de tanto. 
mejor grado, porque estas reflexiones pueden servir de corona y 
complemento al capítulo anterior sobre la posesión de la autoridad. 

238. Para resolver esta cuestión, el autor invoca los siguien- 
- tes principios: | 

1.2 La superioridad de derecho debe reconocerse allí donde 
se encuentre una superioridad intrínseca y manifiesta. 

2, Aunque la persona humana es inviolable, pero las faculta- 
des intelectuales, morales y físicas, cuando no han sido ya ocupa- - 
das, son legítimamente ocupables. 

3.2 Esta ocupación no puede durar sino hasta el día en que las 
facultades mismas entran por su desenvolvimiento natural bajo el 
dominio de la persona. 

239. De estos principios, que parecen itaialas al autor, s saca 
por consecuencia , que, al modo como el niño debe salir de la tutela 
cuando se torna en adulto , también debe salir el pueblo de ella é 
medida que las fuerzas asociadas, libres é inteligentes adquieren ma- 
yor conciencia gde si mismas en relación con las necesidades civiles y 
aumentan en su autonomía intrinseca. 

240. Tal esla teoría que creemos necesario examinar para 
completar la exposición de las doctrinas propuestas en el capítulo 
anterior sobre la posesión de la autoridad, para lo cual comenzaré : 
por la segunda de las tres proposiciones antecedentes : ¿es cierto que 
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las facultades de los individuos serán del primer ocupante? Confieso 
que esta idea, á no mirarla como una metáfora, tiene para mí un 
no sé qué que repugna á la conciencia. Decidme si queréis que se 
puede ocupar el derecho de educar un huérfano, un pupilo, y que 
la ocupación forma un título preferente en favor de aquellos afec- 
tos easi paternales que la inspiraron : decidme que las facultades 
del individuo necesitan de un auxilio que les presente su objeto 
propio, cual es para las fuerzasel trabajo, para la voluntad el bien, 
para el entendimiento la verdad; estas cosas sí que ocupan legíti- . 
mamente las facultades infantiles ; y aquel que facilita su introduc- 
ción ep su legítimo reino, puede decirse que llena un deber sacro» 
santo , no que ocupa un fundo en calidad de usufructuario. 

241. Pero aunque diéramosá esta expresión carta de vecindad, 
¡podríamos aplicarla por ventura á los pueblos como se aplica á 
los individuos? Según el autor, el hecho es idéntico, é idénticas 
lógicamente deben ser las leyes morales que lo rigen. Confieso, en ver- 
dad, que no puedo convenir en esta identidad entre dos cosas, una 
de las cuales es física y la otra moral; nadie hay de seguro que no 
perciba en ellas muchas analogías; pero, ¡cuánta distancia hay de 
la analogía á la identidad! Detengámonos aquí un poco para anali- 
zar este concepto metafórico de los pueblos infantes , que ha seduci- 
do algunas veces aun á sabios filósofos, y veamos si puede inferirse 
de él una ley idéntica de emancipación. 


S I. 
IDEA Y FALSAS CONSECUENCIAS DE LA EDAD DE LOS PUEBLOS. 


242. ¿Qué es un pueblo infante? ¿Está obligado por tener esta 
edad á vivir debajo de tutela? ¿Deberá esta tutela cesar cuando 
llegue á ser adulto? 

Estas y otras cuestiones nos ayudarán á aclarar las ideas, para 
deducir de ellas las consecuencias. 

No hay reparo alguno en Hamar metafóricamente pueblo niño á 
una tribu cualquiera que sale, como flor del botón, del círculo 
formado por los muros domésticos; porque en el aumento que em- 
pieza á recibir en el número de individuos y familias, se parece al 
niño que recorre el primer estadio de la vida. Niño asimismo 
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puede llamarse á otro pueblo menos adelantado en las ciencias y 
en las artes, porque se parece al niño que todavía no está adornado 
de los conocimientos y primores de que después le proveerá la edu- 
cación. Por último , puede llamarse niño si, contento, como los pe- 
queños Cantones de Suiza con un -gobierno patriarcal ejercido por 
hombres de conciencia, vive ajeno á aquellas artificiosas institu- 
ciones administrativas que nosotros empleamos (con qué provecho, 
Dios lo sabe) para suplir la poca conciencia que suponemos en los 
gobernantes. .Á estos tres sentidos creo que puede reducirse de 
ordinario el uso de la expresión metafórica: pueblos niños. 

243. Ahora bien: ¿percibís acaso en esta analogía sombra si- 
quiera de identidad de donde podáis sacar lógicamente, con rela- 
ción á los pueblos, las consecuencias idénticas que se derivan de 
la infancia de los individuos? Hablando de éstos, yo discurriría 
así sin necesidad de recurrir al derecho de, ocupación: «El niño 
nace en la sociedad, donde toda persona adulta, y más si es alguno 
de sus parientes, está obligada á querer y procurar el bien de sus 
- semejantes. Este niño que aquí veis, ha nacido, por la voluntad 
del Criador, sin el uso libre de sus facultades; luego el Criador 
quiere que sus parientes más próximos, y á falta de parientes cual- 
quiera otra persona adulta, le ayude en el proporcionado desen- 
volvimiento de sus potencias, hasta tanto que con el conocimiento 
de la verdad pueda tender hacia el bien y hacer uso de sus fuerzas 
para conseguírlo.» Este discurso me prueba que así como el adul- 
to tiene el deber, así tiene también el derecho de suplir á las fa- 
cultades todavía inmaturas del niño: éste no conoce su bien, sus 
intereses; está confiado por el Criador á la sociedad; la persona 
piadosa que recibe.este encargo, tiene el derecho de cumplir con él. 

244. ¿Podemos decir otro tanto dq los pueblos niños en cual- 
quiera de los tres sentidos antes indicados? Comencemos por el 
primero. 

245. Hemos llamado primeramente niño á un pueblo que, sa- 
liendo del seno de su familia, se trasforma en tribu ó en munici- 
pio. Ahora bien: ¿creéis verdaderamente que en este pueblo sean 
racionalmente ocupables las inteligencias, làs voluntades, las fuer- 
zas, y sujetas por consiguiente á la tutela y al dominio de uno d de pb- 
cos? ¿Quién es el hombre de juicio que viendo una familia propa- 
garse, edifitar nuevas casas y formar por hermanos y sobrinos una 
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nueva aldea, un pueblo, se atreviese á dirigirles á todos estos, por 
vía de reconvención, el siguiente discurso: «Señores: os he re- 
unido aquí para manifestaros que la familia multiplicada ha reci- 
bido retóricamente el nombre de pueblo niño? Ahora bien : los ni- 
ños, como sabéis muy bien, no saben hablar, ni discurrir, ni cono- 
cen sus intereses, ni i quieren su verdadero bien; por cuya razón, 
no sólo es un derecho, sino un deber de todo hombre sensato, el 
encargarse de su tutela y dirigirla por medio de la educación. 
Pues este oficio es cabalmente el que he pensado ejercitar con vos- 
otros, que sois un pueblo niño; por tante, hemos venido en-decre- 
tar y decretamos lo siguiente ....» 

246. No creo que el buen tutor tuviera tiempo para exponer - 
aquí el Código de sus leyes tutelares, pues sería interrumpido por 
la risa más aún que por la indignación de aquellas buenas gentes, 
que al fin le responderían quizá en estos términos sobre poco más ó 
menos: «Sepa V., señor nuestro, que un pueblo niño podría llamar- 
se con igual retórica una familia perfecta y madura; por tanto, si 
en concepto de niños tenemos necesidad de pedagogo , como adul- 
tos tenemos derecho de gobernarnos por nosotros mismos; si no 
tenemos la inteligencia de pueblo, tenemos la inteligencia de fami- 
lia adulta que nos ha dado naturaleza, conforme á las necesidades 
de nuestro ser, con la cual conocemos admirablemente el verda- 
dero bien y nuestros verdaderos intereses, acerca de los cuales es 
probable que estéis más á oscurasque nosotros. Así, la pretensión 
de ingeriros en la dirección de nuestros intereses la reputamos 
por grayísima ofensa del derecho que tenemos á la libertad; y. este 
resentimiento jurídico debe haceros comprender, aun según vues- 
tros principios, que hemos llegado ya á una madurez que merece- 
ría la libertad, si no la tuviésemos, y así menos será razón que la 
perdamos cuando ya la poseemos. 

247. Bien vemos que el conocimiento que tenemos de nuestro 
verdadero bien podrá siempre recibir nuevos incrementos,.como 
puede asimismo recibirlos el bien á que se refiere; mas para adə- 
lantarnos en este conocimiento, no creemos tener necesidad nin- 
guna de sacrificar nuestra presente libertad, que es, en resolución, 

el mayor bien á que nos prometéis conducirnos. La uaturaleza, 
que dirige con perfecta armonía toda la marcha del universo, da 
un conocimiento menos perfecto á los pueblo3 menos adultos, por- 
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que este conocimiento menos perfecto puede bastar á su objeto, 
que es un bien menos perfecto. Con él, y con el estímulo que 
mueve siempre al hombre á buscar, por lo menos en el orden ma- 
terial, lo mejor, no dude V. que llegaremos también nosotros su- 
cesivamente á la perfección que conviene á nuestro -ezrácter, al 
temperamento, al clima, á los hábitos, á las instituciones, á las 
tradiciones, y, en suma, á todos nuestros antecedentes, sin que ten- 
ga V. que tomarse la molestia de destrozarnos todas las fibras del 
corazón, y encadenarnos todos los movimientos del cuerpo, á fin 
de implantar entre nosotros esta vuestra exótica civilización, la cual 
sabe Dios si en este terreno, que no es vuestro, podrá echar raíces.» 
248. Confieso no ver qué réplica podrá oponerse á este resen- 
timiento tan justo, cuya Justicia consiste, como todo el mundo pue- 
de ver, en haber trocado el sentido propio por el metafórico; un 
„pueblo no tiene realmente una inteligencia, una voluntad, sino en 
cuanto la obediencia le obliga á hacer suya la voluntad del gober- 


- nante. Pero cuando para librarlo de la obediencia contraponéis al 


superior la inteligencia y la voluntad de la nación, dividís la so- 
ciedad real en dos seres: el uno físico y real, que es el superior, y 
el otro imaginario, ó cuando más, ideal, que es la unidad de las în- 
teligencias y de las voluntades de los ciudadanos; y este ser con- 
tradictorio, que pierde toda unidad, y por consiguiente toda reali- 
dad al separarse del gobernante, lo contraponéis al gobernante mis- 
mo. Ahora bien : ¿cómo es posible deducir de tales premisas imagi- 
narias y eontradictorias una consecuencia razonable y practicable? 

249. Podréis, sí, encontrar una realidad que contraponer al 


príncipe en la inteligencia y voluntad particular de cada uno de 


los individuos; pero éstas aun en el pueblo niño son adultás, ma- 
-duras, decrépitas, de donde resulta que es falso llamarlas niñas, y 
absurdo querer introducir aquí el derecho de tutela. | 

250. Consideremos ahora la infancia de los pueblos llamando. 
niños á pueblos agrestes todavía, que carecen de cultura en las 
ciencias y en las artes: ¿qué fuerza tendría con relación á éstos el 
argumento del autor, despojado de su forma metafórica y reducido 
á términos naturales y propios? Á tales pueblos tendríamos que 
decirles: «Vosotros no conocéis los nuevos frutos producidos por 
los árboles de Bacon, de los enciclopedistas, de Ampère y de Gio- 
berti; ni conocéis las órbitas de los nuevos planetas, ni los teles- 
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copios con que los contemplamos, ni los cálculos de la mecánica 
celeste, ni los descubrimientos electro-dinámicos, ni las cifras de 
la estática, ni las demostraciones de todo el orden moral, deduci- 
das de los elementos trascendentales del imperativo categórico, del 
- ente, de lo absoluto, y otras innumerables que hacen la admiración de 
la docta Europa. Es, pues, evidente que no podéis conocer la ver- 
dadera felicidad, ni vuestros verdaderos intereses ; y así, movidos 
de tierna compasión por. vosotros, os tomamos bajo nuestra bené- 
fica tutela, y comenzamos á daros un curso de lecciones sobre la 
felicidad , que nos pagaréis con una contribución de cuatro ó cinco 
millones, y os prepararán admirablemente á emanciparos del yugo 
que os imponemos el día de hoy para haceros felices.» 
251. Mis lectores habrán notado que el discurso imaginado es 
historia, no parábola (1): que ya hace muchos lustros se habla este 


Ll 


(1) Un ejemplo de esto presenta la Suiza, según el Univers del 23 de 
Setiembre de 1850. Se sabe que los electores del cantón de Friburgo han 
firmado casi todos, Ó'sean cerca de unos 18,000, de 20,000 que son, una ex- 
posición pidiendo que el pueblo sea consultado sobre si se ha de mantener la 
Constitución impuesta el año de 1847 por el ejército federal. Otra exposición 
` de igual género circula en estos momentos en el Vales, en que se leen las 

iguientes líneas: «Muchos años de experiencia nos han probado que para es- 
lecer sólidamente la dicha y la prosperidad de un pueblo, no es bastante 
gritar progreso, ni hablar mucho de libertad, ni hacer leyes numerosas y en- 
tregarse á merced de bellas teorías, sino lo que importa es que las necesi- 
dades y los recursos del país, etc. No es razón romper de una vez para siem- 
pre con los derechos adquiridos, y renunciar desdeñosamente 'á toda una 
istoria llena de páginas gloriosas y de grandes merecimientos. 

»Hasta el año de 1848, el pueblo de Vales gozaba del derecho de delibe- 
rar acerca de las leyes preparadas por el Consejo superior, y no estaba obli- 
gado á sufrir impuesto alguno sin la aprobación del pueblo; éste nombraba. 
entonces sus presidentes de distrito, sus gobernadores y sus jueces; mas hoy, 
gracias á la Constitución que nos rige, estos nombramientos se hallan cen- 
. tralizados en manos de siete consejeros de Estado. El Consejo superior dis- 
cute y sanciona definitivamente las leyes, y al pueblo no le queda que ha- 
cer otra cosa sino recibirlas y obedecerlas. Todos estos atributos de la sobe- 
ranía del pueblo se le han ido de las manos, y quedando sometido sin res- 
fricción alguna á esta triste situación, habría verdaderamente abdicado. 

»Los que abajo firman reclaman, pues, que se restablezca el Referendum 
para las leyes, impuestos, naturalización de extranjeros; también reclaman 
mayor participación en el nombramiento de sus magistrados de distrito..... 

»Llenos de confianza en el respeto que las autoridades del país deberán 
de tener á los derechos del pueblo, y en sus sentimientos de verdadero pa- 
triotismo, no dudamos que, luego que la presente solicitud cuente con 6,000 
firmas, dejarán de someterla á la decisión de las juntas electorales de circu- 
los y distritos, porque el voto de estos 6,000 ciudadanos tiene tanta fuerza 
como una resolución del Consejo superior, según los términos explícitos del 
acta constitucional. Z 

»Fácilmente se reunirán las 6,000 firmas, y entonces veremos lo que hace 


- 


el Gobierno.» 
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lenguaje á pueblos ignorantes para conducirlos á la luz necesaria 
para la emancipación; y que ciertos pueblos aceptan de buena vo- 
luntad in utilibus esta luz con que se compra á bajo precio la li- 
bertad. ¿Pero estarían igualmente dispuestos á aceptar el sistema 
con las consecuencias contrarias, es decir, á aceptar el título de 
niño y las ligaduras con que se pretendiera encadenarlos por este 
«título? ¿Serían por ventura razonables estas consecuencias? ¿Tenían 
razón los radicales suizos cuando á los rústicos montañeses de Uri, 
de Untervals, del Vales, les querían quitar su soberanía porque no 
estaban civilizados? 

252. Es cosa clara que aquellos fuertes y patriarcales herede- 
ros de los vencedores de Sempache, habrían podido responder á la 
civilzación radical en los siguientes términos : «Señores : todas 
estas admirables invenciones vuestras pueden formar un bello or- 
namento, una ocupación agradable, un gustoso recreo para el pue- 
blo que las haya menester, pero no constituyen la civilización 
esencial á la naturaleza humana, la que forma el constitutivo sólido 
de la felicidad social. Esta se contenta con la libertad de procurar 
cada uno para sí y para los suyos el pan de cada día, libertad ga- 
rantida por una educación que engendre la probidad, y por una 
justicia que aterre á los malvados; lo cual basta en el orden del 
gobierno civil para formar de nosotros un puebla fuerte , honesto 
y feliz. Todo lo demás podrá favorecer á los que hubiesen contral- 
do semejantes necesidades; pero de seguro es inútil para los que | 
han sabido no ser esclavos de ellas. Permitidnos, pues, que no 
sacrifiquemos la libertad que poseemos de muchos siglos á esta 
parte á un lujo de ciencia y de bienestar de que no nos curamos.» 
Contra este discurso , ¿quién se atrevería á insistir en sujetar á este 
pueblo niño para corromperlo con una civilización sensual y romper 
después sus vínculos, cuando, relajado con los goces y alterada en 
su mente la verdad de los principios, se Ma pata inpaphoitado para 
poseer la libertad? 

253. Por último ; se llaman niños por digon á los pueblos, 
cuando la sencillez de sus gobiernos y de sus Códigos no ha menes- 
ter de equilibrios, de Cámaras y de budget; y si por esta falta fuese 
su administración menos justa, el espíritu público Menos concorde, 
la sociedad doméstica menos libre , los ciudadanos menos amantes 
de la patria y las costumbres públicas menos honestás, acaso no 
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sería fuera de razón tratarlos como niños. Pero si un pueblo regido 
por un gobierno sencillo y patriarcal, inculcando á todos la santi- 
dad de los deberes, consigue que todos concurran á defender en 
cada individuo el derecho sin.necesidad de instituciones artificia-. 
' les; si los tiudadanos , menos delicadosen resentirse jurídicamente, 
lo fuesen más en el dictamen dela conciencia; pretender que este 
pueblo sea niño porque discurre sin Parlamentos, permanece de pie 
sin hacer equilibrios, administra la justicia sin necesidad de fisca- 
lización , y. camina sin gendarmes ; pretender que para este pueblo 
son legítimos los lazos que deben desatarse tratándose de pueblos 
adultos ; pretender que el gobierno de este pueblo sea cosa vacante, 
buena presa del primero que la ocupe, no sería ciertamente con- 
forme á razón y justicia: y el autor que defiende en favor de los 
pueblos capaces de gobernarse intelectualmente á sí mismos sus fran- 
guicias, aunque abusen de ellas, no querrá ciertamente quitar á los 
pueblos menos corrompidos el derecho de libertad que ejercitan 
naturalmente con tanta mayor moderación. 
254. De lo dicho hasta aquí creo que puede deducirse lógica- 
mente que la llamada infancia de los pueblos nada tiene que ver 
con la infancia de los individuos, cuando se trata de sacar de ellas, 
en orden á la libertad de las acciones, consecuencias. idénticas. 
De lo cual podrá también convencerse el autor, si advierte que él 
mismo presenta como signo de haber llegado un: pueblo á la auto- 
nomía y de tener derecho á la emancipación cuando experimenta 
el resentimiento jurídico procedente de la conciencia intima de su per- | 
sonalidad. Ahora bien: todo el que no es extraño á la historia de 
los pueblos, sabe muy bien que el sentir la ofensa que se hace á 
sus derechos, es, no sé si me atreva á decir, una prerogativa emi- 
nente ó un defecto de los pueblos infantes: el ultraje inferido á 
uno solo en una tribu de salvajes, en una horda de bárbaros, pro- 
duce inmediatamente una guerra furiosa; y cuanto más se conser. 
van en un pueblo ideas y afectos municipales, tanto es más vivo 
- de ordinario el resentimiento Jurídico, como suele notarse en aque- 
llos pueblos en que, por razón de su soledad y aislamiento, es más 
vigoroso el elemento municipal.. | i 
Si, pues, este resentimiento es indicio de un pueblo maduro pa- 
ra el goce de la libertad, maduros deberán llamarse para ella á 
los pueblos niños al par de cualquier nación adulta y decrépita; 
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ni es posible, por consiguente, hallar en la vida de un pueblo un - 


solo día en que las falcutades de entender, querer, obrar, puedan 
reputarse cosa vacante que está á merced del primero que la ocupa. 

255. Hemos dicho todo esto aceptando en sus mismos térmi- 
nos lo que aségura el autor acerca del indicio del resentimiento ju- 


rídico; pero este resentimiento, ¿es verdaderamente indicio de un 


pueblo maduro? Fácil es comprender que este resentimiento no es 
otra cosa en sustancia que un efecto, una modificación accidental 
de la unidad nacional, y que formando ésta verdaderamente de 
muchas gentes y provincias un pueblo, no puede negarse que se- 
mejante resentimiento es indicio de pueblo maduro, porque prue- 
ba que ha adquirido la unidad nacional. 

256. Esta unidad se halla constituída sustancialmente por la 
unidad de entendimiento, de voluntad, de intereses, de territorio, 
de lengua y de gobierno: un pueblo realmente uno en razón de la 


inteligencia y de la voluntad, está dotado de espíritu nacional; sies * 


uno por intereses y territorio, adquiere unidad material; si en la 


lengua y gobierno, unidad civil y política. Cuando el conjunto de 


estas unidades ha llegado á unir á un pueblo con unos mismos pen- 
samientos, afectos éintereses, acaece por consiguiente que al tocar- 
se una fibra de cada una de estas unidades, responden las fibras 
simpáticas: y así como la violación de un derecho despierta en to- 
dos el resentimiento jurídico, así también cuando se vislumbra un 
bien cualquiera, despiértanse las esperanzas de todos: el temor de 
una quiebra conmueve las fortunas de muchos; un principio social 
que vacila, hace vacilar á muchos sentimientos. 

257. Creo, pues, que generalizando y simplificando podremos 
llamar maduro á un pueblo para gobernarse por sí, cuando ha ad- 
quirido la unidad del pueblo. Esto expresa una verdad comúnmen- 
te recibida, con tal que se entienda bien; y es que todos los pue- 
blos, es decir, todos los Estados, son naturalmente autónomos; lo 
que no significa que todos los Estados deban de gobernarse por la 
comunidad, porque son cosas muy diversas entre sí awlonomía de 
un pueblo y gobierno republicano. Pueblo es una sociedad, y toda 
sociedad consta esencialmente de una multitud y de un superior. 
Pueblo autónomo quiere, pues, decir una multitud con su superior 
á la cabeza, independiente de muchedumbres y superiores extran- 
jéros; pero no una multitud no gobernada por su propio superior, 


r 


la cual no sería ya un pueblo, sino un conjunto de individuos. 
Concediendo, pues, que el pueblo que ha llegado ála unidad na-- 
cional tenga derecho ála autonomía, no por esto`dehe inferirse 
que tenga derecho á ser gobernado por la comunidad: la determi- 
nación de la forma de gobierno depende de otros principios, de 
los cuales tratamos en el capítulo anterior, hablando de la posesión 
de la autoridad, pero el principio de la unidad nacional, manifes- 
tada por las simpatías nacionales, podría mostrar la madurez de 
un pueblo, no para formas de un gobierno libre, sino para la auto- 
nomia nacional. 

258. Por medio de estos dissar hemos procurado estable- 
cer, como punto de derecho, la plena igualdad política de los 
pueblos niños comparados con los pueblos adultos, la cual. impug- 
nan hoy (aunque no sin alguna incoherencia) ciertos filósofos y 
filántropos que en seguida defienden á capa y espada la libertad y 
la igualdad individuales : estos tales, como vimos en otra oca- 
sión (1), se sienten tan poseídos de la grandeza y de los derechos 
de nuestra civilización, que no vacilan en someter á su dominio to- 
dos los pueblos bárbaros. Á este mismo punto, aunque el autor no 
lo declare, nos conduciría su doctrina, que establece la necesidad 
del gobierno sobre la base de la infancia de los pueblos, y el dere- 
cho riguroso de ser gradualmente emancipados sobre la base de la 
conciencia, cada vez mayor, que adquieren de st mismas las fuerzas 
asociadas en relación con las necesidades civiles. 

259. Si ahora pasamos del raciocinio á la historia, será fácil 
ver cuán admirablemente conviene ésta con nuestras teorías y re- 
pugna á las contrarias, pues no hay propiamente en parte alguna 
monumentos históricos de mayor libertad que en los pueblos in- 
fantes; antes sería difícil hallar uno solo entre estos que no goce-de 
la libertad casi en toda su plenitud. Esta proposición podrá pare- 
cer contraria al sentir de autores gravísimos (2) que encuentran 
en las historias á la sombra de la monarquía los principios de casi 
todos los pueblos ; pero fácilmente puede ponerse en armonía con 
el juicio de tales autores, si se reflexiona en la naturaleza ó indole 
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1) Civ. Catt., vol. 111. | 
2) Se pueden ver muchos de estos autores en HALLER: Restaur. de 


la scienc. poli: E 
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de las soberanías primitivas, á las cuales se habían mezclado en 
mucha parte elementos de forma ora democrática, ora aristocrá- 
tica, ora también hierática, de la cual tenemos buen testimonio, no 
sólo en las antigúedades romanas, griegas, germánicas y galas, y 
en los modernos salvajes y bárbaros, sino hasta en el llamado des- 
potismo oriental, cuyo absolutismo no impedía á los sátrapas enca- 
denar por medio de las leyes las manos de sus respectivos prínci- 
pes intimándoles su observancia, como á propósito de Darío y de 
Daniel observa Cantú. 

- 260. Pues si la cuna de los pueblos niños se muestra en la his- 
toria á la sombra del árbol de la libertad; si para regar esta planta 
descienden de lo alto razones tan espontáneas, parece bien con- 
cluir, sin temor de errar, que el derecho de gobernar y la nece- 
sidad de ser gobernados no dependen de la infancia de los pueblos, 
sino de otras razones ya oportunamente explicadas, y por consi- 
guiente que tampoco puede depender de su adolescencia el dere- 
cho de obtener y la obligación de otorgar la emancipación. 


f 


§ IU. 
VERDADERA IDEA Y VERDADERAS CONSECUENCIAS. 


261. Todo lo que hasta aquí hemos tratado podría reducirse 
á brevísimo epílogo haciendo el discurso siguiente : La razón por 
la que puede y aun debe el niño estar, en toda sociedad que no sea 
inhumana, bajo la tutela de los adultos, es la imposibilidad en que 
se encuentra de proveer å su verdadero bien por falta ó imperfeo- 
ción del uso de la razón: es así que los pueblos llamados niños por 
la orgullosa civilización europea tienen el uso plenísimo de su ra- | 
zón, aun en el punto que salen del germen de la familia, aunque 
no se curen del lujo de las artes y de las ciencias, aun cuando se 
rigen por instituciones sencillas y patriarcales ; luego la infancia 
de los pueblos no ofrece motivo alguno racional para enfrenarlog 
con leyes más absolutas (en lo cual conviene la historia con la ra- 
zón). Luego si en ciertas épocas los vemos regidos con mayor ri- 
gor, debe esto atribuirse á otras razones diversas de su infancia (1). 

(1) Memos puesto en claro estos motivos en el capítulo anterior : De la 
posesión de la autoridad. ` 
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Luego su adolescencia no es motivo suficiente para obligar á 
los gobiernos á trasformarse concediendo á los súbditos liber- 
tad. 

262. Permitaseme aquí hacer de paso otra observación acerca 
de estas nomenclaturas fundadas en la analogía, de donde resulta- 
rán, no sólo informes, sino hasta falaces, los argumentos que se quie- 
ren presentar como principios científicos en las regiones filosófl- 
cas. Mucho se habla de la infancia de los pueblos ; pero, ¿podréis 
decirme, por vida vuestra, en qué año ó en qué lustro están los 
pueblos en su infancia, en cuáles-llegan á la puericia, cuántos ne- 
cesitan para la adolescencia, la virilidad y la vejez? Se me antoja 
que más de uno que habló mil veces de la infancia de las naciones, 
habría de sentirse muy embarazado para dar la respuesta. Todavía 
le sería más difícil darla, si le preguntasen los fenómenos por 
donde se conoce el tránsito de una edad á otra. En el individuo 
lodo esto es claro : el infante pasa á ser niño cuando comienza á 
ndar, adolescente cuando comienza å usar de la razón , hombre 
cuando la ejercita con facilidad : los fisiólogos señalan los caracte- 
1968 Orgánicos que corresponden á las respectivas variedades, y 
cada una de éstas, sobre algunos meses más ó menos, tiene un pe- 
riodo fijo. ¿Se observa por ventura nada de esto en las varias eda- 
des de los pueblos? No sólo no hay en ellos nada determinado en 
£ "zón del tiempo; no sólo carecen de indicios ciertos en sus formas 
“9 ANEcas, sino que la filosofía de la historia, tras prolijo examen 
'ALrgos debates, aún no se ha atrevido á decir que los pueblos ten- 

¿Zag ninguna, | | a 
od - No es que se atreva á negar que los pueblos, como otra 
Ura cualquiera, sean árrebatados por el tiempo inexorable en 
di OUriente de los siglos, lo cual sería locura, sino que todavía 
Es si los pueblos se encaminan siempre á un bien mayor como 
a Cen los progresistas, 6 decaen, como dicen los pesimistas, ó gi- 
al o círculo, según Vico, ó si caídos se vuelven á levantar desde 
Balh a desu redención, como mejor que otros me parece que dice 

© en sus meditaciones históricas. Pues si aún no sabemos toda- 

via Cual es la marcha natural y constante de los pueblos, ¿será posi- 
Me Aeterminar en períodos normales sus fases sucesivas? Suponed 
MES Cuvier hubiese encontrado en las entrañas de la tierra un fósil, 
Y Que no hubiera podido decir si este fósil era mineral, ó vegetal, ó 
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animal, ni hubiera podido por consiguiente conocer sus períodos 
naturales y sucesivos; ¿podría decirnos en qué período de su exis- 
tencia fué sorprendido por el cataclismo y sepultado en las entra- 
ñas de la tierra? 

264. Por mi parte confleso que no puedo decidirme á señalar á 
los pueblos una crisis de edad propiamente dicha, si no es aquella 
edad primera en que salen del germen doméstico, la cual podría 
llamarse su infancia, ó mejor dicho su formación : en todo el resto 
de su vida yo veo ciertamente el desenvolvimiento sucesivo de 
los elementos preexistentes, y comprendo muy bien que, compa- 
randó cada generación el estado á que ha llegado con los gérmenes 
de que ha procedido, llame infante á la edad anterior y se crea á sí 
propia adolescente ó madura; así como la generación que venga 
después de ella, renovando respectivamente el mismo desenvolvi- 
miento sucesivo y haciendo la misma comparación, llamará infan- 
te á la anterior y á sí misma se llamará adulta. Pero todos estos 
juicios ó toda esta presunción, son simples términos relativos, 
á los cuales falta una unidad absoluta de que constantemente se 
parta : y cabalmente por esto unos desprecian como niños á 
ciertos pueblos que otros ponen en las nubes como consumados 
en sabiduría; unos llaman progreso lo que otros retroceso. Mas no 
sería difícil encontrar la razón primera y profunda de todas es- 
tas inciertas variaciones en la naturaleza del hombre y de la 
sociedad. l 

265. Aunque compuesta de seres fisicos, la sociedad es un 
cuerpo moral, es decir, un cuerpo que resulta de las acciones li- 
bres de los hombres, los cuales, si bien están unidos generalmente 
por leyes morales á la sociedad en que viven respectivamente, to- 
davía pueden, en fuerza de su libre albedrío, traspasar esta3 leyes 
ó guardarlas con mayor ó menor perfección, ó modificar su obser- 
vancia con aquella variedad de acaecimientos subsiguientes que la 
naturaleza de las cosas presenta en pos de esta variedad que se no- 
ta en la acción libre de los hombres. Para citar-algún ejemplo so- 
lemne y palpable, recordemos que cuaudo Constantino, Clodoveo 
ó Esteban de Hungría implantaban en sus pueblos la idea católica, 
esparcían una semilla que hubieran podido no esparcir, como des-— 
pués pudieron Mahoma, Lutero, Voltaire, exterminarla ó impedir 
su fecundidad. Si, pues, el arbitrio de los hombres puede alterar 
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con progresos y retrocesos la: marcha de los pueblos, pretender 
señalar á éstos una marcha constante, cuyas fases sucesivas pre- 
senten caracteres también constantes, á que puedan aplicarse en 
sentido propio los nombres de las varias edades del individuo hu- 
mano, paréceme repugnante á la naturaleza moral de la sociedad, 
que resulta de la operación natural de muchos hombres fisicamen- 
to libres en las varias acciones con que desenvuelve todos los gér- 
mones sociales. 

266. Siaplicáis esta verdad á la doctrina que estamos exami- 
nando, veréis demostrado con una nueva razón que nada puede 
inferirse de la infancia Ó adolescencia de ¿los pueblos ni en prô ni 
en Contra de su emancipación. Con todo, si es cierto, qomo hemos 
demostrado, que todas las edades sucesivas pueden bajo este 
aspecto celebrar su propia adolescencia respecto á las edades pre- 
cedentes, seguiríase que todas tienen derecho á emanciparse; y, 
por el contrario, si todas las precedentes pudieran ser llamadas 
edad de la infancia respecto á las posteriores, todas podrían ser 
legitimamente encadenadas por sus gobernantes. Pero así como 
estos desenvolvimientos pueden conducir al bien ó al mal, según 
e Proceden de un germen bueno ó malo, así también pueden ser 
una razón para aflojar las riendas y conceder á los pueblos mayor 
fluencia en el gobierno, ó á lo menos mayor libertad, ó bien su- 

arlos con más estrechos lazos, dejándoles menor esperanza de 
miair en el gobierno. 
, 267, He aquí, caro lector, cuántas dificultades se pueden sus- 
citar Sobre estas influencias políticas de la supuesta edad de los 
pueblos; y acaso al notar lo mucho que me he detenido en estas 
“nsideraciones críticas, te imaginarás haber sido mi ánimo indu- 
“ido de cierta inclinación á formas de gobierno menos libres, pul- 
“erizar en este punto las doctrinas del Sr. Ricci. Mas te enga- 
“arias formando este juicio, pues cuando se trata de autores sin- 
ramente católicos y graves y modestos, no me siento inclinado 
destruir todo lo que dicen; pues difícilmente puedo persuadirme 
à que corran ciegamente en pos de sus sueños, y de mejor grado 
ue persuado å que en su mismo error resplandezca alguna verdad 
Percibida por ellos de un modo confuso, la cual, luego que se po- 
ne en claro, puede difundir mucha luz sobre las doctrinas oscure- 
cidas por las sombras del equívoco. Esto es justamente lo que yo 
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quisiera averiguar en este instante, examinando el sentido en que 
pueda decirse con verdad que los pueblos son niños, y que pasan- 
do de la niñez á la virilidad tienen derecho á adquirir en el go- 
` bierno una influencia siempre mayor. 

268. He dicho hace poco que los pueblos, desde el momento 
de su formación, están sujetos á una perpetua vícisitud en que el 
momento presente es un desenvolvimiento del momento anterior, 
y. un germen á la vez de otro desenvolvimiento sucesivo; pero que 
esta vicisitud no puede recibir justamente los nombres de las eda- 
des que denotan la madurez de la vida, con los cuales distingui- 
mos los períodos sucesivos de la vida humana: de donde hemos 
. inferido que las formas de gobierno no se determinan con relación 
á los pueblos según la edad. i 

' Pero al decir esto, contemplábamos á cada pueblo aislado de 
los demás y llegado á su punto; pero ¿es este aislamiento propio 
de las varias naciones en que se divide el linaje humano? ¿No tu- 
vieron estas naciones fases algunas antes de llegar á su ser, y no 
pueden esperar otras con que trasformarse? Fácil es observar que 
antes bien una ley constante de la naturaleza parece impulsar á 
todas las sociedades hacia un engrandecimiento futuro, á agne to- 
das aspiran por natural instinto. i 

269. La historia habla claro en este punto: en los orígenes 
| primeros de las naciones, cada familia, por decirlo así, luego que 
se erigía en ciudad, constituía un reino de pocas yugadas de tierra. 
Así lo vemos en las sagradas letras: aquella tierra que fué después 
uno de los más pequeños reinos de Oriente, la Palestina, contenía 
dentro de sí una multitud de otros reinos más pequeños, cada uno 
de los cuales estaba reducido casi á la. respectiva capital, y entre 
ellos cinco se asentaban en el estrecho valle donde hay reposa el 
- mar Muerto. 

La misma enseñanza se saca dé los documentos profanos res- 
peeto á la Grecia grande y pequeña, al Lacio, á la Etruria, etc.; Y 


después que cayó la sociedad antigua, renacen las gentes distri- 


buídas en pequeños feudos y comunes que, aglomerándose poco 
á poco, constituyen reinos que van sucesivamente creciendo aun 
á nuestros ojos para formar siempre Mayores Estados ó im- 
perios. 

270. ¿Es este hecho histórico un mero accidente fortuito, Ó 
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una ley constante? La filosofía de la historia, que ha hablado mu- 
cho, pero no siempre bien, se ha inclinado con exceso, adoleciendo 
- del achaque propio de las ciencias en la cuna, que es sacar induc- 
ciones universales de unos pocos hechos particulares : y así, con- 
forme á esta regla, es fácil inferir la existencia de dicha lay de 
“esos tres hechos que hemos apuntado. Mas si se quiere que una 
inducción sacada de tan pobres elementos tenga, sin embargo, al- 
gún valor, conviene esforzarse por buscar los principios universa- 
leg en que se funda en el orden metafísico, los cuales, por ser na- 
turalmente necesarios y constantes, pueden certificarnos que el 
hecho, aunque experimentado pocas veces, atendida la breve duga- 
ción del género humano, debe reproducirse constantemente en 
virtud de su misma naturaleza. 

271. Ahora bien : no es difícil al que. medita en la naturaleza 
de las sociedades humanas echar de ver los elementos apodícticos, 
en cuya virtud esla sociedad naturalmente progresiva, no en el 
sentido que ya hemos refutado, de que cada pueblo adquiere siem- 
pre nueva luz intelectual y nuevos derechos á la libertad, sino en 
este otro sentido : que toda sociedad, aun la más elemental, tiende 
en su desenvolvimiento á recibir nueva especie ó nuevas formas, 
pasando de individuo á familia, de familia 4 municipio, de munici- 
pio 4 estado, de estado á nación, de nación á federación ó imperio, 
de imperio á sociedad universal. Tal es el verdadero incremento 
normal, natural, constante de la asociación humana, cuando no 
llega á ser perturbada por aquellas catástrofes que introducen per- 
petuas anomalías en los sistemas secundarios de orden natural, á 
fin de que éstos sirvan á otros sistemas primarios y superiores. 
Bien se comprende que si esta ley física de incremento social es 

- £onstante, podremos con justicia inferir de ella leyes morales rela- 
fivamente á los gobiernos de la sociedad, y podremos acaso en- 
Contrarnos con resultados análogos á los del ilustrado autor, aun- 
que aplicados á otra materia enteramente distinta, pues él los 
aplicaba á cada pueblo, según que crece en instrucción y prúden-' 
cia, lo cual!es falso de hecho, y hace por consiguiente falsa, im- 
practicable y perniciosa la ley; y nosotros, por el contrario, los 
aplicaremos á la marcha universal del linaje humano; y si esta 
marcha fuese conforme con nuestro juicio saldría verdadera, 
practicable y útil la ley moral. Ahora bien: se puede demostar 
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con muchos argumentos que semejante ley dirija realmente la so- 
ciedad (1). 

272. . Si la miramos en su naturaleza física, fácilmente vere- 
mos que la sociedad ha sido criada para crecer indefinidamente: 
así lo demuestra el gran hecho de la procreación y de la fecundi- 
dad, la cual es de notar que multiplica los individuos humanos 
con tanta mayor constancia, cuanto es mayor la fidelidad con que 
por éstos se observa la ley moral de la naturaleza: una continencia 
honesta, una vida sobria, un trabajo asíduo, una prudente econo- 
mía, virtudes todas sugeridas por la naturaleza, contribuyen á 
multiplicar, y sustentar, y hacer prosperar la prole; y esta multi- 
plicación no tiene otros límites con el trascurso de los tiempos que 
los confines de la tierra habitable y de los alimentos que produce. 
Luego el género humano tiende físicamente á una sociedad siem- 
pre mayor. 

273. Á estos incrementos lo estimulan todos los intereses, 
cuya satisfacción es tanto mayor, cuanto mayor es el número de 
inteligencias y de brazos que cooperan en pro de los mismos. Si, - 
pues, se llegasen alguna vez á juntar en uno los esfuerzos de todos 
los individuos humanos disfrutando las riquezas de todas las re- 
giones del globo, los intereses de los hombres llegarían al grado 
máximo de la satisfacción deseada. Ahora bien : los deseos del 
hombre sensitivo tienen, merced á la razón, una tendencia al 
máximum posible, una tendencia naturalmente indefinida; luego 
el hombre sensitivo tiene un impulso natural á reunirse, logrando 
siempre nuevos incrementos, en sociedad universal en toda la re- 
dondez del globo con todos los individuos de su especie. 

274. Si interrogamos al hombre racional, oiremos ciertamen- 
te la misma respuesta: de la sed de verdad que incesantementeex- 
perimenta, es movido á crear siempre nuevas relaciones con todas - 
aquellas inteligencias de quienes espera ver saltar alguna centella. 
Además, el amor del bien y del orden, combatido perpetuamente 
por la violencia de las pasiones, le induce á juntarse en socieda- 
des siempre más vastas, en las cuales espera que serán tanto más 


(1) Lo que vamos á explicar ahora puede servir de ilustración á las 
doctrinas del Ensayo teórico relativas á la naturaleza social, tomo 11, cap. 1 
y siguiente, y al Derecho ipotátice, tomo 111, lib. 1, cap. vı. i 
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probables la perfección y el logro de sus justos y ordenados de- 
seos, cuanto es más repugnante al hombre querer gratuitamente 
el desorden y la injusticia, sin alguna satisfacción del interés pri- 
vado- Y como en las grandes muchedumbres los intereses están 
siempre más divididos, síguese quo en ellas el triunfo del orden 
es siempre (supuesta la igualdad en todo lo restante) más proba- 
ble. Por esto la familia espera y obtiene protección en la ciudad 
contra los excesos de un hijo díscolo ó de un padre severo; las ciu- 
dades se juntan para adquirir fuerza contra un barón opresor ó 

Contra un vecino prepotente; de estas juntas nacen los Estados, 
que, uniéndose con otros Estados, se hacen más poderosos; y fijando 
los ojos en Europa, hela aquí reducida casi á dos grandes familias 
por la confederación de los pueblos inspirados por el principio de 
orden y de Catolicismo contra las sectas y facciones animadas y 
asociadas por la anarquía y por la irreligión. Es, pues, también 
innata en el hombre racional la tendencia á incrementos perpetuos 
de unidad social. | 

275. Finalmente, si queremos reducir la demostración á las 
formas trascendentales y abstractas de la metafísica (formas que 
pueden desagradar á los entendimientos más vulgares, pero que 
ponen siempre el último sello de evidencia en las pruebas menos 
abstractas), también en el orden metafísico podemos encontrar 
una demostración evidente de la tendencia de toda sociedad á in- 
crementos indefinidos. He aqui la demostración, que reduciré en lo 
posible á lenguaje vulgar é inteligible para todos. 

276. ¿Quién puede negar que la tendencia de la naturaleza 
mira por sí misma á hacer sus obras perfectas? Sería absurdo que 
la naturaleza tendiese á lo imperfecto, porque no es otra cosa la 
naturaleza sino el impulso primitivo impreso por el Criador á sus 
obras; y nos consta por la Escritura, no menos que por la razón, 
que las obras de Dios son perfectas (1). Si partiendo yo, pues, de 
la idea de sociedad os demuestro que los incrementos indefinidos 
constituyen su perfección, deberéis todos concluir que la sociedad 
tiende naturalmente á indefinidos incrementos. | 2 

277. Ahora bien: ¿qué es lo que entendéis al pronunciar la pa- 
labra sociedad? De seguro usión de seres racionales que conspiran 


(1) Dei perfecta sunt opera. 


, 
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á un bien común. Pues ahora decidme: ¿qué unión es más perfecta, 
la que une á muchos, ó la que une á pocos? Repugna decir que la 
segunda es más perfecta que la primera, porque toda potencia 
tanto es más perfecta, cuanto más se extiende; así vosotros ten- 
dréis una vista más perfecta que yo, si con ella alcanzáis á ver más 
objetos que yo con la mía; y lo mismo se puede decir de vuestra 
inteligencia, si comprendéis más que yo; dela voluntad, si más 
que yo amáis el bien; y así de las demás potencias. Es así que la 
unión no es otra cosa que el acto de la fuerza asociadora; luego 
cuanto sea más perfecta esta fuerza, tanto más tenderá á asociar; 
y por el contrario, cuantos más sean y más estrechamente unidos 
estén los asociados, tanto más perfecta deberemos decir que es la 
fuerza que los une. Si, pues, la tendencia de la naturaleza en todas 
sus obras mira siempre al término más perfecto, la natural ten» 
dencia social debe mirará la mayor unión posible del mayor 
número posible, ó sea de todas las inteligencias. 
278. Yhe aquí por qué la mayor obra de Dios, cuando Él «se 
puso á trabajar entre los hombres, fué la institución de una socie- 
- dad universal, que llama á su seno á todos los hombres, que da uni- 
dad, no sólo á las obras externas por medio de los preceptos, sino 
aun á todas las facultades internas con la caridad y con la fe, y los 
prepara para entrar en aquella otra inmensa unión en que el Ser 
infinito será el lazo perfectísimo de todas las inteligencias criadas. 
Esta, como se ve, será la más perfecta de todas las sociedades; 
sociedad dignísima por consiguiente de aquella mano creadora 
que pudo únicamente formarla y que obra siempre' con perfec- 
ción inimitable. Esta perfección brilla aún en otros puntos, como 
quiera que la sociedad no es solamente unión, sino unión dirigida 
“bien común ; luego cuanto sea mayor este bien y más eficaz 
21 abtenerlo esta unión, la sociedad deberá reputarse tanto más 
para . Por cuya razón, siendo la verdad y el orden moral el 
Perfecta. del hombre, la sociedad deberá tenerse por muy por: 
mayor bien. ` mayor número posible , fortísimamente unido, 
fecta cuando e ‘mente á la adquisición de la suma verdad y del 
-conspire eflcao; y “justamente el fin de la sociedad universal 
Orden Perfecto E qor el Verbo divino; por tanto, así como 
instituida in « Éste os, al número y de la unión que esta- 


medi inini i. 
ella es perfectis; latamente , = vor el nobilisimo fin á que aspi 
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ra. Tratdo aquí este hecho, como una aplicación de la prueba me- 
tafísica, es otra prueba evidente, que puede ser llamada teológica, 

- de mi tesis. Y si bien no quise valerme de ella para demostrar la 
tendencia natural, porque la prueba es del orden sobrenatural, sin 
embargo, siendo notorio que lo sobrenatural es el término último, 
la última perfección de la naturaleza, se entenderá que aun de es- 

- tos elementos podemos sacar un fuerte argumento para demostrar 

la tendencia natural de toda sociedad. 

279, Toda sociedad, pues, concluyamos diciéndolo con entera 
franqueza, toda sociedad que procede.de la unidad individual como 
de su semilla, nace con un perpetuo impulso de propagación, cuyo 
término en la tierra no es otro que la unión universal de todes los 
hombres. Pero hacia este término debe encaminarse con lentos y 
progresivos incrementos juntando sucesivamente las sociedades 
menores en sociedades mayores, de tal suerte que su unión no sea 
destrucción : he aquí otra verdad que quisiera explicar ahora con 
alguna evidencia. 

280. Las inspiraciones paganas resucitadas por el espíritu pro- 
testante crearon, como después veremos, el fantasma absurdo é 
inhumano del Estado, aniquilando al mismo tiempo, después de 
haberles forzade á naufragar, á todos los demás elementos de la 
sociedad absorbidos por tal Estado. Pero este aniquilamiento nada 
tiene de natural á la sociedad, que perdería su verdadero ser y por 
consiguiente su operación, aniquilando su "organismo. 

En efecto: ¿qué es el ser de la sociedad pública? Beccaria creyó 
haber hecho un gran descubrimiento cuando nos dijo que la socie- 
dad es una agregación de individuos y no de familias, pretendiendo 
inferir de aquí ciertas doctrinas prácticas que examinaremos en 
otra ocasión. | 

281. Dininin por ahora á discutir solamente su aserto, 
creemos poder asegurar precisamente lo contrario, y decir que la 
sociedad pública, hablando con rigor, no es agregación de indivi- 
duos, sino de famílias y de otras sociedades menores, pues la dife- 
rencia precisa entre familia y sociedad pública está en que familia 
es agregación de individuos, sociedad pública es agregación de so» 
ciedades menores. Realmente, ¿qué diferencia subzistiría entre 
ciudad y sociedad doméstica, entre provincia y ciudad, entre Es- 
tado y provincia, si toda sociedad se redujese á unión de indivi- 
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duos? ¿Es por ventura idéntico el designio con que la-naturaieza 
ordenó la familia, y el designio con que ordenó la sociedad pública? 
Sies uno solo el designio, ¿para qué multiplicar los medios? La 
multiplicidad de los medios indica evidentemente multiplicidad de 
designios, cuando menos parciales. 

282. Observadlo si no en el cuerpo humano : todo el cuerpo 
está ciertamente al servicio de la inteligencia; pero ¿responderíais 
como buen fisiólogo al que os preguntase para qué tenemos los 
ojos, ó las manos, ó los pies, diciendo que los tenemos para el servicio 
de la inteligencia? Ciortamente, siendo este el fin del cuerpo, es asi- 
mismo el fin último de todas sus partes, porque es imposible que 
al fin á que se ordena el todo no miren también en último análisis . 
sus partes. Pero ¿se sigue de aquí que cada una de las partes del 
cuerpo no tenga además un fin inmediato, propio y peculiar de 
ellas, respectivamente subordinado al fin universal del cuerpo? Si - 
así no fuese, ¿á qué dotarnos de tanta variedad orgánica? El-Cria- 
dor hubiera podido formarnos de nada más que de una masa cere- 
bral para el servicio de la inteligencia; y cierto que el hombre 
sería en este caso un extraño animal. Pero así como la inteligen- 
cia en el designio del Criador tenía necesidad de la imaginación, 
la imaginación de las sensaciones, las sensaciones de la vida, la 
vida del sustento, el sustento del movimiento, del trabajo, etc., 
así fué menester elaborar la complicadísima máquina de nuestro 
organismo, en que cada parte tiene su fin inmediato, y por consi- 
guiente, la configuración y las fuerzas proporcionadas para tal fin: 
y como serían absurdas las formas delicadas del ojo si se aplicaran 
á los dientes ó á los pies, así serían también absurdos el tamaño de 
los pies y la dureza de los dientes aplicados á la pupila y al tim- 
pano del oido. i i E NS 

Ahora bien : este absurdo que haría del cuerpo humano una 
masa inorgánica de carne; este absurdo, capaz de excitar la risa, 
no digo de los fisiólogos, sino del más rudo estudiante; este ab- 
surdo es, en sustancia, el sistema tan afamado de los que no saben 
ver en la sociedad sino una aglomeración de individuos: sistema 
explícitamente formulado por Beccaria, é implícitamente admitido 
por todos los que sostienen con el protestantismo la independencia 
de cada individuo, y no reconocen por consiguiente como legi- 
tima ninguna asociación, sino en cuanto ha sido consentida por 
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cada uno de los individuos. Admitida esta ley, es claro que falta 
todo organismo en la sociedad; no queda, pues, ni familia que me 
una á la ciudad, ni ciudad que una las familias á las provincias, ni 
- provincia que una las ciudades al Estado: si he consentido en el 
gobierno del Estado, seré súbdito y dependeré de él; si no he con- 
sentido, no seré súbdito, cualquiera que sea la condición de mi fa- 
milia. 

283. En otra ocasión examinaremos más despacio esta funes- 
ta teoría; por ahora me contento con proponer el hecho: el común 
está compuesto naturalmente de familias, la provincia de comu- 
nes, el Estado de provincias; y esta composición tiene su razón, la 
cual determina las formas, los derechos propios de cada sociedad 
. particular; y cabalmente de esta forma particular, proporcionada 

al fin particular, y armonizada por el fin general con todos los . 
otros miembros, depende la perfecta operación de todo el cuerpo 
social. Así, por ejemplo, la familia destinada á proveer á las nece- 
sidades continuas del cotidiano sustento, reclama menos número y 
fuerza coercitiva, mayor intimidad y afecto, etc.; y para tal fin 
despertó la naturaloza afectos más vivos que suplen la menor fuer- 
za coactiva: el común tiene intereses diversos de la familia, y por 
consiguiente diversa organización; mas estando destinado inme- 
diatamente al auxilio de las familias y de sus intereses, hay en sus 
cabezas cierta aptitud natural para el gobierno 'en común. Por el 
contrario, la sociedad pública, que es mayor, tiene tanta compli- 
cación de necesidades y de medios, que supera la capacidad ordi- 
naria de los entendimientos y exige un organismo. peculiar diri- 
gido por una sabiduría no común. Pero si estas gestiones políticas 
son menos accesibles á las capacidades vulgares, ejercen, sin em- 
bargo, una influencia más remota, y causan menos impresión en las 
fibras sensitivas del vulgo. Todo, pues, camina aquí en proporción, 
los objetos, las necesidades, las aptitudes ; todo está ordenado por 
la naturaleza armónicamente, de suerte, que log incrementos pro- 
gresivos de familia, común, provincia, Estado, etc., tienen su pro- 
pio fin, y tendencias, y capacidades, y autoridades que obran en 
perfecta armonía con los designios de la naturaleza. 

284.- No nos internaremos más en estas consideraciones rela- 
tivas al fin y á los medios de cada una de las sociedades progresi- 
vas, en que se dilata gradualmente el incremento del género hu- 
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mano: lo dicho hasta aquí basta para explicar nuestro pensamiento, 
que es, si bien se recuerda , mostrar en qué+modo pueda decirse 
con verdad que los incrementos naturales de la sociedad humana 
deben promover á los súbditos á obtener cierta influencia en el go- 
bierno. Ahora bien: esto que hemos dicho comienza á hacerse ma- 
niflesto, siendo, como es, evidente que, á medida que las socieda- 
des inferiores se engranan con las superiores, las cabezas de las 
inferiores deben entrar, por una necesidad natural, en una relación 
cualquiera con las autoridades superiores, y recibir alguna parti- 
cipación de las mismas. Expliquémoslo prácticamente. , 

285. Supongamos, por ejemplo, que muchag familias europeas 
se extienden por las costas orientales de América: mientras viven 
aisladas, no hay razón, para que las unas conozcan los intereses de 
las otras. Pero aumentando su número, los individuos y familias 
se encontrarán en aquel territorio , y los derechos é intereses de 
los unos resultarán en colisión con los de los otros. En tal caso, 
habrá de haber quien mantenga la fuerza del derecho, ora sea éste 
uno ó muchos, ora elegido por el común, ó investido de este car- 
go por el gobierno superior. Ahora bien: ¿de qué modo podrá in- , 
fluir en las familias si no es influyendo en las cabezas de ellas? 
¿Podría acaso encargarse de todas las funciones que tocan á las ca- 
bezas de cada familia? Claro es que no. Luego deberá valerse de la 
acción de las cabezas naturales, que le darán noticia de sus intere- 
ses, recibiendo en cambio de ellas los auxilios del concurso co- 
mún. He aquí claramente á las cabezas de familia elevadas á una 
influencia de orden público. Lo cual po quiere decir que tengan 
ellas el gobierno del común, sino que el común no podrá gobernar 
bien sin que medie alguna influencia de parte de aquéllas. 

286. Pues suponed que la persona que gobierna el.común 
quiere quitarles toda autoridad y obrar sin ellas : ¿qué sucedería? 
Que la familia perdería todo su organismo, el cual no puede exis- 
tir sin súbordinación, como ésta no puede existir sin autoridad. 
Sucedería, pues, que los individuos, sin las providencias tomadas 
por la autoridad doméstica, habrían de recurrir en todas sus ne- 
, “esidades, aun las de menos momento, á la autoridad del común, 
“y que siendo á ésta imposible proveer á tantas pequeñas necesida- 
des, convertiríase en un gravamen enteramente inútil. La natura- 
leza de las cosas exige, pues, imperiosamente que los intereses de 
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la familia sean regidos por la autoridad doméstica rospectiva, aun 
cuando la familia hace parte de la sociedad pública. 

287. Este raciocinio con que hemos demostrado que el aie 
de familia entrando en el común aumenta las propias atribuciones 
é influencia, podéis aplicarlo si os place á un común que, asociado 
con otros, compone uña provincia; y veréis que los gobernantes 
de aquel común acrecientan también sus atribuciones é influencia 
en fuerzas de una necesidad irresistible, producida por semejante 
engrandecimiento: pues decid lo mismo de otros aumentos suce- 
sivos: cuanto mayor sea la sociedad, tanto más imposible será que 
. la cabeza y el brazo de una sola persona (moral ó física) pueda 
proveer en cada uno de sus grados á todas las necesidades particu- 
lares de las sociedades inferiores. De éstas deberá recibir, pues, 
el gobernante supremo los oportunos informes por individuos que 
las conozcan bien, y á los jefes ó cabezas de ellas deberá comunicar 
el impulso común, dejando á su cuidado' proveer á las necesidades 
particulares, á finde que las sociedades menores concurran al 

bien universal sin perder su propia naturaleza y su dirección á su 
tin particular respectivo. 

288. Pues suponed por un momento que la sociedad á que n me 
refiero esté profundamente penetrada de la santidad de todos los 
derechos: de respeto á la religión, de la heróica fortaleza con que 
estas sagradas obligaciones deben cumplirse, sin respeto ninguno 
hamano de hacienda, de grandeza , de fortuna, ni aun de la vida 
misma: suponed al mismo tiempo que la suprema cabeza de esta 
sociedad, inducido de error ó arrastrado por las pasiones, gober- 
nase tan mal que comprometiese gravemente con injusticias y ex- 
cesos los intereses públicos y privados, ¿qué sucedería? De seguro 
no podría obtener cooperación social para tales injusticias, sino 
Propagando el impulso de su voluntad á todas las partes orgánicas 
de la sociedad . por medio de sus respectivas cabezas; Pero hemos 
Supuesto que estas cabezas se mantienen firmísimas en-su respeto 
al derecho y ála conciencia. La pluralidad, pues, sin tumultos, sin - 
trágicas decláamaciones, sin desacreditar el principio de la autori- 

dad, con sola su inercia, hará que sean vanos los mandatos del go- 
beraante extraviado, cuyo despotismo, aunque capaz de quitar de 
4 medio á algún individuo aislado, á un Tomás Moro, á un Bec- 
ket, 4 un Eransoni, no será osado nunca å sembrar el exterminio 
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en todas las provincias, comunes y familias, maltfatando lo que 
hay para ellas de más ilustre y respetable, que son justamente sus 
cabezas. He aquí cómo el organismo de una sociedad honesta, al 
paso que proporciona al gobernante un medio eficacísimo de pro- 
pagar el movimiento sócial, opone un dique firmísimo á sus 
excesos. á 

289. Bien se me alcanza que si la honestidad y la religión va- 
cilan en la pluralidad de los ciudadanos, faltará la resistencia, y 
- el despotismo podrá desbordarse; y que cabalmente por esto, á 
medida que disminuye en una sociedad el valor de la conciencia 
y la conciencia de este valor, crecen por el contrario la necesidad 
y el deseo de encontrar en el mecanismo social algo que compense. 
la incertidumbre de la probidad. Pero ¿tiene de esto la culpa el 
natural organismo social, ó no debemos más bien atribuirla á 
-Shaber la sociedad abandonado el orden que la naturaleza le pres- 
cribe? Y suponiendo que las leyes del orden natural, la honestidad, 
la religión, han perdido toda su fuerza, ¿es todavía posible enga- 
ñarse hasta el punto de esperar garantías en el mecanismo social? 
Cuando yo afirmo que en el progresivo incremento de los pueblos 
la naturaleza les concede una influencia legttima y saludable, es 
claro que debo suponer á los pueblos observantes de sus leyes, co- 
mo el que encarece las ventajas constitucionales supone no viola- 
- da la Constitución. De otro modo deberíamos decir que las medici- 
nas obtienen la curación de la enfermedad con sólo la receta del 
médico, aun antes que se apliquen al enfermo. 

,290. Está, pues, en la naturaleza de las cosas que el gobernan - 
te supremo tenga de necesidad que comunicar la autoridad con 
tanta más amplitud cuanto más se dilata la esfera de la asociación: 
que esta comunicación no altere la naturaleza de las sociedades 
menores, sino que conserve intacto su organismo; que todas estas 
-~ partes orgánicas de la sociedad con sus gobernantes especiales,” 
cuando tienen un vivo sentimiento del orden y del deber, opon» 
gan una resistencia pasiva á los errores y las violencias del go” 
bierno supremo, que nada puede sin el concurso de todo el onga: 
nismo social. 

Aunque todo esto dista muchísimo de la participación en el 
poder político que hace las delicias de log constitucionales, ha po- 
dido con todo dar ocasión al equívoco de los que pretenden que 
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con el progreso de las sociedades debe ser necesariamente mayor 
el número de individuos que participen del poder. Sí, por cierto: 
cuanto una sociedad es más numerosa, tanto deben multiplicarse 
más los órganos subalternos; y esta multiplicación introduce ma- 
yor número de individuos en los poderes políticos, y da al pueblo 
mayor influencia en el gobierno. 

291. Así cabalmente sucede que la acción del gobierno pueda 
llamarse pública. ¿Qué diferencia media entre el orden público y 
el privado? Hablando en una manera muy general, privado es lo 
que se contiene dentro del círculo de una sociedad subalterna, ba- 
jo la influencia de la respectiva autoridad particular; público, por 
el contrario, lo que entra bajo la competencia del cuerpo entero y 
de la autoridad suprema en el orden de que se trata. Demás de 
- esto, la sociedad ejercita naturalmente su acción conforme á la na- 
toraleza humana de que procede: tiene por consiguiente conoct- 
miento, voluntad, acto externo. Ahora bien: ¿podrían jamás llamarse 
sociales, ó sea públicos, á estas tres clases de actos, si toda la so~- 
ciedad no influyese por alguna manera en ellos? 

292. Mientras los actos de un príncipe miran á sólo su bien, 
son actos privados, no públicos; sólo entonces pasan á ser públicos 
cuando se ordenan al bien común. Mas ¿podrá él conocerlo, si no 
extiende las miradas de su inteligencia por todas las fibras del 
cuerpo socia? Luego el consultar bajo una forma cualquiera los in- 
tereses de la nación es una necesidad más aún que un deber de to- 
do gobierno. Podrá dudarse si sea más útil tener diputados en la 
capital ó enviar inspectores á las provincias; si convenga elegirlos 
expresamente para tal intento ó recibir los informes espontáneos 
delas autoridades subordinadas; pero, de todos modos, la informa- 
ción pública, ó sea el conocimiento público, debe resultar del con- 
Carso de todas las partes orgánicas de un pueblo. | 

293. Lo que hemos dicho del conocimiento social, digámoslo 
también de la ley, ó sea de la voluntad social; mientras ésta.se 
halla encerrada in peetore por el gobernante supremo, sólo tiene 
un germen ó raíz de publicidad ; y sólo entonces puede llamar- 
Se pública, cuando bajo formas que garanticen su autenticidad 
te trasmite á todos los órganos subordinados de la autoridad 
social. i 

294. Y estos órganos, en los cuales adquiere publicidad la vo- 
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lantad sócial, hacen asimismo pública la acción social cuando de 
los actos de querer se pasa á los de la ejecución. 

293. El que bien reflexiona en esta condición natural y necesaria 
de toda sociedad civil, comprenderá fácilmente la casi imposibili- 
dád' de aquel supuesto absolutismo despótico, con que se ha metido 
tanto ruído. No intento negar la realidad de alguna influencia be- 
néfica por la cual pueda merecer una forma de gobierno cierta pre- 
ferencia sabre otra. Creo poder asegurar bajo otro concepto que 
el Criador de la sociedad, si bien dejaba + la prudencia humana 
alguna parte en su perfeccionamiento, poníale delante un bosquejo 
tan bién preparado por obra de la naturaleza, que resultase impo- 
sible el desorden absoluto. Este bosquejo es cabalmente lo que he- 
mos tratado de poner en claro, demostrando el modo como los in- 
crementos naturales de la sociedad hacen necesaria una comunica- 
ción cada vez más extensa de la autoridad con'los súbditos; 
comunicación que será siempre, mientras dura en la sociedad el 
respeto á la conciencia, á la justicia, al orden, una garantía pode- 
- rosísima contra los excesos del poder. De mí sé decir que si tuviera 
que escoger entre ponerme en las manos de un gobierno constitu- 
cional parapetado con todas las franquicias artificiales de libertad 
política, pero sin el freno de la conciencia, y un gobierno absoluto, 
pero organizado jerárquicamente según la naturaleza , servido por 
ministros y oficiales lealmente católicos, flaría de este último mis 
destinos mucho más tranquilo , en la seguridad que si el principe 
se extralimitara alguna vez, habría de hallar entre sa ministros 
quien supiera responderle como respondió á Carlos IX el goberna- 
dor de la Rochela : «Aquí tenéis muchos súbditos, pero no he po- 
dido dar con un sólo asesino.» Y tengo para mí que así pensaría el 
. venerable Prelado que, perseguido por el despotismo ministerial, 
anda recogiendo en su destierro los homenajes de log católicos fran- 
ceses: ¿qué cosa pudo garantir mejor á este Prelado, los derechos 
de su ministerio y aun los de ciudadano, el Habeas corpus ó la inte- 
gridad de aquel ilustre magistrado que tuvo valor para responder 
al ministro opresor : «Yo soy incompetente en este juicio (1)2» 


(4) El lector conoce la violencia con que fué desterrado el Arzobispo 
de Turin , Mons. Fransoni, sin juicio ni proceso. Habiéndose querido des- 
pués legitimar este acto de tiranía con la sentencia de un tribunal , el con- 
de Girotti, presidente de él, se declaró incompetente , y recibió por premio 
de su inalterable integridad la privación de la toga inamovible. 
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296. Ta miserable condición del esceptismo á que ha reducido 
el espiritu protestante á la sociedad europea, nos impide formar- 
nos una idea del dique poco menos que insuperable que opondría 
á las usurpaciones del despotismo el espíritu católico, una vez ele- 
vado á su más alta potencia. Mas cuando disipadas las tinieblas de 
las preocupaciones y de las pasiones se estudie la historia de las 
edades católicas, comparando las franquicias naturales y sus efectos 
en pro de las naciones con los efectos de las franquicias artificiales 
compradas hoy con tanto estrépito, y dinero, y discordias, y san- 
gre, temo mucho que más de uno ha de dolerse de haber trocado 
las instituciones de la naturaleza por los humanos artificios. 

297. Pero sea de esto lo que se quiera, paréceme evidente que 
hay en aquéllas razón suficiente para justificar en algún modo el 
aserto del ilustrado Ricci que nos ha dado ocasión para la presente 
digresión, es á saber, que pasando progresivamente del estado 
elemental al estado maduro y completo, las naciones adquieren 
en cierto modo un derecho á tener notable influencia en su respec- 
tivo gobierno, no ya por el progreso :le lasluces, siempre variable 
é incierto, sino por el influjo de aquel organismo natural, que nin- 
gún gobierno debe atacar ni puede jamás destruir por completo. 
Tales influencias, comparadas con las instituciones artificiales, 
tendrán siempre, entre otras, la ventaja de que al paso que éstas, 
que muy difícilmente se establecen, como lo acredita la experien- 
cia, son instituciones enteramente humanas y voluntarias, y exigen 

mn esfuerzo de buena voluntad en el príncipe, ó de audacia en las 
cabezas populares, estas otras, por el contrario, admirablemente 
constituidas por la naturaleza, son pocan menos que indestructibles 
por todo poder humano. . 

298. Pero además de esta venela: importantisima en la prác- 
tica, ya habrán advertido aquellos. entre mis lectores que estén 
acostumbrados, merced á la especulación filosófica, á sacar por sí 
mismos las consecuencias encerradas en los principios, que las 
consideraciones presentadas hasta aquí acerca del organismo so- 
cial, tienen otra ventaja de sumo precio en las ciencias filosóficas, 
cnal es la de reducir el universo á cierta unidad de leyes natura- 
les: una de éstas es cabalmente la ley de subordinación que hemos 
explicado en el orden social. Todo es subordinación en el univer- 
so; desde la molécula que se segrega de las demás bajo la acción de 
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la pila de un químico, hasta los numerosos luminares que van por 
sus celestes órbitas cantando la gloria del Hacedor: el elemento 
depende de la molécula, la molécula de la atracción y de la afini- 
dad; la atracción y la afinidad penden de la vitalidad; las sensa- 
ciones de la inteligencia; las moles menores de las mayores; las 
mayores de otros sistemas más complicados, contra los cuales 
ejercen su reacción, y esta acción y reacción perpetuas mantienen 
un principio de orden en la perpetua sucesión de movimientos y 
- existencias cuyas leyes estudia el físico, siendo de notar que sólo 
puede estudiarlas por ser siempre regidas de tal subordinación. 

299. Introducid esta misma ley en el mundo moral, y veréis 


cómo renace el orden destruído por la independencia protestante: 


habiendo persuadido ésta al individuo que es árbitro de la per- 
. sona á quien obedece, ha conseguido por el mismo caso destruir 

toda subordinación jerárquica y.suprimir de este modo el verda- 
dero elemento de las restauraciones, no menos que de la estabili- 
dad social. Mientras el individuo respeta la familia, la familia el 
común, el común la provincia, aunque perezca por efecto de fu- 
nesta catástrofe la autoridad social, no perecerá por esto todo el 
- orden en la sociedad, sino todavía quedarán en su puesto para sal- 
var el orden las autoridades menores, las cuales, concertándose 
luego y dirigiendo con la razón del derecho la voluntad de los súb- 
ditos, restaurarán bien pronto el orden total. Esta es la institución 
permanente con que la naturaleza había provisto al orden social, 
á modo del Senado á que los artificios de los publicistas á la pro- 
testante quisieran recomendar el orden público cuando llega el 
momento del rescate; mas con esta gran diferencia, que el Senado 
ideado por tales publicistas es un perpetuo tropiezo, una división 
incesante de las fuerzas del gobierno, al paso que las autoridades 
secundarias que reemplazan á las supremas cuando éstas faltan, 
tienden todo el tiempo que duran, á sostener dichas fuerzas con 
toda su influencia. Las cabezas naturales de las familias, de log co- 
- munes, de las provincias, juntan esencialmente un interés en su- 
mo grado conservador, con una aversión irresistible á la verda- 
dera tiranía, cuyos males tienen ellos principalmente que experi- 
mentar; por el contrario, los Senados artificiales de individuos ' 
aislados tienen necesariamente por sistema la oposición, y por gu- 
sano roedor la venalidad, y se encuentran siempre en ocasión de 
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encender las iras y de inflamar los ánimos mientras tanto que du- 
ran el poder supremo y la Constitución; mas si ésta perece, pier- 
den ip$o facto sus derechos cuando la necesidad es mayor, como 
que carecen de misión para .restablecerla. 

300. En estos momentos solemnes la misma ley de subordina- 
ción resuelve un problema que es la desesperación de todos los 
gobiernos, artificiosamente compaginados por manos filosóficas, 
los euales, viendo en el incendio social abrasada su Carta, pasan 
las agonias que todos sabemos para establecer con alguna aparien- 
cia de justicia quiénes son las personas de cuyo sufragio debe de- 
pender la nueva Carta que debe prepararse..... para otro futuro 
incendio. Su sistema pediría lo imposible, como ya vimos en otra 
ocasión, conviene á saber, el sufragio universal de cuantos hom- 
bres y mujeres tienen uso de razón. Pero no pudiendo obtenerse 
lo imposible, se dan á imaginar las varias condiciones de electores 
y elegibles, que, como es público, confieren prepotencia á los ricos 
que las gozan , causan la indignación de los que no las tienen, y 
mueven la risa de las personas juiciosas á vista de tanta locura. 

Ahora bien: introducir, como os decía, la ley de subordinación 
en el cuerpo social, aunque esté caído en un abismo de desórdenes 
y rebeliones; cuando esto último acaezca por desgracia, ¿perecerá 
por ventura la familia? ¿Dejarán acaso de hacer oir su voz los inte- 
reses capitales del común? Manteniendo perpetuamente estos dos 
elementos radicales de la sociedad vivas y activas ciertas partos 
Orgánicas con sus respectivas autoridades, suministrarán un núme- 
ro limitado de verdaderos representantes del pueblo sostenidos en 
su derecho, no por una urna ciega, accesiblé á todos los furores de 
las pasiones, sino por un hecho visible en que todos reparan y'en- 
cuentran la razón de su inclusión ó exclusión. Si aquí la mujer, ó el 
hijo, ó el siervo, ú otro doméstico cualquiera os pregunta, «por qué 
no le concedéis el derecho de sufragio,» la naturaleza le responde- 
rá por vuestros labios diciendo: «La cabeza de la casa, á quien 
tanto estrecha vuestro bien, provee por vosotros; y por todas las 

tabezas de casa provee (cuando la sociedad está bien organizada) 
también el que administra el común. » 

Así la ley natural de subordinación, que forma en días tran- 

quilos la salud de los gobiernos entrañándolos en el cuerpo social, 
forma en días de tumulto un principio de orden de que puede salir 
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su restauración cuando ha sido destruído. Cabalmento, como la 
subordinación de las fuerzas moleculares, químicas y fisicas, faci- 
lita á Jas fuerzas vitales la nutrición y la reparación que mal po- 
drían obtenerse con sustancias ihdigestas y rebeldes á las energías 
de la vida. | 

301. Mas para que en tiempos turbulentos se obtenga fácñl- 
mente este bien, es necesario que en días tranquilos sea respetada 
y consolidada la natural constitución orgánica; que la familia sea 
verdaderamente gobernada en-sus intereses, en la educación, en la 
instrucción, en las profesiones, por sus superiores naturales; que el 
común sea verdaderamente, como la “palabra misma lo dice, la 
conspiración de las respectivas familias al bien de todos; que los 
comunes hallen la unidad provincial armonizada con los intereses 
. de todos los comunes, de tal suerte, que la subordinación, que”por 
"sí es un deber, sea al mismo tiempo un interés. Lo cual no se con- 
seguirá jamás sino cuando las autoridades intermedias, que tras- 
miten á los ínfimos grados el único impulso supremo, y elevan á la 
autoridad suprema las peticiones y necesidades de las partecicas 
más elementales, formando así de todos los elementos sociales un 
sistema perfectísimo de fuerzas subordinadas donde á cada acción 
corresponda una reacción igual y-contraria; cuando estas autorida- 
des, digo, sean constituidas de manera que formen una verdadera 
unidad social con los órganos ó individuos que dependen de ellas. 
- 302. Suplico al amigo lector que se fije en esta condición im- 
- portantísima del organismo social, porque ella explica muy bien 
en lo que consiste esencialmente la malicia del gravísimo vicio 
(que algunos confunden con la unidad, la cual es de sumo valor y 
aun constituye un elemento necesario de la sociedad), la malicia, 
digo, de la llamada centralización, y por consiguiente, la causa de 
tantas llagas sociales como de semejante vicio se derivan. Si la so- 
ciedad pública, como hemos dicho, e3, no una aglomeración de in- 
dividuos, sino un compuesto orgánico de sociedades menores, de- 
ben estos órganos tener una actividad vital propia de ellos, distin- 
ta (aunque no separada) de la actividad de todo el resto, como la 
actividad de la pupila es distinta de la del nervio acústico, ó de la 
del ventrículo y de los pulmones. Es así que la actividad vital de 
los órganos sociales es, como hemos visto, la autoridad; luego toda ' 
autoridad subordinada debe también formar parte de la sociedad 
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subordinada, de manera que toda providencia dictada para el bien 
de la parte orgánica en que preside, sea verdaderamente una pro- 
videncia que redunde aun en pro del mismo superior que forma 
parte conatitutiva de aquella sociedad particular. 

Ahora bien: en esto me parece que peca gravemente el sistema 
de los gobiernos revolucionarios y napoleónicos, los cuales, habien- 
do salido primeramente de las sectas masónicas, que mandaban á 
sus adeptos á gobernar las provincias, como antiguamente manda- 
ba Roma sus procónsules á disfrutarlas á su placer, y habiendo 
sido confirmados después en su mal vicio de despotismo por aquel 
gigante que quería tener en su mano de hierro las riendas hasta 
del último insecto, que no había de dar ni un solo paso sin su li- 
cencia, pusieron toda la administración del Estado en poder de la 
casta, ó mejor dicho, del ejército de empleados, que en su calidad 
de vagabundos y sin raíces en tierra alguna, como la milicia, sólo 
tenían un interés, el de agradar al amo, cuyo interés cabalmente- 
hacía poco menos que imposible que se unieran con el órgano en 
que debían infundir la vida. Así que cuando el coloso vino por 
tierra al helado soplo del aquilón,deshízose en partes pequeñísi- 
mas, sin quedar ni aun la última reliquia de autoridad municipal, 
que se había hecho odiosa por no ser ciudadana, sino completa- 
mente imperial. 

303. Comprendo que el problema es aquí complicadísimo; por- 
que si las autoridades subordinadas deben formar unidad con el 
órgano en que infunden la vida, también deben reanudar este ór- 
gano con el cuerpo social: por tanto, conviene evitar el error en 
que cayeron ciertos gobiernos revolucionarios que, por horror á 
la centralización, destruían la unidad social. Pero la dificultad del 
problema, lejos de inducirnos á disimularlo debe mover á todo pu- 
blicista católico + poner en evidencia todas las condiciones vitales 
de él, para que el publicista político las tenga todas presentes en 
sus aplicaciones prácticas, y sepa evitar por igual modo el predo- 
minio excesivo de las fuerzas centrípetas y centrífugas. 

Esto es lo que hemos procurado hasta ahora, mostrando el modo ` 
cómo las autoridades secundarias, que mueven las sociedades tam- 
bién secundarias, deben depender ciertamente del motor supre- 
mo, pero al mismo tiempo formar parte de los órganos sociales en 

que infunden la vida. La falta de esta comunicación Íntima, y por 
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consiguiente la necesidad de un lazo violento que tenga fuerte- 
mente unidas las familias en común, los comunes en provincias, 
las provincias en Estados, es á mi juicio una de las mayores pla- 
gas que la civilización contemporanea heredó del gobierno napo- 
leónico: y aquel varón magnánimo que, iniciando con amor de pa- 
dre las reformas italianas que fueron después conducidas al preci- - * 
picio por la ligereza y la traición, comenzólas por restaurar en sus 
derechos el municipio y la provincia, mostrando haber conocido 
hasta en sus más profundas raíces la verdadera enfermedad de la 
civilización italiana. i 
§ IV. 


5 


| 
. EXAMEN DE DOS RESPUESTAS DE RICCI. 


304. He aquí tales como me parecen las consecuencias de 
aquellos incrementos regulares que toda sociedad recibe siguien- 
do un progreso natural, muy diversos del supuesto progreso de 
las luces y del derecho que procede de regirse por sí mismo todo 
pueblo ilustrado: incrementos y progreso que, å mi juicio, satisfacen 
á los amigos del orden, de la seguridad y de la libertad pública, 
entre los cuales ocupa del Sr. Ricci un lugar distinguido. Si tu- 
viese á bien reducir por semejante manera sus doctrinas á formas 
un tanto diversas, aunque dirigidas á los mismos fines, conseguj- 
ría, en nuestro sentir, la ventaja no indiferente de ponerlas al abri- 
go del sinnúmero de objeciones en que parece estar como so- 
focada. 

De tres dificultades se hace cargo; y resolviendo las dos pri- 
meras, deja la última para otra carta: i." ¿Por qué notas podrá 
conocerse que ha llegado un pueblo á tal grado de autonomía que 
sea un deber jurídico emanciparlo ? 2.” Adoptadas las consecuen- 
cias de la doctrina expuesta, ¿qué suerte espera á las monarquías - 
hereditarias? 3.* Por último, ¿qué debemos entender por pueblo por 
emancipar? 

305. Ála primera dificultad responde que debe reconocerse al 
pueblo autónomo por el resentimiento jurídico que se manifiesta en 
todo el que se siente herido en el principio de libertad. ` 

Á la segunda objeción de querer abolir todo principio heredi- 
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tario opone sus arraigadas convicciones en favor de las Monarquías 
kereditarias, á las cuales pertenecen en sumo grado la continuidad, ' 
concreción é individualidad del poder, que tanto ayudan al oficio con= 
servador de la autoridad. Una y otra respuesta paréceme que dejan 
viva, aunque acaso trasformada, la dificultad. 

306. La primera respuesta establece el resentimiento jurídico 
como indicio de un pueblo maduro para la libertad. Pero, ¿cuándo : 
podrá decirse que es jurídico este resentimiento? Según el autor, 
cuando procede de la conciencia intima de la propia personalidad, que 
ha llegado á ser adulta gracias á la plenitud de la inteligencia, y no 
procede de la impaciencia por sacudir todo yugo. El autor comprende 
muy bien que estos dos caracteres cambiaran, mas no apaciguaran 
la contienda, porque todo pueblo que se resiente está persuadido 
detener razón, y por esto quisiera el anónimo recurrir á un arbi- 
' traje. Mas siendo esto difícil, y no queriendo el Sr. Ricci por su es- 
píritu de templanza conceder derecho absoluto de rebelión, se limi- 
taádecir que el pueblo tendría este derecho bajo tres condiciones: 
primera, que la revolución no pueda producir males peores; segunda, 
que sea unánime; tercera, que sea tntimada jurídicamente por un 
órgano de todos conocido y visible á los ojos de la conciencia pública. 

307. Ahora bien: estas tres condiciones que anulan en reali- 
dad el derecho de insurrección, serán rechazadas por los anarquis- 
tas, como sería rechazado por los legitimistas semejante derecho; 
estos últimos responderían al anónimo que concediendo el derecho 
de insurrección con tres condiciones, de las cuales sería siempre 
juezel-pueblo en definitiva, déjale en resolución la plena disposición 
de sí mismo, y tanto más desenfrenado cuanto más fácilmente 
ignoran y desprecian las personas imprudentes y furibundas los 
males futuros. Al contrario, los anarquistas dirán: «¿Que derecho 
es el que nos concedéis? Un nombre ilusorio y nada más: porque, 

¿cuál es la revolución que no pueda traer consigo mayores males? 
Toda revolución es un dado que se tira. ¿Ni qué revolución hubo 
nunca tan unánime, que no la resistan por lo menos los ejércitos 
de empleados que todo lo pierden en cesando el despotismo? En 
cuanto al órgano de la opinión pública, ó existe y puede hablar, ' 
lo cual supone que el príncipe no es opresor, ó, si el príncipe es 
verdaderamente opresor, será destruído ó al menos reducido al 
silencio; testigos si no, en tiempos de Bonaparte, el Senado y el 
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Consejo legislativo. Luego el derecho que nos concedéis es un 
escarnio.» 

308. No se me alcanza á la verdad lo que pueda contestarse á 
estas objeciones en no recurriendo á la marcha natural de la socie- 
dad con ánimo de poner algo siquiera en las manos de la Providen- 
cia y de juntar á esta conflanza la que debe inspirar la conciencia 
de los hombres de bien. Sin tal auxilio el problema me parece 
insoluble, aun con los datos mismos del sistema liberal, cuyas 
esperanzas se cifran todas á la postre en la división de poderes. 
Pero, ¿qué división de poderes puede haber cuando el pueblo mis- 
mo tiene el derecho de apreciar sus propias necesidades, de elegir 
los remedios y de adoptar la fuerza, que cierto no le falta? Desen- 
gañémonos: quien tiene en su mano la fuerza propende por vicio 
de la naturaleza corrompida á abusar de ella: si para enfrenar el 
abuso del príncipe dais al pueblo el predominio, ¿á quién daréis en 
seguida el derecho y la fuerza para enfrenar los abusos mucho 
más temibles del pueblo? | 

309. El anónimo cree ocurrir á esta dificultad recusando el mal 
vicio puesto en boga de llamar por antonomasia con el santo nombre de 
pueblo å la plebe más ignorante, á la gentuza más descompuesta. Pero 
también esta evasiva es ilusoria, porque los partidos políticos se 
componen de personas de toda condición, y se regalan mutuamen- 

te los títulos de ignorantes y de abandonados; así que siempre 

volvemos en definitiva á buscar un juez, no encontrando sino partes. 
Lo que principalmente acaece porque, empeñados en querer aquí. 
en el mundo la solución de todos los poblemas sociales, aspiramos 
á usurpar los derechos incomunicables de la justicia divina, y ulti- 
mar en la tierra aquella paridad de méritos y de cargos que quiso 
el Altisimo fuese reservada para el último día. 

310. La segunda respuesta del anónimo es ciertamente óptima 
para todo el que participa de sus convicciones sobre la utilidad del 
sistema monárquico; pero no parece quitar el peligro en orden á los 
que piensan de diverso modo. La gran diferencia que hay entre 
la utilidad y el derecho, es que el derecho consiste en un vínculo 
irresistible, y la utilidad en un impulso voluntario: las fórmulas 
del derecho son apodícticas y necesarias, las de utilidad libres y 
mudables. En concediéndose, pues, á los pueblos adultos el derecho 
de no eslar ya sujetos á tutela alguna, y lo que es más, el de ser pro- 
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clamados señores de st mismos por las mismas personas legilimamente 
encargadas hasta entonces de regirlos, la cuestión de la utilidad, que 
es enteramente secundaria, deberá ser abandonada por completo 
al arbitrio del pueblo mismo, que siempre tendrá la razón, como 
siempre tendrá la fuerza. De qué servirá decirle: «Yo creo que te 
tendrá cuenta un monarca en quien se concentre el gobierno,» si 
él puede responder: «Pues yo creo que me tendrá más cuenta un 
presidente mudable, á quien poder, por consiguiente, quitar si no 
me da gusto, como en los Estados Unidos.» 

311, Cuando una vez se ha dicho al pueblo que á medida que 
aumenta en perfección se le debe disminuir la sujeción, es muy 
natural que la lógica de su razón, de acuerdo en un todo con el 
ímpetu de sus pasiones, le haga eoncluir: «Luego á pueblo perfec- 
toninguna sujeción.» La lógica me parece inexorable en este como 
en otro ejemplo cualquiera. Si seme permitiera conduciros á sa- 
grado, os proporcionaría la ocasión de oir á San Agustín, que hace 
precisamente en pro de la caridad el mismo argumento: «El au- 
mento de la caridad es diminución de la concupiscencia; luego 
donde la caridad es perfecta, la concupiscencia no es ninguna (1).» 
- Mas aun sin recurrir á estas autoridades, basta el sentido común 
para comprender esta verdad; ¿quién hay que no vea que si las me- 
dicinas son tanto menos necesarias cuanto es mejor la salud, una 
salud perfecta no ha menester absolutamente de medicinas? Cuan- 
do la autoridad es presentada como un correctivo de la ignorancia 
y dal desenfreno del pueblo, este pobre pueblo queda reducido á 
tales alternativas, que sin el heroismo de la humildad, por fuerza 
habría de acabar por abolir la autoridad. ¡Pobre pueblo, á quien, ó 
se le pone en el duro caso de decir al superior: «Gobiérname por- 
que soy imbécil y frenético;» ó si llega á peasuadirse de que no es 
Una cosa ni otra, lo cual no es difícil para el amor propio, se le in- 
duce necesariamente á abolir el principado! | 

- 312, Si, por el contrario, secomprende que para armonizar las 
operaciones de los seres libres (los cuales no pierden la libertad 
por irse perfeccionando) es siempre necesaria una autoridad su- 
prema que sea el centro del organismo social, pero que no impida 


(1) Augmentum charitatis; diminutio cupiditatis; perfecta charitas 
nulla cupiditas. 
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la operación ordenada de cada una de las partes orgánicas en su 
respectiva esfera de acción, entonces el pueblo, que anhela ser res- 
petado en los derechos individuales, domésticos y civiles, garan- 
tidos en su favor por una jerarquía de personas en quienes confía, 
porque las conoce más de cerca, poco se curará de tener el dere- 
cho de declarar la guerra, y hacer la paz, y de hacer tratados de 
comercio ó de extradición con los Estados vecinos, á quienes ape- 
nas conoce. Una indiferencia general suele acoger estas primeras 
instigaciones en los países gobernados paternalmente; y para lle- 
gar á conmover tales pueblos han menester los reformistas empe- 
- zar persuadiéndolos que las novedades políticas harán que baje el 
precio del pan y cortarán los abusos de la justicia. ¡Oh, entonces 
sí que el pueblo empieza al fin á moverse y desear reformas! 

313. Por donde se ve que los poderes políticos supremos no 
son propiamente lo que anhelan los pueblos, cuya casi totalidad 
estará siempre en los grados más hajos de la escala social : asi, 
cuando la naturaleza estableció el orden social que hemos explica- 
do, en que el pueblo tiene gran influencia en el gobierno de las so- 
ciedades menores, y muy poca en el supremo, la misma natura- 
leza concedió las libertades y franquicias que son constantemente 
. provechosas; mas cuanto á las franquicias políticas, si bien podrán 
dar de sí alguna ventaja, ni esta ventaja es cierta, ni constante, ni 
- necesaria, ni exigida por una ley permanente de la naturaleza. 


§ V. 
CONCLUSIÓN. 


314. Terminemos, pues, con un nuevo epílogo y una con- 
clusión práctica de lo dicho hasta aquí. 

¿Es cierto que el gobierno sea necesario á los pueblos niños, 
pero que con el progreso de las luces adquieran éstos el derecho 
de gobernarse por sí mismos? Los pueblos niños entienden sus 
propios intereses como los pueblos adultos, aunque los intereses 
de unos y otros pueden ser diversos; al modo cabalmente que el - 
rústico campesino y el jornalero de ciudad entienden los suyos al 
par de un banquero ó de un grande propietario, por más que los 
7 primeros consistan en unos cuantos maravedises y los segundos 
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-en millares de pesos. Nadie puede tener, por eonsiguiente, el de- 
recho de hacerles aceptar el yugo fundándose en su ignorancia, Y 
si la ignorancia no los sujeta, mal puede emanciparlos la ilustra- 
ción; por consiguiente, el progreso de las luces no obliga á los 
príncipes á mudar las formas de su gobierno. , ' 

315. Sin embargo, es muy cierto que la naturaleza demanda 
alguna participación de los: pueblos en el gobierno, participación 
tanto mayor cuanto más se aumentan los pueblos mismos; y esta 
participación en una sociedad generalmente honesta, y con mayo- : 
ría de razón en una sociedad sinceramente católica, oponen natu- 
ralmente á los extravíos del gobernante supremo, ora procedan de 
ignorancia, ora de fragilidad ó malicia, un dique casi insuperable. 
No siendo posible que en una gran sociedad de gran población y 
territorio el solo poder central se extienda auñ á las más pequeñas 
necesidades de todas las provincias del Estado, por remotas que 
éstas sean, la naturaleza le suministra un organismo de otras aso- 
ciaciones menores, jerárquicamente subordinadas, que, como par- 
tes orgánicas, tienen su fin propio, para cuyo logro el ordenador 
especial de ellas emplea también medios especiales, valiéndose de 
otros órganos subordinados. 

316. La influencia de estos ordenadores secundarios, identifi- 
cada con la parte orgánica y bien manejada por la autoridad su- 

: proma, es en el estado normal de la sociedad un medio eficacísimo 
y al mismo tiempo suavísimo para comunicar el impulso único del 
poder central de un modo conforme á la índole, á las disposiciones 
y á todas las demás circunstancias de la sociedad menor que re- 
cibe su impulso por medio de estos ordenadores subalternos: en el 
estado de compresión producido por exceso de las influencias supe- 
riores, es una reacción legítima y eficaz que enfrena los excesos 
sin desacreditar el poder, por lo menos mientras la conciencia y 
la religión siguen moviendo eficazmente la pluralidad social: enel 
estado de disolución producido por movimientos desordenados ó 
por-espíritu de anarquía, es un principio de restauración social, 
tanto más verdadera y más sagrada , cuanto nace de la naturaleza 
y no de las elecciones, por el principio católico de autoridad, no 
por el sistema protestante de la independencia. 

317. He aquí dos teorías contrarias de organismo, de resis- 

tencia, ele regeneración social : la primera, fundada en el derecho 
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de los individuos, concede á éstos el derecho de` reacción más ó 
menos limitado, pero verdadero y riguroso, favorable á las pasioy' 
nes del vulgo, y, por consiguiente, propenso al abuso : exige para 
la ejecución un organismo artificial dispendioso para la sociedad, 
odioso y á menudo hostil al supremo imperante, quien, general- 
mente hablando, se ve inducido por su propio interés á destruirlo 
ó al menos á paralizarlo. La segunda teoría parte del principio de 
autoridad, y, por consiguiente, de la dependencia necesaria de la 
criatura, á la cual supone más ó menos xecesitada de luz; constituye 
una reacción pasiva impuesta por la conciencia, pero de ordinario 
embarazoga á los intereses y penosa á las pasiones, y, por consi- 
guiente, antes tímida que osada. Exige para la ejecución el puro 
organismo natural, que el poder supremo tiene interés en mante- 
ner y es impotente para destruir. La primera ha producido en los 
gobiernos moderados de nuestra época los tumultos que la mode- 
ración de sus hombres se ha visto forzada á deplorar en medio de 
su impotencia para contenerlos: la segunda, después de haber 
amansado á las bárbaros coronados en los gobiernos templados de 
la Edad Media, languideció insensiblemente á medida que la re- 
forma disminuyó en los europeos con la fe y la conciencia católica 
la reverencia debida á la Iglesia. La primera es, pues, falsa en su 
principio, peligrosa en su aplicación, dificil en su organismo, re- 
probada en sus efectos por los mismos que la vieron arrastrada 
hacia los mayores excesos sin poderlos contener: la segunda, por 
el contrario, en su principio es verdadera, en su aplicación puede 
ser lenta pero no injusta, en su organismo se conserva por nece- 
sidad natural, en sus efectos es sólo censurada por no haber lleva- 
do constantemente sus principios hasta las últimas consecuencias, 
no habiendo sabido superar la reacción del orgullo protestante. 
318. ¿Cuál es la consecuencia que deberemos sacar de este 
paralelo? De mí sé decir que, respetando sinceramente todas las 
formas de gobierno legítimo, y persuadido á que no se da en la . 
naturaleza un gobierno absoluto ni de hecho ni de derecho, pues - 
que todo gobernante depende cuanto al derecho de la ley de la jus- 
ticia, cuanto al hecho de la cooperación de las autoridades sociales 
subordinadas, infiero de le dicho hasta aquí, que, debiendo todo 
hombre estar contento con cualquier artificio gubernativo bajo el 
cual le ponga la Providencia universal ordenando las cosas muda- 
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bles de este mundo, haga su mayor estudio, no en cambiar las for- 
mas, sino en comprender, animar y aplicar eficazmente el sistema 
de fuerzas morales , principio activo del orden en todo gobierno, 
sea el que quiera, cuyo mayor defecto consiste en la insuficiencia 
de su aplicación. Esta me parecería la consecuencia natural de 
aquellas lamentaciones con que hasta nuestros mismos adversarios 
deploran la diminución de la influencia del Catolicismo en las con- 
ciencias. «¡Ah!, dicen, si la doctrina católica fuese aplicada á la so- 


ciedad en toda su pureza y energía, viviríamos en un paraíso 


terrenal; pero, preciso es confesarlo, la religión falta en la socie- 
dad, Ó ciertamente, la sociedad hace traición á la religión; y en 
esta tan miserable condición de los tiempos, el único remedio po- 
‘sible para la sociedad puesta en agonía, es recomendaria al interés 
del individuo y á las fuerzas de las masas: el interés suplirá á la 
conciencia; la fuerza al derecho.» 

319. ¡Extraña medicina ciertamente! Es cabalmente como si 
un médico, conociendo que la naturaleza no quiere entrar en reac- 
ción á fuerza de remedios ni de caldos, la excitara en el enfermo 
con venenos y á garrotazos. Pues si por confesión de todos la me- 
dicina católica es de por sí provechosa, y solamente no produce 


frutos porque no se aplica, aplicadla, pues, pero aplicadla con ri- - 


gor lógico, con perseverancia, de un modo universal. Si á su apli- 
cación se opone el espíritu de protestantismo inoculado en la socie- 
dad, combatid este espíritu, aniquilad sus influencias en la socie- 
dad misma. Si éstas producen el desorden social canonizando el 
interés en el individuo y la violencia en la multitud, empleaos, 
pues, vosotros en avivar la conciencia en los individuos y la obe- 
diencia en las masas. Y si, finalmente, conocéis por experiencia que 
contra.el torrente de los intereses y de las violencias es un dique 
harto débil el de los mecanismos políticos, que por su flexibilidad 
y materialidad se tornaron en instrumentos de opresión: y de in- 
justicia en manos de una oligarquía insolente, ¿por qué no estu- 
diáis más á fondo las verdaderas leyes y la aplicación eficaz del 
organismo formado por la mano paternal del Criador y aftanzado 
por la fuerza indestructible de la naturaleza? | 
320. Aquí me alejo en parte de la última conclusión con que 
el ilustrado Ricci cierra su carta: conclusión lógica según sus prin- 
cipios ; pero cabalmente porque es lógica tiene que ser. necesaria- 
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mente falsa, si son falsos sus principios. Permítame el autor que, 
con la misma respetuosa franqueza con que eximiné su' teoría; 
ponga también en el crisol la conclusión : sería sobremanera 
contrario á la estima que me inspira su escrito, juzgarle inca- 
paz de sostener una discusión amistosa Ó de sufrir una verdad 
amarga. j 

He aquí en sus propios términos la conclusión de la carta: 

«Para concluir de alguna manera lo que hasta aquí he venido 
borrajeando, diré que, en vez de hacer la cruz'sobre la monar- 
quía representativa y civil (única forma de gobierno justa y pogi- 
ble en el presente estado de la civilización), sólo porque en ciertos 
gobiernos que se llaman con este nombre ad vierten muchos incon- 
venientes y deformidades, parece que ciertos señores harían una 
obra harto más sabia y cristiana indagando diligentemente los 
defectos intrínsecos y esenciales de las constituciones modernas, y 
proponiendo gu remedio, cesando alguna vez de proseguir la em- 
presa salteadora y rebelde de conmover el árbol por la raíz, sólo 
por algún retoño heterogéneo que se le haya adherido.» 

Esta conclusión es notabilísima por el hecho que supone, por 
la política que consagra, por la explicación que hace de la histo- 
ria, por el consejo que propone á los sabios. 

321. 1.0—El hecho que aquí se presupone es que todos los pue- 
blog han llegado hoy á tal grado de civilización, y, por consiguien- 
te, de instrucción y rectitud, que deben ser emancipados por sus 
príncipes como pueblos adultos. No me toca á mí erigirme en juez 
de los pueblos europeos, pues mi solitaria celdita, visitada sólo por 
` los suaves rayos .del sol de Oriente y por los céfiros 'embalsama- 
dos con los olores de los jardines que hay por bajo en el ameno y 
taciturno valle entre el Quirinal y el Esquilino, no ve ni oye en- 
tre-los tumultos de Europa las pruebas de sabiduría y de virtud 
que la acreditan de madura para la libertad. ¡Sea en buen hora si 
á tanta excelsitud ha llegado á elevarse! Si por este título no pué- 
do concederle el derecho de emanciparse, por lo menos sacaré de 
él motivos de consuelo que reducirán al silencio á los incesantes 
detractores que aún hoy mismo siguen en sus trece, y compadecen 
la ignorancia, la estupidez, la falta de educación del pueblo, dd 
cialmente en Italia. 

- 322 2,—Dando por supuesto- este Kocia; el autor concluye de 
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su principio, que ya hemos examinado y combatido, que la única 
forma de gobierno justa y posible es de hoy más la Monarquía re- 
presentativa, consagrando de esta suerte una política exclusiva y 
por consiguiente violenta, como quiera que, no siendo justa ni po- 
sible ninguna otra manera de gobierno, ha cesado de derecho y 
debe caer necesariamente de hecho. Aun esta consecuencia de! ilus- 
trado autor nos parece natural y rigurosamente lógica, porque, 
habiendo él establecido un principio absoluto, ha tenido que hacer 
una política exclusiva: y al paso que el progreso natural es suma- 
mente suave en las leyes y vario en sus efectos, la política exclu- 
siva debe necesariamente conducirá casi un total exterminio de 
lo que naturalmente existe, según explicaremos cada vez mejor en 
el discurso de esta obra. Estamos seguros que el autor detestará 
esta consecuencia, y acaso esta detestación le hará más aceptable 
la doctrina que hemos expuesto tocante á la posesión del gobierno, 
con que se demuestra precisamente lo contrario, es á saber, que 
: todas las formas de gobierno son justas y posibles cuando nacen 
del orden aplicado á los hechos, y que esta misma variedad de 
formas embellece al mundo moral, y pone ua sello de verdad á la 
filosofía que la presenta en sus discursos como una cosa razonable: 
cuya doctrina podrá agradarle todavía más después de haber nos- 
otros dernostrado en el presente capítulo que á todo gobierno legí- 
timo le está puesto por una necesidad natural un temparamento 
irresistible del poder supremo. 

323. 3.”—La filosofía política debe entonces tenerse por ve- 
ridica y juiciosa, cuando aplicada á la historia la explica sin falsi- 
ficarla ni violentarla. ¿Tiene estas cualidades la teoría que estamos 
examinando? ¿Qué nos dice en este punto la historia? ¿Nos dice 
acaso que el único gobierno justo y posible sea el constitucional? 
Si la monarquía representativa fuese el único gobierno justo y po- 
sible, debería introducirse fácilmente, poseerse con amor, dəs- 
truirse con dificultad. Ahora bien: á excepción de la monarquía 
británica (de la cual tendríamos mucho que decir, pero á nuestro 
Propósito basta notar que nació antiguamente de.los hechos, y que 
dista extraordinariamente en muchas cosas de las instituciones 
presentes, así que más bien confirma nuestra teoría que la de la 
emancipación de los pueblos adultos), todas las constituciones na- 
cidas de la teoría de la emancipación nos parece que no han he- 
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` cho hasta aquí sus pruebas con muy feliz éxito. Para establecerlas 

se exige ordinariamente la violencia permanente de los partidos, 

que con la fuerza del secreto, de la organización y de la intriga 

ahogaron los clamores de la verdadera pluralidad nacional, sobre 

lo cual apelo únicamente á la lealtad misma del ilustre autor, que 

estoy cierto no será del número de aquellos ciegos facciosos que 
se persuaden tener siempre al pueblo de su parte, pues al que no 
piensa como ellos, lo miran como á un excomulgado, como á un 
enemigo de la patria, como á un opresor de la libertad, excluyén- 

dolo, por consiguiente, de hacer parte del pueblo. El y nosotros y' 
toda persona sincera, diremos francamente que la sociedad está 
dividida en materia de opiniones; que muchos quisieran ciertas li- 
bertades que á otros repugnan; que en semejante condición no 
puede subsistir ningún gobierno sin comprimir los partidos con- 
trarios; que esta compresión entonces será legítima cuando, para 
conservar una sociedad legítima, proceda de autoridad competen- 
te, sirviéndose de medios conformes á la justicia y á la ley. Y ca- 
balmente son bajo este aspecto puestos en berlina por sus mismos 
factores ciertos gobiernos representativos que muestran con los 
hechos, y lo que es peor, confiesan de palabra no poderse conser - 
var sino con medidas extraordinarias. Á cuyo propósito no puede 
menos de motar la admirable simplicidad del Risorgimento, defen- 
sor ardiente de las formas constitucionales, que, con una seriedad 
que tiene mucho de cómica, endereza una extensa fraterna al dipu- 
tado Siotto-Pinto, por haber éste publicado en el Parlamento los 
espantosos desórdenes del gobierno en Cerdeña; «lo cual, añadía 
dicho periódico, es hartó deshonroso para nuestros gobernantes, 
y sólo debia decirse en el secreto de un gabinete, entre pocas per- - 
sonas de confianza, para que no abusen los retrógrados de la pu- 
blicidad.» ¡Gontened la risa si podéis! ¡Estos son los señores que 
no cesan de alabar á los gobiernos constitucionales porque hacen 
imposibles por medio de la publicidad los abusos de los gobernan- 
"tes! Mas cuando llegan al poder, quéjanse de la publicidad, lo 
cual es gran incoherencia si la queja la dirigen en público, y esto 
se llama....; pero la cortesía no me .permite decir cómo se llama, 
aunque bien me permite concluir que estos tales quieren sostener 
su gobierno con ficciones, contradicciones, y sobre todo con la 
fuerza. ¡ Y un gobierno que ha menester estos puntales pretende 
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ser estimado de los pueblos! ¿Podía darse declaración más explíci- 
ta de la violencia en que se apoyan estas instituciones? Lo que co- 
mienza por la violencia, raras veces se prosigue con suavidad: el 
gobierno representativo cuenta en España cuarenta años de vida, 
y otros tantos de discordias civiles: en Francia, sesenta años de 
vida y sesenta de discordias: tres de vida y de discordias en Pru- 
sia. En las demás regiones de Europa las constituciones, ó son pa- 
trimonio hereditario y.no hacen á nuestro intento, ó son merced 
reciente de los príncipes, ó conquista de los pueblos, siendo tenidas 
por la generalidad por un tormento de los monarcas ó como una 
transición á la república. Acaso alguno de mis lectores torcerá en 
este punto el gesto y juzgará mi retrato exagerado : mas yo le pe- 
diré licencia para mostrarle las mismas verdades descritas por 
una pluma, á la que nadie será osado de disputar ni la ciencia de 
la historia, ni la experiencia de los hechos, ni la afición á los go- 
biernos representativos, en el siguiente trozo del ilustre César 
Balbo, que me ha venido ahora á las manos. «EN TODO EL CONTI- 
NENTE, con pocas excepciones (el hecho es deplorable pero natu- 
ral)....: en los primeros tiempos, en la adolescencia de los nuevos 
gobiernos representativos, duró y dura el vicio primero, duran 
las divisiones y subdivisiones de los partidos. Pues de cuantos 
Vicios deploramos ó deploraremos en los pueblos faltos de educa- 
ción, este es acaso el mayor de todos; el cual posee á los pueblos 
en el período de las revoluciones, y les impide entrar en la serie 
dela legalidad, como impidió á Francia por espacio de sesenta 
años á esta parte, á España en los cuarenta que lleva de gobierno 
representativo, por no citar otros ejemplos de menor entidad. 
Mirese en este espejo Italia, que. tiene necesidad de abreviar el 
período de la adquisición de la libertad (1).» 

¿Lo ven Vds.? En todo el continente no vió este eminente pu- 
blicista ni un solo gobierno representativo que haya llegado toda- 
vía á un estado normal. ¿Qué maravilla, pues, que tales gobiernos 
hayan caído ó estén para caer por tierra? En Italia, sólo en el Pia- 
Monte prevalece, pero luchando contra el principio católico, pues 
no parece sino que se empeñaron en demostrar que las institu- 
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(1) Revista italiana, vol, 1, entrega 3.*, pág. 348. 
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ciones representativas son inconciliables con la religión y la jus- 
ticia. 

Estoy muy distante de querer sacar esta consetuencia. He em- 
pleado en el cuadro que precede, conforme en un todo con la ver- 
dad histórica de los hechos, estas oscuras y austeras tintas, sólo 
para demostrar cuán lejos está la historia de confirmar la senten- 
cia demasiado franca y decisiva sobre el único gobierno posible: 
una forma de gobierno introducida por medio de conspiraciones, 
sostenida por la violencia, y al cabo de pocos años muerta ó mori- 

' bunda, bien podrá allá en su tiempo hacer mejor sus pruebas; mas 
por ahora no ha adquirido título alguno para ser creída como la 
única justa, la única posible. 

324. 4.—«¿Con que según esto reprobáis todo gobierno tem- 
plado, toda forma representativa?» 

. Ya he respondido repetidas veces que no, y parecería poco' leal 
acusarme de enemigo de los gobiernos templados, de las garantías 
públicas, de la justa influencia del pueblo en el gobierno, justa- 
mente cuando estoy demostrando que todo gobierno es natural- 
mente templado; y seguiré lo más antes posible el sabio consejo 
del claro Ricci, indagando los vicios de las constituciones moder- 7 
nas, sin podar el árbol por la raíz. ¿Pero lograré por aquí que to- 
dos los pnblicistas italianos hagan otro tanto con todas las formas 
de gobiernos legítimos? Por mi parte, retorceré en favor de éstos 
el consejo con que se cierra la carta de Polonia, exhortando á los 
publicistas, casi con la misma frase, á que, en vez de hacer la 
cruz sobre todas las otras formas de gobierno legítimo (que son 
todas justas y posibles en las condiciones presentes de la civiliza- 
ción lo mismo que en las pasadas), sólo porque en ciertos gobier- 
nos que se llaman con este nombre se echan de ver muchos incon- 
venientes y deformidades, y que harán una obra más sabia y eris- 
tiana indagando sus defectos y proponiendo sabiamente (1) el 


(1)_ Nótese bien este sabiamente introducido aquí sapientísimamente por 
el Sr. Ricci, para que no se crean exhortadas por aquí las personas rectas á 
desencadenarse contra los abusos de los gobiernos con ciertas filípicas de- 
magógicas, que por más que estén adobadas con protestas reverentes, y con 
amor al bien público, echando leña al fuego de las iras populares y hacien- 
do el retrato de los gobernantes, preparan á los Estados, no mejoras, sino 
ruínas. Confórmese la amonestación con las leyes morales y las formas de 
gobierno. 
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remedio, cesando alguna vez en la empresa salteadora y rebelde 
de podar el árbol por la raíz, sólo por algún retoño heterogéneo 
que haya brotado de él. 

325. Sólo con este estudio serio é imparcial, ilustrado por la 
fo, animado por la caridad, guiado por el respeto á la Iglesia ca- 
tólica, templado por un conocimiento humilde de la propia falibi- 
lidad y pequeñez, sólo, digo, haciendo este estudio se puede dar 
de nuevo con el camino que es preciso seguir para realizar en 
toda su plenitud las grandes instituciones de la naturaleza, perfec- 
cionándolas después con aquellas adiciones de artificio humano, 
que, surgiendo de los antecedentes de la sociedad, lejos de resis- 
tir, cooperan á la acción de la Providencia en el orden social. 


CAPÍTULO V. 


LIBERTAD. 


326. El examen de aquellos principios universales que proce- 
den naturalmente de la independencia protestante, nos ha traído 
al conocimiento de lo que es bajo las influencias del principio be- 
terodoxo aquel derecho que debería unir á todos los ciudadanos en 
la sociedad, aquel sufragio universal que debería gobernarla: con 

‘cuyo propósito hemos investigado las causas por las cuales la au- 
toridad se torna en concreta y legítima sin el sufragio universal, 
y la impotencia de los argumentos con que se pretende adornar 
con ella á la multitud suponiéndola adulta é ilustrada. Conti- 
nuemos ahora sacando del germen protestante otro principio uni- i 
versal, con que se quisiera gobernar hoy día la sociedad; el cual 
suele expresarse compendiosamente con la palabra mágica libertad. 

327., Somos libres, en fia, suelen gritar en los días de delirio 
los pueblos desencadenados; y rotas las tablas de la ley, véseles 
correr de acá para allá tanto más alegres cuanto están más toma- 
dos del vino; pero la. alegría de la embriaguez no es larga; el vino 
acaba presto, especialmente cuando es un pueblo entero el que es- 
truja las botas. Despiértase entonces de los ensueños del delirio, 
descaccido, aturdido, enfermo y enteramente lívido y sanguino- 
lento por efecto de los tropiezos y caídas que no pudo prevenir 
durmiendo. Leed la historia de la libertad delos milaneses en Z Pro- 
messi Sposi, y veréis el retrato poético de esta gran verdad filosó- 
fica é histórica. Pero no basta conocerla: si la verdad ha de ser 
fecunda, conviene penetrarla filosóficamente, es decir, en sus causas 
y relaciones íntimas: todos lo sabemos: el pueblo se cree libre 
\cuando carece de freno; pero el desenfreno no es durable, antes 
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le conduce á la esclavitud. ¿Y por qué? Porus no comprende la . 
idea de libertad, y porque la separa, por coienieA e de la idea 
de orden. 

328. Contra este error popular se jausie proceder siguiendo 
dos métodos diversos: el más fácil y trivial esel de ciertos erudi- 
tos cándidos que ven poco, y no comprenden nada, salvo cuando, 
aturdidos con el espantoso griterío del pueblo soberano y aterrados 
quizá por algún proyectil lanzado á la ventana por su Majestad en 
chaqueta, comienzan á tener por pesada esta diadema, cuya enor- 
me circunferencia.se apoya por uno de sus puntos en su pequeña 
cabeza. Entonces empienzan estos tales á predicar la necesidad de 
la moderación, la rectitud de un justo medio, los peligros de los ez- 
cesos, el temor de la reacción, la excelencia del orden; y prevalién- 
dose de algunos restos de las ideas antiguas relativas al orden, á 
la autoridad, al respeto de la ley que sobreviven en el pueblo á la 
mína universal del antiguo seso tradicional, buscan el modo de 
oponer con ellas un dique al principio de desorden, de rebelión, 
de desprecio de toda autoridad que quiere destruirlas, aunque no 
se atreven á combatirlo, antes ríndenle un homenaje profundo. «SÍ, 
ciertamente, dicen al pueblo quitándose con profunda reverencia 
el sombrero: tú eres soberano, y nadie puede imponerte la ley; 
pero todo soberano debe moderarse en sus trasportes: tienes de- 
recho á gozar; pero los placeres excesivos arruinan á la sociedad 
lo mismo que al individuo.» Y con tales exhortaciones, si no ascé- 
ticas, por lo menos socráticas (bien que vayan contra la lógica, 
4la que Sócrates no solía faltar), consiguen á veces mitigar el pa- 
roxismo momentáneo y preservar los cristales de sus ventanas 
hasta la próxima primavera. Este método, ó sistema, ó teoría, 
como queráis llamarle, tiene dos grandes ventajas para el que lo 
emplea: la primera, hallarse dispensado de comprender lo que 
dice, y después no hacerse odioso contradiciendo lo que otros 
piensan: á los bullangueros les sale bien asimismo su cuenta, por- 
que ipso facto lo que roban es declarado buena presa; y para lo fu- 
turo, canonizado su principio, hállanse ya en posesión de su sobe- 
ranía rompe-vidrieras, y autorizados para repetir en la primera 
ocasión que se presente las fragorosas demostraciones. 

329. Siinterrogáis la historia, no la hallaréis avara de hechos 
con que confirmar la teoría de esta moderación ; y sin subir á los 
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arrianos ó cirounceliones, á los fraticelos ó pobres de León, con 
encerraros en los estrechos límites de la historia moderna y de 
los modernos trastornos, hallaréis que desde los primeros sacudi- 
mientos Erasmo, libre pensador, habría deseado alguna modera- 
- ción en la libertad de pensar de Lutero; que Lutero se lamentaba 
con Melanchton de la excesiva independencia con que ciertos espt- 
_ ritus santos interpretaban el Santo Evangelio á los cerebros de los 
paisanos de Alemania ; que los teólogos de Vittemberg, que tan 
vivamente sentían la fuerza del precepto de la Escritura: Cresette 
el multiplicamint, todavía habrían deseado que en las multiplica- 
ciones del Landgrave de Hesse el esponeñte no pasase de la unidad, 
aunque secretamente le permitieran el cuadrado, y acaso también 
el cubo. Y prosiguiendo á este tenor, oiréis panegiristas de la mo- 
deración acompañando á Gustavo Adolfo por la Germania, en Fran- 
cia á los hugonotes, en Suiza á los .sacramentarios ; Lafayette re- 
comendará moderación á los jacobinos; Casimiro Perier el justo 
medio á los héroes de Julio; Gioberti la cultura á los apedreadores 
de Génova, y humanidad á los asesinos de los Jesuítas. 

Así se procede sin excesivo ruído en las vías del progreso, con- 
servando ciertamente y dirigiendo el principio del desorden, aun- 
que sin nombrarlo jamás, sin formularlo en términos claros y pre- 
cisos, hasta que, armando este principio en un día dado á la plebe 
embriagada con el humo de los derechos, la incita desde lo alto de 
las barricadas á sepultar debajo de las ruínas sociales á moderados 
y relrógrados. 

330. Tal es el estado de contradicción, tal asimismo el -sallgro 
fatal á que este sistema de falsa moderación conduce á los minis- 
tros luego que entran en la estacada y comienzan la lucha con 
los partidos en el segundo estadio de las revoluciones. Pero antes 
de llegar las cosas á este punto, suele preceder una época de tran- 
sición, en apariencia moderada, que por gobernantes honrados, 
pero débiles, pudiera llamarse la época de las concesiones, en la cual, 
so color de clemencia, de bondad paternal, de indulgencia, etc., el 
partido de los revoltosos comienza á echar mano suavemente, 
valiéndose del fraude, de aquellas primeras armas de que después 
intenta valerse para tomar posesión del resto por medio:“de la 
fuerza. 

331. Ahora bien: Ad diferencia hay entre este sistema de 
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concesiones ruiriosas y el sistema de la verdadera bondad politica? 
La diferencia esencial y radical consiste, si no me engaño, más 
bien en el principio de donde proceden las concesiones del prín- 
'cipe, que en estas mismas concesiones: consiste en aquel principio ` 
mismo de que estamos hablando, esto es, en conceder lo que por 
sí mismo no está en el orden, con la esperanza de obtener fuera 
del orden upa tranquilidad material. En lugar de examinar qué 
derecho tengan los pueblos á librarse de ésta ó de aquella gabela, 
según las reglas de la justicia eterna, y de establecer espontanea- 
mente lo que la justicia prescribe, mídese la necesidad de las con- 
cesiones por el mayor ó menor estrépito que meten los revoltosos 
irritados, los cuales, por su parte, conociendo bien presto la debi- 
lidad del gobierno, piden tanto más cuanto más fué lo que consi- 
guieron, comprendiendo perfectamente que cuando la razón de 
conceder es el ruido de las exigencias, tanto más se conseguirá 
cuanto el grito sea más estrepitoso. He aquí el efecto de la falsa 
moderación en los primeros períodos del desorden revolucionario. 
332. ¿Pues qué diríais si os: demostrase que del principio 
mismo de que se originan las concesiones de los moderados, proce- 
den igualmente ciertas resistencias mal entendidas de algunos 
retrógrados? Me acusaríais de ser un escritorparadójico que quie - 
re sorprender al lector con la novedad de sus tesis. Y sin embargo, 
la verdad es esta y la paradoja nada tiene de nueva ; es una sim- 
plísima aplicación del antiguo proverbio: Los extremos se tocan. 
Cuando el hombre no va por el camino del orden, ó, en otros tér- . 
minos, cuando es guiado, no de razones de justicia, sino de los es- 
tiímulos de la pasión, ó sgase del interés, es muy natural que se 
descarrile perpetuamente pasando «del ano al otro extremo, pues 
en los dos extremos están las pasiones á que ha cedido el gobier- 
no: siendo.estas pasiones principalmente en los que rigen á otros 
la debilidad que otorga lo que no es debido, y la dureza que niega 
lo que se debe, naturalisima cosa es que, perdido el principio de 
la justicia, muevan según las circunstancias á los diversos excesos, 
siempre vituperables y funestos. Suponed que bajo su influencia 
el gobarnante está bien parsuadido de su omnipotencia para com- 
primir á los revoltosos: en este caso, tanto será más audaz para 
negarlo todo, cuanto estaría más pronto á concederlo todo si cre- 
yese ser la parte más débil. Por lo cual es reprendido por el orácu- 
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lo infalible que habla en la Sagrada Escritura, aquel príncipe 
novel que respondió duramente á su pueblo que le pedía con ra- 
zón lo aliviase de los excesivos tributos de que fué cargado en los 
últimos años del Rey Salomón. Ñ | 

He aquí, amado lector, el ESPÍRITU de lo que se llama sistema 
moderado: he aquí á dónde conduce naturalmente aquella irracio- 
nal moderación civil tan aplaudida del vulgo, que no comprende ni 
la parte más mínima de este sistema, y de los perversos que lo 
comprenden todo y que no cesan de precopnizar la moderación pa- 
ra uso de los que tienen más miedo que' probidad y la bolsa más 
llena que el cerebro. 

333. Pero tú, cortés lector, que perteneces, como espero, á 
la otra clase, ó sea á la de aquellos cuyo cerebro posee principios 
firmes y lógica recta, y cuya voluntad mide la utilidad por la jus- 
ticia, no la justicia por la utilidad, comprenderás muy bien el ab- 
surdo y, por consiguiente, la vanidad de la política que pretende 
conducir á la sociedad con estos sistemas, fundados enteramente 
sobre errores, así en la teoría como enla práctica. Podrá subsistir 
una sociedad que tenga principios falsos, si le está prohibido el 
discurso, como la musulmana; podrá también subsistir, como la 
católica, si la libertad de discurrir que goza está fundada en prin- 
cipios verdaderos é inconcusos. Pero dará una sociedad princi- 
pios falsos é inaplicables, concederle plenísimo derecho de exami- 
narlos, juzgarlos y aplicarlos, y pretender después que sea tan es- 
túpida que crea en ellos teóricamente, tan desinteresada que no, 
los aplique en la práctica cuando le tenga cuenta su aplicación, y 
tan omnipotente que permanezca en pie á pesar de'la aplicación 
ruinosa y contradictoria de tales principios, es pretender que las 
cosas no sean como las hizo el Criador, que el hombre carezca de 
razón, que las consecuencias no salgan de los principios, y que lo 
imposible sea real. Si todo hombre es independiente, si esta inde- 
pendencia le ha sido dada para que llegue á ser feliz, si la felicidad 
está en todos y en cada uno de los bienes terrenos, decir al pueblo: 
«Tienes derecho, tienes poder para ser feliz,» y quererle luego 
enfrenar con la discreción, es un absurdo tan grande que no puede 
durar largo tiempo. Podrá darse un día, un mes, un año de tran- 
sición en que el hábito de la antigua docilidad y respeto manten- 
drá al pueblo con la boca abierta oyendo las exhortaciones de algu- - 
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nos moderados y de personas cándidamente buenas; pero el buen 
- hábito se pierde pronto, singularmente cuando se presenta para 
ilustrar y electrizar al pueblo algún Demóstenes de plazuela que 
saque las consecuencias, exponga läs aplicaciones y calcule las 
fuerzas de que pueden disponer las muchedumbres. Y entonces, 
quieran ó no quieran los moderados, el pueblo hará ver que dis- 
curre, aplicando los principios que en su día le sugirieron los mo- ' 
derados mismos. | 

Vedlo si no en la práctica: jamás ha podido el partido mode- 
rado llevar á cima su empresa; jamás ha podido ser consecuente 
con gus principios. Este camino fué ensayado por Alejandro de 
Rusia, cuyos últimos años llenó de amargura: lo fué por Luis XVIII 
y Carlos X, quienes, después de haber oscilado incesantemente en- 
tre concesiones y arrepentimientos, dejaron el solio á la soberanía 
ciudadana: lo fué por el rey ciudadano, apoyado en los dos políti- 
cos más astutos de la Francia moderna, y la diadema rodó por el 
fango: lo fué por el desventurado Carlos Alberto, y apenas bastó 
la reiterada derrota y la abdicación para librarlo del predominio 
republicano. El ministerio piamontés continúa hoy el ensayo, cho- 
cando á cada paso que da, ora en el remordimiento de sus princi- 
pios violados, ora en el terror de la demagogia irritada; y es fácil 
prever á dónde será conducido por esta lucha y contradicción 
perpetua. ¿Querrá revocar las concesiones hechas al partido irre- 
ligioso para reconciliarse con los católicos? Serán mayores los 
aullidos de la impiedad. ¿Continuará persiguiendo al catolicismo? 
Perderá, no sólo el sufragio de todo buen católico, sino el crédito 
de moderación, que tanto le favoreció en el principio, y que no 
puede durar en un sistema de persecuciones, especialmente en la 
Europa.de nuestros días, donde todos los antiguos perseguidores 
vuelven arrepentidos á seguir la bandera de la libertad católica. 

334. He aquí el estado de contradicción, he aquí al mismo 
tiempo el peligro fatal á que conduce este sistema de moderación 
falsa. Los hombres de bien de este partido no reparan , por la ra- 
zón que antes indicamos, por aquellos antiguos principios católi- 
cos subsistentes todavia en el pueblo, que toman bnuenamente por 
índole de la raza italiana, á la cual están pervirtiendo estos mo- 
derados hasta acabar por perderla. De esto leí cabalmente ayer un 
ejemplo en un artículo de Æ Estatuto, cuyos publicistas consuelan 
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á los príncipes, á los gobernantes y á todos los que en Italia 
tienen algo que perder con la imposibilidad de que el vulgo italiano 
llegue á profesar el comunismo. ¡Ay! que al mismo tiempo me 
ocurrió leer que habían sido condenadas por los tribunales en el 
Piamonte no sé cuántas publicaciones como inductivas del comu- 
nismo: ¡ay! que mientras El Estatuto nos pondera la moderación 
del pueblo italiano, todos los diarios, sin exceptuar los oficiales, 
deploran la condición de los Estados italianos, asolados por ladro- 
nes y por crímenes hasta en los últimos extremos'de Saboya: ¡ay! 
que cuatro ó cinco diarios, notoriamente comunistas, penetran 
con hábito plebeyo por todas las tiendas y tugurios, alterando en 
el vulgo todas las ideas de fe y de probidad. Si El Estatuto ignora 
estos hechos, ¿cómo se escribe? Y si los conoce y aspira á adorme- 
cer al gobierno en el borde del precipicio, ¿cómo justifica la propia 
conciencia? E | 
335. Suelen defenderse los moderados con un ejemplo que 
juzgan por insoluble. «La Iglesia , dicen, se ha contenido siempre 
en los limites de la más escrupulosa moderación; y cabalmente 
por esta razón, combatida siempre de los partidos extremos, sub- 
siste impasible, viéndolos estrellarse al pie de su- roca, como las 
olas de la mar en el escollo.» Lo cual es muy cierto; pero no es 
menos falso el supuesto en que se apoya el argumento. Suponen 
los moderados que'la moderación de la Iglesia se parece á la suya, 
es decir, que la Iglesia conceda á las pasiones principios falsos, y 
que luego lez recomiende que los apliquen con sobriedad. Pero 
nada hay más falso que esta idea: la prudencia de la Iglesia no 
consiste en ceder los principios, sino en aplicarlos imparcialmen- 
te, obrando de suerte que el católico comprenda perfectamente y 
abrace con firme asenso y con lógica severa la verdad que en- 
cierran. | 
336. Este es cabalmente el segundo método que desde el prin- 
cipio dije que podía inducit al pueblo á la observancia del orden, 
dando tal idea de la libertad que la represente asociada esencial- 
mente con el orden: no es difícil comprender la enorme diversidad 
de entrambos métodos: el primero dice al pueblo: «Tienes razón, 
sí; la felicidad social natural está en la libertad, la libertad en no 
depender de la ley; pero es necesario tr despacio:» el otro, por el 
contrario: «Haces mal en sacudir el freno; la felicidad y la libertad 
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están en el orden, y el orden en depender de una ley.» Ahora 
bien: este segundo método es el que me propongo explicar ahora 
con ideas familiares en la segunda parte de este capítulo. 

337, Y pues me propongo reducir este tratado á ideas fami- 
liares y hasta triviales, me habéis.de permitir, caros lectores, 
que os comunique una especie extravagante que cruzó por mi men- 
te siendo joven, cuando percibía las primeras emanaciones de las 
ciencias físicas y oía explicar las leyes de la caída de los graves. 
Mi profesor tomaba entre sus manos una bolita de marfil, y desde 
lo alto de su cátedra extendía sus dedos, le dejaba la J¿bertadr(era 
cabalmente la época en que esta mágica voz conmovía millares de ' 
fibras del corazón) y la bola caía. «He aquí, pues, decía yo en mis 
adentros, ¡cuánto más fácil es dar la libertad á una bolita de mar- 
fil que á estas benditas gentes! Si con este profesor hiciese la es- 
tudiantina lo que él hace con la bolita; si levantándolo de la cáte- 
dra. lo- dejasen después caer en tierra verticalmente, ¿podría 
decirse que de este modo le daban la libertad? No, por cierto. Pues 
¿por qué al caer de una bola ha de llamarse libertad, y á la caída 
de un profesor desnucamiento?» Y casi hubiera querido quejarme 
del vocabulario vulgar, acusándolo de poca filosofía, según el ca- 
pricho gue en aquellos días estaba en boga entre semidoctos que 
hacían la corte al fantasma de la lengua filosófica. 

338. „Hoy, á Dios gracias, van de capa caída estas vanas preten- 
siones, y la naturaleza, restituída á su dignidad de maestra, no 
quiere ser tenida por charlatana: así que cualquier filósofo medio- 

cre al oir el oráculo del común lenguaje no pretende corregirlo á 
estilo de pedante, mas escúchalo como discípulo; no le: acusa de 
mentiroso, sino intenta penetrar sus enigmas. ` 

339. Tomemos nosotros también este camino: .estudiemos el 
enigma natural: ¿cuál es el oráculo contenido en el problema arriba 
própuesto? ¿Por qué el caer de una bola se llama libertad, y el de 
un hombre desnucarse? Todos me dirán que no puede llamarse li- 
bertad lo que produce tanto daño como sería romperse la nuca: la 
libertad debe ser un bien, y el bien debe ser conforme á la natu- 
raleza; y pues el hombre por la naturaleza no tiende á romperse 
la nuca, no puede llamarse su caída ni bien ni libertad. Cuya res- 
puesta me parece ciertamente que da alguna luz á la cuestión; 
pero no veo todavía que la desate enteramente; porque el hombre. . 
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que cae por tierra no hace ciertamente ningun milagro, antes es 
cosa muy natural el caer, tanto que el poeta italiano nos echa en 
cara la gran repugnancia que sentimos hacia este acto tan natural 
de dar en tierra. | 


Cadono le citta, cadono i regni 
B luomo di cader par che si sdegni. 


Si, pues, la libertad debe conformarse con la naturaleza, y si 8e- 
gún la naturaleza puederel hombre caer, tenemos reproducido el 
problema: ¿por qué de la piedra que cae se dice que es libre, y 
del hombre que cae que es desgraciado? | 

340. Tampoco será difícil responder á esta dificultad: la caída 
de la piedra es acto propio de la piedra misma considerada en toda 
la plenitud de su ser; no así la caída del hombre : el hombre no cae 
considerado como animal sensitivo, ni como animal racional , sino 
únicamente en cuanto participa por la materia de su cuerpo de la 
gravedad material. Así caer no es para el hombre un efecto ó ten- 
dencia de su naturaleza, sino de la gravitación de su cuerpo; su 
caída será una desgracia natural, mas no podrá tenerse por liber- 

tad natural del hombre. Estas observaciones tan triviales y fami- 
liares nos ayudan á comprender bien el valor de la idea de libertad 
y reducirlo á una fórmula exacta. Un principio cualquiera de ac- 
tividad, considerado en cuanto no está sujeto contra su naturaleza, 
es llamado /¿bre; y por esto son tantas las diversas maneras de li- 
bertad producidas por una idea única, cuantas son las diversas 
especies ó naturalezas de los sujetos á quienes esta idea se aplica: 
libre es la piedra al caer, porque su naturaleza gravita hacia el 
centro; libre es el ave en su vuelo, porque navega conforme á su 
naturaleza por el aire atmosférico; libre la vid no amarrada á la 
estaca ; libre el potro no encerrado en el establo, siempre por la 
misma razón de ir adonde-la naturaleza les mueve. 

341. Pero si oyese estas cosas alguno de aquellos ingenios vul- 
gares que mueven tanta algazara en juegos y disputas , veríaisle 
todo rebosar de alegría, imaginándose haberme cogido en mis 
propios lazos: «Luego también debe llamarse libre, diría, al hombre 
que corre á su talante adonde la naturaleza le lleva.» No seré yo 
quien niegue esta consecuencia, si bien me permitiré preguntarle 
cuál es su naturaleza. Si se resigna con tener completamente la na- 
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- turaleza del potro, estamos conformes, gozará de tal libertad; 
bien puede correr y dar todos los saltos que quiera por el prado, 
pero no se indigne porque el látigo y la traba vengan en seguida á 
sujetarlo, ni nos venga tampoco ponderando su ¿ibre atbedrío, como 
dote de sólo el hombre en la tierra: si es libre al par del potro, y 
el potro libre al par de él, ambos poseen, pues, la misma natura- 
leza y la misma libertad, y ésta consistirá en no tolerar freno al- 
guno contra ningún antojo. Mas si, por el contrario, percibe la in- 
mensa distancia qne hay entre el potro libre - para solazarse en el 
prado, y el sabio libre para deliberar en el consejo; resuélvame | 
este último enigma y dígame en qué consiste la diferencia entre 
estas dos libertades. y | 

342. Es fácil entender que la libertad del sabio mientras deli- 
bera consiste cabalmente en no ser arrastrado de necesidad por 
ímpetu del instinto, sino en poder sujetarlo con la razón propia ó 
ajena que forma el carácter específico de nuestra humanidad, de 
nuestra naturaleza, y es, por consiguiente, esencialmente necesa- 
ria para constituir la verdadera libertad del hombre, si no quere- 
mos apartarnos del principio establecido y demostrado poco antes, 
ó sea, que no es libertad verdadera la que no pone en juego ple- 
namente la actividad específica. Romped, si queréis, cordeles, des- 
trozad cadenas, echad por tierra puertas y murallas, todo será en 
vano por sí solo para constituir la libertad: mientras no sea l¿bre 
en vos la razón para obrar, no habréis alcanzado la libertad; y á- 
medida que la razón sea libre en vuestra conducta, no sólo de cár- 
celes y cadenas, sino también de los impetus ciegos de la pasión, 
irá creciendo vuestra libertad. He aquí el verdadero significado de 
la palabra libertad: he aquí lo que pide el pueblo, si comprendiese 
lo que dice cuando grita: Viva la libertad: pide no ser arrastrado 
por la fuerza de las cadenas ni por el ímpetu de las pasiones, sino 
solamente por la verdad y la justicia, verdaderos guías y verda- 
deros objetos de su naturaleza; 

343. Determinado por este modo el verdadero concepto que 
se oculta tras la mágica palabra LIBERTAD, es fácil ver que, lejos 
de ser el orden un dique contra la libertad de'los hombres, es más 
bien el campo donde naturalmente se dilata, se explica y perfec- 
ciona esta dote admirable de los seres inteligentes. Porque ¿qué 
Otra cosa es en resolución el orden sino aquella unidad simplicí- 
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sima á que la razón humana dirige todo pensamiento: reduce todo 
afecto, encamina todo designio? 

344. Hablando en rigor, no habría orden en la tierra sino 
hubiera inteligencia que lo contemplase, y la inteligencia no en- 
contraría en dónde reposar sobre la tierra si no respirase en me- 
dio del orden. El orden del universo, sin una inteligencia que lo 
descubra, no es sino la material existencia de las criaturas, á las . 
cuales llamamos ordenadas, porque en su inmensa variedad per- 
cibimos con nuestro entendimiento unidad de idea, de causa, de 
tendencia. Pero esta unidad no está en las cosas que son múltiples, 
sino en la inteligencia suprema que las' ordenó, y en la inteligen- 
cia humana que se representa este orden; y esta es la razón de que, 
aun subsistiendo las cosas ordenadas, el orden perecería si se ex- 
tinguiese la inteligencia. Además, ¿puede la inteligencia obrar ni 
una sola vez fuera del orden? ¿Quién ignora que el pensamiento 
"es uno, aun siendo complejo , múltiple é indefinidamente vario el 
objeto pensado? Ahora bien: esta unidad en la variedad se llama 
orden: el orden se contempla por nuestra mente cuando expresa 
con alguna palabra un concepto cualquiera, cuando propone un 
juicio, cuando encadena un raciocinio, cuando expone una ciencia. 
¿Podréis acaso nombrar una criatura cualquiera sin considerar el 
orden que en ella tienen sus propiedades con la sustancia, sus 
fuerzas con los efectos, sus partes con el todo, sus relaciones con 
el mundo que la rodea? ¿Podréis aprobar 6 desaprobar la acción 
de un agente cualquiera sin medir las proporciones de los medios 
con el fin, del fin con la naturaleza que obra? No: no se da inteli- 
gencia sin orden, ni orden sin inteligencia. 

345. Si, pues, esta inteligencia es el constitutivo esencial 
del hombre, si el orden es la sola atmósfera donde respira la ' 
inteligencia, evidente es la imposibilidad de hallar libertad para 
- el hombre cuando es lanzado por el instinto brutal fuera de las 
vías del orden: podrá éste hallar fuera del orden la libertad del 
bruto, de la planta, de la piedra; pero su libertad de hombre está 
perdida, está aniquilada fuera de él; y así como llamasteis poco 
antes desgraciado al hombre que cae por tierra impulsado por la 
libertad de la gravitación material, así también deberéis reputar 
por verdadera desgracia ver al hombre libre desvariar con 198 
frenéticos ó retozar con los pollinos. 
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346. ¡Oh! Si se fijase bien en la mente y resplandeciese ante 
los ojos de todo pueblo culto esta importantísima verdad, ¡cuánto 
se avergonzaría de los gritos desenfrenados en que prorrumpen 
tan frecuentemente al oir esta sagrada palabra libertad, tan teme- 
rosa y terrible hoy en día para todo ciudadano juicioso y hon- 
Tado! Pero los sofismas del contrato social, fundados en, gran parte, 
en el equívoco que antes expusimos, han falsificado de tal suerte 
el lenguaje científico, que sería injusticia exigir al pueblo que 
conserve el sentido común: ¿cómo queréis exigir de cabezas vul- 
gares que resistan al torrente de los errores, cuando tan fragoroso 
desciende de las cimas más altas de la sabiduría social? 

347. Hace diz y seis lustros que dice y escribe el filósofo de 
Ginebra por mil bocas y mil plumas en mil libros y diarios, en 
mil plazas y salones, que cuando" 'el hombre quiere juntarse en ` 
sociedad debe renunciar una parte de libertad; pero que este 
scrificio debe ser el minimum posible; que la sociedad no tiene 
derecho á exigirle más tratándose del suo bien constituído por 
la libertad. ¿No resulta, pues, evidente que el orden y la libertad 
entran aquí á luchar en la cabeza y corazón del ciudadano como 
dos adversarios, ó más bien como dos enemigos? El orden se 
muestra en actitud de cogeros las manos y trabaroz los pies: 
«Cuidado! guardaos bien de conceder más del minimum que. 
exige vuestro interés: cualquier exceso que concedáis, será usur- 
pación, será violencia, será tiranía.» ¿Quién puede comprender 
las tremendas consecuencias de éstos consejos, con que se deja á 
discreción del inculto villano y del amor propio indómito deter- 
minar dónde acaba la necesidad social y comienza la invasión 
titánica? 

348. Pero contra vos levántase como defensor imperioso de 
orden, en figura de gigantesca torre, el fantasma engendrado por 
la abstracción con el nombre del Estado, el cual cree haberse 
quitado al orden todo lo que se ha dejado de libertad. De aquí la 
lucha perpetua entre gobiernos y naciones, que, tirando perpetua- 
mente cada cual de los extremos opuestos de las Cartas, han 
anulado tantas, no sin haberlas antes hecho: trozos y alargado, 
acortado, torturado: de aquí la perpetua alternativa de libertades 
concedidas y recogidas, de estado legal y estado 'de sitio, de 
tolerancia y de represión. Ni una sola ley se presenta en las 
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Cámaras sin protestarse antes del respeto á la libertad de los 
ciudadanos, aunque conociéndose la necesidad de conteneria; del 
respeto á la autoridad de la ley, pero queriendo impedir la 
tiranía. ¿Hasta cuándo habrá de durar esta perpetua refriega de 
la libertad contra el orden y del orden contra la libertad? Fácil 
es comprender la imposibilidad de ordenar jamás á un pueblo en 
sociedad civil, mientras esté oprimido por estas ideas y crea 
que le quitan todo lo que se concede al orden público. 

-349. Mas acaso diga alguno: «¿Quergis negar que el hombre 
. sacrifica realmente su libartad cuando entra á formar parte de 
una sociedad cualquiera?» 

Si hablásemos con todo rigor y tuviese yo que dar una rəs- 
puesta absoluta, ciertamente me atrevería á negarlo; y aun me 
atrevería á afirmar todo lo contrario, diciendo francamente que 
el hombre no hace sacrificio alguño entrando en sociedad: no 
sacrifica su libertad porque no es suyo loque es necesario al 
bien común. Pero si me es lícito aclarar primeramente las ideas, 
que es precisamente mi principal intento en este escrito, daré 
una respuesta más adecuada, observando que dos especies de 
leyes suelen publicarse en la sociedad para el ordenamiento de 
los ciudadanos: unas que fuerzan al cumplimiento de deberes 
naturales jnviolables, y otras que determinan ciertas formas y 
añaden alguna perfección á la observancia de esos deberes. Las 
primeras no suponen de parte de los asociados ningún sacrificio; 
las segundas tampoco puede decirse sino impropiamente que 
exigen sacrificio alguno. Expliquemos con paa ena dos 
categorías de vínculos sociales. 

350. Los que derivaron toda sociedad de un pacto, nos conta- 
ron una bellísima novela que nada desmerece de las de los bonzos 
de la India ó del filósofo de Samos, que se acordaba, como sabéis 
bien, de haber vivido allá en los tiempos de la guerra de Troya en 
el cuerpo de Eutforbo, de donde, emigrando después de bestia en 
bestia y de uno en otro hombre, se había por fin trasformado en 
Pitágoras. Pues á este mismo modo contáronnos los defensores del 
pacto social haber hecho nosotros de tiempos muy remotos un 
convenio con nuestros gobernantes para conseguir la gran ventaja 
de vivir en la compañía de otros hombres, en virtud del cual, si 
por culpa nuestra abusábamos alguna vez de tal favor en daño de 
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la sociedad, cedíamos al gobernante el derecho que tenemos (caso 
que lo tengamos) de. colgarnos de una cuerda. Supongo, caro lec- 
tor, que tú no te acuerdas absolutamente de haber estipulado la 
horca; y en euanto á mí, confieso ingenuamente que no tengo una 
memoria pitagórica: tanto mejor para nosotros dos, pues así no 
tendrá derecho la sociedad de condenarnos á muerte, ó cierto no 
podrá probarnos que lo tiene. Sin embargo, no vayas á creer que 
debemos de reputarnos enteramente libres de todo temor; porque 
estos autores que con tanta libertad y con tantos derechos nos do- 
taron, guardaron para sí uno que envía á paseo todos los nuestros. 
Lee los autores del siglo pasado y verás qué á menudo se pro- 
ponen la dificultad de cómo podría defenderse una sociedad contra 
los asesinos, si éstos no quisieran hacer el pacto de ir al palo por 
sa voluntad cuando traspasan las leyes: á lo cual responden que 
todo hombre, quiera que no quiera, se reputa haber hecho seme- 
jante contrato cuando vive en sociedad, y esto basta para despa- 
charlo á la horca. Y aun Spedalieri sostiene expresamente, hablan- 
do de los derechos del hombre, que éste obra en tal caso por su 
propia voluntad, y que él es quien casi se ahorca por sí mismo. 
351 Nome exigirás ¡oh lector! que justifiquo ni refute tama- 
ños delirios; dejémoslos en el sepulcro del olvido á que los conde- 
na de hoy más todo entendimiento sano. Sólo te pido que investi- 
gues su origen, porque esta investigación puede aclararte mi 
intento. Habiendo dichos autores tomado de la reforma el vano 
principio qe que antes hablamos, es decir, ser dote y derecho na- 
tural del hombre una plenísima independañcia en pensar y querer, 
hubieron de sacar de él, como de su germen, la independencia 
del hombre en obrar. Pero establecida semejante independencia 
como derecho inalienable de cada individuo, ¿era acaso ya posible 
unir en sociedad á millares, á millones de hombres? Claro es que 
todos aceptarían la sociedad in utilibus, pero nadie se resignaría 
con la horca, ni aun con la cárcel y el remo. Es ast que sin esto no 
podía ordenarse la sociedad: luego..... Luego es preciso suponer 
el consentimiento aun cuando no exista , y documentarlo con fábu- 
las, ya que no es posible con hechos históricos. 
352. Pero habiendo demostrado nosotros la falsedad del prin- 
cipio protestante, y puesto en claro el equívoco de este principio; 
habiendo probado que el hombre debe cierto conocer con la propia 
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razón, pero dirigirse por la verdad de las cosas, que muchas veces 

puede serle manifestada por otros, y especialmente por Dios, con 

mucha mayor seguridad de la que procede de los medios suminis- 

trados al individuo humano en su aislada existencia personal; la 
supuesta independencia absoluta, inalienable, ilimitada de todo 

hombre viviente se reduce á un puro sueño ó á la novela de Ro- 
binsón. Todo hombre de razón conocerá siempre que su naturale- 

za le impone vínculos en cualquiera relación en que se encuentre: 

que no debe tomar veneno si ha de cumplir el deber de conservar 
la vida, ni suprimir la traspiración si no quiere resfriarse, ni dar 
con la cabeza en la pared si no quiere rompérsela. Y aunque se 
hallara entre los románticos compañeros de lord Byron, un insen- 
sato que quiso naufragar junto al puerto del Liorna por dar una 
prueba de su escepticismo aun'en medio de las montañosas olas 
de un mar tempestuoso, no es ciertamente esta la condición natu- 
ral de todo el género humano, antes admitirá éste siempre, á des- 
pecho de todos los sofizmas del yo germánico, la existencia en el 
mundo exterior de una verdad independiente de nuestro pensa- 
miento, y destinada por el Criador á ser objeto de nuestro cono- 
cimiento y guía de nuestras operaciones, Todos convendrán ser 
cosa conveniente no echarse por la ventana para no desnucarsey, 
ni arrojarse á la mar el que no quiera ahogarse; que para segar es 
preciso sembrar, para vivir alimentarse. Y si uno no conoce el 
tiempo de la sementera ó la salubridad de los alimentos con su 
propia razón, deber suyo es dirigirse por el auxilio de otra razón 
más capaz, si no quiere luchar contra la naturaleza de las cosas y 
contra su Criador. 

353. No me detendré aquí en probar largamente cómo está 
prohibida al hombre esta lucha; cómo exista, por consiguiente, una 
ley natural á que debe conformarse so pena de hacerse desgracia- 
do; cómo esta pena, que es la sanción de la ley, presupone en el : 
hombre la idea del deber que lo induce á la obediencia á su Criador. 
Habiendo ya aclarado estás ideas en el cap. 1, inferiré de ellas, 
para nuestro propósito, que hay en el hombre universalmente 
cierto sentimiento de obligación natural inspirado por los pa- : 
dres, acreditado por la sociedad, favorecido por los instintos, 
demostrado por los raciocinios, explicado por la edad, animado 
por los afectos; en suma: un sentimiento que brota de toda nuestra 
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energía moral; sentimiento imperioso que impone á todo hombre 
- noembrutecido una ley irrefragable, el deber de la honradez. 

354. Si esto es natural al hombre, si el hombre sin este senti- 
miento es bruto ó peor que bruto, no es la sociedad la que le im- 
pone esta ley, aunque contribuya poderosamente á dársela á cono- 
cer, sino la naturaleza: ¿qué necesidad tenía, pues, la sociedad de 
exigir al hombre el sacrificio voluntario de su libertad, si el hom- 
bre en lo que toca á la honradez no es libre? ¿Qué derecho debe 
sacrificar el hombre que se asocia, sujetándose á la ley de no.ro- 
bar? ¿ Acaso tenía antes de aceptan esta ley derecho al hurto? Cuando 
más, podría sostener alguno que el hombre sacrifica cuando entra 
en sociedad el derecho de no sufrir la pena; ¿pero dónde encontráis 
consignado en la naturaleza semejante derecho? ¿No veis más bien 
que cabalmente por la pena que sufre naturalmente el malvado en 
razón de sus actos criminales se demuestra ordinariamente por 
los filósofos su intrínseca maldad? ¿No sentís en vuestro interior 
la indignación que se despierta en el ánimo á la vista de un delito 
impune, de un delito feliz, aun ante las mentirosas escenas de un 
teatro ó las ficciones de un novelista? ¿No sentís la fuerza que 
tenéis que haceros interiormente para no abominar del culpable, 
para no increparle en público, para no lanzaros cantra él? Y cuando 
la naturaleza con un lenguaje tan claro nos demuestra, contra la 
humana independencia, que la sujeción á la pena es la consecuen- 
cia del delito, ¿quién osaría sostener la inviolabilidad del delito, el de- 
recho á la impunidad? Dispénsemese de entrar aquí en una exposi- 
ción incidental del origen del derecho penal, que sería un episodio 
inoportuno y una digresión inmensa. Hemos dicho cuanto basta 
para comprender que la sociedad no exigía sacrificio alguno al 
hombre al imponerle la ley de la justicia: con esto no hacía sino 
declararle el orden universal en que vive "luego que comienza á 
discurrir, añadiendo todos aquellos estímulos que pueden ayudar- 
le para cumplir mejor su obligación. Lejos, pues, de exigirle un 
sacrificio, la sociedad le proporciona un auxilio; lejos de imponer- 
le un deber, le hace fácil y suave su observancia; lejos de reducir- 
le á vil esclavitud, respeta su alteza y sus derechos; lejos de dis- 
minuir su libertad, da testimonio auténtico á su existencia, Sí; no 
sería libre el hombre si no reconociese una ley, ni se le daría una 
ley si no se le reconociese su libertad. ¿Ni quién pensó jamás en 
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publicar una ley que regule los vientos y las tempestades, que 
guíe las plantas y los frutos? Fuera del hombre, los otros seres in- 
feriores están sujetos á la necesidad constante, que impropiamente 

suele denominarse con el nombre equívoco de ley física ó fisiológica. 
El hombre está libre de estaley en su conducta moral. ¿Pretenderéis 
por esto que las obras morales son esencialmente independientes 
de toda ley? Sería lo mismo que decir que dichas obras carecen 

esencialmente de orden, porque el orden no es posible sin un víncu- | 
lo que una las cosas ordenadas. Luego, ó la acción moral es esen- 
cialmente desordenada, ó el hombre moral está esencialmente su- 
jeto á alguna ley. Luego cuando la sociedad reconoce en él esta 

ley, da muestras de reconocerle por inteligente y libre. | 

355. Aquí, pues, lá sociedad no pide al hombre sacrificio al- 
guno de su libertad, sino solamente le enseña sus derechos y sus 
deberes: hay empero otras leyes que no se dirigen á dar á conocer 
al hombre una obligación preexistente, sino que parecen formar 
obligaciones nuevas. Todas las leyes sobre contribuciones, sobre 
las formas de los contratos, sobre los empleos públicos y su dis- 
tribución, podrían mirarse como nuevas cargas que la sociedad no 
debe imponer sin el consentimiento de los individuos. Aquí po- 
dría, pues, decirse: La sociedad pide á los ciudadanos un à sacrificio ai 
de su libertad. 

356. Ciertamente la expresión sería en este caso harto menos 
irracional que en el anterior. Con todo, si bien se mira, todavía 
es notablemente inexacta bajo dos aspectos y por dos razones: 
4.”, porque realmente el sacrificio no es exigido por la sociedad 
sino impuesto por la naturaleza; 2.°, porque no es propiamente 
sacrificio sino permuta, y permuta ventajosísima al' súbdito. Y 4 
la verdad, ¿qué sacrificio pide la sociedad cuando impone un tri- 
buto justo? Ella dice al ciudadano : «Destinado por el Criador á la 
vida social para mejorar hasta materialmente tu existencia, nece- 
-sitas del concurso de todos, y con todos debes de concurrir pará 
la obra misma: á unirte en este concurso está destinada la auto- 
ridad: tomadas diligentemente y en todas .sus partes las medidas 
y distribuído el peso de la obra en la debida proporción, la cuota 
que te se impone, habida consideración á tus fuerzas y å tus pro-` 
ductos, asciende á tal cantidad; mediante la cual se te garantiza 
el orden público, la incolumidad personal, la hacienda y los dere- 
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chos; se te abrirán comunicaciones muy expeditas por mar y por 
tierra á la persona, productos y correspondencia; se te abrirá la 
fuente de toda verdad en las universidades; serán perfeccionados 
todos los géneros y mercancías con fábricas y almacenes; serán 
elevados suntuosos templos donde alimentar y reanimar tu devo- 
ción; en suma : se te proveerá de todo medio que ayude á vivir 
honesta y agradablemente.» He aquí, pues, que con.la pequeña 
suma que se le impone en razón de tributo, el ciudadano ha con- 
seguido el bien sin límites de las ventajas sociales; y yo pregunto: 
¡Puede llamarse este contrato por parte del ciudadano un sacri- 
Fcio? Si la lengua italiana permitiese esta expresión , podría de- - 
cirse igualmente que el mendigo hace un sacrificio al rico cuando 
- alarga la mano para recibir su socorro; que el médico pide un sa- 
crificio al enfermo cuando le cura sus dolencias; que el mercader 
pide un sacrificio al comprador cuando le vende, aun á bajo pre- 
cio, la mercancía. Proponer una permuta, especialmente siendo 
tan ventajosa, es en toda lengua cosa enteramente distinta de exi- 
gir un sacrificio. y 

357. Cierto es que la sociedad no propone : sino impone los tri- 
butos al ciudadano; mas, aun bajo este concepto, no pide sacrificio 
alguno, porque pedir wn sacrificio, es pedir lo que no hay obliga- 
ción de conceder. Pero los tributos y cualquiera otro elemento de 
cooperación social para la felicidad pública, son una necesidad 
rigurosa de la naturaleza, y, por tanto, ni la sociedad es libre al 
-_imponerlos, ni el ciudadano al prestarlos : bien podrá disolverse 
en ciertos casos la sociedad; podemos suponer, si queréis, que una 
sociedad, sin dejar de existir, quiera privarse de ciertos emolu- 
mentos de material bienestar: pero suponer que la sociedad los 
apetece, y reputarla libre en la adopción de los medios oportunos 
para obtenerlos, es realmente un imposible, un absurdo que no 
cabe en cabeza humana. Más todavía: no sólo es de necesidad na- 
tural que los socios concurran en proveer de medios á la sociedad, 
sino que la naturaleza misma tiene designada la proporción en que 
deben concurrir; y de aquí que todo lo que á mí me dispense en 
este punto la autoridad social, cedería naturalmente en daño de 
los derechos de los demás, y, por consiguiente , del orden y de la 
justigia. Luego cuando la sociedad os fuerza á que toméis parte 
- equitativamente en el sacrificio que exige el bien común, implí- 
TOMO I. | 43 
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citamente os pide que no pretendáis haceros servir gratuítamente 
por vuestros conciudadanos. Ahora decidme: ¿Es esto por ven- 
tura pedir que sacrifiquéis vuestra libertad? Si yo no tengo la vista 
del revés, me parece conforme al orden que respetéis la libertad 
ajena, y no que sacrifiquéis la propia. Luego cuando la autoridad 
impone los tributos en justa proporción á los ciudadanos, no lés 
pide, sino sólo les maniflesta lo que impone la naturaleza, redu- 
ciendo á cifras precisas lo que la misma nuturaleza demanda de 
un modo vago y universal. Bien es verdad que la sociedad emplea 
los términos imperativos que son propios de la autoridad, como 
-vimos en otro lugar; pero su sentido puede reducirse en resolu- 
ción á esta sencillísima expresión: «La naturaleza de las cosas 
quiere que tal y cuál ciudadano contribuyan con esta y aquella 
suma á los gastos del Estado para bien común.» 

358. Concluyamos, pues, que la autoridad no pide al ciudada- 
no sacrificios, sino concurso; y que este.concurso no es propia- 
mente requerido por la autoridad, sino por la naturaleza. Á lo 
cual se reducen finalmente todas las leyes, sea que hablen en de- 
fensa de la probidad natural, sea que organicen solemnemente el 
justo concurso de los asociados para el bien común: nada sacrifica 
aquí el hombre; lo que hace es aceptar una ventaja empleando los 

medios oportunos bajo la dirección de la autoridad por impulso 
- de su naturaleza racional. En cuyo sentido creemos que el ilustre 
profesor De GriorGt reduce después de Romagnosi el fundamento 
del justo régimen civil á este teorema : que nada hay en el orden social 
que esté reservado al humano arbitrio, sino que toda disposición post- 
tiva debe estar subordinada y ser conforme á los principios de la ra- 
zón natural (1). Teorema ya largo tiempo hace aclarado y demos- 
trado con ła autoridad del Doctor de Hipona por el angélico ingenio 
de Santo Tomás: Omnis lex humanitus posita in tantum habet de ra- 
lione legis in quantum a lege naturae derivatur.... Sed sciendum est 
quod a lege naturali dupliciter potest aliguid derivari: uno modo sicut 
conclusiones ev principiis, alio modo sicut determinationes quaedam 
aliquorum communium (2). 
Veo, sin embargo, que en el lenguaje universalmente adoptado 


Y 


(4) Saggio sui principii fondamentali del diritto filosofico, pág 52. 
(2) Summae th., 1 2. quaest xcv, art. 14, O, . 
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por los autores más exactos en la expresión y de más sana doctri- 
na, pudiera alguno .encontrar una objeción contra las “doctrinas 
, expuestas hasta aquí y ser movido á tacharlas de prurito extraya- 
gante de censurar las opiniones mejor acreditadas. «¿No legis con- 
tinuamente, se me dirá, en mil autores, muthos de ellos hasta san- 
tos, que la ley encadena la libertad? ¿que el estado salvaje es más 
libre que el de sociedad? ¿Cómo, pues, os atrevéis á negar que el 
Ciudadano pierde verdaderamente su libertad y queda ligado?» 
359. No niego que esta dificultad tiene cierta apariencia de 
fuerza, y que merece, por consiguiente, una explicación, Pero antes 
observemos cuánto más franca y expedita es la palabra cuando 
virgen todavía y sincera procede de inteligencias no pervertidas. 
que después de haber sido por desgracia alguna vez prostituída 
entregándose al error. Siendo la palabra la expresión del pensa- 
miento humano, putde mostrarse sin recelo cuando nadie preten- 
de abusar de ella; pero cyando una vez ha servido de salvo-con- 
ducta al error, no es de maravillar que halle su comercio menos 
libre y á los que la escuchan menos corteses: Si yo, pues, invitase 
aquí á los políticos á mudar de lenguaje abandonando la fórmula: 
la libertad está encadenada por la ley, después de la profanación 
que ha sufrido la palabra libertad, no saldría ciertamente de los lí- 
mites trazados por la razón, mayormente si se considera. que de 
hoy más importa inspirar mayor fijeza de sentimientos, no á los 
filósofos, que pueden verla determinada en cuatro dísticos que la 
definan al principio del respectivo tratado, sino al vulgo, cuyas 
ideas se forman lentamente con el uso continuo y exacto de la pa- 
labra misma. En manos del vulgo (y llamo vulgo aun á las cabe- 
zas perfumadas cuando encierran un cerebro vulgar), en manos del 
vulgo, digo, están ahora en gran parte los destinos de la sociedad, 
pues el vulgo hace en muchos países las elecciones, es admitido á 
todos los empleos, y forma, bajo la dirección de sus pedantes, da opi- 
nión pública, señora del mundo. Si en -otros tiempos se pensaba, 
pues, sobre todo en rectificar las ideas delos gobernantes, hoy con- 
viene rectificarlas en todos los cerebros: si entonces se buscaba al 
Sabio para poner en sus manos el timón, hoy que el timón está en 
manos de todos, conviene esforzarse para hacerlos á todos sabios. 
Y porque la sabiduría con relación al vulgo debe siempre y nece- 
sariamente infundirse por vía de inspiraciones tradicionales reci- 
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bidas de la sociedad , la empresa de reconstituir el sentido común 
con la exactitud del lenguaje vulgar debe ser altamente encomen- 
dada á toda persona de juicio y rectitud. 

360. Con estas razones de urgente actualidad podría yo acaso 


- sin injusticia desear mayor exactitud en los que, repitiendo en sen- 


tido equívoco las expresiones usadas por autores antiguos, hablan 
del sacrificio que se hace de la libertad para vivir en sociedad. 
Mas no queriendo pasar por corrector del lenguaje comúnmente 
adoptado, lo cual tiené , por lo menos, cierto olor de arrogancia, 
gustándome tenerlo por auxiliar fiel en vez de conculcarlo como 
adversario, diré por vía de respuesta adecuada á la objeción for- 
mulada anteriormente, que bién se puede hablar de libertad per- 
dida por el que vive en sociedad, sin suponer por esto que hay 
aquí sacrificio alguno. Para explicarlo bien volvamos la vista á los 
principios. Hemos dicho que la libertad quiere no hallar impedi- 
mento al impulso de la naturaleza: ahora bien; el hombre por £6-: 
turaleza es concebido primero como individuo, después como fa- 
milia, y por último como sociedad pública; y esta explicación 
sucesiva dela humanidad ideal corrésponde á la explicación histó- 
rica trasmitida hasta nosotros por las sagradas letras y por las 
tradiciones ó mitologías profanas, las cuales nos refieren la crea- 
ción primeramente del hombre individuo, -después unido en socie- 
dad doméstica, y últimamente desenvolviendo sus potencias en 
sociedad pública. Luego si en el estado individual y en el domés- 
tico y en el público puede hallarse el hombre por su naturaleza, á 
cada uno de estos tres estados dabe de pertenecer una especie res- 
pectiva de libertad, diversa y distinta de las otras dos; en cada 


uno de ellos deberá experimentar esta libertad algunas modifica- 
- ciones cuando pase el hombre del uno al otro estado: así nada im- 


pide decir que es menos libre el ser individual en la familia, como 


es menos libre la vida doméstica en el Estado y la política nacio- 


nal en el seno de la Cristiandad, que es una reunión de naciones, 
con tal que se entienda que esta diminución se refiere, no al su- 
jeto hombre, sino al atributo individual, doméstico, etc., porque 
estando el hombre destinado á todos estos grados de desenvol- 
vimiento , no pierde en sus incrementos sucesivos, sino siempre 
gana : será menos libre su carácter individual, doméstico, nacio- 
nal, etc.; pero el hombre en estos grados sucesivos será más libre. 


DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 269 


361. De donde resulta, que no puede decirse que el hombre 
sacrifique su libertad, así porque una permuta ventajosa no es un 
sacrificio, como porque esta permuta es un efecto natural de su 
elevación á un estado mejor (por lo cual quiso su Hacedor darle 
para su bien una compañera) (1); como porque los vínculos que van 
juntando al hombre sucesivamente en sociedad, cada vez más com- 
plicados, son vínculos morales, los cuales no quitan sino antes aña- 
den perfección al hombre; como porque con el incremento de estos 
vínculos morales el hombre se libra gradualmente de mil lazos de 
esclavitud material. Comparad si no al salvaje que ocupa el grado . 
más elevado de libertad individual con un miembro cualquiera 
de las sociedades humanas en cada uno de sus grados sucesivos, y 
veréis y palparéis materialmente lo mucho que gana con la multi- 
plicidad de las relaciones y vínculos sociales la verdadera libertad 
yla natural perfección. Emancipado de toda ley menos de la que 
prescribe la probidad natural, se encuentra el salvaje en su guari- 
da; ¿más hay por ventura enemigo, fiera 6 elemento cuyas injurias 
no tenga que temer? Si con su familia se establece en medio de 
an prado pastoreando sus ganados, veráse ligado por los deberes 

de familia, pero libre de mil necesidades que le impulsaban á ve- 
ces entre las selvas á arrostrar, acosado del hambre, todo género 
de peligros. Si del prado pasa con una tribu al recinto de una ciu- ! 
dad, se encontrará ligado en relaciones sociales; pero ¡cuánto más 
libre estará del temor de los enemigos, del cuidado de sustento, 
de la necesidad de artes y de todo linaje de previsión y de cultura! 
Una ciudad Aislada es menos libre y segura que una nación pode- 
rosa; y si todas las naciones llegasen á formar realmente aquella 
idea perfecta de sociedad nacida de la moral evangélica aplicada 
al orden político y al internacional, el católico ligado por todas las 
leyes morales, domésticas, civiles, políticas, internacionales, reli- 
giosas, gozaría el grado supremo de libertad, obligado solamente 
á vivir según el dictamen de su propía naturaleza en las relaciones 
que corresponden á cada uno de estos desenvolvimientos sociales, 
emancipado al mismo tiempo de todas aquellas servidumbres á 
que cada una de esas asociaciones oponen un correctivo natural: 
ni la penuria del salvaje, ni la opresión del padre de familia, ni la 


(1) Non ect bonum hominem esse solum. 
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prepotencia de los tiranuelos feudales, ni las sediciones y tumultos 
nacionales, ni las injusticias de los códigos y los gobernantes, nada ' 
es capaz de producir un embarazo durable, nada le impediría el 
uso de sus derechos en presidiendo la asociación universal una anto- 
ridad verdadera en sus principios, justa en sús decretos, irresisti- 
ble en suacción. Á la manera, pues, que solemos llamar mucho 
más libre al ciudadano moderno en una sociedad bien gobernada 
por amplios códigos que al labriego sujeto á pocas leyes pero á 
machos caprichos de su barón, á ese mismo modo debemos com- 
prender que el católico regido justamente por seis ó siete códigos, 
es siete veces más libre que el salvaje que aún ignora el solo códi- 
go á que estaría sujeto. | 

362. Parecerá acaso una paradoja que muchas leyes ó muchas 
«asociaciones formen mayor libertad imponiendo muchos vinculos; 
pero semejante repugnancia, tan sólo aparente, nace de la mate- 
rialidad del hombre práctico y de poner en olvido la unidad inte- 
lectual. Hasta en el arte acaece el mismo fenómeno cuando se apli- 
ca la idea á materias diversas: ¡cuán sencillos son los divérsos 
métodos usados por el que trabaja la cintra para un arco, de los 
que usa el que construye la volta, y más aún el que talla la piedra! 
Pero el arquitecto y el geómetra en la sola idea de la elipse ven 
la razón de los varios preceptos de aquellos tres oficios, cuya va- 
riedad depende de la materia á que se aplica la idea. ¿Y 'se reputa- 
rá imperfecto el arquitecto porque está ligado en la triple aplica- 
ción de aquel único teorema? Pues así el vínculo del hombre-es 
uno, conviene á saber, la rectitud; pero si este hombre entra en 
relaciones con diez personas por medio de cien elementos mate- 
riales, esta ley única de reciitud tendrá gue multiplicarse por es- 
tas dos cantidades: si las personas en vez de diez son ciento ó mil; 
si los elementos materiales son millares ó millones, en la misma 
proporción crecen las leyes de aplicación, sin que por esto se mul- 
tiplique el verdadero, el único vínculo del hombre, la [ey que le 
manda ser honrado. Aquel, pues, que se imagina ser el hombre 
menos libre ó sujeto con más vínculos en las asociaciones compli- 
cadas; confunde el principio de sujeción con la multiplicidad de 
los objetos á que se aplica; y si fuere consecuente consigo mismo» 
pondría la perfección de la libertad humana en el aislamiento t0- 
tal de toda relación, como quiera que toda relación supone ó cons 
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tituy@ un vínculo; ua hombre lanzado al vacío para gravitar so- 
bre sí solo fuera del mundo, lejos de todas las criaturas, éste sería 

á sus ojos el hombre perfectamente libre; mas á los ojos de.la na- 
turaleza sería un hombre completamente despojado de la humani- 
dad. Las relaciones con el universo son las que forman al hombre 
conforme á su verdadero tipo, ideado por la mente creadora: con- 
formarse con estas relaciones es impulso natural, y, por consiguien- 
te, el no hallar obstáculo ni en sí ni en los demás contra este im- 
pulso de la naturaleza, es lo más elevado de la libertad humana: 
cuanto menos se conocen estas relaciones, tanto se sienten menos 
los vínculos de la rectitud moral que nos contiene en ellas, y con 
el progreso del conocimiento, se perfecciona el sentimiento del de- 
ber. Los que ven, pues, en el deber una pérdida de la libertad, 

deberían poner la perfección de la libertad en el grado ínfimo de 
la ignorancia. 

. 363. Id ahora y predicad á los pueblos las glorias y las ven- 
tajas de una independencia sin freno; decid al individuo que des- 
ate por medio del divorcio el vínculo marital para recobrar la li- 
bertad; que tome posesión de la libertad con actos de sedición que 
aterren á la autoridad social; que dilate su territorio con injustas 
conquistas para afianzar la independencia nacional; que reniegue 
de la unidad de ia fe para obtener la libertad del pensamiento. 
¡Oh, qué bien podrá entonces ponderarnos el progreso! No le fal- 
tará, pues, para llegar á las alturas de la perfecta libertad más 
que desconocer toda existencia, negar todas las leyes de la lógica, 
abismarse en la noche de una completa ignorancia. 

364. Pues á este término cabalmente nos conduciría (y ya he- 
mos dado bastantes pasos en esta dirección) el delirio protestante, 
que, suprimiendo, como vimos, toda certeza pública, hace impo- 


Sible toda verdad social, todo vínculo de derecho. Una verdad in- 


ciería equivale á una verdad no poseída; porque poseer la verdad 
quiere decir abrazarla con el entendimiento, darle asenso, des- 
cansar en ella: una doctrina que concede la certidumbre á todas 
lag opiniones, aun las más contrarias, se la quita realmente á to- 
das, y profere audazmente el absurdo TODO ES VERDADERO, 
TODO ES FALSO. Así se constituye dogmáticamente la ignoran- 
cia plena y absoluta (en la que hacen consistir algunos, de acuerdo 
con Mazzini, el progreso de las luces). Á esta plena ignorancia 
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corresponde la total independencia de pensamiento, de conciencia, 
de culto, etc., perfección y remate del progreso de la libertad ci- 
vil. Si á esto miran, si á esto nos invitan los regeneradores de Ita- 
lia, francamente se lo decimos , no esperen tener por cooperador al 
clero italiano. Él, que conoce y predica la regenaración católica, 
la libertad católica engendrada por el conocimiento católico, que 
es la fe, no podrá nunca plegarse á la unidad de la duda, á la li- 
bertad de la ignorancia; él continuará predicando á los pueblos 
que la libertad es una perfección de la naturaleza , no impedida 
por vínculos contrarios á ella : que no es contrario á la libertad hu- 
mana, sino antes bien esencial á ella, vivir en el orden ; que el or- 
den liga la multiplicidad enla unidad, y, por consiguiente, no puede 
existir sin ley: que la ley es, pues, la perfección de la libertad; 
que cuanto es el orden más universal, tanto son más numerosas 
las relaciones, y, por consiguiente, las leyes con que la rectitud 
moral nos contiene en ellas; que la rectitud moral es la perfección 
de la voluntad y de las obras humanas gobernadas por la recta ra- 
zón; que este gobierno es conforme con la naturaleza, y, por consi- 
guiente, perfección de nuestra libertad. 

365. Luego cuando el legislador promulga para el régimen de 
la sociedad lo que la razón dicta, no pide un sacrificio de su liber- 
tad al súbdito, sino le señala el camino para aumentarla y perfec: 
cionarla; no le pide una compensación, sino le intima un deber. Y 
si por desgracia nuestra nos vemos ahora reducidos al extremo 
de que sea humildemente pedido por el legislador al súbdito el 
asenso que éste le otorga por favor, esto acaece sólo porque, infil- 
trado en todas las fibras de las sociedades católicas el espíritu de 
la reforma, ha secado la fuente de toda verdad, y con la verdad 
el orden, y con el orden el derecho, y con el derecho la autoridad, 

| y con la autoridad toda unidad social. Guarda ¡oh lector! en la | 
memoria durante la serie de estos tratados la falsedad de tales 
ideas de libertad heterodoxa; pues infiltradas como están :en todas 
las cabezas regeneradas y en todos los «¡gobiernos reformados por 
el espíritu del siglo, reproduciránse perpetuamente para falsificar 
todas las instituciones con un elemento de error especulativo, que 
no puede menos de traducirse teóricamente en contradicciones 
destructoras de la doctrina, y prácticamente en desórdenes asola- 
dores de la sociedad y de sus instituciones, como vamos á verlo 


DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 273 
inmediatamente, haciendo el ensayo en la llamada libertad del 
pensamiento, la cual- se debería llamar más bien libertad de la pala- 
bra y de la prensa, como quiera que la libertad del pensamiento 
no es propiamente sino el principio protestante de donde se deri- 
van las aplicaciones de la palabra y de la imprenta libre. Atribu- 
yendo Lutero al espíritu privado de cada hombre la libre inter- 
pretación de la palabra revelada, implícitamente decía: «Que el 
pensamiento es libre de toda ley,aun en el orden de la con- 
ciencia.» | | 

Establecida en la conciencia semejante libertad, era muy natu- 
ral que también se hiciese libre todaexpresión oral de la conciencia 
misma. Por lo cual, la libertad de la palabra y de la prensa pasó 
á la categoría de un principio, de un axioma indisputable para to- 
dos los que admitieron como fuerza motriz de la sociedad el ele- 
mento heterodoxo. Examinemos, pues, ahora esta especie de li- 
bertad en sus principios y en sus consecuencias, y se verá cómo 
el desenvolvimiento de la unidad en los pueblos ' regidos hoy por 
gobiernos representativos, procede, no ya de la índole genérica 
del gobierno mixto, sino del impulso originado del principio pro- 
testante que los agita. 


CAPÍTULO VI. 


e 


LIBERTAD DE LA PRENSA. 


§ L 


ES DISCORDIA RELIGIOSA. 


366. ¡Cosa notable! En ninguna otra sazón se gritó jamás tan 
furiosamente unidad social, unidad italiana, y, sin embargo, jamás 
fueron introducidos en la sociedad con ceguedad más estúpida ni 
con obstinación más furiosa los elementos de la discordia. ¿Ni quién 
se atrevería jamás á negarme que estos apóstoles de la unidad 
miran como propiedad esencial de los Estados, cuya regeneración 
han tomado por su cuenta, la libertad absoluta del pensamiento, 
de la discusión, de la prensa? 

No creo que se me pueda oponer una negativa en este punto: 
continuamente oímos repetir el dicho de Berttl: la libre discusión 
pertenece á la esencia de los gobiernos modernos. ¿Queremos saber 
ahora la opinión de los mazzinianos? He aquí que la /talia e Popolo 
(15 de Agosto de 1851) la expresa claramente: «Era necesario en 
la batalla.... entre el pensamiento libre y el Catolicismo, que el- 
Pontificado volviese forzosamente á su ley fatal de anatema reli- 
gioso, de exterminio laical.... La revolución, hija del derecho de 
examen y de la filosofía, no puede conciliarse con la ortodoxia del 
Catolicismo.» ¿Rechazáis acaso esta declaración por violenta y 
mentirosa? Pues aquí tenéis las Consideraciones políticas sobre la 
Toscana, de Galeotti, que á la página 20, hablando de la previa 
censura encargada á una magistratura especial, dicen: «Pésimo 
sistema era este, INCOMPATIBLE CON LAS NECESIDADES DE NUES- 
TRA EPOCA.... la ley de imprenta publicada en 1848 experimentó 
necesariamente el INFLUJO DE LA ÉPOCA. Quísose guardar un res- 
peto llevado hasta el escrúpulo á la LIBERTAD DE LA DISCUSIÓN.» 
Si á alguno pareciese harto democrática la primera de estas dos 
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últimas autoridades y que la segunda tiene un olor que trasciende 
á doctrinarismo, he áquí otra de un diario rigurosamente cató- 
lico: «Tenemos por inconcuso que la libertad de enseñanza desciende 


en línea recta de la libertad de pensar, la cual forma, por decirlo 


asi, la base de los sistemas constitucionales y representativos.» (Armo- 
nia 23 de Diciembre de 1850.) Es, pues, de notar la conformidad 
de este diario con los otros testimonios referidos: la libertad de 
pensar forma la base de los Estados reformados á la moderna. 
367. Pero aunque alguno quisiera negarlo, no sería difícil 
verle conformarse con nosotros. El medio sería muy sencillo: 
imprimid, le diría yo, publicad en alta voz que el pensamiento 
depende por su naturaleza bajo mil formas de autoridades socia- 
les por extremo varias, y sobre todo que depende, en una socie- 
dad católica esencialmente , de la autoridad de la Iglesia; que 


permitir la audaz infracción de los decretos tridentinos en esta . 
. Materia por un príncipe católico es una indignidad; que la desho- 


nestidad y la maledicencia desatadas en daño de las familias y 
de las reputaciones, para ruína de los niños ó idiotas, á ciencia 
y paciencia del gobierno, son una violación de las más sagradas 
leyes 6 sentimientos de la conciencia honesta; que el artículo que 
consigna la libertad de imprenta debe quitarse de todas las 
constituciones; decidme todo esto si os atrevéis, y yo concederé 
que el principio heterodoxo no se ha deslizado en los gobiernos 
al uso. Pero no, no os atreveréis jamás á proferir tales blasfemias, 
solemnemente rechazadas por la' regeneración italiana, la cual 
rehusó absolutamente por derecho, ó al menos por la fuerza, toda 
jutervención de la Iglesia en la manifestación del pensamiento, 
y que en Sicilia, reformando á la moderna la Constitución de 1812, 
quitó de ella la ley que reservaba á los Obispos una censura reli- 
giosa; en Roma y Toscana pisoteó sin pudor el Estatuto, y en el 
Piamonte un periodista diputado y ahora ministro hubiera queri- 


do quitarle esta paja de los ojos aboliendo de raíz la religión del -` 


Estado. Ante hechos históricos de tanto peso, ¡ay del que se atre- 
viera á clamar por la abolición de la libertad de imprenta! pues 
al punto se levantaría contra él una nube, una tempestad de pe- 
riódicos y de voces, gritando que es imposible gobierno represen- 
tativo sin discusión, ni discusión sin libertad. ¿Ni qué Carta mo- 
derna hay donde no se haya querido introducir? 
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368. No haya, pues, entre nosotros duda que la absoluta 
libertad de imprenta es, según las ideas recibidas, una propiedad 
necesaria de los gobiernos liberales. Y si no, ¿se me podrá negar 
que la libre discusión de palabra ó por escrito es consecuencia ne- 
cesaria del principio protestante, negada, abominada por todos 
aquellos gobiernos de la Edad Media, cuyo ejemplo invócan tan- 
tos en defensa de los gobiernos moderados? Todavía resuenan en 
nuestros oídos las palabro tas declamatorias con que fueron vitu- 
perados como esclavos de la teocracia , de la inquisición, del mona- 
quismo y de otros cien espantajos todos los gobiernos de la Edad 
- Media que humillaban hasta el polvo la espada y el cetro ante una 
Bula dogmática; y las leyes del Concilio Tridentino pusieron el 
sello á una serie de cánones y decretos respetados por todas las 
antiguas potencias católicas, con que fueron encadenados, no sólo 
los escritos y la palabra, sino hasta el pensamiento, por la auto- 
ridad pública de la Iglesia. Todos los antiguos gobiernos con 
sus Parlamentos y Cortes y Estamentos y Dietas y otros Senados 
ó Cámaras de cualquier especie que sean, nada prueban, por 
consiguiente, á favor de los modernos sistemas represen tativos, 
toda vez que éstos se ingenian pérfidamente en establecerse sobre 
- la base señalada por Bertti de una libertad absoluta de pensar, no 
desconocida, ó mejor dicho, aborrecida por las antiguas Asam- 
bleas, de las cuales hacía parte principal el Episcopado. 

369. Pero apenas hubo salido el protestantismo del abismo 
infernal, fué su primer aullido pedir á la Europa la libre y pú- 
blica discusión: y los enviados pontificios, ora rechazan, ora 
experimentan en Alemania este pugilato escolástico, aun antes 
- que en el Concilio de Trento se discutiesen sus ventajas, se demos- 
trasen sus peligros, y se prohibiesen sus abusos; y son célebres 
en Jos fastos de aquellos siglos tempestuosísimos las Conferencias 
de Leipzig, Worms (1), Poissy y otras semejantes celebradas con 
aquel éxito que 


`... e e 09gnor suole accadere, 
Che rimase ciascun del suo parere. 


370. Entonces se discutían materias religiosas, pero después 
se descendió á las políticas, luego á las civiles, á las forenses, á las 


(1) PALLAVICINO, lib. 1, capítulos xv, xvi, XXVI y XXVII. 
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municipales; y los que están al corriente del periodismo liberal, 
saben muy bien que, habiendo llegado las cosas á este punto, y 
habiendo propuesto un periodista exaltado la publicidad aun para 
las discusiones de los ayuntamientos y diputaciones provinciales, 
hubo periódico moderado qne sintió correr hielo por sus venas, 
y quiso detenér las consecuencias lógicas de la publicidad en las 
puertas del Parlamento, gritando que no se deben exagerar los 
principios (1). Poco nos importa saber de parte de quién se ha 
declaradó la vietoria; lo que nos apremia es hacer comprender 
bien, amaestrados por la experiencia histórica, que la libertad de 
discusión es el germen de la reforma; y si os complace volver 
á leer la explicacion de este punto, la hallaréis perfectamente de 
acuerdo con las razones con que nos aturden hoy día los reforma- 
dores por el estilo de Bertti (2). 

371. Y si para explicar el Akecho quieres consultar la idea, pron- 
to advertirás cuán "rigurosa es, aun á pesar suyo, la lógica de las 
turbas; y comprenderás que si el periódico moderado hubiera 
triunfado del periodista exaltado en materia de libre discusión, no 
dejaría éste en su tiempo de tomar su desquite. En efecto : ¿cuál 
es la esencia del principio protestante? En otra parte lo explica- 
mos (3): se reduce á la plena independencia de la razón individual. 
Admitido este principio, los publicistas protestantes discurrieron 
de este modo: «Todo individuo tiene, no sólo el derecho, sino el 
deber de procurarse la felicidad: para procurarse la felicidad debe 
consultar con su propia razón; esta razón no está obligada á depen- 
der de autoridad ningnna sobre la tierra; luego cada individuo de- 
be escoger por sí mismo el camino para la felicidad. Es así que la 
autoridad y la ley son un camino para llegar á ser el hombre feliz 
socialmente; luego cada uno debe escoger por sí la autoridad y la 
ley á que quiera someterse. Pero la autoridad y la ley no pueden 
ser escogidos de común acuerdo si antes no se discuten, y la dis- 
cusión no es accesible á todos los individuos si no son libres la pa- 
labra y la prensa; luego todo individuo tiene derecho á publicar 


N 


(1) V. Lo Statuto, 20, Abrile, 4850. 

(2) V. PALLAVICINO, Storia del Concilio di Trento, lib. 1, dal capitulo 1x 
al xvi é xxv, xxvı, lib. zi cap. xv é altrove. 

(3) V. Cap. 1. $ ML 
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libremente sus opiniones (1). > Examínese despacio este argumen- 
to, con ánimo si se quiere prevenido contra su exactitud lógica: 
yo desafío al más fino dialéctico á que, presuponiendo la indepen- 
dencia de la razón, niegue sus consecuencias: bien veo que por el 
laconismo con que lo he formulado, hay que sobreentender algunas 
proposiciones fáciles de suplirse; pero mi lector no negará que el 
raciocinio está derechamente ilado. 

Me parece, pues, que podemos concluir que la libre discusión, 
desconocida de los gobiernos templados de la Edad Media, es un 
germen necesario del espíritu protestante; y hemos afirmado de 
esta suerte dos puntos en que espero estemos de acuerdo; y son: 
que los Estados modernos no merecen este nombre á los ojos de los 
reformadores si no rige en ellos la plena libertad de pensar; y gwe 
la plena libertad de pensar es consecuencia indeclinable del principio 
protestante. | E 

372. Para aclarar mi tesis sólo resta, pues, que yo demuestre 
al lector la siguiente proposición; «Concedida á un pueblo la ple- 
na (nótese bien esta palabra) la pléna libertad de pensar, síguese 
de aquí, como consecuencia irrefragable, indeclinable;la disolución 
de la unidad.» Comenzaré á demostrarla partiendo de la prensa li- 
bre, considerada no aún en sus efectos, sino en la naturaleza mis- 
ma de la institución: institución que yo llamo, sin rebozo algupo 
anti-católica. f | 

373. Hablando aquí entre nosotros amigablemente, excusado 
es que yo me ponga en guardia contra la imputación de favorecer 
al despotismo, de arrodillarme ante la infalibilidad ministerial y 
otras lindezas semejantes que suelen regalarse á los que piengan 
como nosotros; de lo cual trataremos en breve al exponer las 
teorías generales acerca de la enseñanza. La sola acusación racio- 
nal que yo puedo temer es la de encadenar el pensamiento bajo la 
autoridad eclesiástica: acusación que, lejos de asustarme y hacer 
yo por declinar, soy el primero que me la propongo, y aun de ello 
cabalmente saco la primera prueba de mi proposición. Sí, sí, digá- 
- moslo en alta voz: la institución que sanciona una libertad absolu- 
la eg esencialmente anti-católica, y justamente por serlo hubo de 


(1) «La publicidad se ha hecho la ley inexorable de nuestra época, y 
así, el que quiera ser creído, tiene que consentir en la libertad de examen.» 
Galeoti, Considerazioni Politiche sulia Toscana, $ XIV, pág. 417. 
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arrojar en Italia una tea de discordia y disolver la unidad; aquella 

unidad religiosa que había sido la última y quedado la única entre 

- tantas divisiones hechas en Italia, como lloraba sabiamente Máximo 
d'Azeglio en el Programa para formar una opinión italiana, alen- 
tando á sus conciudadanos á no perder esta última reliquia de la 
unidad nacional. Sí, aun antes que la imprenta libre cause el exter- 
minio de los entendimientos con el veneno que difundirá en su 
tiempo, la unidad religiosa llega á perderse necesariamente, y por 
consiguiente la sociedad es destrozada por el sólo hecho de la ins- 
titución publicada; eomo quiera que esta institución es por sí mis- 
ma una pública y auténtica abolición de la unidad religiosa. 

374. No se me oculta que esta proposición será tenida por al- 
' gunos por una exageración retrógrada de las doctrinas católicas; 

y creerán poderme confundir dándome en rostro con el precioso 
- opúsculo. de Mons. Parisis (i), en que se justifica á los católicos 
franceses que á la sazón pedían la libertad absoluta de la prensa: 
«Miren la arrogancia ultra-católica. ¡Lo que en Francia pide un 
Obispo como un favor con aplauso de los demás Obispos y del cle- 
ro y pueblo católico, éste nos lo quiere escamotear como una tea 
de discordia en Italia!» 

375. He aquí, caro lector, que no disimulo la dificultad ; aun- 
que, á decir verdad, no es grande mi mérito en esta ocasión , pues 
la autoridad que me oponen está enteramen te á mi favor; en prue- 
ba de lo cual puedes leer en su original al docto Obispo de Lan- 
gres, y verás al punto bajo qué tristísimas condiciones restringe 
sa proposición. Cierto, cuando una .nación está despedazada por 
tantos partidos y opiniones, cuando se halla gobernada, por consi- 
guiente, por el indiferentismo ó la impiedad, entonces es lícito á 
los católicos pedir la libertad absoluta como tabla en que salvar 
del naufragio la libertad de la Iglesia. ¿Pero quiere esto decir que 
- la Iglesia ame la libertad absoluta como su estado normal? Sí, 
como los navegantes desean naufragar para poderse después aco- 
ger á una tabla de salvación. Y aquí tienes ¡oh lector! lo que todo 
buen católico debe pensar de esta libertad, anatematizada tantas 
veces por la Iglesia, como recuerda el señor Berti. 

376. Mas para comprender bien la profundidad de la llaga 


(1) Cas de conscience, etc. 
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abierta en el corazón de un católico, y, por consiguiente, en la con- 
cordia nacional por esta fatal institución , se hace preciso librarte 
por yn momento de los grillos de la opinión moderna y de la gri- 
tería que forman las declamaciones contra el oscurantismo que 
conmueven á veces hasta las ideas y los sentimientos de la fe en 
los verdaderos católicos; y que dirigiéndome á ti mismo, á tu sen- 
timiento católico, procure comprender en toda su fuerza las im- 
presiones que causan en el verdadero fiel. Pues bien : ¿cuáles son 
los sentimientos, cuáles los anuncios que en todo corazón sincero 
y fervorosamente católico debe producir con Po la pro- 
mulgación de esta libertad? 

'ajConque será libre, se dice á sí mismo: el católico, conque 
será libre de ahora en adelante la imprenta! ¡Conque habré de 
ver maltratado á mi Dios en todos los ángulos de la ciudad, en to- 
das las columnas de los periódicos, en las orgías de los cafés y de 
los teatros , de los bodegones y de las plazas! ¿Y mis hijos? ¿y mi 
esposa? ¿y mis criados? Yo que he vigilado hasta aquí el modo 
cómo han guardado la integridad de su fe, asegurado su felicidad 
eterna y puesto su pensamiento, sus afectos todos, hasta el más 
íntimo movimiento de su ánimo, bajo la protección de un Dios que 
todo lo ve, que lo puede todo, que todo lo juzga y recompensa, 
¿habré de ver la inutilidad de esta solicitud y lo estéril de mis 
afectos? Ya estos hijitos míos inocentes no darán un paso sino á la 
. orilla de un abismo: ¿ni cómo impedirles que lean en medio de un 
diluvio de escritos? Y dado caso que no los lean, ¿dejarán de oir á 
tantos declamadores? Y supuesto que no flaqueen oyendo á estos 
energúmenos, ¿no serán acaso tentados con li tografías y carteles? 
Y aunque cerraran los ojos, ¿sabrán cerrar los oídos á sus camara- 
das de escuela y de colegio? Un solo día infausto en que penetre 
en sus ánimos alguna duda, bastará quizá para extinguir la tré- 
mula llama de la fe todavía vacilante, y su pobrecita alma tan que- 
rida perderáse para mi Dios, á quien la había ofrecido, educándola 
con este intento; y será perdida para estas entrañas paternales, 
y perdida para siempre. jAh, maldecido sea el impío; contra él 
olamarán venganza la posteridad y la historial Desdichado impío 
que hizo mofa de la seguridad de nuestra unidad despedazándola 
con la extranjera libertad de condenarse.» 

377. No te sorprendan, amado lector, tantos signos de admi- 
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ración: tra e á la memoria lo que es para el católico la vida eterna, 
la fe, la Iglesia fuera de la cual no hay salvación, y conocerás que 
este lenguaje sólo puede parecer exagerado á un corazón mediana- 
mente católico. Mas, á Dios gracias, no faltan en Italig católicos 
fervorosos en quienes la Iglesia, para cumplir su misión, debe 
avivar necesariamente estas sentimientos. He aquí, pues, dividida 
Italia en dos partes al primer golpe. Vosotros todos, á quienes 
desagradan el ardor y la viveza de la fe cuando no adora vuestros 
idolos italianos á expensas de su conciencia, llamad, si queréis, al 
celoso católico como mejor os agrade, imaginad términos que le 
mortifiquen: llamadle /análico, neo-católico, ultra-sanfedista; publi- 
cad á son de trompetas que estos hombres exagerados son un pu- 
ñado de reaccionarios, etc.; nada de esto mudará el estado de las 
cosas: los católicos (que no son ciertamente en Italia un puñado de 
personas) continuarán diciendo que la imprenta sin freno pone en 
peligro las almas de los que más aman; que de este peligro esta- 
ban seguros bajo la tutela de la censura eclesiástica ; que su aboli- 
ción fué un acto contrario á los Cánones, una declaración de no 
gobernarse el Estado por las doctrinas de la Iglesia, de no recono- 
cerla por maestra infalible, y en suma, de no ser el Estado cató- 
lico. Todas estas cosas se encierran esencialmente en la ley que 
emancipa á la imprenta hasta de las influencias de la Iglesia., Esta 
ley es, pues, por sí misma una excisión de la unidad católica (y en 
Italia de la unidad nacional): tal era la tercera proposición que me 
propuse demostrar. No quiere decir esto que el católico niegue 
toda moderada extensión de libertad al pensamiento: léanse las- 
bellas observaciones del conde Laderchi, que justifican el edicto 
pontificio de 15 de Marzo de 1847 (1), y se verá la latitud que com- 
prendía aquel edicto, tan pronto hollado por el desenfreno de los 
que aborrecen todo yugo: se verá que, si aquí, como en todas par- 
tes, necesitaban estas fieras una cadena más corta y unos grillos 
más fuertes, no nace esto de la índole, siempre suavísima, del Ca- 
tolicismo, sino del genio perpetuamente contradictorio del pro- 
testantismo, que, á fuerza de gritar libertad, es capaz, como luego 
Veremos, de hacer de la esclavitud el único necesario recurso. 
Hermano carnal del paganismo, resucitado por su influjo, nos ha 


(4) El edicto pontificio sobre la prensa.—Osservazioni del comte Ca- 
milo Laderchi. : 


TOMO 1. 49 
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hecho retroceder á la política pagana que no creía posible un 
pueblo sin esclavitud. El pueblo es siempre el mismo: desencade- 
nadlo en el orden del pensamiento , y, por consiguiente, de la con- 
ciencia, y por necesidad habréis de tener que atarle las manos. 
378. Pero esto no es sino el primer paso de excisión, y casi 
me atrevería á llamarlo una simple manifestación del partido más 
ó menos irreligioso, incubado inadvertidamente en el seno de la 
patria común, el cual, encerrado en medio de las sombras, parte 
por respeto al público, parte por la severidad de las leyes, no 
osaba salir á luz (1). Si no hubiera existido esta minoría, nadie ha- 
bría pensado en dejar suelta la rienda á'las opiniones, como nadie 
pensó en hacerlo en aquellos tiempos de fe á que damos el nom- 
bre de la Edad Media. 
379. Aun existiendo esta fracción, nadie hubiera propuesto 
que se le diese licencia de dogmatizar, si una tan malhadada conce- 
sión no hubiese antes perdido á los ojos de la conciencia pública 
y de muchas personas privadas la vergonzosa deformidad del ateis- 
mo legal en que realmente consiste. Y cabalmente por esta causa, 
viendo la fracción irreligiosa que fermentaba en las tinieblas la 
necesidad de semejante disposición para la ejecución de sus planes, 
preparó con mucho tiempo la opinión, acreditando, aun entre los 
católicos, el derecho, hijo del protestantismo, de manifestar cada cual 
sus pensamientos, derecho nacido inmediata y necesariamente de 
creer como verdad objetiva lo que propone la razón subjetiva, 
-movida de lo que por Lutero fué llamado Espíritu Santo, evidencia 
por el racionalismo dogmático, noumeno por el racionalismo crí- 
tico, y por nosotros, que hablamos á la buena de Dios, entre gen- 
tes que quieren oir hablar en términos inteligibles, aprensión, 
monomanta. Establecido, pues, este derecho, según el cual, nuestra 
aprensión, por lo menos en siendo viva é irresistible (como es cier- 
- tamente la de un monomaníaco), nos da el derecho de creer verda- 
dero el objeto pensado; entonces el derecho de manifestar esta 
verdad es consecuencia tan inevitable, como es innegable “aquel 
otro principio, que en su lugar explicaremos, que toda inteligen- 


- (1) Las materias que siguen podrán servir de ilustración y 
teórico, tomo 111, núm. 869 y puentes. l al Ensayo 
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- cia tiene derecho á la verdad, y que la verdad sola tiene derecho á 
reinar en las inteligencias. 

380. Ahora bien: este derecho de ia libremente la ver- 
dad, tan fogosamente preconizado por el siglo xvur, fué poco á 
poco abrazado con mayor ó menor adhesión y amplitud por mu- 
chos católicos, ó tibios en sus afectos, ó mal aleccionados por igno- 
rancia, ó vacilantes por ilusión en la fe de sus padres, de la que no 
osaron, sin embargo, abjurar por un resto de conciencia católica. 
Prendidos todos éstos en los lazos de tantos sofismas como fragua- 
ron primero maliciosamente los enemigos de la Iglesia y repi- 
tieron después con tanta candidez muchos que se dicen católi- 
cos, V. gr.: la fe no se debe obtener con cárceles; Dios no necesita del 
brazd del hombre para obtener el asenso de la razón; la verdad es ne- 
cesarnamente por su natural excelencia dueña de la razón, cuando goza 
de libertad, ete., comienzan å persuadirse que un puñado de inteli- 
gencias extraviadas, esparcidas en las naciones católicas, tenía 
derecho á manifestar sus errores, cuando menos para su propia 
ilustración: y esta última idea trasformó á sus ojos la libertad de 
la prensa nada menos que en una obra de misericordia católica en 
favor de los incrédulos, y un estímulo ofrecido al celo de los maes- 
tros de la verdad. 

391. No comprendían estas buenas gentes que quien sujeta 
con cadenas al monstruo del error, como el que pone el bozal al 
080, no aspira á convertir la fiera, sino á librar de sus garras á las 
personas inocentes: que si bien puede Dios, absolutamente hablan- 
do, salvar á los hombres sin necesidad de las leyes humanas, no 
por esto se halla el hombre excusado de cooperar para este fin; 
pues de otro modo podríamos por igual razón confiar en la Provi- 
dencia en lo tocante al sustento y defensa del cuerpo, sin que las 
leyes humanas se curasen de proveer á los abastos ni de prender 
å los asesinos: no comprendían que si la verdad es dueña de los 
entendimientos sin necesidad de protección, debería comenzarse 
por abolir todas las cátedras, y con mayoría de razón los grados 
universitarios y las patentes industriales, dejando en libertad á to- 
do charlatán de vender engañifas y venenos, á los cuales hará fus- 
ticia la pública opinión: que, finalmente, si dignos de compasión son 
los que yerran, también merecen ser defendidos los inocentes y 

castigados los seductores; y que la compasión con los que yerran 
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puede y debe ser ejercitada por todos, al paso que la pena contra 
los seductores sólo puede ser impuesta por la autoridad pública. 
Estas y tantas otras razones, ó ignoradas por inadvertencia, ó no 
comprendidas por rudeza, ó mal calculadas por inexperiencia de 
los hombres, se les pasaron á muchos católicos medianos, en los 
cuales además se abrigaha una polilla que consumía el vigor del 
homenaje debido á la Iglesia, acostumbrándolos á mirar sus defi- 
niciones con aire de menosprecio, so pretexto, ora de que la Iglesia 
las pronunciaba por su interés en causa propia, ora de que era incom- 
petente en materias filosóficas y políticas, ora de que estaba rodeada 
de ambiciones de Cardenales, de antiguallas de los escolásticos, de in- 
trigas de diplomáticos, ó de cábalas de jesuitas. 

382. En esta disposición de ánimo de muchos católicos las sec- 
tas heterodoxas y volterianas, ocultamente representadas, en pe- 
queño número hallaron gracia ante los católicos parlamentarios de 
Italia, que ó no conocían ó no consideraban las definiciones doctri- 
nales ni las obligatorias prescripciones que acerca de este punto 
habían dado varios Pontífices y Concilios, especialmente el Conci- 
lio de Trento y el Pontífice Gregorio XVI (1), y lanzada con ciega 
confianza sobre lá mesa en el seno de las Cámaras la proposición 
destinada á desencadenar todo linaje de errores, no tardaron en 
ganar la partida; y los pocos monstruos que aún estaban dando 
bramidos en sus antros, parecían ser gran muchedumbre al salir 
Ye ellos, así por la audacia con que gritaban, como por su violen- 
cia en arrastrar á los tímidos y en quitar de enmedio á sus defen- 
sores, y por su habilidad para engañar á los simples y á impedir 
su desengaño. 

383. Lanzada, pues, en la arena social esta raza de gladiado- 
res, ¿es posible que la sociedad logre un momento de paz, de con- 
cordia y unidad de espíritu? o 

384. Confieso que me avergúenza tener que demostrar ser 
imposible en un pueblo la paz, la concordia, el espíritu nacional, 


(1) En la Encíclica de 15 de Agosto de 1832 este grán Pontífice conde- 
na la funesta libertad nunca como se debe aborrecida de la prensa.... que al- 
gunos son osados de solicitar y promover con tanto clamoreo.... Algunos ' 
¡oh dolor! se dejan arrebatar hasta la impudencia con que sostienen que el 
diluvio de errores está compensado por alguno que otro libro que sale á luz 
en defensa de la verdad. Pero es ciertamente ilicito hacer un mal grande Y 
positivo porque se espera, etc. Después cita 4 este propósito el Pontifice los 
Concilios Lateranense V y Tridentino. 


S 
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luego que se desata para que luche libremente la procelosa mu- 
chedumbre de los más enormes despropósitos. ¡Cómo!, me digo á 
mí mismo: ¿tan ciego, tan obtuso es este mundo tan ponderada- 
mente ilustrado, que no comprenda la necesaria conexión entre el 
pensamiento y la acción, entre la lucha de las ideas y la lucha de 
los hechos? Pero esto es poco todavía; mi rubor salta aún más en- 
cendido á mis mejillas cuando pienso que no se niega la conexión 
entre los pensamientos y las obras porque se la ignore, sino se la : 
niega por la audaz confianza que tienen en contenerla: el espíritu 
protestante lanza confiadamente entre los que posee como esclavos 
sus más contrarios apotegmas, porque está seguro de haber do- 
minado la flaca y venal conciencia, y de poder impedir toda con- 
secuencia práctica, toda disidencia, sólo con amenazar las bolsas y 
los destinos. $ 

385. Y motivos tiene para esta seguridad: no ha mucho que 
le vimos en los altos rangos de la Iglesia anglicana, cuyas veleida- 
des en punto á independencia fueron al punto adormecidas á las 
puertas de la tesorería por aquella 


Melle saporatam el medicatam frugibus offam (1). 


Un solo escollo encuentra esta indiferencia política en la calcu- 
lada tranquilidad de su navegación, y es la conciencia católica, 
esta conciencia tan exclusiva, tan intolerante, que, si alguna vez se 
le pone en la cabeza decirte ron licet, es capaz de conmover todas 
hs inteligencias de la sociedad. ¿Cómo, pues, tener paz con esta 
conciencia? 

386. Y aquí puedes ver la explicación de aquel fenómeno uni- 
versal en las sociedades reformadas á la moderna usanza, es á sa- 
ber: la tolerancia de todas las opiniones, menos de la verdad cató- 
lica. ¡Imposible parece! Oiréis acaso á muchos publicistas ensalzar 
á esta verdad como esperanza única de la sociedad, como suavi- 
sima y humanísima en auxiliar á todos los desdichados, como po- 
derosísimo sostén de los gobiernos, como verdad que sanciona 


x 


(1) Recuerden nuestros lectores cómo callaron repentinamente los pre- 
lados anglicanos cuando, queriendo recuperar alguna libertad, se vieron 
amenazados de las cóleras municipales. V. Civiltà Cattolica, serie 1.", vo- 
lumen 111, pág. 57. l 
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entre los asociados el deseo del orden, y que lo aflanza en las con- 
ciencias, de suerte que no parece sino que, ponderando todo esto, 
no hay filántropo que no se extasíe en un deliquio de terneza. Mas, 
á pesar de tamaño entusiasmo por las doctrinas evangélicas, todo 
gobierno reformado por la Circé encolerizada contra la Iglesia, 
está con los recelosos ojos puestos en la conciencia católica, y la 
mira, no como un foco sagrado inextinguible, sino como una tea 
de discordia. 
387. Y aun éstos tienen aquí razón; pues si en otras partes la 
discordia religiosa desencadenada por efecto del desenfreno de la 
, prensa podría, tras breve paroxismo, amortiguarse de cansancio ó 
adormecerse tomando algún bocado, no así en ùn país católico 
donde están vivos aquellos sentimientos engendrados de la fe, que 
vimos poco ha repugnar desde un principio que se estableciera 
legalmente la libertad de la prensa; y que jamás llevarán á bien, 
por las mismas razones, que por este modo padezcan detrimento 
las personas fieles y piadosas. Y como algún suspiro, algún que- 
jido de la conciencia católica palpita siempre, aun en una nación 
creyente pero pervertida, á lo menos mientras está en contacto 
con católicos y misioneros, así es imposible una paz total donde 
quiera que luchan en público debate todos los errores en medio 
de los ecos, aunque débiles y remotísimos, de las verdades sobre- 
naturales. Renunciad, pues; renunciad hasta á la esperanza de la 
tranquilidad material vosotros todos los que menospreciáis des- 
póticamente la conciencia humana: á una nación que recuerda, aun- 
que perdida, la grandeza católica, no la hundiréis jamás en el fan- 
go de la ignorancia y de la brutalidad tan profundamente que no 
se levante de enmedio de tamaña ignominia una voz de resistencia 
que ose clamar diciendo: «Eterno es el porvenir del hombre, este 
es su interés supremo, la conciencia su maestra, el error su irre- 
conciliable enemigo. ¡Abajo, pues, el error!» Y esta voz de trueno, 
caldeando el fermento de aquel cenagal, lo mantendrá en un in- 
cesante hervor, el cual se extenderá por todoel conjunto de re- 
laciones sociales, públicas y privadas. «Un cuerpo político no sé 
constituye en nación sino cuando tiene un alma racional,» decía 
Rogier, hablando de la unidad de enseñanza (1) entre protestantes 


(1) Debats, 15 de Abril de 1834. 
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y católicos ; y lo que éste decía de la doctrina en general, lo dijo 
antes que él Vico: «Toda ciudad dividida en partidos por causa 
de religión, ó está ya arruinada, ó próxima á perecer (1).» 

Esta es la razón de que, como nota el mismo Vico, la humani- 
dad en todas partes estableció sug prácticas sobre estos tres sen- 
timientos comunes del género humano: 4.”, etc....; 2.%, que se 
procuren ciertos hijos de ciertas mujeres con las que tengan co- 
munes por lo menos los principios de una religión civil: porque 
los hijos se educan por padres y madres conforme á la religión en 
que han nacido.... Así que, no sólo no hubo nunca en el mundo 
una nación de ateos, pero ni siquiera hubo ninguna en que las mu- 
jeres no pasen á la religión pública de sus maridos (2). 

Suprimid por un momento esta unidad religiosa, y decidme en 
qué vendrá á parar la unidad doméstica. Léase la pintura que 
hace de ella un escritor, nada sospechoso por cierto, Michelet: 
«La familia, dice, es el asilo donde todos quisiéramos, después de 
tantos esfuerzos inútiles é ilusiones perdidas, hallar descanso para 
el corazón. Volvemos- cansados al hogar doméstico. ... ¿Pero halla- 

-mos allí el anhelado reposo? Cierto que á nuestras madres, esposas 

é hijas podemos hablar de lo mismo que hablamos con personas 
indiferentes, de negocios, de novedades, pero nunca de las cosas 
eternas, de la religión, del alma, de Dios. Grato os sería reuniros 
en un pensamiento común á la entrada de la noche, ó durante la 
Mesa; mas ¡ay de vosotros si en vuestra propia casa osáis aventu- 
rar la menor especie sobre tan graves materias!, pues vuestra ma- 
dre llena de tristeza meneará la cabeza, vuestra esposa hablará en 
contra, y vuestra misma hija os reprenderá con su silencio. Todas 
$8 pondrán á un lado de la mesa, y vos solo al lado opuesto. Tal es 
la unidad doméstica del protestantismo al lado del Catolicismo. 
No hay medio: ó abolir uno de los dos, ó resignarse á la discordia, 
que es su inevitable consecuencia. 


- (1) Vico, Sc. nova, tomo 1, pág. 104. 
(2) Ibid., pág. 23. | 
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DISCORDIA POLÍTICA. 

388. Mas pongamos que habéis conseguido adormecer en el 
hombre toda idea y todo deseo de su porvenir : ¿habréis logrado 
con esto pacificar la sociedad? Ciertamente habréis mudado en tal 
caso su dirección y su objeto, pero los deseos insaciables del co- 
razón humano se tornarán tanto más feroces, cuanto es más pal- 
pable y limitado el bien tras que se corre, y mayor el vacío que 
después queda en aquel abismo sin fondo. Este se volverá entonces 
para saciarse al bien político, al civil, al doméstico , al individual; 
mas en todas las esferas que corresponden á esos diversos bienes 
nacerá la discordia. Esta discordia podrá disfrazarse con una no- 
menclatura acomodada á los respectivos sistemas, y capaz de se- 
ducir á los tontos: los unos la llamarán transacción necesaria, 
otros necesidad de las cosas: Romagnosi verá en ella un antagonis- 
mo vital, sin el cual parece muerta la sociedad ; Ahrens verá aqui 
desarrolladas las siete facultades orgánicas del ser social; Cousin 
contemplará en la lucha el cumplimiento del deber de la libertad, 
el liberalismo constitucional la honrará como condición de oposi- 
ción esencial á los gobiernos representativos; el economista como 
Juente de riqueza nacional; la diplomacia como máquina necesaria 
al equilibrio; el mismo panteismo se alegrará de ver los movi- 
mientos del Dios-Untverso, que rompe la envoltura de las man- 
tillas para danzar en la cuna: pero sea el que quiera su nombre en 
los vocabularios sistemáticos, nosotros, en buen lenguaje vulgar, 
podremos llamarla siempre discordia, y será flera, universal é 
inevitable. Fiera, porque en tratándose de bienes sensibles que 
aguijan con la necesidad ó irritan con la satisfacción el apetito, 
ninguno de los partidos renunciará jamás á la esperanza de su po- 
sesión; universal, porque no hay hombre ninguno (salvo si está di- 
vinizado por el Evangelio) que por estos bienes no anhele; inevt- 
table, porque estando limitado por el espacio y por el tiempo en- 
cierran, como para luchar en una empalizada, todas las pasiones é 
intereses. | 

389. Que esta discordia se torne relativamente necesaria á 
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los intereses políticos constitucionales en los gobiernos, nos lo 
dice el C. Balbo, de quien nadie sospechará que fuese enemigo 
de las instituciones representativas. «Una de las más arcádicas 
candideces, dice este escritor, de aquellos dichosos años (46 y 47), 
fué ciertamente que de un extremo de Italia hasta el opuesto, y 
aun en las islas, se iba maldiciendo de los partidos políticos, y se 
decía y escribía que no debía haber sino un solo partido, el par- 
tido de Italia, de su utilidad y provecho. ¡Como si fuese posible 
que esta utilidad se viese del mismo modo en todos los puntos de 
la Península y de las islas por veintitres millones de habitantes! 
¡Gomo si los partidos fueran otra cosa que opiniones diversas so- . 
bre el bien de la patria! ¡Como si fuera posible impedir semejante 
' diversidad! ¡Como si ésta fuera de desear en concepto del bien! 
¡Gomo si la expresión libre de estas diferencias no fuese uno de 
los primeros y más útiles resultados de todas las libertades na- 
cionalest» 

El autor habla aquí como conviene á la moderación de un 
ánimo recto y al propósito de reunir los ánimos de todos para 
bien de la patria, describiendo los partidos tales como deberían 
ser, no tales como son. El sabe, tan bien como nosotros que, fuera 
del amor de la patria, hubo en Italia, y habrá siempre en todas 
partes donde haya muchos hombres, otros móviles menos nobles 
que agrupan alrededor de sus objetos á las almas vulgares, y que 
en vano se esforzarán por disfrazarse de amor patrio: y acaecerá 
sorgir de aquí muchos partidos que sólo piensan conquistar car- 
teras, y pensiones, y empleos, y otras especies de turrón más ó 
menos sabroso, tan luego como el jefe de su respectivo partido 
haya alcanzado la victoria parlamentaria. 

390. El afamado publicista continúa después en el artículo que 
aludimos (1), deplorando aquellos nombres famosos (y casi deseara 
que fuesen infamantes) de partido medio, centro, centro derecho, cen- 
tro izquierdo, vientre, tercer partido, partidos volantes, que destru- 
yen la senciilez, dificultan los movimientos, paralizan á los mode- 
rados en los Parlamentos en todo el continente, y luego discurre 
Mucho sobre el arte de disciplinar estos partidos: lo cual le agra= 
- decerá todo amigo sincero del orden, deseando un éxito feliz, 


(1) Enla Revista italiana, vol. 1, pág. 337. 
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mayormente cuando siendo, como es, católico este excelente in- 
genio, no vacila en invocar para esta necesidad como cooperador 
aun al deber cristiano. 

391. Confieso por mi parte que dudo mucho de que salga bien 
ninguno de tal empresa mientras reine el principio protestante, y 
manejen, por consiguiente, las facciones el arma terrible de la im- 
prenta. Cuando este principio, pues, puso el despotismo en la mo- 
narquía de Hobbes, de Febronio, de Richer, la fórmula yo soy inde- 
pendiente, está concentrada en uno solo; el cual, así como dice el 
Estado soy yo, así dice también yo solo enseño (1), yo solo escribo (2), 
yo solo tengo razón (3); y de este modo, la unidad material del 
pensamiento, ó al menos de la palabra, será poderosa á producir, 
si no la paz que gozan los ánimos que se conforman con la regla, 
por lo menos el letargo de la estupidez, ó la esclavitud y mutismo 
de los serviles aduladores. | | i 

392. Pero cuando la fórmula yo. soy independiente, escrita en 
el Código, alienta con la idea del derecho la audacia de los pensa- 
mientos y de las lenguas, entonces el deber, de cualquiera clase / 
que sea, político, filosófico , moral , dejando de ser cristiano (pues 
el protestantismo no es cristiano sino cuando hace abjuración de 
la lógica) pierde, por consiguiente, toda fuerza y unidad, y pierde 
su fuerza cabalmente porque pierde su unidad (4). En estos gobier- 
nos, pues, las, pasiones políticas, desligadas de la idea de deber y 
derecho, no pueden tener más fren o que el interés, y á lo más 
cierta idea genérica de bien y orden común para uso de pocos muy 
honrados (5). Ahora bien: estas pasiones ven en el bien político el 
colmo de toda la humana ventura : poder, riqueza, bienestar, ho- 
nores, gloria militar , todo bien ; en suma : está encerrado en aquel 
triunfo parlamentario cuya importancia se muestra diariamente 
en los periódicos de cada partido con todos los colores del arco 


hd 


- (1) «El Estado tiene el derecho de conferir la potestad de enseñar; por- 
que enseñar no es un derecho natural, sino un poder público y social.» (Cousin, 
en los Debats, 4 de Mayo de 1844.) - 

(2) «Los examinadores de libros llevaban también el nombre de cen- 
sores reales, aun los que pertenecían á la Sorbona.» (Annales de philosophie 
Chrelienne, ser. 2, pág. 235.) | 

(3) Judicio di sciant quam doctrinam et privatim ad suam salu- 
tem aeternam, et publice in populo Dei fueri debeant. (BreNncio Arı Grocio, 
De Imp., V. cap. v, 554.) 

(e) Lo hemos demostrado en el cap. I. 
5) Véase libertad y orden , cap. v. 


` 
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iris. ¡Y ante estas escenas, con incentivos tales, esperas tú disci- 
plinar los partidos! Por muy buenos que fueran moralmente , es- 
peras que llegue su abnegación intelectual hasta decir: «Mis ad- 
_ versarios discurren mejor que yo sobre el bien de la patria,» 6 la vi- 
leza de sus sentimientos hasta el punto de decir: «Dejemos que 
otro haga el mal de la patria, aun cuando ESTOY CIERTO que yo solo 
puedo hacerla feliz!» 

393. Por lo que á mí toca, te lo aseguro, amado lector, des- 
pués de las contiendas religiosas, siempre he oído decir que las 
más terribles son las políticas; y hoy todavía más, hoy que tanto 
se exaltan las grandezas y yentajas- políticas reducidas á su más 
- ínfimo nivel. En otros tiempos creíase que el bien doméstico era 
el fin , y que el medio era el bien social y político; y aun entonces 
no había modo de domar la ambición. ¿Pues qué será desde que el 
bien político ha subido á.lo más alto que puede codiciar el corazón, 
y desde que, habiéndose predicado á los pueblos que no dejen la 
tierra por el cielo, se les ha invitado á sacrificar todos los intere- 
ses domésticos y municipales por la independencia nacional y por 
sus derechos políticos, trabajándose para que todos, aun las per- 
sonas más ínfimas del vulgo , sean instruídas y puedan echarla de 
publicistas? El ánimo generoso de Balbo, aun conociendo que los 
partidos medios suelen constar de pocos. virtuosos y muchos vi- 
ciosos (1), exhortaba no cambiar partido, salvo únicamente en el 
caso de “alguna injusticia Ó inmoralidad : «Una injusticia, dice, 
aunque sea de cinco maravedises, ó una inmoralidad cualqúiera, 
aunque sólo consista en una simple falta de respeto á cosas ó á - 
personas moral, ó política, ó religiosamente sagradas, no se debe 
ciertamente votar ; sino todo hombre virtuoso debe separarse en 
este caso de su partido, ora sea ministerial, ora de oposición (2).» 

394. Pero tú ¡oh lector! que conoces el mundo moderno tal 
como es y el modo de ser que las reformas liberales han dado á la 
sociedad tales como las describimos en los anteriores capítulos, 


- ¿orees que servirán de algo estas exhortaciones? Y aunque los po- 


Cos virtuosos las sigan , ¿no continuarán siendo los partidos, entre 
los muchos viciosos de que constan , activos, audaces y hábiles, y 


(4) ©. 1., p. 349, 
(2) Id. p. 352. 
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dispuestos éstos á cooperar sin escrúpulos á todo acto de injusticia 
é inmoralidad? ¿No estarán, por consiguiente, muy lejos de renun- 
ciar á sus intereses políticos y á sus opiniones personales? 

Mientras cada razón privada sea declarada soberana, la discor- 
dia política será, pues, patrimonio necesario de las sociedades 
donde el pensamiento tiene libertad para salir públicamente á luz 
y arrastrar á la multitud con discursos declamatorios; y no acier- 
to yo á comprender cómo después de tantos ensayos un hombre 
de seso que desea al pueblo unidad de doctrinas, pueda desearle 
como medio la libertad de la prensa y de la discusión. Y por esto 
cabalmente en todos los Estados regenerados hubo de lamentar 
Balbo esta discordia como una calamidad universal, que dura 
cuarenta, sesenta años en los pueblos todavía sin educar de Es- 
paña y Francia (1). ¡Pobre Italia! Si Francia después de sesenta 
años no ha entrado todavía, no ha sido educada en la legalidad, 
¡cuántos años ha de durar para ti la discordia! 

395. ¿Y es posible que la discordia que reina en el orden 
político no descienda luego al orden civil y al doméstico? Aun 
en tiempos que los cuerpos políticos se componían de la flor de 
la sabiduría, era esto muy difícil: mas hoy que cada ciudadano 
tiene á su disposición la urna electoral y la pluma, ésta para 
exponer sus pensamientos, aquélla para realizarlos; hoy que el 
rápido movimiento de las carteras, de los jurados, de la oficia- 
lidad nacional, de las elecciones parlamentarias y municipales, 
despiertan y avivan hasta en los más escondidos rincones de las 
ciudades y de las casas las iras políticas con alternados triunfos 
y derrotas, suponer que estas iras conserven no sé qué carácter 
abstracto y platónico en la región de las ideas y que no descien- 
dan con el ciudadano concreto á las pequeñeces materiales de los 
intereses municipales y domésticos, es ciertamente una de las 
más arcádicas candideces que albergarse pueden bajo la peluca de 
un escritor. Imaginaos una familia en la que el padre haya asocia- 
do sus intereses al orden político de la legitimidad, y el prime- 
génito sea afecto á la Constitución, y uno de los hermanos meno— 
res á la república y otro, clérigo, sufra los efectos de la persecu- 
ción, y la madre y hermanas, personas devotas, piadosas, lloren 


— 


(1) C. I., pág. 348. 
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por la Religión combatida y por los Obispos desterrados; y 
decidme si es posible en semejante familia aquella intimidad de 
trato, aquella suavidad de afectos, aquella comunidad de inte- 
reges, aquella ingenuidad de modales, aquella serenidad de . 
semblantes, que hacen la alegría de la vida doméstica y son el 
consuelo de sus tribulaciones. 

396. El desenvolvimiento de la unidad social en todos sus gra- 
` dos-es, pues, resultado necesario en las sociedades reformadas al 
uso de la independencia protestante, que atribuye á cada uno con 
la infalibilidad privada el derecho de publicar todas las opiniones 
y de esforzarse en formar al gobierno por este modelo. Los hechos 
observados en Italia, hechos harto comunes å todas las sociédades 
regeneradas desde Chile hasta el Pireo, confirman con la evidencia 
histórica la rectitud del raciocinio. 

397. Veo, sin embargo, las tres dificultades principales que se 
me podrán oponer: la primera de las cuales está sacada de la ley 
represiva destinada en todos los Estados bien ordenados á impedir 
el desenfreno de la imprenta y log males que de él se originan á 
la Religión y á la sociedad; la segunda del hecho de ciertos gobier- 
nos, como América é Inglaterra, donde no vemos tamaños males, 
y la tercera de la antigúedad de estos desórdenes, que nosotros 
atribuímos á las sociedades reformadas por el protestantismo. 
Expongámoslas una por una, mostrando su respectivo valor y 
dándoles la oportuna respuesta. O 


g Im. 
LEY REPRESIVA. 


` 398. La primera dificultad no ha menester ser declarada por 
ser común y evidente, y porque forma la.seductora ilusión con - 
que se aquietan las conciencias honestas en el acto de lanzar en el 
seno de la sociedad la irreligiosa libertad del errdr. A 

«Dejadnos á nosotros, dicen, y acaso de buena fe, á los que se 
espantan de los desórdenes consiguientes á tan malhadada liber- 
tad, pues les hemos de oponer una represión tan vigorosa que la 
infeliz cautiva no tendrá de seguro por qué reir.» 
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399. Ignoro si esta cautiva tenga motivo de risa ó llanto; 
mas por mi parte, hablando en el seno de la confianza, espero, 
amado lector, que mi sonrisa en esta ocasión no me habrá de 
privar de tu cortés benevolencia. ¿Y cómo no sonreirse de ver 
que se espera impedir con la represión el estrago que la palabra 
libre hace en la sociedad? ¡Sí! Después que un escrito impío les 
haya quitado á mis hijos la fe, vendrá el fallo del juez que conde- 
na (si lo condena) al editor á desbaratar en la mente de aquéllos ` 
los sofismas seductores. ¡Sí! Daspués que la prensa licenciosa ha- 
ya enfurecido al pueblo contra sus gobernantes, convenciéndolos 
de avaros, ilegítimos, injustos, tiranos, será buen remedio para 
su crédito condemar-el libro. ¡Sí! Después que la maledicencia 
haya perfeccionado el arte de barnizar la calumnia ó de publicar 
mis flaquezas ocnltas, un fallo condenatorio, de que muchos no 
tendrán noticia, me quitará la mancha de la calumnia y dará al. 
olvido lo que han dicho contra mí. ¡Conoce bien ciertamente el 
corazón humano y la sociedad el que cree en tales maravillas! 
En otros tiempos la ineficacia de Jas leyes contra el duelo se 
atribuía cabalmente á la impotencia de los tribunales para restau- 


. rar el miserable brillo de falso honor empañado por un bofetón 


ó un simple mentís; mas al presente, un tribunal se ha hecho 
omnipotente por naturaleza y aun por gracia; y mientras el 
respeto á toda autoridad llega á hollar aun á las supremas, se 
espera que la sentencia de un juez ó de un jury, compuesto de 
zapateros y taberneros, eurará las llagas de la maledicencia, de 
la sátira, de la calumnia, del sofisma; los odios, las negativas, 
los rencores, y hasta la corrupción de las costumbres y la 
incredulidad del corazón. Vamos, lector mío cortés; prudente y 
cándido, dime por tu propia boca si pretender el remediar tan- 
tos males con un proyecto de ley no es abusar de la buena fe de 
los que ponen su confianza en unas promesas á que, lo apostamos, 
no dan crédito alguno los mismos que las hacen. ¿Pero cómo no 
advierten los que las acogen que esto sería pugnar con. la na- 
turaleza de las tosas? ` 

400. Y justamente por esto, cuando- las Cámaras legislativas 
se ocuparon en el famoso proyecto de la ley represiva, vímoslas 
perder lastimosamente en la lucha contra la naturaleza el tiem- 
po y el trabajo, no de otra suerte que aquel escultor de que 
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hablamos en los preliminares, á quien se le puso en el magín 
disponer su tabla de mármol de suerte que fuese á un mismo 


. tiempo cuadrada y redonda. ¿Os acordáis, lectores, de aquel apó- - 


N 


logo? Pues pensadlo bien, y hallaréis ser el mismo caso de la 
historia genuína de la loi sur la presse, ó sea, la ley de im- 
prenta. 

¡Ahí es pequeña bagatela los sesenta años que nuestros Solones 
á veinticinco francos por día están discutiendo en Francia este 
arduo problema! El cual reduciría yo (si se me permitiera hablar 
claro y recio) á la siguiente fórmula: «Dada una sociedad de vein- 
te ó treinta millones, donde hay una mayoría compuesta de 
ignorantes, de imbéciles, de perversos, de malvados , y una mi- 
noría considerable de insignificantes medianías, y otra minoría 
mínima de hombres de seso, pero ocupadísimos en sus negocios, 
y sumamente tímidos para hablar, para escribir, para imprimir y 
mucho más para conspirar; dada, repito, una sociedad así com- 
puesta, cortar el frenillo á todos los ignorantes, á todos los imbé- 
ciles, á todos los malvados, á todas las medianías, asegúrándoles 
en nombre del Espíritu Santo ó de la diosa Razón que son infali- 
bles; poner á su disposición una palabra que corra con la veloci- 
dad del rayo, una prensa' que gire con la fuerza del vapor; y 
bajo taleg condiciones hacer de suerte que un torrente de deli- 
rios sea neutralizado ó absorbido por unas cuantas goticas de 
verdad.» m . 
- 404. He aquí reducido á sus mínimos y bien claros términos el 
problema á que cada uno de nuestros Solones, al disponerse á plan- 
tearlo , antepone siempre con gravedad majestuosa el obligado 
exordio sobre la dificultad é importancia del caso, y acerca tam- 
bién de los pasados errores y de la felicidad futura. El exordio 
está terminado; tosed, fumad si queréis, y manos á la obra. Tene- 
mos pocas cabezas cuadradas é innumerables redondas: se trata de 
hacer que todas las cabezas redondas se vuelvan cuadradas. En 
otros tiempos se había dado con el modo de lograr este intento, 
que era fundir las redondas y echarlas en el molde de las cuadra- 
das: entonces se decía á la multitud: «Todos los hombres son fali- 
bles, y la mayoría, además de falibles ignorantes. Luego todos los 
hombres deben respetar la autoridad, y la mayoría de ellos vivir 
de autoridad.» Con este principio, caso de haberse aplicado ente- 


- 
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ramente, todo andaba á las mil maravilas: los de mayor capacidad, 
persuadidos de su nativa debilidad, se-formában con estudios lar- 
gos y severos, madurados por continua experiencia antes de ponerse 
bien los calzones; los demás se persuadían por su parte á que nada 
tiene dé vergonzoso para el que no sabe seguir el parecer de los 
doctos; y de esta suerte las cabezas redondas se volvían cuadradas 


-~ y hallaban todas un lugar cualquiera en el edificio social. 


- 402. Pero los escultorcicos modernos deben hacer cierto que 
las cabezas redondas sa tornen en cuadradas, aunque de modo que 
no pierdan su nativa redondez, lo cual sería depender un hombre 
de otro hombre, cosa contraria al sentimiento de la propia dignidad. 

403. ¿Cómo nos habremos, pues? Lo mismo cabalmente que 
aquel infeliz escultor: comenzaremos por cuadrar las redondas, y 
después volveremos á redondear las cuadradas, prosiguiendo así 
incesantemente en esta obra alternada: comenzaremos á escribir 
en la Constitución que la prensa es libre, con lo cual los necios po- 
drán aullar á su placer; después pondremos la prohibición de de- 
cir desatinos, pena de una multa, y así los forzaremos á callar; pe- 
ro ellos clamarán diciendo que no son libres con esta ley, y noS- 
otros daremos el encargo de aplicarla á un jury ignorante, eon lo' 
cual los desatinos saldrán de madre. ¡ Misericordia! gritará la so- 
ciedad aterrada, y nosotros entonces publicaremos el estado de 
sitio. / Tiranta! aullarán los animales parlantes en las Cámaras, 
y nosotros disolveremos las Cámaras. / Viva la Constitución! gri- 
tará á su vez la prensa periódica, y nosotros la compraremos para 
que calle. De esta suerte, en fin, ora concediendo, ora negando la 
independencia del pensamiento, ora impidiéndola con la fuerza, 
ora comprándola con dinero, habremos acertado á dar la libertad. 
á los tontos, á los ignorantes, á los tunos, con tal que no puedan 
decir otros disparates que los que les permita el ministerio. ' l 

404. ¿Qué tal, lector amigo? ¿No es esta la genealogía de las 
leyes de imprenta liberales? Á decir verdad he tenido que abre- 
viar el camino para no emplear sesenta días por lo menos en tejer 
la historia de sesenta años de leyes proyectadas, hechas, enmen- 
dadas, denegadas, derogadas, abrogadas, olvidadas, resucitadas, 
preventivas ó represivas, parciales ó totales, con estos ó aquellos 


- maravillosos artificios de responsabilidad, fianzas, timbres, y tantos 


otros como jamás pudo imaginar el miedo, el entusiasmo, el espi- 
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rito fecal, la simplicidad, la astucia y el valor político (1). ¿Y qué 
ha sucedido?.... Las cabezas redondas, redondas han continuado, las 
cuadradas pocas, y la pobre sociedad asordada, lastimada , es sor- 
bida por la manga de una nube de zánganos y abejarucos que osou- 
rece el cielo, y va buscando á tientas una varita mágica que tras - 
forme en ganaderos á unos cuantos millares ó millones de estos in- 
Falíbles, que hacen sudar las prensas, progresar las luces, y temblar 
á los gobiernos y al orden público. 


(1) Si queréis leer un resumen de esta historia, ahí'tenéis la Enciclo. 
pedie du xix Siecle, t. xx, v. Presse, donde hallaréis una ley de 19 de Julio 
de 1791. En tiempo de la Convención, 29 de Marzo de 1793, un decreto. 
«La Constitución del año III de la república mantuvo el principio de liber- 
atad. Por el 27 germinal del año IV, otras leyes; y otras el 28. Estas leyes 
»fueron insuficientes, y es sabido que se las suplió desterrando á Sina- 
»marry å los pensadores demasiado animosos. El Consulado y el Imperio no 
»fueron liberales. La Restauración, art. vn de la carta de 4814, publicaba 
vel derecho de todo francés de imprimir sus opiniones, salvo la represión de 
»los abusos; pero en 21 de Octubre se estableció la censura, vuelta á abolir 
»después de los cien días, restablecida por orden de 8 de Agosto de 4815 
después por las leyes de 11 de Noviembre y 20 de Diciembre. Volvióse al 
»principio represivo en 1849, con responsabilidad, jurys, etc En 1830, vuel- 
vta al art. vi de la carta de 1814, menos lab últimas palabras, sustituidas por 
véstas: No podrá nunca ser reslablecida la censura. En 9 de Setiembre 
ade 1835 se estableció la AUTORIZACIÓN PREVIA, La resucita el editor, ó sea, 
vel HOMBRE DE PAJA, las fianzas, firmas, etc.» En este rápido bosquejo sólo 
se registran las variaciones más culminantes hasta el año 1846, en que fué 
impreso el artículo: añadid ahora á éstas las leyes de la república de Febrero, 
y multiplicad cada ley por el número de sus artículos, de las reales ordenes 
y decretos publicados para su ejecución, de las sentencias de los tribunales 

¿Con que se sanciona y modifica, y, finalmente, por el número de las naciones 
que entraron por el mismo camino, os podréis formar una idea de la verdad 
establecida en el texto. 

L'Opinione de 24 de Octubre de 1851 nos ha ahorrado en gran parte el 
trabajo que pide este cálculo, á contar desde el nacimiento de la última re- 
pública, tomándolo de una estadistica publicada por los Sres. Dubois y Ja- 
cob, en su CÓDIGO MANUAL DE LA PRENSA, de Ja cual resulta, que en materias 
de imprenta, libros, carteles, etc., se publicaron sn Francia desde 1789 has- 
ta 1843, 84,366 entre leyes, decretos y ordenanzas, en esta forma: 

3,502 durante la Asamblea constituyente; 

14,034 durante la Convención nacional; 

2,049 por el Directorio; 
3,846 por el Consulado; 

10,254 por el Imperio; 

841 por Luís XVIII (desde el 4 de Abril de 1814 á 9 de Mayo de 1815; 
318 en los cien días, y por el gobierno provisional; 

17,812 por Luís XVIII, desde el 28 de Junio de 1815, 

15,801 por Carlos X; id 

10,931 por Luís Felipe, sin contar 17,922 ordenanzas dictadas desde 1830, 
y que se refieren á intereses privados. «Cada una de nuestras leyes, pro- 
siguen los autores citados, contiene por término medio 50 artículos, lo que 
da 4.068,300 disposiciones legislativas, sin incluir las leyes, ordenanzas, 
edictos, declaraciones anteriores 4 1789, y que todavía están vigentes, cuya. 
colección forma dos volúmenes en 8.*, ni todo lo que se ha fabricado desde 
1843 hasta el día.» 


- Tomo 1. 20 
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"¿Cómo expresaríais este deplorable resultado si se os antojase 
reducirlo á una breve formulita? Yo lo reduciría á la siguiente : 
«Pues el protestantismo concede á todos la libertad de pensar, 
de necesidad tiene que concederles igualmente el derecho de ha- 
blar libremente : concedida á todos libertad para hablar, corres- 
ponderá á la mayoría el gobierno de la sociedad: constando la ma- 
yoría de gentes que piensan delirios, y quieren por pasión una 
sociedad dominada del principio protestante, debe necesariamen- 
te caer en las tinieblas del error, y ser agitado tumultuariamente 
por las pasiones: siendo los errores y las pasiones la raíz del des- 
orden, y el desorden la ruína de la sociedad, por fuerza esta so- 
ciedad habrá de correr tras algún remedio; y no pudiendo ser el 
remedio, cuando tales influencias dominan, la verdad y el derecho, 


sólo le restará á la sociedad la seducción y la fuerza : seducción 


que engañe ó cautive, fuerza que encadene. 

>j Luego! 

»Luego en una sociedad donde sea libre la prensa, deberá ésta 
ser encadenada por la fuerza ó hechizada por la seduceión: ón en 
otros términos: | 

»Luego la prensa libre es prensa no libre.» 

La contradicción de la consecuencia corresponde visiblemente 
å la contradicción del principio; y el hombre, dependiente por 
naturaleza, independiente por la:reforma, es libre para imprimir, 


y publicar sus ideas por gracia de la reforma; pero está obligado 


á sufrir las cadenas que le impone la naturaleza, 


8 IV. 


LA IMPRENTA EN INGLATERRA Y EN AMÉRICA. 


405. Después de haber contemplado tan extraño espectáculo, 
y en vista asimismo də un resultado tan doloroso y estéril, ¿qué 
esperanza podemos tener, amado lector, en una ley represiva, tan 
difícil de componer y tan inútil en orden á su observancia? Con 
todo, dirás acaso, por espacio de algunos siglos la ley represiva 
ha sido bastante en la Gran Bretaña constitucional, y durante al- 
gunos lustros en la Confederación americana, los dos Estados más 
prósperos y poderosos del mundo, donde, reinando la influencia 


- 
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protestante, es tanto más admirable la unidad portentosa del es- 
píritu nacional, cuanto son más numerosas las razas que allí viven 
Unidas. ; , 

406. Mucho hay que rebajar de esta portentosa unidad y de 
este espíritu nacional, como puede notarlo todo el que. estudie la 
unidad que hay entré irlandeses é ingleses, entre ingleses episco - 
pales y escoceses presbiterianos, entre ingleses anglicanos y disi- 
dentes; y en las muchas razas que componen los Estados Unidos 
no sería quizá difícil discernir elementos de disensiones futuras . 
(entre los cuales es sobremanera activo el de la esclavitud de los 
negros), cuyo desenvolvimiento está contenido por muchas condi- 
ciones excepcionales en que aquella nación recorre la senda de su 
civilización. Y cuando otra cosa no fuese, la misma brevedad de 
los pocos lustros que cuenta, podría ser razón más que suficiente 
para destruir la ilación que quiere sacarse de la libertad de im- 
prenta entre los ingleses de aquel continente. 

407, Pero un nobilísimo autor, tanto más fidedigno en este 
punto cuanto son más íntimas sus relaciones con los mismos á 
quienes se refiere en sus escritos, me quita en este momento la 
pluma de la mano para responder por sí á la anterior dificultad. 
He aquí cómo discurre acerca de la libertad de la prensa en Ingla- 
terra y los Estados Unidos el ilustre Brownson : 

«Es un hecho incuestionable que uno de los primeros y más 
importantes medios con que cuenta el partido del orden para de- 
fenderse á sí mismo y preservar á la sociedad de graves daños , es 
reprimir cuanto sea posible la prensa radical. Tengamos nosotros 
en este país á la prensa libre como cosa sagrada, y miremos su 
censura con el horror consiguiente; pues aquí la estupidez de la 
prensa le quita toda virtud nociva, fuera de que no se ofrecen á 
nuestros ojos motivos para urdir rebeliones. Los ingleses .y los 
americanos dan poco crédito á las ideas; creen en pocas cosas, sino 
es en el roasibeef y el plum pudding. Conservan mucho de la anti- 
gua índole sajona, y raras veces sienten, salvo en la bolsa y el es- 
tómago. Halos educado el protestantismo, que mira la lógica con 
menosprecio y torna la razón en cosa superflua. El protestantismo 
embota el entendimiento, destruye la confianza en los principios, 
y pone en su lugar el hábito de pararse á la mitad del camino al 
recorrer una cadena de raciocinios. i 
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»Las personas educadas en esta escuela no tropiezan en dificul- 
tad alguna afirmando las premisas y negando las consecuencias que 
legítimamente nacen de ellas. Demás de esto, es nota característica 
de los anglo-sajones no curarse jamás de aprender lo que repugna 
á sus propias preocupaciones. El anglo-sajón toma en sus manos un 
periódico, no para aprender lo que ha de pensar, sino para ver es- 
crito lo que ya piensa. Si alguna vez se encuentra con algún pare- ` 
cer contrario al suyo, ó al que sospecha ser el suyo, lo desecha , ó 
se niega resueltamente á creer ni una sola sílaba de lo que le dicen. 
La prensa tiene, pues, poca influencia en Inglaterra y en este otro 
país, fuera de la que ejerce expresando las opiniones de los diver- 
sos partidos que ya existen; y así no influye más en la acción final 
de entrambos países que los discursos pronunciados en el Parla- 
mento en el voto definitivo de él, que es, en resolución, como to- 
dos sabemos, ninguna y ninguna. Por lo cual, no se nos alcanza por 
qué razón no deba ser la prensa en Inglaterra y en los Estados 
Unidos completamente libre: como quiera que en estos países, por 
grandes que sean las pretensiones de la prensa, en realidad es muy 
escasa su influencia. Raras veces tiene virtud para robustecer ni 
debilitar un partido; muy raro es el caso en que produzca-una re- 
solución pública ó influya en el éxito final de una discusión públi- 
ca. Las cosas seguirán su camino sin ella como lo siguen con ella, 
en tanto que ella sirve de válvula de seguridad al vapor excesivo 
de los demagogos. | 

»Pero en el continente de Europa la cosa muda enteramente de | 
aspecto. La cultura intelectual es allí superior á la de la Gran 
Bretaña y ála de nuestro país, y las gentes se sienten más dis- 
puestas á obrar de conformidad con sus principios. Hay y siempre 
* ha habido en el continente más libertad mental que en la Gran 
Bretaña, como en la Gran Bretaña la hay y la: ha habido siempre 
mayor que en los Estados Unidos. Entre todos los países civiliza- 
dos el nuestro es el que tiene menos libertad de pensar, no por 
efecto de las leyes, sino de las costumbres , de los hábitos, de los 
usos del pueblo sujeto á una: intolerable servidumbre intelectual 
que no tiene compañera en parte alguna. Entre nosotros aquel da 
_ -muestras de gran valor que se determiua á publicar sus honestas 
convicciones, y todavía es mayor su valor generoso si se atreve 
á combatir las convicciones contrarias con ingenua imparcialidad. 
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Somos el pueblo más libre del mundo en la Constitución, mas en la 
realidad, y especialmente en cuanto á lo interior, no hay pueblo 
más esclayo. Pero en el continente de Europa subsisten en todos, 
inclusos los que han desarraigado en su ánimo la fe católica, huellas 
de la cultura católica, y gran respeto á lo intelectual; al ponsa- 
miento sistemático, con un vivo deseo de que sea puesto por obra 
~. lo que $e reputa verdadero. De aqui que la prensa tenga y deba 
tener alli, en bien y en mal, una influencia de que nosotros en nues- 
tro país no podemos tener idea, no porque las poblaciones euro- 
peas sean más ignorantes que nosotros, sino porque-realmente tie- 
nen más libertad mental, son más lógicas, y han recibido una edu- 
cación intelectual superior á la nuestra. 

»En tiempos de revolución, esla prensa para estas poblaciones 
un instrumento terrible; con una prensa revolucionaria no puede 
haber paz y seguridad pública. Es absolutamente necesario, si ha 
de conservarse el orden, si han de reprimirse las revoluciones y 
consolidarse la verdadera libertad, que la ley restrinja la licencia 
de los diarios y los suprima con la misma prontitud usada en la 
captura y prisión de un conspirador. Conspirador es verdadera- 
mente el periódico: sus palabras son hechos que deben impedirse; 
pues el castigo llega tarde cuando ya ha coaseguido hablar; tan 
tarde, como si se cerrase la puerta del establo cuando nos han ro- 
bado los asnos (1).» : 

408. Si este ilustre autor conoce tan bien las eondiciond: del 
continente europeo, como se ve en el bosquejo que ha trazado de 
tl, todavía es más indubitable la exactitud de la idea que nos da 
de las dos ramas inglesas, y de la escasa influencia queen ellas 
ejerce la prensa libre. Gon todo, no quiero dejar de añadir algunas 
observaciones que confirmen las dos razones capitales alegadas 
por el autor para probar que la prensa es menos nociva en aquellos 
paises, cuales son: la ¿indole nacional y el carácter de las sectas 
religiosas. 

409. Cuanto á la índole nacional, fácilmente hallaréis en sus 
precedentes históricos una tendencia constante á los aumentos ma- 
teriales y á una vida casi del todo exterior. Pasando en silencio 
las más antiguas ramas á que se mezclaron, sajones, dinamarque- 


(1) Bnrownson “s Review, cuader. XII, 1848. 
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ses y normandos fueron, cuál mas, cuál menos, pueblos de aventu- 
reros cuya perpetua agitación, que tanto daba que pensar á la an- 
cianidad de Carlo-Magno, continuó por espacio de siglos amenazan- 
do ruína, primeramente å la Cruz en nombre de la barbarie seten- 
trional, después á la barbarie otomana en nombre de la Cruz. 
Amansada su fiereza por la religión del Cordero, abrieron en'sus 
monasterios un asilo á los pocos ingenios que fueron un fenómeno 
- entre los de su nación (pudiéramos añadir que hasta entre sus 
- compañeros, dados de ordinario á penosas austeridades más que á 
sublimes especulaciones), y que iluminaron el'continente con el es- 
plendor de una aurora boreal. Pero este meteoro, que sólo duró 
pocos lustros, no mudó nunca la índole del común de la gente: los 
` trances favorables de la guerra tornáronse en venturosos sucesos 
de navegación, de comercio, de industria, pero siempre dominan- 
do la vida exterior á la inquieta estirpe anglo-normanda. 

410. No puede negarse que florecen en Inglaterra los estudios 
elementaleg, introducción neqgsaria de la vida inteligentemente acti- 
va; pero esto de discurrir por mero deleite, y mucho más el aven- 
tajarse en estas especulaciones, es cosa allí rarísima, salvo cuando 
reducen á la práctica las especulaciones ajenas. Bacon, filósofo, 
mas fué para reducir á procedimientos experimentales las abstrac - 
ciones de los escolásticos; Newton sintetizó en una idea vastísima 
todos los movimientos de la naturaleza, mas no tardó esta idea en 
entrar en las vías de los experimentos, obteniendo para su autor 
renombre de gran físico y dejándole su medianía metafísica; meta- 
físico quiso ser Juan Locke, y fué metafísico de la materia; de læ 
materia y de la duda sacó sus teorías David Hume: la escuela es- 
-cocesa hizo tentativas para salir de este cenagal, gracias á Reid y 
Stewart, mas su filosofía no fué sino un empirismo del sentido in- 
terno, elevándose á su mayor potencia en la metafísica de la rigueza 
en el maestro de los economistas, Adan Smith. Por todas partes 
veréis allí sobrepujar la práctica á la teoría, servir la idea á la 
materia. Hasta el error aborrece allí hacerse vulgar con discursos 
especulativos; los herejes ingleses Pelagio, Erigenes, Wiclef, emi- 
graron al continente para dogmatizar con suceso. Sólo el cisma, ó 
sea el error operativo, llegó á tener gran poder, aunque no el de 
desenvolverse: la incredulidad del siglo xvu, tan fecunda èn de- 
sastres para Francia, casi permaneció estéril en Inglaterra, su pa- 
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tria; y en el año de gracia de 1850 todavía se agita ante el espan- 
tajo de la prostituta de Babilonia, como si viviera en los tiempos 
de Enrique VIII. 

411, ¿Es, pues, de maravillar que entre mercaderes, artífices 
y políticos no sea el ánimo inflamado con las chispas que saltan de 
la imprenta libre? ¿Es de maravillar que, mientras la reina Albión 
erige un palacio á la industria manufacturera de todas las nacio- 
nes, deje á la fiera de Lipsio el imperio de las especulaciones , y 
de los errores de manuscritos y de libros? ¡Harto ocupado anda 
el negociante para meterse en abstracciones! ¡Harto le importa el 
curso regular de las relaciones sociales para que quiera verlo en 
peligro á merced de las fluctuaciones de los sistemas ! Así que no 
encontraréis jamás entre los fenicios y cartagineses en la anti- 
gúedad, entre los venecianos, genoveses, amalfitanos en tiempos 
cercanos á los nuestros, aquel hormiguero de sectas que os presen- 
ta la inercia indiana, la parlera ática, y las universidades france- 
sas y alemanas. 

412. Á la índole nacional añadamos ahora el carácter propio 
del protestantismo, que, siendo esencialmente anti-natural, como 
hemos visto, con una mano destruye lo que fabrica con la otra. 
Este es un hecho notado-muchas veces por nosotros en materias 
políticas, y en las religiosas por los apologistas. Lutero comenzó 
por negar las indulgencias y condenar todo pecado con la pena 
del infierno, y el protestantismo acabó por admitir sólo el purga- 
torio negando el infierno, y, por conceder indulgencia universal, 
tolerando todo linaje de errores y de culpas, comenzó por no pres- 
tar oído sino á la Sagrada Escritura, y acaba ignorando hasta la 
existencia de la Sagrada Escritura; 'comenzó apoyándolo todo en 
la razón, bajo el nombre de espíritu privado, y termina en la crt- 
tica de la razón, dudando de la razón misma. Esta propiedad con- 
tradictoria, consecuencia necesaria de un principio contradictorio 
y absurdo (la criatura independiente), no carece de utilidad en ma- 
nos de aquella Providencia que de las tinieblas hizo que surgiera 
la luz, pues estas divinas manos contienen con esta confusión de 
lenguas á la proterva Babel en mitad de su camino, para que no 
llegue nunca á derruir completamente la obra construída por la 


naturaleza. 
413. Esto es cabalmente lo que sucede, como observa Brown- 


r 
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son, en el protestantismo: mientras permanece este error en con- 
tacto con el Catolicismo, conserva su índole razonadora, que lo 
conduciría á consecuencias extremas, si por la misma razón de 
inmediación no conservase algún principio de verdad y cierto 
respeto á antiguas autoridades, y, lo que todavía importa más, el 
contraste y la rivalidad del 'sentimiento católico. Si, por el con- 
trario, el protestantismo logra quedarse dueño único y exclusivo 
del campo, perdiendo entonces la firmeza de los principios y sin- 
tiendo horror á las consecuencias extremas, forma un hábito de 
detenerse en medio del camino, desesperado prácticamente de en- 
contrar las verdades suprasensibles, ó de llevar hasta sus últimas 
consecuencias los errores que han entrañado en la mente, como 
gritaba no ha mucho el Statuto de Florencia, diciendo que no se 
debe exagerar ningún principio (1). De aquí el indiferentismo que 
ha sucedido al materialismo del siglo pasado; de aquí el desprecio, 

no ya sólo del silogismo escolástico, sino de todo discurso largo y 

severo; de aquí el estilo ligero, chispeante, parádogico, que des- 

lumbra á fuerza de centellas, sin asegurar la vista con verdadera 

Claridad; de aquí que oigamos cada día en sociedad responderse á 

todo el que discurre sobre puntos incontrovertibles : «Vo dice F. 

mal; aun ésto se puede sostener; hay aqui su pro y su contra.» Fáeil 

es comprender cuánto poder ha de quitar á la prensa esta estu- 
pidez de la lógica originada del principio protestante. 

414. Pero en Inglaterra la contradicción debe sumir en un le- 
targo todavía más profundo á los ánimos por el hecho histórico de 
su nacimiento, que fué que la tiranía de Enrique VIII no aceptó de 
la rebelión protestante sino la negación de la autoridad pontificia, 
germen de todas las demás negaciones, á diferencia de lo acaecido 
en el continente, donde se desenvolvió con tanta lógica y libertad 
de destrucción, resultando de aquel hecho haber sido dicho ger- 
men comprimido en la iglesia anglicana por el interés monárqui- 
20, aristocrático y episcopal, de suerte que la iglesia inglesa per- 
maneció católica en todo menos en orden al principio; que es ca- 
balmente el máximum de la contradicción. Y esta es la razón por 
que, apenas vuelto el puseismo al uso de la razón, ha puesto al 


(1) V. El Statuto pos 20 de Abril de 1850, y la Civiltà Cattolica, 4.* sorio, 
volumen 1, pág. 448. , 
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anglicanismo en los apuros en que hoy se agita destrozado. Pero 
antes de llegar á esta agonía entre el romanismo y la muerte, ¡qué 
largo hábito de paralizar su raciocinio debieron formarse allí 
aquellos doctores, que, habiendo negado la teoría católica, juraban 
sostener sus más arduas consecuencias, comenzando por los miste- 
rios más incomprensibles y descendiendo á.todos los detalles de 
ritos y de liturgia ! Cualquiera que comprenda la disposición del 
hombre para conocer la verdad, y la fuerza de la verdad para mo- 
ver á la práctica, y cuanto repugna la práctica al que niega la 
teoría, conocerá al instante cuán molesto debió resultar el hilo de 
los raciocinios á quien quería obstinarse en una posición tan con- 
tradictoria ante la sociedad y la conciencia, y, por consiguiente, 
cuán forzado se veía á romper la cadena de los raciocinios y á de- 
tenerse en medio del camino. ; 
415. Dada, pues, en los supremos gobernantes eclesiásticos y 
- Civiles esta disposición de ánimo, fácil es comprender que debe 
redundar en todos los grados de la sociedad desde los más altos 
hasta los ínfimos, imprimiendo en todos ellos el mismo carácter 6 
insinuando asimismo en todos la suprema importancia del dinero 
y la nulidad de las ideas. Por causa del dinero había perdido la 
aristocracia el Catolicismo, el Episcopado había renunciado á la 
unidad para no perder las prebendas: ¿cómo no había de aprender 
y repetir el pueblo la ignominiosa lección de prostituir la idea al 
interés, de no seguir la lógica cuando no le acomodaba? Y si al 
político y al negociante es siempre cosa pesada que les desgarren 
con entidades metafísicas la Carta y la bolsa, claro es que poco 
efecto habían de producir en Inglaterra los debates de la prensa. 
416. “Muy bien infiere, por consiguiente, Brownson de los dos 
elementos racional y religioso, que debía ser allí menor el daño 
causado por la prensa libre. Con todo, si se piensa en la sangre que.’ 
ha costado á Inglaterra el haber llegado á la unidad nacional de no 
creer nada de lo espiritual, y de juntar á todos los poderosos en el 
interés, á todos los miserables en la opresión y en el embruteci- 
miento, se echará de ver que la libertad del pensamiento no fué 
allí tan inofensiva como acaso creyera alguno. 
417. Á la segunda de las razones anteriores añade no poca 
fuerza el Sr. Brownson con una aplicación muy digna de ser pon- 
derada, no sólo para explicar el fenómeno de la menor funesta 
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trascendencia de la libertad tipográfica én Inglaterra, sino tam- 
bién para conocer más á fondo palpablemente la enorme injusticia, 
y estoy por decir la perversidad suicida de esta institución, tan 
cacareada por los reformadores como una necesidad del siglo, como un 
justo deseo de los pueblos, un beneñcio de la liberalidad de los prin- 
cipes que hacen este regalo. Pero antes de entrar en esta reflexión, 
permíteme, caro lector, te diga que si por ventura sientes la tenta- 
ción de llamarme oscurantista porque combato la libertad de im- 
prenta, pida nuevamente á tu amistad que suspendas algún tanto 
el juicio y que con ánimo libre de preocupaciones puedas decir 
sinceramente como Descartes, aunque más oportunamente que él: 
' «Quiero suponer por un momento que puedo haber errado en mis 
opiniones preconcebidas.» Esta suspensión será tanto más pruden- 
te, cuanto más opuestas son tales opiniones á la experiencia de los 
hechos y al juicio de la Iglesia. 
Hecha esta advertencia, he aquí las palabras del escritor ame- ' 
ricano, que encomiendo á tu meditación imparcial : «Somos el pue- 
_ blo más libre del mundo en la Carta, mas en la realidad, y especial- 
mente en lo que toca al interior, no hay pueblo tan esclavo como el 
nuestro.» Acaso habrá pasado algún lector sobre esta proposición 
de Brownson sin hacer alto en ella, ó mirándola como una figura 
retórica, ó ¿quién sabe? rechazándola con hastío como exageración 
retrógrada. Y, sin embargo, si te fijas bien en su sentido, saltará 
á tu vista la verdad rigurosa que expresa, á poco que distingas la 
libertad material y externa de la moral é interna á que principal- 
mente alude Brownson. Probémosla , pues, con una de esas de- 
mostraciones serenas y especulativas que aclaran á los ojos de 
entendimientos perspicaces las íntimas razones de la verdad. 
418. ¿Qué cosa es la libertad? En el capítulo anterior demos- 
tré no ser verdadera libertad la que no deja pleno juego á la actividad 
específica de una naturaleza cualquiera. Si no tuvieres presente esta 
demostración, ruégote que procures rehacerla en tus adentros, 
porque de esta suerte se te presente nuestro raciocinio en todo el 
valor de su evidencia. 

- Sentada esa verdad , yo te pregunto : ¿qué pueblo será el más 
libre? Es evidente que aquel pueblo será más libre donde la 
actividad especifica de todos los individuos asociados pueda explayarse 
en toda su ) plenitud. - ? 
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¿Y en qué pondremos esta actividad específica considerada en 
el hombre? En sus facultades ó potencias , como quiera que el hom- 
bre no es activo sino en cuanto puede obrar. Poder y hacer son 
efecto de una actividad, ó iniciada ó perfecta. Tanto será, pues, 
más libre la multitud, cuanto las potencias ó facultades de cada 
individuo se hallen más exentas de todo obstáculo que les impida 
obrar conforme á la naturaleza. Si, pues, nosotros averiguamos 
qué potercias sean estas, cuál sea su tendencia natural, cuáles los 
obstáculos que pueden encadenarlas, podremos juzgar en razón 
cuál sea el pueblo más libre. 

Ahora bien: Jas potencias específicas del hombre son notorias: 
inteligencia ó razón, voluntad dibre para elegir, pasiones ó apetitos 
destinados á su servicio, sensaciones é imaginación que sirvan á la 
inteligencia , organismo locomotivo, y el poder de producir en to- 
das estas facultades aquella propensión á éste ó aquel acto deter- 
minado, que solemos llamar %Aábito ô costumbre : tales son todas las 
facultades, al menos las más principales, del hombre. 

419. ¿Y cuál es su tendencia natural? De seguro no tendréis 
noticia de aquellos buenos eclécticos que han querido hacer del 
hombre una suma de facultades, como es un saco de cebada una 
suma de granos, uno de los cuales llegará á tener la perfección de 
la planta cuando, arrojado al suelo, se haya trocado soberbiamente 
en espiga. Á este modo Ahrens, Damiron y otros sabios de su 
misma laya, mirando al hombre como un saco de facultades , supu- 
sieron que tendiese.á desenvolverlas todas ellas y en toda su ple- 
nitud; bien que, considerando Damiron , á pesar de su filosofía , ser 
algo difícil desenvolver por su parte enteramente todas las facul- 
tades que tenía de trabajar como herrero, carpintero, labrador, 
marinero y en otros tales oficios, se- contentó con decir (por lo 
cual debemos darle las gracias) que htciésemos las obras de ellos por 
representación (1). Dejemos al Sr. Damiron el cuidado de elegir 
representantes ó diputados para su intento, pues, por lo que toca 
á nosotros, que vemos en el hombre usa naturaleza servida por 
muchas facultades, no echamos de ver la necesidad de que todos 
los servidores de un amo estén en perpetuo movimiento para que 


(1) Je n’ entende pas que tout individu doive de sa personne étre mineur, 
fondeur, forgeron, etc., mais il doit être par representant.—Philos. mor. 
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éste pueda llamar ora uno, ora otro, ora al barbero, ora al coci.- 
nero, ora al mayordomo, según sus necesidades y deseos. 

Comprendiendo así la naturaleza una del hombre, no podemos 
conocer su natural tendencia sino coordinando sgus facultades. Este 
orden lo saben todos, ó por lo menos mis lectores no lo ignoran: 
todas las facultades deben ser movidas por la voluntad regulada 
por la razón. Aquel pueblo gozará, pues, de una libertad completa 
donde ningún individuo tropiece en obstáculos para querer el bien 
á que tiende su voluntad guiada de su razón, ó mayormente siendo 
ayudada para esto de las facultades inferiores. 

420. Mas cuenta, lector cortés, que no hablamos aquí de”un 
individuo, sino de un pueblo, es decir, de un conjunto orgánico de 
individuos: y así, esta parfecta libertad á que me refiero, no de- 
bemos contemplarla ahora en las razones individuales, sino en las 
sociales: los individuos podrán ser libres, libérrimos, si se quiere, 
en una sociedad esclava, como lo eran aquellos mártires que, 
arrostrando las burlas de la opinión pública, la tiranía de las le- 
yes, la ferocidad de lo3 verdugos, sabían hacer lo que querían, y 
sólo querían lo que era justo. Mas estos individuos libres vivían 
,en un pueblo esclavo, porque todo el sistema de las relaciones 
públicas estaba allí tan mal constituído, que oponía continuos impe- 
dimentos á las obras buenas del hombre. Luego la libertad de un 
pueblo será aquella en virtud de la cual los individuos no encuen- 
tran impedimentos para obrar como hombres precisamente en fuer- 
za de su unión en públicas relaciones. 

Por lo cual, no debemos ahora indagar cuáles sean todos los 
obstáculos posibles de las obras humanas conformes con la razón, 
sino sólo aquellos que provienen de la asociación. Con esta norma, 
después de haber conocido las facultades y sus tendencias, queda 
sólo qué investigar los obstáculos sociales, los que no será difícil 
echar de ver, por lo menos genéricamente. 

421. Tenemos un cuerpo destinado á conducirnos según una 
voluntad racional: si queriendo , pues, yo ir aquí ó allí, mover el 
brazo ó los ojos, me veo impedido en esto por el estado social, mi 
- libertad será disminuída. Asimismo lo será si á mis sentidos se 
` leg quita que conozcan lo que he menester conocer para elegir lo 
mejor; si mi imaginación se encuentra ante la perspectiva de re- 
presentaciones tales y tan halagúeñas, que, atendida la condición 
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humana, llegue á dominar á la razón, á quien debe servir. Y lo 
mismo debe decirse de los apetitos y pasiones, cuando son excita- 
dos de modo que sacudan el yugo de la voluntad racional; y final- 
Mente, de la inteligencia y de la razón, si encuentran obstáculos, 
siempre en virtud de la conjunción social para alcanzar la verdad, 
(ue es un objeto propio y objeto específico de la naturaleza huma- 
na, Y para formar un Aábito constante de juzgar y obrar recta- 
Mente. Aquí tienes, caro lector, un sumario de los obstáculos que 
88 Oponen á la libertad de un pueblo: réstanos ahora comparar 
-*Quel pueblo donde es libre la prensa, con aquel otro donde está 
regulada por ley competente (es decir, por una ley dictada por la 
autoridad, á quien compete ilustrar la verdad), para ver en cuál de 
ellos tropieza el individuo en obstáculos más frecuentes y pode- 
TOSOsg. 
Punto es este muy fácil en mi juicio de ser determinado. ¿En 
Ónde es más libre el hombre en razón de su cuerpo? Allí cierta- 
Mente donde no hay ley alguna, ó mejor, ningún esbirro que su- 
Jete las manos, como quiera que el cuerpo no conoce leyes, sino 
“Adenas, ¿Y dónde es más libre el hombre en razón de sus sentidos, 
GPetitos y pasiones? Allí donde el sentido encuentra los objetos ade- 
_Uados para excitar apetitos y pasiones. La libertad de la prensa 
(como dice muy bien Brownson) es, pues, la libertad del hombre 
Blerigy del hombre sensitivo, del hombre animal; pero ¿es asi- 
mismo la del hombre interior? 

422. ¿Es acaso más libre la voluntad cuando deja de contener 
S Pasiones, ó cuando las domina á su placer? Claro es que en el 
a ado caso es más libre que en el primero. ¿Y cuándo es más 
es dominarlas? ¿Cuando á cada paso tropieza en un objeto que 

enciende, en un declamador que las excita, en un partido que 

Spira en pro de ellas? ¿Ó más bien cuando no se encuentran si 
E Se buscan tales. objetos, cuando los discursos que se oyen nos 

artan de ellos, cuando las asociaciones los moderan? 
da 3 Y cuándo es más libre la inteligencia? ¿Cuando se halla cerea- 
de Sofisma3 superiores á su capacidad, ó cuando se le quitan de 

ante las falacias en que tropiece, y casi por necesidad tenga 

© Caer? ¿Y dónde se presentan más fácilmente estos sofismas: 
nde la DTrensa es libre, ó donde está regulada? No creo que te 
Será dificil responder á estas dos últimas preguntas: muchas veces 
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les habrás dado la oportuna respuesta, excusándote con. algún 
amigo: «Perdóname, le habrás dicho: al ver tal cosa, ya no fuí due- 
ño de mí; me trasporté de cólera. Perdóname: aquel perdido me 
pareció tan sincero, que no pude evitar el engaño.» ¿Quién es, pues, 

más libre, el que es arrebatado por la cólera, el que no es dueño de 
sí, el que no puede, ó el que puede, el que no fué arrebatado, el que 
es dueño de sí? Si este último es más libre que el primero, si, des- 
encadenada la prensa, pueden presentarse todas las pasiones más 
violentas, todas las imágenes más lisonjeras, todos los sofismas 


- más artificiosos para arrstrarte traidoramente á la perdición, si 


esta traición procede cabalmente de hallarte tú asociado con estos . 
charlatanes libres para seducir á los demás, es evidente que el 
hombre interior, el que está dotado de una voluntad racional, es 
en este caso menos libre, más forzado. 

- 423. Además de las J/acultades mencionadas, que llevan pro- 
piamente este nombre, la naturaleza humana posee una propiedad 
común á todos los seres cuya naturaleza no se halla determinada 
plena y constantemente á una sola operación. Si escogen y ejerci- 
tan alguna entre las muchas operaciones á que podrían inclinarse, 
contraen un Žáb%itó, que por ser propio de seres inteligentes debe ser 
dirigido por la voluntad ordenada conforme al dictamen de la razón. 


. Formado de ésta suerte el hábito de obrar bien y virtuosamente, 
`- el hombre se constituye con plena deliberación y mérito en aque- 


la casi necesidad de obrar bien que lleva el nombre de virtud. 
-Fácil es comprender que gran parte de la libertad civil consis- 
te en vivirlos hombres asegurados contra la necesidad de habi- 


_tuarse al mal y contra los impedimentos que se oponen á los hábi- 


l 


tos buenos. 

Dejo, pues, á tu discreción.el juzgar sila acción pública puede 
tener una influencia suprema, Ó poco menos que irresistible: 
¿quién pudo nunca á la larga resistir constantemente con virtud 
ordinaria á los impulsos de toda una sociedad? Si el asociarse es. 
un medio de fortalecer todas las facultades humanas, los ejemplos 
de toda una sociedad por fuerza han de arrastrar casi AFROmSnblO 
mente á los individuos. 

Si, pues, la prensa no sujeta á la suprema rectora de la fe y de 
la moral, se torna, atendida la corrupción de la humana naturale- 
za, en un flujo y reflujo de errores, de impulsos sediciosos, de 
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lorpezas seductoras, de impiedades sacrílegas, miles y miles de 

gentes que habrían acaso vencido en sus luchas internas y conquis- 

tado el hábito de obrar bien, no resistirán al público torrente, y 
Casi á su pesar se verán arrastradas al mal y contraerán el hábi- 
to de ejecutarlo. Ahora bien: el ser arrastrados es diminución de 
libertad, y esta diminución se hace irreparable por el Aábito; 
luego en estas sociedades que así rompen todo vínculo que se opo- 
ne á una funesta universal publicidad, es menor la verdadera liber- 
tad del individuo de lo que sería si el error y el vicio estuviesen 
forzados á ocultarse, al menos por pudor, cuando no se corrigen 
Por Principios de virtud. 

Y es de notar que los hábitos se forman poco á poco, pasando 
gTadualmente de menos á más, hasta llegar á lo sumo, así en bien 
como en mal: y así no hay que hacerse ilusiones si en dos años no 

Ubiésemos llegado todavía á torpezas de lupanar, á errores de 
Comunistas, á blasfemias de demonios. Si hoy se lleva en público 
'Mpunemente la osadía á donde el año anterior no había llegado 
SID honor, no faltarán mañana (que en esto el progreso es infali- 
e) hombres sin pudor que acostumbren á mayores infamias al 
vulgo infeliz, quien por su parte se irá acostumbrando, pasada la 
Primera impresión, á las nuevas ignominias como se acostumbró á 
Primeras. Y esta costumbre, formada por la esclavitud prece- 
ente, remachará las cadenas del ciudadano, que apenas osará ya 
f8aprobar los vituperios por no ser de otros motejado. į Pondera 
08 hechos, amigo lector, examina los movimientos interiores de 
u ánimo, y ve si tengo razón! ¿No sientes la admiración y sim- 
tía que se despierta en tu pecho por un Collegno, por un Latour, 
P un Balbo, cuando en algún Congreso de políticos, arrastrado 
Por el error ó por el temor, hacen oir ellos solos un grito ines- 
rado en defensa del Padre común ultrajado, ó para reprobar un 
Proyecto de ley injusto? ¿Y qué quiere decir esto, sino que sientes 
“A ti mismo la fuerza que tendrías que hacerte para hacer pedazos 
“OMo estos Sansones los vínculos de la opinión con que se quisie- 
a tener comprimidas su lengua y su conciencia ? 
Enorme es, pues, la ofensa que se infiere á la verdadera liber- 
d, ála real interna libertad del hombre racional al ponerse en 
“AS Manos de todo malvado el instrumento terrible con que, arro- 
Jando la chispa eléctrica en una multitud, puede mover en un mis- 
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mo punto mil cerebros y mil lenguas á pensar y repetir todos los 
absurdos que el hombre enemigo sabe muy bien barnizar con 80- 
fismas, y condiméntar con alguna salsa grata al paladar. Y si al 
apreciarse la libertad civil ó política no se suele generalmente tomar 
en cuenta estos obstáculos que tornan Ja libertad en material é iluso- 
ria (1), no por esto deja de producir sus consecuencias la natura- 
leza de las cosas (2), haciendo obrar neciamente á un pueblo tira- 
nizado por errores y pasiones, como nos prueba una experiencia 
diaria. p 

Llamar, pues, á esta libertad de las plumas y de la prensa li- 
bertad del pueblo, es añadir el escarnio á la injuria. ¡ Pobre pue- 
blo! ¡Si al menos conocieses tus cadenas! Pero los traidores te las 
ponen cabalmente cuando dicen por escrito que eres libre; y esta 
irrisoria libertad que te hace esclavo, te la venden por una con- 
quista del pueblo, mientras ellos solos lo emplean para hacer en 
tu nombre un gobierno cada vez peor (3). 

424. Con razón dice, pues, el Sr. Brownson que es mayor que 
en ninguna otra parte la libertad que goza América en el papel, 
porque la Constitución todo lo permite; pero que es menor que en 
, ningún otro Estado en la realidad, porque el hombre real es natu- 
ralmente vulnerable á las armas del sofisma y de la seducción. Es 
vulnerable naturalmente, atendida su limitación: es vulnerabilígimo 
en razón de su flaqueza, atendida la corrupción de la culpa origi- 
nal. Niéguenla á su placer los incrédulos, prescindan de ella los 
sofistas, diciendo que la filosofía no penetra en las sacristias, esto 
no muda al hombre real, ni la ceguedad natural de las muchedum- 


(4) V. NaLuixo, Del sentimiento, pág. 441. | 
(2) «La lógica exige que las consecuencias broten por sí mismas nece- 
»sariamente de sus principios sin que nadie las proclame, sin que nadie las 
»saque.» (Discurso del Marqués ne VanpeGa mas de 30 de Diciembre de 1850.) 
3) No bien había escrito estas palabras, cuando el Emmo. WISEMAN 
pareció haber venido de la misma Inglaterra á confirmar esta verdad en 
nuestro mismo escrito, con las últimas palabras de su Recurso al pueblo in- 
glés. Después de haber mostrado la audacia con que el clero anglieano pro- 
fiere falsedades, repite calumnias, y da alviento palabras de odio y despre- 
cio.... que pudieran exponer á los católicos á mil daños y desprecios; si la 
“sangre, añade, hubiese hervido en las venas...., si las personas sagradas hu- 
biesen sido maltratadas y mofadas, ¿qué les importaba esto? Más bien estas 
mismas cosas fueron descritas una por una como gloriosos argumentos de 
alto y noble sentir protestante en nuestra patria, como pruebas de haber 
prevalecido una investigación libre, enemiga de persecuciones, y de un credo 
evangélico y tolerante. 
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bres. Hasta en esto, y según su costumbre, el protestantismo niega 
con la casta la naturaleza, al paso que la naturaleza destruye la 
casta con la'realidad. La naturaleza dice, aun al entendimiento’ 
más romo: «Pues eres ciego y flaco, déjate guiar y sostener ;!y 
aun el entendimiento más obtuso siente este impulso de la natura- 
leza, y se deja guiar por una autoridad cualquiera: el protestan- 
tismo desencadena hasta los ladrones, porque todos sean libres.» 
¿Qué tal, amado lector? ¿Cuál de estas dos sociedades será real- 
mente más libre ? 

` 425. Presentemos la verdad misma, bajo formas más concre- 
tas. Supón, lector mío, que dos ciudades sean llamadas á determi- 
nar su gobierno municipal, el uso de sus entradas, arbitrios, fur- 
mas de la enseñanza pública, etc.; que la primera tenga registros 
de policía para discernir los ladrones de los hombres de bien, un . 
libro doble para conocer los gastos y haberes, un cuerpo académi- 
co para disponer al magisterio á los más capaces; y que la otra 
no tenga ninguna de estas cosas, sino se deje guiar por los partidos 
que alzan más el grito: ¿cuál de las dos será más libre? ¿La que 
procede conforme á razones auténticas, ó la que es arrastrada por 
clamores pupulares? Y si esta segunda se envaneciese de su cə- 
guedad, ó dijere á la otra que quemara el libro doble, los regis- 
tros y la biblioteca, á fin de ser más libre para nombrar por síndico 
áun bribón, á dar por diez lo que vale veinte, á enseñar dislatas, 
sin temor de verlos impugnados, ¿no dirfais que esta ciudad, que 
tanto habla de libertad, es un verdadero manicomio? 

Ciertamente, en esta ciudad tan insensata, todos tienen liber- 
tad para hablar. Pero ¿quiénes son los que gritan más fuerte, los 
hombres honrados que miden todas sus palabras, ó los osados que 
deliran á su placer? Todos los días estamos oyendo las lamenta- 
ciones de los que sienten con Farini, con Galeotti, con Balbo, con 
D'Azeglio la debilidad de los buenos, y en parte con razón; mas 
de otra parte, la inercia de los buenos, en comparación con los- 
malos, auteg es deber que culpa, porque los buenos no pueden 
Usar medios malos, ni aun medios buenos, si no es con mil respetos 
de honestidad y, orden. Limitada así en todas direcciones la acti.-- 
vidad de los buenos, ¿quién duda de que la actividad de los malos 
tendrá siempre á su favor el número de los agentes y la audacia de 
las acciones? Ahora bien: en todo tiempo pudo más el número 
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audaz por su natural fuerza, y hoy hasta por un supuesto derecho 
= dela pluralidad. Luego concedida la libertad á la prensa, serán 
numerosísimas y, por consiguiente, prepotentes las publicaciones 
seductoras para arrastrar á las muchedumbres; luego éstas son 
esclavas donde la pluma es dejada de la mano. 

426. Si bien se mira, todo esto se podría reducir á una teoría 
universal que abrazase en una fórmula todas las libertades desen- 
'frenadas, de que tanto se glorían los regeneradores, diciendo: «La 
libertad concedida á todas indistintamente, no es otra cosa que el 
triunfo de la fuerza sobre el derecho, no es otra cosa que el retro- 
ceso al estado salvaje, por la abolición de los derechos y de las 
ventajas sociales.» Y á la verdad, ¿cuál es el designio de la Provi- 
dencia en la asociación natural? ¿No es el auxilio mutuo por el 
cual es libre cada hombre de usar de su derecho, sin temor de ser: 
oprimido por la fuerza? Luego el Estado, dónde prevalece la fuerza 
sobre el derecho, es un Estado anti-social. Ahora bien: no hay 
quien deje de ver que, concedida á todos la libertad de obrar, los 
más fuertes tendrán licencia para unirse entre sí y oprimir á los 
débiles, conforme á la inclinación natural corrompida. Luego la 
libertad para todos se reduce á la esclavitud del débil debajo del 
fuerte, del aldeano inglés debajo del lord (y se llama aristocracia 
política), del artesano debajo del empresario ó capitalista (y 88 
llama, aristocracia del dinero), del negociante menor debajo del 
mayor (y se llama libertad de comercio), del idiota debajo del perio- 
dista (y se llama liberiad de imprenta), del hombre de bien debajo 
del conjurador (y se llama libertad de asociación), del fiel cristiano 
debaja del sofista (y se llama libertad de cultos); en suma: dad li- 
.bertad á los fuertes, y es claro que, si no tienen conciencia, opri- 
mirán á los débiles. Ahora bien: la sociedad ha sido establecida 
cabalmente para defender al débil contra el fderte que no tiene 
conciencia ( porque los hombres timoratos son bienhechores á 
quienes se recurre, no enemigos, contra quienes hay necesidad de 
defensa); luego la libertad para todos es la destrucción de la so- 
ciedad, ó ciertamente de su espíritu y de su fin. Pero no: he dicho 
poco llamándola destrucción, lo que aún sería menos mal: debí 
haber dicho abuso, profanación, perversión , con que se hace ser- 
vir á la sociedad misma de instrumento á una tiranía, que, fuera 
de la sociedad, sería imposible. Para comprender mi pensamiento, 
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reflexionad atentamente en el mecanismo de la sociedad: la cual, 
no es sólo defensa contra el delito, sino también estímulo para todo 
bien, y muy especialmente para el bien moral, que debe conse- 
guirse con la cooperación voluntaria. de todos. Pero la libertad, 
según la entienden los regeneradores, ¿qué efecto produce respec- 
toála cooperación para el bien? El de que sea lícito 4 cada uno 
no cooperar. Es así que sin la cooperación de todos en la socie - 
dad muchísimos bienes no sé consiguen, ni aun por los que de- 
sean emplear los medios conducentes á su logro, pues bastan 
pocos refractarios para impedir el bien de los demás; luego la li- 
bertad desenfrenada hace que la asociación se convierta en instru- 
mento para impedir aquel bien que, fuera de la sociedad, se con- 
seguiría sin trabajo. Pongamos dos ejemplos de esta verdad, uno 
en el orden físico, y otro en el moral. Si viviésemos vida patriar- 
cal, sin relaciones civiles con otras familias, seríamos libres para 
situarnos donde mejor nos pareciese, aunque privados de las mil ' 
conveniencias, y auxilios, y estímulos consiguiente al consorcio 
civil, Mas por otra parte, aproximando á éste los hombres, y sus 
viviendas y labores, puede ser causa de que un vecino se torne á 
veces molesto para el otro. Para evitar esta molestia son ordena- 
das muchas leyes, principalmente de policía y sanidad. Pues su- 
poned que todos las observan menos unos pocos individuos inde- 
pendientes que usan y abusan de su libertad: ¿quién no ve clara- 
mente que por estos pocos puede vinir el daño de todos los de- 
más? ¿Ni qué aprovecha á éstos la fidelidad en evitar conforme á 
la ley las culturas insalubres en torno de los lugares habitados, el 
uso de precauciones contra incendios, el respeto á los cordones 
sanitariog en tiempo de peste, si cuatro insensatos, atropellando 
toda clase de respetos, cultivan junto á las mismas tapias de la 
ciudad arrozales, y dejan expuestos al fuego las casas y graneros, 
y comunican osadamente con los apestados? Es 'evidente que los 
buenos no sacarán de la sociedad otra ventaja que el peligro eu 
que se encuentran y las descomodidades de las privaciones con 
que por su parte procuran evitarlo para sí mismos y para sus con- 
ciudadanos. Pues digamos otro tanto en el orden moral: vivo y 
presente tenemos el ejemplo en lo que está acaeciendo en Francia 
en el momento mismo que escribimos estas palabras. Muchos co- 
merciantes de Lyon, de Tolosa y de otras partes han hecho un 
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convenio para la observancia de los días festivos: cada uno de ellos 
podría seguir, por consiguiente, si estuviese aislado, el dictamen 
de su conciencia sin otro daño que el reposo del día festivo. Pero 
viven en sociedad, y en sociedad donde hay libertad de cultos: 
con pocos que quieran prevaricar violando públicamente esta 
obligación trabajando y vendiendo, no sólo quedaría anulada la 
ventaja de laedificación pública, consiguiente al respeto del día con- 
sagrado al Señor, sino además, trabajando y vendiendo un día más 
por lo menos cada semana, se produciría en,el comercio un des- 
equilibrio que haría imposible la concurrencia á los hombres de 
bien. He aqui, pues, á la sociedad privada moralmente de la li- 
bertad de cultos que tanto ruído suscita en la Constitución, y tras- 
formada esta libertad de cultos en libertad, ó más bien, en necesi- 
dad de ofender el culto católico (1). 
Estos ejemplos podrían multiplicarse indefinidamente; pero 
basten los que hemos puesto para que comprendan nuestros lecto- 
res que si en todas las materias la libertad para todos quiere decir 
el despotismo de los fuertes sobre los débiles, en los intereses ex- 
trictamente sociales quiere decir franquicia concedida á pocos 
- malvados para ruina de todos los hombres de bien, con prohibi- 
ción á éstos de usar de aquellas armas que fuera de la sociedad 
podrían ejercitar libremente en su defensa. i 
427. He aqui ahora la fórmula á que podríamos reducir la res- 
puesta de Brownson en orden á la prensa libre, que algunos creen 
inocente en Inglaterra y en América: «Esta libertad del error 


Z 


(1) V. L'Univers del 2 de Mayo de 1853; pero mucho más explicitamente’ 
el de 20 de Mayo, donde la deliberación pública de Marsella registra en los- 
Considerandos cabalmente, entre otras, las dos: razones que hemos tocado 
nosotros, como puede verse por el siguiente párrafo: , | 

«El ayuntamiento de Marsella acaba de resolver lo siguiente: 

«Considerando que el descanso del domingo, impuesto por las leyes di- 
»vinas y humanas á todos los pueblos cristianos, es necesario, etc.; 

»Considerando, en lo que toca á la ciudad de Marsella, que la gran ma- 
»yoría de comerciantes de ropas hechas, .sombrereros, zapateros, etc., por 
efecto de la obligación que han contraído por escrito de no abrir sus alma- 
»cenes los domingos y días festivos, están imposibilitados de cumplirla en 
»vista de la oposición de una minoría ínfima que no sube de ocho ó nueve 
»personas, etc; . , , l 

»Considerando que la libertad de los ciudadanos debe ser protégida cuan- 
»do éstos piden la observancia de las leyes y no cuando quieren traspasar- 
»lás, y que no esjusto que los primeros padezcan detrimento en sus intereses 
»ror la concurreneia ilícita de los segundos, ' 

»El ayuntamiento cree, etc.» 


- 
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sería verdadaramente una esclavitud para aquellas gentes; mas, por 
su fortuna, ocupadas como están de sus negocios, discurren poco, 
mal acostumbradas por el protestantismo, discurren mal, y se li- 
bran por aquí de las últimas consecuencias á que vienen á parar 
otros pueblos, elevados á la contemplación de la verdad, lógicos 
en discurrir acarca de ella, animos3os para aplicarla. » 


§ V. 


$ 


LAS DISCORDIAS DE LA EDAD MEDIA. 


428. Réstanos hacer algunas reflexiones con que desatar la 
tercera dificultad que nos habíamos propuesto. ¿Cómo tenéis valor, 
se nos dirá , para, vendernos la idea de ser la discordia fruto de la ' 
libertad protestante, cuando jamás hubo en Italia discordias más 
terribles que en la católica Edad Media? 

429. Responderé brevemente. El que desee conocer las ver- 
daderas influencias de un principio social, debe distingyir atenta- 
mente lo que es propiedad suya de lo meramente adventicio á él: 
debe seguirlos en la serie de. sug incrementos desde su nacimiento 
hasta su ocaso, | 

Que el principio católico de autoridad tiende por sí á unir, y 
que, por el contrario, la independencia protestante conduce á la 
desunión , verdad es que muchas veces hemos demostrado. Luego 
si se encontrase durante la Edad Media en la Italia católica mayor 
discordia que en la edad moderna entre los protestantes, debería- 
mos investigar otras causas de este fenómeno, las cuales no sería 
dificil descubrir. La Edad Media fué en Italia el primer paso de 
gigante de la nueva nación, compuesta de mil estirpes de bárba- 
ros al pasar de la independencia salvaje á la organización civil ins- 
pirada por. el Catolicismo. Para comprender bien,por lo mismo, la 
acción que-el Catolicismo ejerció, no debe compararse la sociedad 
de la Edad Media con la moderna, sino con la barbarie de donde 
. esta Edad salió; y bajo tal aspecto, cualesquiera que fuesen las dis- 
cordias de la Edad Media, ofreceríanse siempre como un gran pro- 
greso comparadas con los furores de los hordas bárbaras, al menos 
en razón de la energía y del respeto que logró entonces el principio 
de la'unidad doméstica, germen de todas las otras, la unidad en 
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el matrimonio; especialmente si se reflexiona después en la índole 
de las influencias cristianas, las cuales comienzan por informar al 
hombre interior con la fe y la conciencia, pasando después con su 
progreso gradual al hombre exterior, al doméstico, al civil, al 
político, al internacional. ¿Qué mucho que este trabajo graduado 
dejase subsistir, mientras tanto que poco á poco se desplegaba, 
muchos restos de la primitiva barbarie en las relaciones de aque- 
lla sociedad? Hasta en los edificios materiales, ¿no dura mucho más 
tiempo el acarrear, disponer y pulir los materiales , que el colocar- 
los unos sobre otros uniéndolos entre sí? 

430. Dado, pues, el hecho de aquellas discordias, no por esto 
cedería en desdoro de la concordia católica, que fué explicándose 
y comunicándose con aquella estupenda armonía que formó de 
Europa casi una sola familia : la cual, animada por una misma fe, 
informada por leyes, afectos, sentimientos muy semejantes, ofre- 
ció muchas veces el maravilloso espectáculo de levantarse unáni- . 
me á la voz de un viejo inerme para defender la fraternidad euro- 
pea. Comparad si os place la energía de la concordia y generosidad 
en toda Europa con la concordia alcanzada en solo Italia por las 
trompas de cien diarios y oradores pagados, que la invitaban á 
alzarse como un solo hombre para conquistar la libertad. Por lo que 
á mí toca, por sus efectos he de medir las causas de la grandeza; 
afirmaré francamente que un principio como es el católico, que 
pudo despertar un movimiento tan uniforme, tan universal, tan 
desinteresado , tan impetuoso, cual nos lo describe la historia de 
las cruzadas, me demuestra evidentemente que las discordias de 
la Edad Media tuvieron otro origen muy diverso del elemento 
eatólico. 

431. Y cuando pienso, por otra parte, en la total separación 
introducida entre las gentes europeas por la reforma luterana; 
cuando encuentro en los confines de cada Estado una línea de ba- 
yonetas para hacer esta separación por la fuerza, una de aduanas 
para luchar por medio de los impuestos , otra de. policía para sepa- 
rar por medio de los pasaportes, otra de magistrados para nacio- 
nalizar con el placet 6 con el exeguatur las instituciones católicas, 
sin condenar indistintamente todas estas cauciones separatistas, 
que hoy día son en parte malum necessarium, nó puedo menos de 

envidiar aquella antigua unidad europea que, inspirada por su 
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clero cosmopolítico, cuyos miembros se esparcían indistintamente 
á voluntad del Pontífice por todas las diversas naciones, volvía á 
poner á los representantes de todas las gentes, todos los años de. 
jubileo, á los pies del Padre común en aquella ciudad santa, que, 
por el número y riquezas de sus templos y hospicios, erigidos en 
beneficio de todo pueblo fiel, antes que de los romanos solos, po- 
día llamarse la patria de los cristianos. Allí oía cada cual su mis- 
ma lengua, asistía á los mismos misterios, recordaba sus mismas 
leyes, participaba de los sacrificios de su patria, refería las glo- 
rias de ésta en aquellos muros ; nadie era, en suma, extranjero en 
Roma: y los ingenios más nobles, más emprendedores, más celosos, 
traian á su vuelta consigo, y llevaban hasta el último confín, aque- 
lla atmósfera única de luz, de calor, cuyos rayos vivificaban el 
Universo, conservando al través de la distancia la intimidad de 
las más suaves y sublimes correspondencias, enlazadas con los 
hombres más eminentes de la civilización cristiana. — 

432. Vosotros los que encarecéis tanto la libertad del pensa- 
miento, constituid , quitando toda sujeción á vuestra prensa yá 
vuestros doctores, constituid siquiera en un solo pueblo una uni- 
dad que pueda compararse con este portentoso concierto de todas 
las naciones europeas, unidas en la fe de un mismo dogma, en el 
respeto de una misma ley, en el regalo de un mismo divino ban- : 
quete, en la obediencia de un solo padre, en la fraternidad de una 
misma patria, en la solemnidad de un mismo sacrificio; obrad, si 
podéis, este milagro, dando al viento una bandera, profiriendo al- 
guna fórmula, escribiendo una constitución, violentando las urnas, 
conspirando en una constituyente, dejando entre tanto libres á 
todos də oponer argumentos, de pronunciar/catilinarias, de orga- 
nizar asociaciones, de lanzar peticiones; obradlo en vuestros com- 
gresos de la paz, y hacednos ver, cual nueva tregua de Dios, la rea- 
lidad por lo menos del primero de vuestros sueños, la abolición 
de los ejércitos permanentes. ¡Ah! vosotros no podéis comprender 
lo que era, aunque cubierta por la escabrosa corteza de. las iras 
' gúelfas y gibelinas, la unidad italiana inspirada del principio ca- 
tólico: esas iras, el principio católico las condenaba, las mitigaba, 
las corregía poco á poco, como condena y corrige todo error y 
todo delito cuando obra libremente; y ¡cuántas veces vióselas des- 
aparecer al ofrecerse ante los ojos una cruz en el umbral de un 
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asilo, al intimarse una tregua de Dios en las solemnidades de un 
- jubileo! Y si la acción de estos remedios es más lenta que las ba- 
canales con que pretendéis una libertad mentida á la Italia por 
medio de la libertad de delirar por un bienio , justamente por esa 
causa resulta más sólido y ordenado el edificio social, cuyas pie- 
dras fueron primero labradas y pulimentadas en lo interior de la 
conciencia, que luego las coloca fácilmente en el hueco que les 
está preparado, sin estrépito de martillos hi tajos de hacha. 


$ VI. | 
CONCLUSIÓN. 


Perdóname, caro, lector, este momentaneo trasporte : cuando 
pienso en el mal inmenso, inevitable, inútil hecho á nuestra des- 
venturada Italia por aquellos malvados que, eon la cruz en el pe- 
cho, el Evangelio en los labios, la traición en el corazón, nos impu- 
“sieron por la fuerza la libertad de no creer nada y la libertad de 
osarlo todo, no puedo contener la expresión de los sentimientos 
que sería vileza, imbecilidad, crueldad disimular. ¡Desventurados! 
Confiesan en ciertos intervalos lúcidos que siempre fuimos libres 
hasta el tratado de Viena, libres bajo el cetro de los príncipes, 
libres bajo el gobierno de la Iglesia, libres con los privilegios 
de la nobleza, libres bajo las corporaciones y municipios, libres, 
en suma, floreciendo las instituciones que han querido abolir para 
alcanzar la libertad. ¿Por qué, pues, aspiraron á lograr este in- 
tento para hacer la guerra al Catolicismo? 
Permaneciendo éste incólume é inviolable ante el desenfreno 
de las plumas y prensas , una raíz profunda de unidad y de orden 
hacía igualmente posible, igualmente firme, igualmente feliz con 
poca diferencia toda forma de gobierno legítimo, como quiera que 
_ante la autoridad antigua, ora fuese la de un individuo ó de pocos, 
el pueblo sólo conocía 'el deber de inclinarse por la dependencia na- 

tiva del hombre social de la voluntad del Criador, sin ser por esto 
esclavo del hombre que la Providencia- ponía en su lugar al frente 
del gobierno. Pero esta idea que ennoblecía la obediencia é infan- 
día el espíritu de la humildad en el mando , queréis vosotrosarran- 
carla del corazón del pobre pueblo, haciéndole ereer que es derecho 
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de él una autoridad imposible , que su dignidad consiste en una re- 
belión irreligioga. Eres infalible, le decís, y la infalibilidad te da 
derecho á hablar, á publicar, á imprimir: eres independiente, eres 
tu Dios. Y el desdichado pueblo se tragó el veneno, se creyó igual 
á Dios : eritis sicut Dis. Id ahora á predicarle obediencia y concordia: 
decidle que el mando es la suprema felicidad, pero que debe renun- 
ciar á él por amor á la patria; que no tiene superiores, pero que 
debe aceptarlos aunque sean ásperos y envidiosos; que puede á su 
albedrío abrogar toda ley con tal que sean muchos los amotinados, 
pero que se guarde de amotinarse y formar número. Acumulad 
todas las consecuencias contradictorias que podáis de la indepen- 
dencia protestante : los resultados irán siempre á parar al mismo 
término, y combatiendo á la naturaleza sólo conseguiréis amonto- 
nar ruinas. o 
Pero tú, lector mío, que me has acompañado hasta aquí al tra- 
vés de estas asperezas en la investigación de sus causas, sea el que 
quiera tu juicio sobre la mejor forma de régimen político, si crees 
que en todo gobierno la primer cosa que se necesita es el orden y 
la obediencia; que la obedieneia no se presta cuando no se cree que 
debe prestarse, sino antes bien se la considera nociva; que dada 
libertad al pensamiento, nadie se cree obligado á obedecer, y po- 
cos convendrán en reputarla provechosa : si de todo esto estás per- 
suadido, vuelve los ojos al gran principio natural y de fe, renuncia , 
á las preocupaciones y á lajerga heterodoxa que nos atormenta; 
y por tu amor á la patria, á tu reposo, á tu familia, á tu concien- 
cia, di francamente en el seno de la amistad, di públicamente á la 
sociedad , que el pensamiento es dependiente por naturaleza, que 
la Iglesia lo rectifica con la fe, que á la fe debe conformarse su 
expresión. pS 
Entonces restaurado un principio de unidad, no en la Carta sino 
en las conciencias, será posible la concordia, y la sociedad se verá 
libre del daño que le hacen los mil punteros que la atraviesan tanto 
Máscruelmente cuanto mayor eslaignorancia con que la desconocen. 


x 


CAPÍTULO VIII. } 


TEORÍAS SOCIALES SOBRE LA ENSEÑANZA. 


..... No hay que hacerse ilusiones: 
la organizagión de la instrucción públi- 
ca en estos tiempos de anarquía es la 
cuestión que ha de decidir lo porvenir. 
Después de Bélgica, Irlanda, Francia, 
Inglaterra, llegará su turno á Austria, 
ô Alemania, donde no hay Universi- 
dades canónicamente establecidas. La 
cuestión es europea, y su resolución de 
mucha importancia. 


(Correspondance de L'Univers, 28 de 


g ' Enero de 4850.) , 


SL 

433. Fruto de la independencia intelectual hemos dicho que 
es la manía de la libertad de la prensa, reprimida en los agitado- 
res del mundo moderno por la santa memoria de Gregorio XVI. 
Pero al poner de manifiesto su raíz heterodoxa nos hemos quedado 
siempre dentro de aquellos límites en que todo buen católico debe 
'necesariamente reprobarla, es decir, en cuanto resiste aún suje- 
tarse á la autoridad de la Iglesia. Para nosotros era necesario en- 
cerrarnos en estos términos para no meternos en un berenjenal 
ni vernos en la precisión de tratar la cuestión incidental sobre los 
derechos que pueden corresponder al gobierno civil en la censura 
de las obras publicadas: materia que, por la complicación y deli- 
cadeza de los miramientos que exige, podría hacer este tratado 
más espinoso y difícil. 

Estas espinas y dificultad no son, por otra parte, ' razones que 
deban impedir á un autor católico entrar con valor en la arena, 
cuando por efecto de la perpetua charla y de los daños que de aquí 
se originan, muchas almas incautas ó mal aparejadas contra el 
peligro están expuestas á caer en el lazo y perecer. 

Examinemos, pues, ahora en sus principios supremos esta cues- 
tión, que evidentemente se puede elevar á la” otra cuestión más 
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general del derecho que puede competir á las varias autoridades 
acerca de la enseñanza, y á la publicación del pensamiento. 

No te asuste ¡oh lector! [ni lo abstracto de los principios, ni el 
temor de que vayamos á traer á Italia lag cuestiones agitadas por 
nuestros vecinos á orillas del Sena. Aunque esto hiciéramos, na- 
die tendría razón para arrugarnos el entrecejo, pues harta verdad 
es que mendigando como mendigamos də Paris las modas del pen- 
samiento como las del vestir, apenas hay cuestión francesa que nos 
sea extraña ó indiferente. Por otra parte, en nuestro caso, como 
decían muy bien el corresponsal de Z*Univers y el conde de Broglie ' 
en la Revue des deux mondes, la cuestión de la enseñanza es la urna 
en cuyo fondo se agitan los destinos futuros de todas las naciones 
europeas. Y en efecto: ya en el último confín de Italia las discu- 
siones sobre la enseñanza libre se lanzan á la arena, evocadas por 
la famosa ley Boncompagni y por los proyectos Aporti, que á algu- 
-nos parece que amenaza hasta á los italianos el monopolio univer- 
sitarío, tan desacreditado en Francia. 

- Notorio es cuánto se han conmovido las pasiones á este solo 
nombre, y cuán fácil es que encendidas.las pasiones arrastren á 
algún precipicio hasta á los amigos sinceros del bien público. 
Permítase, pues, á una pluma que no pertenece á ningún partido 
político, y que sólo va guiada del deseo de sacar á salvo sin man- 
cha ó resucitar en caso necesario la pura é ingenua doctrina 
católica, subir á la3 primitivas fuentes de donde se deriva, me- 
diante el discurso á toda autoridad, el derecho sobre la instrucción 
pública. Digo mediante el discurso,.sin apoyarme demasiado ni 
aven autoridades- venerables y sagradas, porque la condición 
misma de los tiempos me advierte que no es frecuente que los 
oyentes adjudiquen la palma á quien discurre desde sagrado. 

Subiendo á los primeros principios de donde proceden las le- 
yes relativas á la pública enseñanza, me prometo «de nuevo no 
poco provecho, aun para los países donde las formas mismas de 
de los gobiernos excluyen la publicidad de las discusiones; como 
quiera que también en ellos puede ser útil recordar los principios, 
así á los gobernantes porque echen de ver los defectos de la legis- 
lación, como á los gobernados ma que no den en calumniarla in- 
justamente. 

No hay que esperar aquí conceptos peregrinos ni poéticos 
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arranques de la imaginación: amante sólo de la verdad, á que por 
espacio de tantos años tengo consagrada esta pluma, emplearé to- 
dos mis esfuerzos en estas páginas, como los empleé en muchas 
otras (cuya escrupulosa imparcialidad recibieron con favor, que 
Dios les pague, los buenos y católicos italianos), en dar á mis teo- 
remas tanta claridad de expresión y tal encadenamiento de racio- 
cinios, que todo entendimiento mediocre pueda penetrar en ellos 
= con segura planta, y todo censor leal señalar con el dedo cualquier 
` ápice ó letra que le parezca se debe corregir. 


l $ TI. 
! 


= 434. Veamos, pues, en primer lugar de dónde parte, y qué 
valor puede tener el siguiente dicho trivial, que oímos repetir á 
cada paso, por quienes sin duda no han inquirido sus pruebas, ni 
calculado su trascendencia: «Za enseñanza es derecho natural del 
hombre. La enseñanza es naturalmente libre.» Los filósofos que de- 
ducen todos los deberes de la obligación de desenvolver las propias 
Jacultades (Ahrens, Damiron, etc.), tienen en la mano la demostra- 
ción: el hombre ha recibido de la naturaleta la facultad de mani- 
festar sus ideag;-luego ha recibido de la naturaleza, no ya sólo el 
derecho, sino el deber de manifestarlas : luego se opone å la natu- 
raleza todo el que quiere limitarla. | 
Este argumento, supuesto el anterior principio, sería excelente 
si, como ha recibido el hombre de la naturaleza la facultad de ha- 
blar, no hubiese asimismo recibido de ella la facultad de callar, y 
aun la de mentir, según el famoso dicho de Talleyrand (1). 
435. Pero pudiendo el hombre usar de sus facultades y sus» 
. pender su uso, según el fin qué la razón le propone, fácil es enten- 
der que por el fin debemos medir el deber y el derecho de usar de 
estos instrumentos; y, por consiguiente , que entonces será lícito 
servirse de ellos, cuando su uso no nos aleja del fin; que enton- 
ces será obligatorio su uso, cuando el no usar de ellos nos aleja de el. 
Lo cual debe servir de regla universal para todos los derechos 
y deberes del hombre que se quieran deducir de sus facultades. 


(1) Sabido es que preguntado aquel gran zorro político para qué habla 
recibido el hombre el lenguaje, respondió diciendo : «Para disfrazar sus 
pensamientos.» i ; 
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435, Aplicando ahora esta regla universal á la facultad de ha- 
bla, con que está enlazada la de enseñar, luego se ve que e) hom- 
bre no habla sino para penetrar con el misterioso poder de los só- 
nidos articulados en las inteligencias que le rodean, introduciendo 
én ellas algún rayo de verdad. , 

Griado por la Providencia animal sociable é inteligente, debía 
- Ycibir de la naturaleza un fhedio con que asociarse á otros en la 
Más noble y específica parte de su ser, que es la razón, así como 
Por los sentidos y por la razón del lugar es asociado con otros en 
su Parte animal: á la razón debía, pues, presentar naturaleza un 
Objeto proporcionado que la despertase y sirviese de vínculo en- 
tre dos inteligencias, como presenta á los ojos y al tacto un cuerpo 
O9tado de color y extensión, y, por consiguiente , capaz de poner 
en acto la facultad de ver y de tocar; y así como sería imposible 
a asociación material sin especies sensibles, así sería imposible la 
asociación racional si el misterioso vínculo de la palabra no pre- 
Séntage á los entendimientos su objeto proporcionado. 
Es, pues, una ordenación de la naturaleza que pase de unos 
hombres á otros la noticia de la verdad , porque ¿qué otra cosa sino 
a Verdad puede despertar la acción de la razón? ¿Oímos acaso ó 
SUSta mos con la razón los sonidos y los sabores? ¿Es por ventura 
A r azón un afecto del corazón ó un recuerdo de lo pasado? No: 
“tando hacemos alguna pregunta, señal es de la sed que tenemos 
e alguna verdad ; cuando respondemos á ella, satisfacemos á quien 
a uƏstra esta sed : un joh!, un ¡ay! que se os escapen, podrán mo- 
Sp los corazones å piedad ; pero estas palabras dan á la razón no- 
“la de vuestro estado interior de admiración ó dolor. 
437. Luego el fin de la facultad de hablar es la manifestación 
"tro q ucir en los ánimos la falsedad , mal supremo del entendimiento. 
433. ¿Pero la naturaleza del hombre es tal que le sea útil ó 


n 
SCezayia toda verdad? Si así fuese , sería siempre lícito ú obligato- - 
d y Manifestarla. Mas porque, como dice el proverbio, hay verda- 


Tue no conviene decir, pudiendo ocurrir que sea nociva á 
en la escucha ó á la persona á que se retlere, de aquí la obliga- 
n de callar en muchos casós, aunque nunca puede ser obligato- 
Mentir. 

Uego entonces es lícito manifestar á otro los propios ` pensą- 


qui 
tió 
ri 


S la Verdad; y no es posible, sin ofender el orden de la naturaleza, ' 


pn 
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mientos, cuando du manifestación no es nociva ; y entonces es obli- 
gatorio cuando estos pensamientos presentan á otro una verdad y 
esta verdad le es necesaria por alguna razón. Y pudiendo mirarse 
esta necesidad con relación á la inmensa felicidad de la otra vida, 
en donde se termina y tiene su explicación el curso de las cosas 
de este mundo, y con relación á las verdades que nos señalan el 
camino y nos suministran los medios para llegar á tanto bien, de 
aquí que el deber de manifestar una verdad cualquiera dependerá 


de su mayor ó menor conexión con el último término á que aspira- 


mos ô con los medios más ó menos necesarios para alcanzarlo. 

De donde se infiere, por último, que tanto es mayor la obligación 
de hablar, cuanto es más exclusiva y segura en el que habla la fa- 
cultad de conocer la verdad y el deber de promulgarla. Por cuya 
razón no estaré yo tan obligado respecto á un extraño á corregir 
sus yerros, como lo estoy con un hijo : podré callar en una conversa 
sación familiar lo que sería deslealtad callar en un contrato, en 
donde la conducta de los contrayentes se funda en la verdad de las 
aserciones recíprocas : será prudencia callar en caso de duda lo que 
estaré obligado á decir en el de certidumbre : si una verdad útil 
fuera conocida sólo por mí, tendré el deber de descubrirla, el cual 
será menor, si fuera conocida de muchos. 

En pocas palabras: el origen de la obligación de manifestar á 
otros la verdad, presupuesto el deber natural de veracidad, nace 
de la necesidad del que debe conocerla, y de la certidumbre del 
que está obligado á manifestarla : y la acción de hablar unos con 
otros, no es entre los hombres sino un ejercicio perpetuo de caridad 
social que convida á los demás con la posesión de los bienes pro- 
pios: no es sino un reflejo constante y recíproco de la luz en los 
entendimientos. 


§ IL 


439. ¿Mas podrá decirse asimismo de la enseñanza lo que he- 
mos dicho de la conversación familiar? 

¿Y por qué no? ¿Qué diferencia hay sustancial entre la enseñanza 
y la conversación? Sé que no es este el sentir del vulgo, acostum- 
brado á dar gran importancia á las apariencias materiales; el cual 
en no viendo un gran pórtico , grandes salones, grandes cátedras, 


> 


DE LOB GOBIERNOS LIBERALES. 327 


J togas, y bancos, y programas, y tratados, no acierta á dónde está la 
enseñanza. Pero el hecho es que el periodista enseña en el díario (1), 
Como el predicador en el púlpito, como el dómine en la calle mien- 
tras lleva los chicos á la escuela, como la madre en la familia 
cuando enseña á sus hijos el Decálogo, como el autor en su libro; 
casi no hay palabra que no sea una enseñanza. Esto es tan cierto, 
tan evidente, que la fuerza misma de Jas cosas condujo å la des- 
Pótica Universidad francesa al extremo de tiranizar toda palabra, 
después que se admitió legalmente la tiranía de la enseñanza, y se 
pretendió dictar al médico las recetas (2), las consultas al abogado, 
el modo de hacer labores á las maestras de niñas, y hasta el Cate- 
ismo A las doncellas que enseñan á deletrear las primeras verda- 
des de la fe, y gracias á la independencia del carácter francés, ó 
digámoslo mejor, á su catolicismo, que se haya roto la cadena de 
las COnsecuencias tiránicas, pues de otra suerte, llegaría el día en 
Te ya no sería lícito á ningún regente de imprenta corregir una 
rata, nial pasajero señalarme el camino sin una patente de ha- 
“Miller, porque ¿qué otra cosa hacen con esto sino enseñar? 

440. Los hechos han venido á confirmar lo que antes afirmé, 
qe son aplicables á la enseñanza todas aquellas leyes esenciales 
qe nos sean ofrecidas por la naturaleza misma de la palabra 
social. 

41. Yála verdad, ¿no sería la más absurda y ridícula de las 
“trad icciones atreverse á decir: «Hablad enhorabuena , escribid, : 
P licad libremente todos vuestros pensamientos: la ley os lo con- 
“nte, aunque sean por millares, y de todo sexo y edad los que os 
“Yen en la tribuna, los que os leen en los libros; pero guardaos 

tien de que la tribuna se llame cátedra, ni escuela el lugar de la 
reunión, ni tratado ó lecciones el libro, porque, adornada de tales- 
"Stiduras, la palabra se torna esclava y no puede presentarse en 
Público sin pagar una multa?» 


TA 9) Lu presse est un enseignement aussi, BASTIAT, Justice et fraternite, 


sae (2) A los mil ejemplos conocidísimos se podría añadir uno id 
citra} o Gel Journal des Debats de 16 de Febrero, donde se prueba «que e 
otro de magnesia, por ejemplo, que un farmacéutico tuvo la feliz idea de 
por A AGir recientemente en la práctica médica, y cuyo uso ha sido aprobado 
BUS a Academia, pero que no es ningún remedio secreto, porque es una 
el tancia perfectamente conocida, no puede venderse públicamente sin que 
ter, utor de esta novedad sea perseguido ante los tribunales.» Véase L'Uni- 
8) Febrero de 4850, 
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Si esto no,es burlarse del público, ¿qué otra cosa puede serlo? 

Enseñanza y palabra son, pues, moderadas por la moral natu- 
Tal con las mismas leyes, porque, en sustancia, son moralmente una 
cosa misma. La sola diferencia que podéis percibir entre ellas 
estriba en la unidad de materia y en el método sistemático que 
se usa en la enseñanza, empleando el diálogo en caso de objeción, 
y si queréis la de que cualquier otro discurso tenido en público se 
dirige á hombres ya formados, al paso que la enseñanza es para 
niños é ignorantes. 

442. Pero esta diferencia es del todo insubsistente, pues hay 
escuelas para hombres adultos, y entre los adultos se encuentran 
idiotas más obtúsos y crédulos que muchos niños. La diferencia, 
pues, entre enseñanza y conversación, es la que antes indiqué de 
la materia y el método. Si de paso decís, hablando con alguno, 
con qué leyes ondea la luz, si explicáis la aplicación á las locomo- 
toras del vapor globular, si le persuadís del derecho de propiedad 
contra los absurdos del comunismo, conversáis familiarmente: 
mas si acerca de tales materias, y partiendo de los principios, for- 
máis metódicamente una cadena de raciocinios en hora determi- 
nada delante de unos mismos oyentes, he aquí que abrís una 
escuela, que comenzáis un curso. La única diferencia entre la con- 
versación y lá escuela, se reduce, pues, al método y á la conti- 
nuidad; pero, en la sustancia; ambas cosas no son sino hablar, Por 
lo que el derecho y el deber de la enseñanza no pueden natural- 
mente deducirse sino de aquellos principios mismos que regulan 
la palabra. 

Ahora, ¿qué hemos dicho de la palabra? 

Hemos dicho: primero, que, no.sólo está prohibido decir men- 
tira, mas en ciertos casos puede ser ilícito manifestar una verdad: 
segundo, que la obligación de manifestar la verdad está para el 
que habla en proporción con la necesidad que otro tiene de aquella 
. verdad, y con la certeza que tiene de poseerla el que habla. Expli- 
quemos estos dos asertos, aplicando la ley universal de la palabra 
al caso preciso de la enseñanza. 
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§ IV. 


443. Si hay verdades cuya manifestación está prohibida por 

la ley moral; si ésta prohibe además la mentira, es evidente que 
la libertad de enseñanza tropieza aquí en un primer dique que le 
impide llamarse absoluta, bien que estando encomendado por la 
conciencia el cumplimiento de la ley moral al libre albedrío, éste 
puede violarla á mansalva (1). Pero si en vez de permanecer en el 
orden secreto de la conciencia individual la mentira penetrase en 
el doméstico ó en el público, ¿tendría derecho á las mismas fran- 
quicias, á la misma impunidad (2)? Yo veo en lo que pasa en toda 
nación civilizada un no solemne: un mercader que vende géneros 
falsificados, un notario reo de estelionato, un falsificador de docu- 
mentos ó monedas, sufren un castigo severo por haber asentado 
una cosa falsa. Yo quisiera saber si la mentira pública, castigada en 
estos tales como nociva, resulta ser menos perniciosa cuando es 
enseñada con ideas más universales, con raciocinioz más seguidos, 
con asiduidad más constante. Afirmarlo me parecería tan absurdo 
como decir que una espada hará menos daño cuando se maneja 
por el puño ó parte más larga, contra más individuos y por mano 
más briosa. Bien sé que-en tiempos de gran trastorno intelectual 
aun esto osará decirse; y, en efecto, libres se han visto de toda pe- 
na en nuestras crisis políticas los que, en lugar de predicar la re- 
belión en las plazas al modo de Ciceruachio, la demostraron con 
las fórmulas de Cousin ó de Ahrens. Pero estas son excepciones 
nacidas de la malicia de los tiempos y de las preocupaciones: la 
regla constante es que las leyes castiguen la mentira cuando pe- 
netra en el orden social; castigo justísimo, porque la falsedad, so- 
bre ser mal para el entendimiento á quien posee, es semilla de 
otros males incalculables para el hombre y la sociedad. ¿Quién 
podría reducir á guarismo las desgracias que caerían sobre una 


. (1) Esta doctrina y las explicadas en el $ precedente, pueden servir de 
Stración al Ensayo teórico, tomo 11, núm. 366 y siguientes, y al tomo nı, 
núm. 869 y siguientes.. 
(2) «© hay que decir que la palabra jamás hace daño, en cuyo case 
resulta justificada la libertad de decirlo todo, ó hay que confesar que 
ay orimenes cometidos con la palabra, y entonces es cierto el. derecho de 
a sociedad å castigarlos.» L‘ Univers, 4 de Febrero de 1850. 
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familia por un testimonio falso que llevara á un padre á un presi- 
dio ó patíbulo? Que salga á sufrir la pena por un falso testimonio 
torpemente proferido por un idiota, ó por una calumnia dialéctica- 
mente demostrada en las lecciones de un catedrático, para el in- 
feliz es todo uno. La mentira pública cae justamente bajo la acción 
.de la justicia social: y si una proposición demostrada adquiere 
más fuerza que la simplemente sostenida, paréceme evidente que 
se debe castigar con mayor severidad la mentira enseñada, por- 
que la enseñanza, haciérrdola más universal y más vigurosa, la 
tornará al tiempo mismo más duramente nociva. | 
444. Sólo veo una razón en cuya virtud podrá parecer menos 
evidente esta propiedad, y es que, la nniversalidad misma de la 
enseñanza, si por una parte difundiendo el error entre mayor nú- 
mero de inteligencias lo hace por aquí más pernicioso, teniéndolo 
por otra parte fluctuando en abstracciones metafísicas lo hace 
mucho más práctico, y, por lo tanto, menos nocivo. No dudo que á 
esta razón concederán gran crédito los entendimientos limitados y 
los corazones egoistas; los primeros porque no ven el efecto en la 
causa, y los segundos porque no se curan del mal de las genera- 
ciones futuras, con tal que ellos salgan bien librados en el momen- 
to presente. Pero en verdad si en todos tiempos dió pruehas de 
tener una mente roma el que no sabe deducir de las ideas especu- 
lativas consecuencias prácticas, esta ignorancia debe parecer hoy 
poco menos que de animal, cuando tan elocuentes son los hechos 
que pasan, cuando un pueblo entero, y aun facciones numerosas de 
todas las naciones europeas, se levantan armadas para poner 
por obra los ensueños del comunismo. Sea la que se quiera la par- 
te que tengan la ilusión y la codicia en este frenesí de las masas, 
nadie es osado á negar la poderosa influencia de los principios, es- 
pecialmente donde el pueblo sabe leer y el periodismo tiene licen- 
cia para mentir: dejar que entre estas masas de combustibles ex- 
terminadores circule libremente la centella del error, can Ja es- 
_ peranza de que, después de consumado el incendio, venga un rayo 
de luz á reanimar las cenizas, pudo ser un aforismo de los se- 
cuaces de Voltaire, á quienes corría prisa que estallara la mina; 
~ pero hoy el aforismo. teórico se ha hecho en la práctica tan impo- 
sible, que apenas se proclama la libertad del pensamiento cuando 
enfrente de ella se levanta, cual terrible espectro, el estado de st- 
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tio: fórmula muy cómoda para el uso de aquellos publicistas que, 
queriendo continuar adulando la opinión, y conociendo al mismo 
tiempo la imposibilidad social de que quede impune la mentira, 
han disfrazado con una palabra el castigo que la ley no permite 
imponer. 

445. Cuanto á los que reconocen el germen del exterminio en 
el error que se difunda, y, sin embargo, conceden á este monstruo 
libertad, con tal que espere á que ellos mueran para lanzarse so- 


. bre las generaciones que comienzan, no seré yo quien envilezca la 


pluma arguyendo contra su brutal egoismo en defensa de los in- 
tereses de los hijos vendidos por la bárbara apatía de sus padres.. 
Sólo recordaré á estos padres desnaturalizados que es posible sal- 
gan falsos los cálculos que forman sobre la resistencia del dique, 
y que, roto ó superado éste de improviso, podría el torrente ex- 


"terminador arrastrarlos á los mismos remolinos en que ellos pre- 


pararon el naufragio de sus descendientes. 

446. Espero, pues, que todo lector discreto convendrá con- 
migo en que hay casos, y no pocos, en que la mentira, prohibida 
siempre por la conciencia privada, puede ser juzgada y castigada 
en la enseñanza lo mismo que en otra cualquiera comunicación en- 
tre los hombres por el que, constituído en ordenador de socie- 
dad, está extrictamente obligado á hacer guardar todo derecho, y 
á prevenir en lo posible todo detrimento. Pers presumo que el 
lector irá diciendo para sus adentros que el bueno del autor se 
cuida mucho de lo qùe nadie le niega, sin tocar el punto, verda- 
deramente difícil y delicado, del gran problema: «¿Quién preten- 
dió jamás dar carta de vecindad á la mentira? ¿Quién hay que no 


comprenda el gran mal que ella es de por sí, y el que puede cau- . 


sar á la sociedad? En efecto: tratándose de aquellos puntos en que 
la verdad se abre por sí misma su camino, encarnándose en la 
Materia, y haciéndose por este modo palpable y evidente, nadie, 
como antes dije, veda á los gobiernos castigar la mentira. No está 
aquí el punto litigioso; y el que pide la libertad de enseñanza, la 
Quiere para enseñar la vérdad, no ya para engañar; la quiere por - 
que los gobiernos, ocupados sólo de la idea de dominar, no pro- 
Mueven los incrementos de la verdad, sino los intereses de su 
omnipotencia.» 

447. Con razón me interrumpe el lector: verdad es que yo no 


-Fs' 


332 PRINCIPIOS TEÓRICOS. 


pretendía dar por terminado el asunto, sino sólo he sentádo estas 
primeras proposiciones evidentes para contar con principios 
universalmente admitidos de donde sacar consecuencias irrefra- 
gables. 

Tendré, pues, por concedido que la enseñanza pública de la 
mentira, debidamente reconocida como tal, puede ser vedada por 
la sociedad, al menos cuando resulta nociva al bien común, ó con— 
traria á los derechos del individuo. 


BA 


448. Veo, sin-embargo, la fuerza de la dificultad que se me -/ 
opone, racionalmente deducida de la misma naturaleza de los hom- 
bres, á quienes está encomendada la autoridad. Para impedir la 
enseñanza de la mentira importa conocerla ; pero la condición de 
los gobernantes los torna de ordinario singularmente incapaces 
para esto, pues absórbelos el remolino fragoroso de las vicisitudes 
externas: las más sublimes verdades (que son en resolución el prin- 
cipio, aunque remoto, pero eficacísimo, de todos los movimientos 
del hombre práctico) brillan en una atmósfera limpidísima á que no 
llega la perspicacia filosófica sino es elevándose sobre el círculo de 
los negocios, de las preocupaciones, delos afectos, sobre el estímulo 
del interés y de otro cualquier estorbo que tenga encogidas sus alas. 
Luego cuando un gobierno se arroga la dirección de las doctrinas 
de los filósofos obra cabalmente como el escolar que pretendiera 
rectificar las sentencias de su muestro; que no sé si puede imagi- 
narse otra pretensión más absurda. Júntanse en una academia las 
más elevadas inteligencias, y después de largos debates han llega- 
do á determinar las fórmulas científicas más sublimes; mas he 
aquí que un ministro que quizás apenas conoce aquella ciencia por 
el forro, pone su veto á tan sabias conclusiones. ¿No es esto dar 
en el peligro de prohibir lo verdadero y decretar lo falso? Luego 
en tanto que un gobierno no halle el arte de ser y parecer infali- 
ble, debe renunciar á la pretensión de regular la enseñanza y las 
opiniones, so pena de hacerse, no sólo despótico, sino ridículo: ri- 
dículo, si dice á los que saben más que él: «Soy infalible; » despóti- 
co, si dice: «Puedo errar; perovosotros habéis de creer en mis erro- 
res como si fueran la verdad.» 


| 
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` Dog réplicas se me ocurren, con las cuales podría acaso sostener 

el Príncipe su derecho sobre la opinión. La primera sería reunir él 
en su Consejo de Estado á todos estos académicos que puedon ha» 
£6l valer una influencia natural sobre la sociedad entera: no po- 
dria ésta entonces resistir sin arrogancia al seso, á la ciencia, á 
los estudios profundos que en el dicho consejo concentraran como 
en un foco la luz de la verdad que resplandece en aquella socie- 
dad, en aquella nación. No puede negarse que el argumento pre- 
senta el aspecto de una verdad, de un derecho, especialmente si 
se añade que, no sólo tiene el gobierno el derecho sino también el 
deber de afianzar la seguridad pública, como luego diremos. Pero 
no es dificil comprender que este coloso, formidable en aparien- - 
cia, descansa sobre pies de barro, y esta es cabalmente la réplica 
exactísima opuesta por los verdaderos liberales franceses á los li- 
berales hipócritas de la universidad. «Componed en buen hora 
vuestro Consejo de instrucción pública juntando en él todas las 
personas á quienes tenéis por flor y nata de los ingenios: ¿quién 
responderá á la nación de su infalibilidad?» Ó responderán los con- 
sejeros mismos, ó vos que los elegís, ó la opinión de la nación que 
los respeta. Si sois vos el fiador, resultará ser el ignorante (per- 
donad la expresión cuyo sentido he explicado diciendo que el que 
gobierna como práctico no puede darse á los estudios filosóficos) 
ser, digo, el ignorante quien examine la ciencia de los doctores: 
si los consejeros mismos, concederiais un campo vasto á la emula- 
ción entre los del mismo oficio y al espíritu de partido para poder 
excluir de aquél aun á los que más lo merecieran, acaso á los que 
con el esplendor de su inteligencia eclipsan á las medianías, ó 
rehusan tomar parte con los facciosos: lo cual fué, como es sabido, 
el vicio y oprobio de la Academia francesa bajo el despotismo vol- 
- teriano. Si la nación fuese la fiadora, sobre tornar al inconveniente 
de poner en manos de los ignorantes el lauro de los doctos, caeria- 
mos en todos los escollos del sufragio universal, que á veces suele - 
- hablar con sinceridad sobre el sepulcro .de los grandes hombres; 
pero en vida, ¿cuál de ellos no fué mordido de la envidia, aun por 
enteras Academias (Harvey, Descartes, Galileo, ete., etc.)? Espe- 
cialmente en tiempos como los nuestros, en los que el espíritu de 
facción domina todo interés, donde la variedad de opiniones divi- 
de la sociedad hasta en las raíces mismas de los primeros princi- 


334 | PRINCIPIOS TEÓRICOS 


pios de toda ciencia moral, poner en los gobiernos, en las Acade- 
mias, en la soi-dissant opinión pública una garantía de la verdad, 
¿no sería lo mismo que «preguntar al huesped si su sino és bue= 
no,» como dice el proverbio? 

Es elaro: cada partido dice que él encierra la flor de los inge- 

nios; y que en el partido contrario sólo se muestra algún fuego 
fatuo, algún cometa errante que ha perdido su órbita primitiva, 
pero que todo lo demás es basura y desecho. 
-- He aquí, pues, que la primera réplica con que se quiere man- 
toner en el gobierno la autocracia del pensamiento, se reduce á un 
“círculo vicioso, con que el gobierno asegura la ciencia de los doc- 
- tores, y éstos la sabiduría del gobierno, estando unos y otros dis- 
puestos á coaligarse en defensa de sus mutuos intereses, 

Pero el gobierno podría invocar en su favor la obligación que 
le corre de salvar el orden público. «Si yo gobierno, podrá decir, 
la enseñanza, no es porque pretenda ser infalible respecto de la 
verdad que impongo, sino lo que pretendo es dirigir á los súbditos 
al bien de que les soy deudor.» 

449. Pero también esta razón sufre argumentos ineluctables; ` 
siendo el primero entre ellos que cualquiera ventaja obtenida por 
la adopción de alguna cosa falsa isurpa al hombre el más sublime 
de todos los bienes, que es la verdad, en cuya comparación es na- 
da cualquiera provecho material. Pero fuera de esto, ¿es acaso 
cierto que con la mentira se promueva el bien público? 

Guando ni aun el mismo bien privado puede nacer constante- 
mente de la mentira , ¡cuánto menos saldrá de ella el bien de la so- 
- ciedad! Un particular cuya existencia efímera puede ser combati- 
` da y anulada por miles de aquellas leyes universales que en su 
mutuo choque vénse desmenuzar las masas inferiores y derogar las 
leyes inferiores; un particular, decimos, puesto en la alternativa, 
ô de violar la ley universal, ó de ser víctima de la excepción, po- 
drá quizá lisonjearse de que durando esta excepción todo lo que 
dure su vida la violación de los deberes de lealtad podrá producirle 
alguna utilidad qué dure hasta sa muerte. «Se podrá decir que . 
podrá descubrirse esta mentira , en cuyo caso perdería las ventajas 
adquiridas con tal calumnia ó impostura ; pero he tirado tan bien 
mis cálculos, que apuesto ciento contra uno á que la mentira acom- 
pañará á mi féretro con la veneranda toga de la verdad hasta el 
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sepulcro : después, ¿qué me importa que se descubra? Me curo poco 
de la infamia póstuma.» Pero en la sociedad , agregado inmortal 
de numerosísimos individuos, las excepciones no son jamás leyes 
“constantes, ni la muerte puede interrumpir el curso de los efectos 
naturales. Si, pues, la mentira no puede naturalmente crear el bien, 
es imposible “que á la larga no produzca el daño que naturalmente 
se origina de ella. Podrá por el momento producir accidentalmente 
algún provecho material; pero este bien nunca será durable, y, 
tarde ó temprano, recobrando la naturaleza su ascendiente, em- 
ponzoñará á la sociedad con los frutog madurados de la mala semi- 
lla, y le hará sentir la privación de aquel bien que el gobierno so- 
focó en germen, impidiendo la enseñanza de la verdad é imponiendo 
la del error. 

450. "Es, pues, también insubsistente en favor del monopolio 
de la enseñanza la razón que se quiere sacar de la consideración 
del bien común. No hay aquí medio : ó tenéis que afirmar la ¡nfali- 
bilidad del gobierno, ó impedirle que se entrometa en ordenar la 
enseñanza con relación á la verdad 6 al error. Y si él pretende ejer- 
cer este derecho para guiarnos al bien común, pruébenos que el 
bien común puede salir naturalmente de la mentira, ó que al menos 
la esperanza de un bien material le da derecho para exponerse al 
peligro de los males que se siguen de ella y de penetrar en la con- 
ciencia y en el pensamiento : si no lo prueba, tamaña pretensión 
resultará doblemente tiránica, así porque penetra en el santuario 
donde sólo impera la verdad, como porque al entendimiento criado 
Para la verdad misma quiere hacerlo consorte del error. | 

451. Contiésote, caro lector de mi alma, que, persuadido de 
ser tú uno de aquellos lectores sinceramente honestos para quienes 
el bien público ocupa un lugar supremo en su mente y en su cora- 
zón, temo el verte abrir tanto ojo y hacerte cruces al oirme á mí, 
á quien me tenías acaso por unge los tuyos, pronunciar tal sen- 
tencia ; y peor sería si fueses tú”, por desgracia, uno de aquellos 
bienaventurados que cifran el áncora de salvación en la legalidad 
Material, esté ó no fundada en los principids eternos que solos 
pueden comunicarle la vida. 

l Esclavos de una vida reposada y dipuestos siempre á decir chist 
á los clamores de la verdad , como á los del error, y aun antes más 
á la primera por ser más resuelta y eficaz que el segundo, no ce- 
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san de encomendarse al poder, cualquiera que sea y donde quiera 
que esté, para que con cualquier Ectesis , ó Tipo, 6 Ínterin manten- - 
gan sobre todas las cuestiones posibles un público é inviola- 
ble silencio; y después de mil ochocientos años no saben persua-” 
dirse que el Dios de la verdad y de la paz haya descendido á la 
tierra para arrojar una espada exterminadora; y que la paz com- 
prada-á expensas de la verdad moral es cien veces peor que la 
. guerra, pues no es tranquilidad en el orden, sino tranquilidad en el 
desorden, ó sea paz falsa. De mí se decir que, desengañado hace 
largo -tiempo de estas esperanzas traidoras, después-de haberlas 
visto nacer risueñas para entregar después á sus adoradores, es 
tal la esperanza que pongo en la verdad, con tal que legítima y 
católicamente sea certificada, que jamás pensaré en recomendar á 
otro escollo el áncora de la sociedad; y si alguna vez me pareciese 
que ésta tenía que dar en él y naufragar, persuadiéndome ser fan- 
tasma lo que me pareció peligro, tanto más procuraré, siguiendo 
la naturaleza el sentido común, la autoridad de los prudentes, y 
- sobre todo la revelación divina, encontrar por último el hilo de, 
esta madeja. Y sino te es pesado, lector benévolo, seguirme en 
este camino, ¡quién sabe si tú también no tendrías que encontrar - 
` salvación sin recomendarte al error! | 


§ VI- 


452. Y en primer lugar, la naturaleza de las cosas y el sentido 
común han establecido como opinión corriente hoy día en toda 
- Europa, que cierta represión, y aun en muchos casos cierta preven- 
ción, son cosa inexorablemente necesaria á la salud común : por 
otra parte, la demostración que hemos dado de la falibilidad é in- 
dependencia de los gobernantes, aunque prueba que éstos carecen ' 
de derecho para sancionar doctrinas, no basta á probar que la - 
opinión no haya menester algún freno; antes por el contrario, tu- 
vimos cuidado de presuponer la necesidad de que los gobernados 
reconozcan en este punto algún freno. Esta segunda proposición 
no destruye la anterior, ó séase la incompetencia del gobierno en 
este punto , porque no son entrambas contradictorias entre sí. En 
lo cual consiste , á mi parecer, el vicio del raciocinio de muchos 
abogados del poder civil en sus relaciones con la opinión, los cua-- 
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les discurren sobre poco más ó menos de este modo: «La socie- 


. dad no puede seguir su marcha sin que haya algún freno para las 


e 


opiniones: es así que nadie sino el gobierno puede enfrenarlas; 
luego al gobierno corresponde hacer este oficio.» Tal es el viejí- 
simo silogismo de la gran cacareadora de la libertad, de la soi-dis- 
sont libertadora de los pueblos, de la reforma protestante: la que, 


‘no contenta con practicarla, redujo á sistema esta tiranía sobre el 


espíritu en el famoso opúsculo de Grocio (1), reputado como el 
quinto Evangelio, no ya sólo por los gabinetes protestantes, sino 
hasta por los mismos católicos. 

453. El argumento, por otra parte, no tiene fuerza, ni aun apa- 
rente, pues cuanto es irrefragable la primera proposición, tanto 
es la segunda gratuíta y aun absurda. ¿Quién les ha dicho á estos 
políticos que no hay otra fuerza á propósito para enfrenar las opi- 


- niones fuera de un Consejo de ministros , quizá de escasa instruc- 


ción y nada amigos de la verdad, que pretenden definir? ¿Quién 
no ve que una Academia, un diario, un profesor, hasta un peda- 
gogo, encadenan las opiniones mucho mejor que éstos, con una . 


cadena espontánea, sí, mas por lo tanto suave, y cabalmente como 


suave, eficaz y preferible á todos los decretos y bayonetas? ¿Á quién 
se le oculta la fuerza, más vigorosa que ésta, que existe en las 
tradiciones de probidad social, la cual no podría el gobierno arran- 
car del corazón de la sociedad sin el esfuerzo de una lucha de 
siglos? á a = 

454. Á estas tradiciones parece que quisieron apelar los que 
encargaron á los jurados el conocimiento de los delitos de im- 
prenta. Enfrente de tantos tribunales como surgen en todas par- 
tes para enfrenar la opinión, y que si no tienen la plenitud del 
derecho en este punto, tienen al menos ciertamente el asenso de 
hecho que les dan sus fieles vasallos, ¿con qué cara puede nadie 
sostener que no hay más freno para las opiniones que el poder de 
los gobernantes, que nada puede contra ellas de hecho ni de dere- 
cho? Lo único que puede hacer es meter en la cárcel á los impru- 


“dentes, y ordenar para los libros autos de fe que abrasen el papel 


sin destruir las opiniones. 
La doctrina protestante, hoy desgraciadamente hecha ley en 


(1) De imperio summarum potestatum circa sacra. 
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algunas naciones católicas, no tiene, pues, fundamento alguno en 
la naturaleza ni èn el común sentir, antes por el contrario, vienen 
éstos batallando cerca de tres siglos ha contra el despotismo de 
este principio, sin darse enteramente razón á sí mismos de su mo- 
vimiento instintivo. «Se necesita, parece que dicen, de un freno 
para estos agitadores terribles, pero de un freno que enfrene al 
pensamiento, sometiendo á la inteligencia, no que enfrene las bo- 
cas dando rienda á las opiniones é irritando las pasiones :» pero 
¿qué freno legítimo será éste al cuál se sometan voluntariamente 
las almas 


Colle ginochia della mente inchine? 

455. Interroguemos la sabiduría antigua, pues yo descubro 
en la historia una época en que la docilidad del asenso fué tan co- 
mún como hoy lo es su áspera resistencia. No sé á la verdad si en 
la antigúedad pagana podrían encontrarse leyes sobre la opinión, 
- en las cuales pudiera apoyarse sin rubor el concepto de la libertad 
cristiana: los Vedas, las cuatro doctrinas, el Zend-Avesta, los li- 
bros sibilinos y otros documentos de idolatría doctrinal sostenidos 
por despotismos paganos, no me parecen de gran valor para dar 
franquicias á la verdad, ni restituir á su debida altura los senti- 
mientos íntimos de la naturaleza humana. Freno tuvieron las opi- 
niones en la sola nación donde se conservó menos alterada entre 


las demás antiguas naciones la tradición primitiva; pero un go- ` 


bierno teocrático no puede servir enteramente de norma á un go- 
bierno secular. Dejemos, pues, en paz á los siglos antiguos, y con- 
tentémonos con subir al origen de la moderna sociedad europea, 
nacida, como todos convienen en decirlo, en el Calvario, al pie de 
la Cruz, en cuya cátedra oyó hablar á Aquel á quien ella misma 
adoró como á sabiduría infalible del mismo Dios. ¡Oh, qué asenso 
tan perfecto se ofrece aquí á la voz de lo alto! Si, conducida por 
los ecos, esta voz llegasa hasta las más remotas playas, hasta las 
últimas generasiones, no hay miedo que por la distancia ni por 
el tiempo se disminuyese Ja fuerza plenísima con que enfrena log 
entendimientos, mientras séa adorado como Dios el oráculo que 
la pronuncia. l 

” 456. Desprovista de todo poder temporal, y aun perseguida 
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de él, ella adoctrinó á sus fleles, y jamás impuso á sus opiniones 
una ley absoluta á que éstos no inclinasen la frente con humilde 
reverencia. ¿Es, por ventura, ignorancia ó poquedad bajar la cabeza 
cuando Dios habla? Dejo á los filósofos que definan este punto, y 
me fío de su dictamen, aunque sean incrédulos, musulmanes ó bu- 
distas, en cuyo caso podrán decirme que yerro adorando por Dios 
al Nazareno, mas, dada en mí esta preocupación, no serán osados 
á censurar á quien rinde á un Dios, es decir á la verdad misma, el 


obsequio del entendimiento; porque fuera de la verdad, ¿quién pudo 


e 


jamás alegar el derecho de poseer al entendimiento? Podrá ser 
este derecho más ó menos cierto, según sea más ó menos cierta 
la posesión de la verdad; siempre, por consiguiente, la proporción 
del derecho va al par con la de la verdad. Luego mientras perma- 
nece vivo y profundo en un país el sentimiento católico, las la- 
mentaciones de los que declaran imposible poner un freno á las 
opiniones, serán sólo un error de entendimiento ó una hipocresía 
de obstinada tiranía, y esta última es aún la causa más activa y 
ordinaria. p 

457. Los gobiernos (y cuenta que no hacemos ahora distinción 
entre sus formas, sino los consideramos en general, bien sean re- 
publicanos ó monárquicos, constitucionales ó absolutos, pues es lo 
mismo para el caso), ocupados con el pensamiento ńaturalisimo 
de la propia salvación, que cifran en la plenitud de su absolutismo, 
rechazarán eternamente por instinto el tremendo Non licet, contra 
el cual pudieran á veces naufragar, corriendo á banderas desple- 
gadas, sus mayores empresas; y cuanto más resonara, por razón 
de su intrínseca justicia en las interioridades más íntimas de toda 
conciencia, tanto más se le cerraría el paso para que no pudiera 
llegar á-ellas por la vía de la publicidad. 

458. Esta es la razón por la que, cuanto es un gobierno más 
Negítimo, tanto más aprieta furiosamente, por más que se llame 
liberal, las retortas de la Iglesia católica. Recientes están los 
ejemplos: el liberalismo italiano rivalizó con el de Robespierre; y 
si en tiempos del absolutismo anterior imputábase á los Obispos 
como delito reunirse en un sínodo ó publicar una pastoral, luego 
que-se entronizó la libertad ni un solo periodista: podía siquiera 
hablar en favor del Catolicismo. Yo no puedo vituperar el impru- 
dente mentís que se daban á sí propios los matones de la libertad: 
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bien sabían ellos cuál era nuestra resolución como católicos de 
sostener contra toda agresión nuestra fe y nuestros derechos : sa- 
bían que al primer decreto de latrocinio sobre los bienes de nues- 
tra Iglesia, habríamos dicho muy alto que al bien de la Iglesia y 
no á las miras de los gobiernos, proveyeron nuestros mayores con 
sus larguezas; sabían que al primer ostracismo de un Obispo ó de 
alguna Orden religiosa, no procesados, habríamos invocado aquel 
habeas corpus y aquella legalidad misma que estos tales nos pre- 
dicaban ; sabían, en fin, que cada una de sus calumnias les habría 
costado una multa, y un proceso por cada una de sus blasfemias. 
¡Santo Dios! ¡En qué apuros se hubiera encontrado la anticatólica 
regeneración italiana en pueblos sinceramente católicos en su ma- 
yor parte, provistos por los mismos regenceradores del sufragio. 
universal, excitados por un clero venerado y venerable á la de- 
fensa de los altares, ya casi desplomados al impulso de la piqueta 
luterana de los reformadores! Hábilmente, pues, como buenos 
despotas, huían de todo lo que fuese tolerar en la Iglesia la influen- 
cia que, á pesar de ellos, le reconoce el respeto de los pueblos, 
.soderanos, y aun soberanísimos, como es sabido, con tal que reinen 
- y no gobiernen; pues todo el poder queda á cargo de sus ayos, que 
esperan en breve formar los cerebros de la nación por el tipo in- 
falible del suyo propio : contradicción extraña por cierto en quien 
hace las revoluciones en nombre del pueblo que, al decir de ellos, 
las desea; y, por lo pronto, le fuerzan á desearlas, sosteniendo 
que las tales revoluciones son necesarias, porque traen: la libertad 
de la prensa, con que se ponen en claro los derechos del pueblo. 
Decirles, pues, á estos que el pueblo católico reconoce en la Iglesia 
: una potestad reguladora de la enseñanza, cabalmente por serlo in- 
faliblemente de las opiniones en todo lo que toca al orden moral; 
que existe, por consiguiente, un tribunal competente, eficaz, res- 
petado, cuya fuerza procedé de la conciencia católica, no de ho- 
gueras ni polizontes ; que, por consiguiente, la tutela que ellos se 
toman de nuestra inteligencia es para ellos una molestia, un dis- 
pendio, una acción odiosa, de que les suplicamos se dispensen; 
decirles todo esto sería como si dispensásemos al ladrón de hacer- 
nos una visita, dándonos por satisfechos con nuestro menaje: 
máxime cuando siendo, como son, una pandilla de periodistas fa- 
llidos, de abogadillos sin pleitos, de garrapateadores sin ingenio, 


DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 341 


comprenden muy bien que encomendar á la Iglesia el gobierno de 
las opiniones, sería por su parte condenarse á sí mismos á sempi- 
terno silencio. 

Dejemos, pues, aparte á esta partida abortada por el liberalis- 
mo y la tiranía, unidos en maridaje ante el ara de su libertad, y 
hablemos formalmente con los liberales sinceros y con los legiti- 
mistas católicos. l 

© 


~ 


Ss VII. 


459. Á los primeros suplicaré que cándidamente me respon- 
dan á una cuestión de hecho. Determinados como. estáis á dejar, 
no á una fracción sino al pueblo entero, el gobierno de sí mismo, 
¿osaréis disputarle el más sagrado de los derechos, la libertad de 
su conciencia, y la educación religiosa, y la seguridad de sus hi- 
jos? Porque todo esto depende para él del público respeto que se 
profesa á la religión, el cual á su vez sé deriva del asenso rendido 
á sus enseñanzas. Un pueblo católico desea, pues, necesariamente 
que no se publique nada que pueda oscurecer, ó el esplendor de 
su fe, ó la pureza de sus costumbres. Pues así como estos objetos 
sagrados enseñados por la autoridad los acepta él de la Iglesia 
docente, como maestra infalible de la verdad, así también acep- 
tará un freno en todo el orden de las opiniones morales, con tanto 
mayor respeto cuanto sea más compacta la enseñanza y descienda 
de más altura. | 

¿Qué parte en este raciocinio de hecho creéis combatir? ¿Afir- 
maréis acaso que un católico no recoñoce á la Iglesia por maestra 
en religión y moral? ¿Ó que no quiere que sea puesta en salvo en 
el orden público esta religión y moral? ¿Ó que encomendando á la 
Iglesia la conciencia, y los hijos al orden doméstico, espere de los 
gobernantes la salud eterna? En un artículo de Za Zidependencia 
Belga, referido en sustancia por.la Gaceta Piamontesa de 5 de Mar- 
zo de 1850, aquel periódico daba á estas preguntas una respuesta 
. evasiva, que, reducida á una fórmula general, tendría mucho va- 
lor para los opresores de la Iglesia en las naciones católicas. Des- 
pués de haber referido que la enseñanza belga hasta el año de 1840 
estuvo abandonada á la rivalidad que había entre los comunes y 
el clero, añade: «Pero bien pronto fué conveniente reconocer que 
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el municipio, abandonado á sus propias fuerzas, dejaba, por efecto 
de su debilidad, descaecer la enseñanza secundaria: el clero se es- 
forzaba por absorber, por anular la acción municipal, y caminaba 
al monopolio.» O3 parecerá un tanto singular que la rivalidad de 
los municipios con el clero condujese á aquellos á abandonar la en- 
señanza; pero ¡cuánto más os asombraréis al oir que los documen- 
tos oficiales demuestran que las administraciones comunales de 
un gran número de localidades secundarias, enajenaban volunta- 
riamente sus derechos en favor del clero (¡miren qué rivalidad 
tan complaciente!; pero todavía vamos á oir cosas mayores), y que 
antes en esto existía una especie de emulación! (Da suerte que la 
rivalidad en excluir al clero se ha convertido en emulación á favor 
del clero, y esto en gran número de municipios.) Así, de setenta y 
siete establecimientos libres subvencionados, el clero poseía cin- 
cuenta y uno. En "vista de esta relación, ¿no parece evidente lo 
que poco antes os decía, que el pueblo católico quiere la enseñanza 
en manos de la Iglesja, y que, por consiguiente, el que pretende 
dejarle al pueblo el gobierno de sí mismo debe resignarse con 
esta condición? No lo pensaba así Za Independencia, porque des- 
pués de habernos hablado de la debilidad de los comunes, añade: 
«El ministerio de 30 de Julio de 1835, presidido por el Sr. Van der 
Weyer, de acuerdo con el poder legislativo, desaprobó el princi- 
pio antes establecido de la omnipotencia comunal en materia de 
instrucción pública, pues no podía, por lo menos, consentir que la 
libertad del municipio llegase hasta el punto de renunciar á esta 
misma libertad (1).» ¡He aquí qué juego de cubiletes tan gracioso! 
No se dice: «El gobierno quita á los comunes la libertad de enco- 
mendar al clero la enseñanza,» sino que «pierde su libertad:» 
como si se perdiese la libertad cuando se emplea en pactar como 
á cada cual place con cualquiera persona ó corporación. Según 
esta nueva jurisprudencia, la persona de menor edad pierde su 
libertad cuando, después de emancipada, comienza á administrar 
por sí misma sus rentas; y convendría que el tutor le tomase de 
nuevo debajo de su yugo para restituirle la libertad. | 


(1) Más indulgente que el Sr. Van Weyer, el conde de Broglie decía: 
«Es propio de las libertades revolucionarias forzar á los hombres á gozarlas, 
aun contra su voluntad. Las libertades liberales son rmhás generosas, y la li“ 
bertad de pensar, bien entendida, comprende hasta el derecho de pensar li- 
bremente » (Revue de Deux mondes, t. 1v, año x1x, nuevo periodo.) 
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Pero no termina aquí el tejido de sarcasmos ofensivos de todp 
lector honrado. Continuemos : «La mayoría del Consejo sostenía 
que la enseñanza de la religión, declarada obligatoria en los Ate- 
neos del Estado...., se debería encargar exclusivamente á los mi- 
nistros del culto. El Sr. Van der Weyer respondió, «que.... la in- 
dependencia absoluta de los ministros del culto, garantida por la 
Constitución, no permite que se fuerce al clero á intervenir en 
los colegios.» Así se defiende la libertad del clero cuando se le 
exime de la enseñanza religiosa, al paso que se combate la liber- 
tad de los comunes cuando tienen la debilidad de encargar al clero 
el ministeria de la enseñanza. 

De este modo entienden ciertas gentes la libertad ; pero vos- 
otros, liberales católicos, á quienes solamente me dirijo, siendo, 
como creo que sois, leales y lógicos, estaréis muy distantes de to- 
mar parte en tamaña tiranía, y convendréis que un pueblo cató= 
lico dotado del derecho de gobernarse á sí mismo, no puede menos 
de desear que no sea violada en el orden público su religión, para 
no encontrar obstáculo alguno en tal violación á su propia salud (1). 

480. Dos únicas objeciones de alguna importancia se me figura 
que podríais oponerme. La primera, que tanto como es justo para 
el católico la libertad, lo es asimismo para cualquiera otro que 
Opina de muy diversa manera, y, por consiguiente, que prohibir á 
este último la publicación de sus pensamientos, ó lo que es lo mis- 
mo, confiar á la Iglesia la censura de las opiniones, sería una in- 
justicia civil. Pero esta objeción es en nuestro caso, ó una contra- 
dicción de hecho, ó una contradicción de principios; contradicción 
de hecho, si suponéis que en un pueblo católico son numerosos los 
que no piensan católicamente, pues en tal caso, de semejante pue- 
blo no podría decirse con verdad que es un pueblo católico. Y si 
suponéis que por un número moralmente pequeño con relación á 
la masa de los católicos, pueda ser obligada en justicia la inmensa 
mayoría de éstos á establecer por sí misma una ley con la que, al 
menos según sus doctrinas, se prepararía el peligro, y abriría 
bajo sus pies todas las bocas del inflerno, renegáis en el mismo 


(1) «Una nación vivamente persuadida de las verdades religiosas, no 
podría decir ni hacer cosa alguna en que no se deje al punto sentir la inspi- 
ración religiosa.» (Revue des deux mondes, t. 1v, año xix, nuevo período, 

. 689.) | | 
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acto de aquel principio de legislación que tenéis por sagrado, es 
á saber, la pluralidad de los sufragios. | 

Y todo esto admitiendo'como verdadero el absurdo de vuestra 
primera proposición, que á un católico debe ser tan extraño, ó 
sea que la libertad de la verdad no es más justa que la del error. 
En el principio de este artículo demostramos que la libertad del 
error cierto, al menos cuando nos es nocivo, es doctrina intolera- 
ble: es así que para el católico el error de los disidentes es cierto 
y sumamente nocivo ; luego para los católicos la libertad de los 
disidentes no puede ser un derecho natural. Podría ser á lo más 
un derecho legal si procediese de una legislación justa que tole- 
rase al error ; pero en nuestro caso la ley justa, según vuestros 
principios, la ley de la pluralidad condena el error cierto y sostiene 
una verdad indubitada; por tanto, no queda al disidente apoyo al- 
guno, ni en la naturaleza ni en la ley, como quiera que no puede 
justamente pretender que su derecho á publicar las propias opi- 
niones, amenace, y aun ofenda impunemente, todos los intereses 
más vitales de un pueblo entero. 

461. Esta conclusión es tan evidente, que el mismo Roma- 
gnosi, tan poco devoto de los Papas y de la Inquisición, como es 
notorio, no se atrevió, sin embargo, á sostener en medio de tal pe- 

ligro la libertad de hablar, y salió del paso con una sentencia que 
honra más su lógica que su candor, pues dijo-al disidente, lid 
mulet, sententiam teneat. — 

= 462. Por lo que á mí toca, si hubiese de aconsejar como abo- 
gado á quienes desean la libertad de las opiniones, les diria más 
bien que apoyasen sus pretensiones en un aserto, poco honroso. 
ciertamente para los italianos, pero acaso más verdaderó de lo que 
algunos se figuran , cual es el progreso espantoso de la increduli- 
dad, especialmente en aquellas clases que se llevan detrás de sí á 
las clases inferiores, las cuales, como torrente que sale de sus li- - 
mites, no pudiendo luego contenerse con leyes, tiene que reducir- 
se, aun en Italia misma, necesariamente á la condición de aquellos 
países donde es respetada la Iglesia por una parte de la nación y 
conculcada por otra, no llevando ya en sus manos aquel cetro mo- 
ral, bajo el cual se inclina O toda inteligencia en 
los Estados católicos. Ae 

Si tal fuese en realidad el estado de nuestra península (de lo 
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que yo no soy juez), convendría hablar de ella, como hablaremos 
después de un pueblo, en donde no es una la creencia religiosa; 
donde, por consiguiente, no subsiste una autoridad infalible; don- 
de, por último, puede parecer menos irracional el lamentarse de 
que es imposible enfrenar las opiniones. Pero mientras nos en- 
corremos en el círculo de una nación verdaderamente católica, á 
la que quiere confiar un liberalismo sincero y leal el gobierno de 
sí misma, yo desafío valerosamente á este liberalismo á que le im- 
pida sin injusticia enfrenar toda expresión pública con la auto» . 
ridad de la Iglesia, que el mismo pueblo respeta. Le desafío á que 
no puede disponer en favor de unos pocos, sin tiranizar la socie- 
dad y contradecirse á sí mismo, de aquella pluralidad cuya auto- 
nomía tanto encarece. 

~ No tiene, pues, fuerza alguna en el sistema liberal el derecho 
invocado en favor de unos pocos disidentes, que pretenden per- 
vertir las ideas y dejar sin defensa los más caros intereses de una 
sociedad para muchas generaciones, inoculándole libremente las 
mismas opiniones que esta sociedad juzga con absoluta certeza 
por delirios de cerebros enfermos. 

463. Vengamos á la segunda dificultad, no menos débil que 
la primera. «Nadie niega, se nos dirá, que la Iglesia dé la norma 
de las creencias teológicas, ni somos nosotros tan frenéticos que 
queramos se vuelva á las guerras por las palabras consubsiancial, 
transubstanciación ; ni aun cuando fuese tanto el extravío de nues- 
tras ideas, habrían de seguirnos los pueblos, deseosos, mucho más 
de regular los salarios y organizar los trabajos, que de dogmatizar 
acerca de la Trinidad ó de los Sacramentos. 

»Mas concedida á la Iglesia con la censura la disciplina ó direc-- 
'elón del pensamiento religioso, una de dos: ó no decidirá nada 
sobre las cuestiones políticas que tanto ruído meten en la socie- 
dad, y el desenfreno de las opiniones seguirá trabajándonos hasta 
conducirnos al borde del precipicio, ó la Iglesia pretenderá dic- 
tarnos el derecho político y la economía pública, y en este caso, 
no siendo la Iglesia en tales materias más infalible que nosotros, 
antes suele acaecer que los eclesiásticos generalmente las ignoran, 
su autoridad no será ni completa ni respetada, ni por lo tanto 
eficaz. Luego siempre será necesario que el gobierno asuma la di- 
rección de las ideas en las materias que tocan al bien común de 
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nuestra existencia terrena, dejando á la Iglesia su propio patri- 
monio, la ciencia de la divinidad y de la vida eterna.» 
Cualquiera que sea el valor con que pueda parecer esta obje- 

ción ante los católicos de log gabinetes, y por más que sea de la- 
mentar de todo buen católieo, pero hablando filosóficamente, 08 
confleso que me siento tentado de la risa después de haber demos- 
trado la absoluta incompetencia de los gob ernantes políticos para 
determinar la verdad, y me parece como si un tirador, viendo la 
ineficacia de la artillería contra una roca alpina de Vard ó de Fe- 
nestrelle, dijese á su general : «Señor, pues la artillería es impo- - 
tente contra esas rocas de granito, dejadnog á nosotros hacerlas 
polvo con nuestros fusiles.» ¿No se echaría á reir el general al oir 
tamaño despropósito? Y en caso de responder, ¿qué otra cosa diría 
sino que, vista la absoluta impotencia de las dos armas, sería lo 
mejor dejar de gastar pólvora y arrostrar peligros? Pues esto es 
cabalmente lo que á mí me ocurre. Si la Iglesia es impotente, si es 

impotentísimo el gobierno para enfrenar las opiniones en tales 

materias, resignémonos, pues, y no añadamos á la discordia de las 

ideas el gasto de los censores y la injusta vejación de los que su- 
fren su censura. 

:464. Pero vuestro Asia: para todo buen filósofo, y más aún 
para todo buen católico, está muy distante de aquella claridad y 
evidencia que suponéis; y cabalmente carece de evidencia, porque 
carece de claridad. «La Iglesia, decís, no es infalible en economía 
ni en política, y, por consiguiente, le falta todo género de auto- 
ridad para dirigirnos en tales materias.» Esta proposición abraza 
toda la ciencia social en sus principios y en sus deducciones, y 
confunde, por consiguiente, en una misma negación los primeros 
con las segundas. Ahora bien: ¿no sabéis que á menudo los prio- 
cipios de una ciencia no son otra cosa que corola rios de otra cien- 
cia superior? ¿Que la náuticd, por ejemplo, debe recibir sus princi- - 
pios de la mecánica y de la astronomía, como la arquitectura de las 
matemáticas, y éstas de la metafisica? Si esto es verdad, compren- 
deréis que negar á la Iglesia absolutamente toda influencia en los 
teoremas de economía y de política, envuelve uno de estos errores: 
Ó que estas ciencias no pertenecen á las ciencias morales, ó que las 
ciencias morales no están subordinadas á las leyes morales, ó que 
la Iglesia no declara auténticamente las leyes de la moral. 
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La primera proposición podéis refutarla con el programa de 
cualquier Universidad de Europa, donde hallaréis entre las cien- 
cias morales las cátedras de política y de economía. La segunda 
proposición es una contradicción in terminis. La tercera es una 
herejía, y suena como tal en los oídos de todo católico, y, por con- 
siguiente, no puede correr libremente en una sociedad verdadera- 
mente católica. Por lo cual, vuestra proposición debería aclararse 
exponiéndola de esta manera: «La Iglesia, infalible para todo ca- 
tólico en las ciencias que tratan de lás leyes que tratan de la rec- 
titud moral, no es igualmente infalible en orden á las materias á 
que estas leyes se aplican; y así puede decirme infaliblemente en 
qué caso está prohibido hacer un contrato en que se viola la jus- 
ticia, pero DO puede decirme del mismo modo cuándo será nocivo 
á mis intereses tal coptrato.» Presentada en estos términos vues- 
tra proposición, adquiere, como veis, plena evidencia, y lo que 
más importa, el pleno asentimiento de todo buen católico. No ne- 
garé, por otra parte, que todavía le quede un grandísimo defecto 
en vuestro caso, cual es que nada podrá concluir en favor del des- 
potismo sobre las opiniones tan anhelado por ciertos gobernantes 
políticos. 

465. Pero el trastorno de la sociedad, que suele originarse 
de las doctrinas enseñadas públicamente, no nace de la afirmación 
ó negación de las verdades tocantes al orden material de la socie- 
dad: si en vez de enseñar Proudhon que poseer es un delito, que ro- 
dar á los poseedores es un derecho, hubiese enseñado que los robados 
se hagen ricos, y los ladrones pobres, apuesto la cabeza á que no ha- 
bría tenido cincuenta prosélitos : los errores generales de hecho 
en cosas sujetas al humano arbitrio, pronto son expiados por el 
hecho mismo y abandonados por interés. Ho aquí por qué la in- 
fnita sabiduría que instituyó la sociedad cristiana, juzgó entera- 
mente inútil en estas materias de hecho la infabilidad que per- 
petúa y milagrosamente conserva á la Iglesia en las cosas del or- 
den moral. 

466. Afirmar, pues, en este sentido que la igesi no tiene 
eficacia para refrenar las opiniones, no quita la más mínima fuer- 
24 á las doctrinas que hasta aquí he defendido sobre la influencia 
del Catolicismo en refrenar las opiniones. Que si en algún caso la 
enseñanza pública de algún error relativo á las ciencias materia- 
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les pudiera poner en peligro la salud pública, nadie de seguro, 
como antes dijimos, impedirá á los gobiernos que acudan á defen- 
derla, como la deflenden en efecto, contra el charlatán que vende 
venenos por medicinas, ó contra el'arquitecto imperito que pre- 
para la sepultura en las construcciones que levanta. `> 

467. Pero la gran dificultad en refrenar las doctrinas no está 
en la materia de ellas, la cual ps evidente aun para los brutos, 
sino en los principios universales de derecho, donde los experi- 
mentos, ó no son sensibles, ó sólo se palpan en el trascurso de mu- 
chos años, y aur de siglos. Aquí es donde los gobiernos son impo- 
tentes; aquí es donde produce á la sociedad católica un beneficio 
inestimable la infalibilidad de la Iglesia, declarando alguna ver- 


dad que no puede menos de resultar ventajosa en definitiva; y 


cierto que, si en lugar de genuflexiones judáicas, hubiese obtenido 
la Iglesia de los gobiernos el respeto que le es debido, la sociedad 
europea no se agitaría el día de hoy entre el puñal de las sectas 
secretas, siglos ha excomulgadas, y las bayonetas de un comunis- 
mo impudente, engendrado por los sofismas de la impiedad. 
468. Concluyamos, pues, que donde quiera que es necesario 


un freno, aun en materias políticas y económicas, la Iglesia nos lo 


presenta eficaz y respetado. Donde ella se declara incompetente, 
ô el freno es innecesario, ó no hay nadie que lo rehuse á los go- 
bernantes. Por donde se echa de ver la verdadera razón de donde 
parte en último análisis la segunda dificultad que hemos confutado, 
la cual recibe cierta apariencia de verdad del vicio, común entre 
personas vulgares, de mirar como importantísimo lo que es ma- 
terial, y como cosa enteramente inútil toda verdad abstráctp. 
«¿Qué me importa, dicen, saber que en el sétimo mandamiento se 
veda tal manera de usura, en el cuarto tal tentativa de rebelión, 
si en medio de esto me veo forzado á morir víctima del hambre ó 
de la esclavitud ? En vez de declararme principios abstractos, 
¡cuánto mejor me yendría que me enseñasen á multiplicar las ho- 
gazas y á librarme de los comunistas!» Así discurren para demos- 
trar la impotencia de la Iglesia en defensa del orden ciertos en- 
tendimientos groseros, que sólo reparan en los males que de cerca 
les tocan, sin curarse para nada de los principios teóricos de don- 
de el mal proviene. También, podría responder á estos desventu- 
rados, sí, también á ellos suministra la Iglesia sus medicinas de 
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: + paciencia y de heroismo; pero no hablemos ahora de estas C08as, 
pues nos vemos reducidos á tratar de la enseñanza pública: á este 
propósito bástenos haber demostrado á un liberal sincero cómo 
en una sociedad católica el freno de las opiniones pertenece de 
derecho á la Iglesia, porque la pluralidad viene en ello, y resulta 
de hecho eficaz porque la pluralidad lo respeta. 


VII. 


469. Hablemos ahora con aquellos legitímistas católicos que, 
poniendo en olvido la gran promesa bajo cuyos auspicios prosigue 
la Iglesia sa navegación, fundan toda su esperanza en la protec- 
ción de las potestades temporales, y se alegran cuando éstas pro- 
curan encadenarla para tenerla más segura. Séame lícito deoir á 
éstos francamente la verdad, por desagradable que sea. La cen- 
sura de las opiniones, ora enseñadas oralmente, ora publicadas 
por escrito, nació en su forma legítima en la Iglesia y con la Igle- 
sia, y fué después venerada en el punto de renacer la civilización, 
lo mismo por el bárbaro cuyas sienes ceñía la corona, como por 
toda la grey, cuando el primer fervor de la fe le intimó con auto- 
ridad: «Quema lo que adoraste y adora lo que quemaste.» Y esta 
autoridad, respetada en todos los grados de la jerarquía social, 
desde el supremo hasta el ínfimo, humillando al monarca sin envi- 
lecerlo, y ennobleciendo al súbdito sin hacerlo soberbio, formó 
aquel vínculo recíproco que trasformó el Estado en familia, y tor- 
nó, por consiguiente, en hijos'á4 los súbditos, en padres á los mo- 
narcas. Un sentimiento de adhesión al rey, mezcla maravillosa de 
respeto y de amor para con una persona sagrada, para con el ungido 
del Señor, se despertó entonces en los corazones más generosos y 
Mmagnánimos, inspirados por la fe y por la caridad católica, senti- 
Wiento cuyas últimas pulsaciones, ya casi extinguidas, tenían eco 
todavía, aunque débiles y moribundas, alrededor de la cuna donde 
vi por vez primera la luz. Entonces Dios y el rey, el altar y el 
trono eran fórmulas recibidas por todo católico, en las cuales 
nada se percibía de vileza-ni adulación, porque eran la expresión 
de una fe viva é independiente. ¿Quién formó este sentimiento? 
La Iglesia y el Catolicismo. ¿Quién lo destruyó? Aquella secta pro- 
testante que, habiendo suprimido el erisma y roto el vínculo de 
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los juramentos dinásticos en la coronación de los reyes, los tras- . 
formó en funcionarios de la nación, y poniéndoles en la mano un 
cetro de hierro, les dijo cruelmente : «Rey por la gracia, no de 
Dios, sino del pueblo, disponed de su entendimiento, de su volun- 
tad, de sus riquezas, de su vida, que el ciegamente os entrega: 
cread la justicia á vuestro placer; el Estado sois vos.» Idólatras de - 
log monarcas, políticos de gabinete, ¿estáis contentos? ¿Aceptáis 
esta omnipotencia que lógicamente se deriva de semejante meta- 
morfosis? ¿Quién os parece que debe ser preferido, un rey omni- 
potente, primer funcionario de la nación, ó un rey encadenado por 
la justicia y por su juramento, primer funcionario del Dios que la 
nación adora? 
. 470. En otros tiempos la respuesta podía ser incierta, no á la 
verdad para el corazón de un católico, sino muchas veces para el 
de un ministro, de un diplomático, ocupados, como si este fuera 
el último fin y la beatitud suprema, en dilatar las cimbrias del 
manto regio, bajo cuya sombra se cobija su mando: la mente limi- 
tada de los políticos empíricos no ve allí entonces en las fórmulas, 
rey por la gracia de Dios , rey por la gracia del pueblo, sino un pe- 
queño gasto que hacer para mudar el troquel de la moneda, un 
titulo sin ningún valor, como el de hijo del cielo para el emperador 
de la China. Pero la lógica social, cuyos raciocinios van enlazando 
en el curso de las generaciones las consecuencias á sus principios, 
con rigor inexorable ha deducido hoy día de la segunda fórmula 
en el orden de los hechos tan tremendas ilaciones, que toda per- 
sona amante de su príncipe no puede menos de indignarse y tem- 
blar á su vista: el rey es funcionario de la nación; luego la nación, - 
ha dicho la lógica, es soberana; luego á ella le toca juzgarlo, con- 
denarlo; desposeerlo, castigarlo; á ella le toca.... vosotros, po- 
líticos, sabéis todo lo demás. Ahora bien: puestos de pie sobre el 
patíbulo, todavía. humeante con la sangre de vuestros príncipes, 
en presencia de su cabeza separada por la guillotina de aquel 
tronco todavía palpitante, responded á mi pregunta: ¿Quién os pa-- 
rece que debe preferirse: si un rey omnipotente, primer funciona: 
rio de la nación, ó un rey encadenado por la justicia y por los ju- 
_Tamentos, primer funcionario de Dios? 
Por lo que á mí toca, como amigo sincero que soy, no adula- 
dor, de los ungidos del Señor, jamás desearé para mi soberano esta 
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omnipotencia, hija de la mentira, madre del despotismo, abuela 


dela rebelión. Vosotros los que adoráis al príncipe, aun siendo ca- 


tólicos sinceros, ¿convenís en este punto conmigo? 

471. Pero en tal caso, vamos despacio ; en tal caso, os despo- 
jáis vosotros mismos y á vuestro príncipe de toda supremacía en 
los entendimientos. Si la Iglesia debe intimar con fruto á vuestros 
súbditos que respeten al ungido del Señor, deberá ser creída como 
maestra infalible é imparcial, y su sentencia deberá ser reputada 
por última é independiente en los juicios de la opinión, y, por 
consiguiente, superior en estas materias á todos los tribunales de 
la tierra. Tal faé cabalmente en los tiempos en que hizo resplan- 
decer en la regia diadema un rayo de majestad sobrehumana: la 
Iglesia velaba entonces por las doctrinas, daba la investidura á los 
maestros, fundaba las universidades, condenaba los errores, y do- 
minaba, en suma, todo el mundo intelectual y moral con fuerza 
suavísima, pero irresistible: pareció bien al Espiritu Santo y á nos- 
oíros (1) esta fórmula, divinamente mágica, que paralizaba á todo 
áspid que no fuese sordo á la voz del sabio encantador, así como 
enfrenó desde luego las lenguas y los escritos, las universidades 
y los doctores, así también cuando las prensas animadas por Gut- 
tenberg, despidiendo luz, multiplicaron las ondulaciones de todas 
las doctrinas, luego apretaba en sus manos las riendas del pensa- 
miento que se había echado á volar por estas nuevas vías, y seña- 
laba á este terrible movimiento sus verdaderos límites. Vieron y ` 
admiraron los políticos esta maravilla, y comprendieron al punto 
las inmensas ventajas que por su parte podrían ellos también sacar 
en pro de sus designios, si llegasen, como la Iglesia, á señorear el 
pensamiento, y no pareció difícil á entendimientos materiales y 
empíricos suplantar, como los encantadores egipcios, valiéndose 
de fuerzas creadas, los portentos del libertador de Israel : sellar 
una imprenta y pegar fuego á una máquina de imprimir, no es 
cosa para espantar á un gabinete ; y pues la Iglesia, dominando al 
pensamiento, quemaba libros y cerraba imprentas, pensaron ellos 
buenamente que quemando libros y cerrando imprentas, domina- 


_Tían al pensamiento. De esta extraña. y grosera ilación puede de- 


cirse que confunde el efecto con la causa, mas no que sea la única 


(1) Visum est Spiritui Sancto et nobis.' 
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de su género que ha sacado la inteligencia de los materialistas, 
pues desde Epicúreo hasta Helvecio siempre giraron sobre este 
mismo equívoco, dándonos el movimiento por prineipio del alma; 
y á los dedos por principio de la inteligencia. Á este modo erigio- 
ron también el tribunal sobre las opiniones, aunque en un prin- 
cipio, por cierta manera de pudor católico, que todavía se conser- 
vaba como una reliquia de viva fe de nuestros mayores, mantúvose 
como ¿tribunal mizto en la monarquía española, que entonces tenía 
el predominio en toda la Europa culta. Pero no fué igualmente 
poderosa en el movimiento de aquella institución la influencia de 
ambos principios, pues el elemento de la fuerza material , como 
suele de ordinario acaecer, prevaleció en aquel tribunal, condu- 
ciéndole á tal extremo, que el Papa Sixto IV juzgó por necesario 
templar su autoridad, infundiéndole nuevos elementos de fuerza 
moral, confiados al ascendiente constante de un Instituto religioso. 
Si el intento del Pontífice tuvo cumplida ejecución, no es este el 
lugar de discutirlo : lo que hace 4 nuestro propósito es observar 
el modo cómo aquel débil elemento de formas y de espíritus ca- 
tólicos, ingeridos en una institución política, dieron allí inmensa 
fuerza al dominio del gobierno en las opiniones; tan cierto es que 
no está en la fuerza, sino en el espíritu, el derecho pe dominar el 
pensamiento. 

472. En efecto: en todas las demás partes donde quisieron los 
gobiernos asociarse á la Iglesia en el señorío de los entendimien- 
tos, al censor eclesiástico juntóge primeramente el político: des- 
pués, no haciéndose case del primero, prevaleció el segundo ; y, 
por último, condenóse al primero á destierro, y en más de un país 
católico púsose entre los libros prohibidos el Índice tridentino j y 
la invasión quedó consumada. 

Pero ¿qué sucedió? Desde el punto que el elemento brutal hizo 
su intrusión en el gobierno de los espíritus, llegáron éstos á notar 
cuánta era la flaqueza del nuevo Faetonte, que así se atrevía á re- 
gir los corceles del sol; comprendieron que, perdidos los caminos 
de la luz, tenía que ser arrastrado hacia la tierra por los intereses; 
debilitada en las conciencias la prohibición política, comenzó á 
enervarse su religiosa compañera, hasta que, por último, un grito 
universal contra la tiranía ejercida sobre los entendimientos pro- 
dujo aquel inmenso incendio que todavía nos abrasa. 
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413. Políticos, ¿podéis negar que esta es la serie de los he- 
chos y el último resultado de la soberanía que os arrogáis sobre 
el pensamiento? ¿Podéis negar la razón con que los entendimientos 
se niegan á sufrir vuestro yugo? ¿Osarfais jamás intimar formal- 
mente á una sociedad que piensa: «Pensad como yo, porque soy in- 
Jalible?» Ó bien: «¿Pensad como yo, porgue soy Jalible?» Refiexio- 
nad cuanto queráis sobre estos dos ridículos y absurdos porgue: 
mirada la proposieión bajo cualquier aspecto que sea, siempre de- 
beréis concluir conmigo, persuadidos por la razón y por los he- 
chos, que, fuera de la autoridad eclesiástica, no tienen los gobier- 
ños instrumento alguno para gobernar el pensamiento. 

Henos aquí, pues, en la alternativa, Ó de admitir con toda la 
gente cristiana que sólo quien es infalible tiene derecho á dictar 
leyes á los entendimientos, y que sólo la Iglesia católica es infali- 
ble, admitiendo así con reverencia como guía de la opinión pú- 
blica la enseñanza de la Iglesia, ó de resignarnos á ver ponerse 
para siempre el astro de los reyes por la gracia de Dios, que salió 
¡Por Oriente con las doctrinas católicas, con cuya luz resplandecía, 
y condenar log monarcas, así envilecidos en su condición de sier- 
vos del pueblo, á esperar de un momento á otro un pasaporte que 
_los separe del servicio, ó un verdugo que les dé el pago del capacho. 

Toda otra esperanza es vana, porque ningún otro poder fuera 
dël Catolicismo hará jamás del principe un ser sobrehumano; nin- 
gún ọtro afecto que no fuese la estúpida superstición, ó la adula= 
ción vil que divinizó los monstruos de.Roma imperial, reconocerá 
nunca sus apoteosis; ningún otro miembro podréis jamás añadir á 
la inexorable disyuntiva: «Ó el gobierno debe ser infalible, ô no 
- tiene derecho alguno en los entendimientos.» : 

- 474, Pere dos graves dificultades tendrán todavía en suspenso 
vuestro juicio: «¿Cuál será, por ventura, el poder de la Iglesia, 
sociedad espiritual, si no le ayuda el político? ¿Cuál puede ser su 
poder contra una casta de errores que consisten principalmente 
ea menospreciar toda autoridad y no temer más que á la fuerza? 
Pero aun suponiendo que no carezca de poder, es evidente que 
podrá abusar de él contra nosotros para someter lo civilá lo sa- 
grado, y resucitar los Hildebrandos y Bonifacios. Entre la tiranía 
de un Pontífice soberano y la de un pueblo soberano.... el gue no 
quiere caldo, dos tazas llenas.» © 
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475. Desatemos estos dos nudos que forman el escándalo de 
los católicos políticos. 

La Iglesia, decís, no tiene poder para enfrenar con su autori- 
dad espiritual una raza que habla, y escribe é imprime especial | 
y expresamente para infamarla, y hacer pedazos en sus manos el 
cetro. 

476. Pero ¿cómo podéis asegurar esto? Por lo visto os habéis 
olvidado que estamos tratando de un pueblo sincera y firmemente 
católico en su máxima pluralidad: apoyado en esta hipótesis, pue- 
do, por consiguiente, negar de un modo resuelto semejante aser- 
ción; y aun por fladores de lo que digo tengo á los mismos ene- 
migos de la Iglesia; porque, ¿harían éstos tantos esfuerzos por 
quitar de sus manos la censura si la considerasen impotente ? ¿No 
se complacerían más bien en hacerla odiosa con ese derecho, y. ri- 
dícula en su impotencia de hecho? No; no penetrará en la plura- 
lidad de la nación el error, mientras la voz venerada de los pas- 
tores prohiba con «nota de infamia los papeles con que el veneno 
se envuelve ; y esta misma infamia causará desaliento para eseri- 
birlos y publicarlos : así obraron siempre con toda energía los su- 
premos pastores, prohibiendo ciertos diarios pestiferos, que á ve- 
ces hasta corren en manos de personas piadosas, por no caer ' éstas 
en el veneno que encierran. 

471. Sé muy bien que en el día de hoy no se brinda la opor- 
tunidad á este remedio, y que la prohibición, aun en los países 
católicos, es para algunos la salsa más agradable para comer la 
muerte, escondida en la fatal manzana de la ciencia. ¿Pero qué 
maravilla, si el Catolicismo es para muchos un nombre más bien 
que una fe? ¿Si se mira á la prohibieión más como arma de polí- 
tica que como amonestación de pastor? ¿Si á los mismos pastores 
se les viene imponiendo tantos años ha un violento silencio á fuer- 
za de censuras y procesos? Sin embargo, aun en tiempos tan cala- 
mitosos, permanece y permanecerá siempre cierto número de 
verdaderos creyentes, á quienes dicha autoridad regula é infunde 
valor para protestar contra la mentira en favor de la verdad: esto 
hace, esto hará siempre, esto conseguirá siempre la Iglesia, aun 
en medio de su abatimiento, al paso que vos, gobernante político, 
jamás pudisteis ni podréis hacerlo en vuestro mayer auge. Pues 
¿por qué reduciros á vuestra nada propia, rehusando lo poco, por 
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temor de no conseguir el todo? ¿No será siempre menos triste, no 
Será antes inmensa ventaja conservar vivo el germen de la verdad, 

Y viva también una clase piadosamente resuelta á propagarla? 

478. Pero yo he aceptado vuestra proposición en el modo más 
desfavorable para mí, y he consentido que nada pueda la Iglesia 
contra los refractarios ; lo cual, por otra parte, tratándose de un 
país católico, es una falsedad maniflesta, porque aquel es pais ca- 
fólico donde la Iglesia ejerce libremente todos sus derechos, y li- 
bremente imprime sobre los refractarios aquella marca de repro- 

bación que espanta á todo el mundo en los países donde la autori- 
dad que la imprime es universalmente venerada : la excomunión 
que hacía temblar á los Enriques y á los Barbarojas en un mundo 
esclavo de la fuerza brutal, haría temblar á los Guerrazzis y Maz- 

zinis en un mundo civilizado que respetase el derecho católico ; y 
si estas frentes de bronce llevasen su desvergúenza hasta el punto 
de no sentir el rubor, ni menos inclinarse, luego las veríais ir 
errantes por los desiertos, como espectros repugnantes, huyendo 
de la compañía de todo hombre de bien. 

479. ¡Que la Iglesia no tiene poder para enfrenar á esta raza! 
Pues si tal os parece, ¿por qué no le prestáis ¡oh políticos! el vues- 
= tro? No corresponde al político, lo sé, lo sostengo, lo he demos- 
trado hace poco; no corresponde al político definir las doctrinas; 
pero cuando la Iglesia las ha condenado, las ha definido, cuando 
ha condenado y corregido el error, si el derecho de la Iglesia re- 
siste la prepotencia de los refractarios, nadie impide que, implora- 
da por ella, venga en su auxilio la fuerza pública, la fuerza que 
asiste 4 todo ciudadano particular, á toda asociación privada, para 
obligar al que dé una palabra á que la cumpla. ¡Oh! La Iglesia, la 
más augusta de las asociaciones, la asociación divina por excelen- 
cia, ¿no obtendrá de un gobernante católico en favor de sus dere- 
chos aquella asistencia que obtendrían una compañía cómica y una 
comparsa de bailarines? Y cuando la prima donna se viera obligada 
con una multa ó arresto á hacer gorgoritos en el teatro donde se 
contrató, ¿se permitirá al cristiano violar la fe que juró á la Iglesia 

al entrar en la sociedad católica con un acto que forma la base de 

su civilización y de sus derechos? | 

480. Sé que así lo juzgan hoy día muchísimos que se llaman 

- Mósofos y católicos; pero antes de asentir á su sistema de toleran- 
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cia, quisiera me demostrasen, ó que la autoridad pública no está 
obligada á defender los derechos de toda asociación reconocida, ô 
que la Iglesia no es una asociación reconocida en un país católico, 
ó que las promesas que se le hacen de obediencia y obsequio, no 
le dan derecho alguno sobre los que las hacen. 

Y si el gobernante tiene el deber de defender, cuando la Iglesia 
se lo pide, sus derechos, ¿quién puede dudar ya de su poder para 
contener el error, juntándose en ella de esta suerte la autoridad 
que enfrena los ánimos y el brazo que dispone de la fuerza? 

481. En esta respuesta que damos á la primera dificultad se 
halla asimismo la solución de la segunda : «Que la Iglesia podría 
abusar de su poder contra la voluntad del príncipe.» Pero venid 
acá y decidnos: '¿¡Contrá qué voluntad? ¿Contra una voluntad in- 
justa, arbitraria, tiránica, contra el ejercicio despótico de la fuer- 
za brutal? Hacer uso del derecho contra una voluntad semejante, 
no puede llamarse abuso del derecho mismo. 

482. Bien sé que en otros tiempos todo derecho tenía que ba- 
jar la frente al brillo de la cimitarra, salvo el católico, que sabe 
arrostrar la muerte ; mas hoy que todo derecho, aunque sea apa- 
rente, habla tan alto y con tanta firmeza á los imperantes supre- 
mos, ¿será el católico el único que deba temblar y callar? 

483. Pero si me habláis de la justa voluntad de un imperante 
supremo, ¿Cómo no echáis de ver qúe el miedo de que la Iglesia le 
resista es hoy día más ridículo todavía que injusto? Injusto fué 
siempre; y á restaurar la fama de los Hildebrandos y Bonifacios 
levántanse por todas partes, á la voz de los eruditos, no ya sólo ca- 
tólicos, sino hasta protestantes, testimonios polvorosos de la Edad 
Media, que nos muestran á la brutalidad y al despotismo sentados 
en el solio de los Barbarojas y de los Enriques. Mas hoy el miedo 
es ridículo; hoy que la fuerza espiritual de la Iglesia tiene tan po- 
cos adoradores, y que la material sólo puede recibirla del mismo 
príncipe, contra el cual teméis que abuse de ella. 

484. Concluyamos de nuevo, que en un país católico,-es decir, 
verdadera, sincera, plenamente católico, la Iglesia y sólo la Igle- 
sia tiene semejante poder; un poder tan respetado y penetrante 
como se necesita para poner freno á los entendimientos ; y siendo 
esto corriente, un liberal sincero no puede tacharlo de injusticia; 
un legitimista católico no puede temer sus invasiones imaginarias. 
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Si pues sentís la tierra vacilar debajo de las plantas, no me di- 

gáis en tono llorón que es imposible hallar un freno en las nacio- 
Des católicas, sino decid (y con esto merecerá al menos alabanza 
vuestra lealtad) que sois liberal, pero liberal tan sólo para con 
vuestra facción; qúe sois legitimista, pronto á sacrificar al mismo 
rey, con tal que lleguéis á encadenar á la Iglesia. Si en vez de 
Uxstrar al pueblo á pesar suyo, queréis cumplir de verdad sus 
deseos; si en vez de dominar como ministro despótico á la sombra 
de un fantasma soberano, pensáis verdaderamente en asegurar en 
las conciencias la autoridad de vuestro príncipe, os reputaríais fe- 
liz al hallar pronta á venir en vuestro auxilio una voz respetada 
por la generalidad como voz de Dios; y si en los momentos de 
cualquiera de vuestros delirios hubiereis de temer de ella un 
inexorable Non licet, ¿no sería este un nuevo título para implorar 
su tutela? ¿No sería razón preferir la voz mansa é inerme que 08 
veda hacer un delito, al puñal del pueblo soberano que acaso os lo 
impone? > 


g IX. 


485. Pero hemos hablado hasta aquí de un país católico, sin- 
cera y plenamente católico, de un país que es hoy día como el ará- 
biga fenix, ó como el Edén negado al mortal prevaricador. Pase- ` 
mos, pues, ahora al. mundo moderno, al mundo real, al mundo 
donde la Providencia colocó en los presentes tiempos casi toda la 
generación presente, al mundo donde guarda silencio, porque ya 
no es escuchada en las conciencias la voz que señoreaba un día 
omnipotente el mugidó de los Océanos tempestuosos y el fragor 
de las llamas devoradoras. No es ya uno en Europa el pensamíien- 
to, pues la soberbia del fraile apóstata, trasmitida por juro de fu- 
nesta heredad á toda la estirpe audaz de Japhet, volvió la socie- 
dad europea á la confusión de lenguas de la gentílica Babel: y 
entre los mismos católicos, apenas salvada la unidad esencial en 
los artículos de fe definidos, un libertinaje de espíritu, menospre- 
ciador de los antepasados y de la autoridad, ha extinguido casi del 
todo los respetuosos sentimientos de la piedad antigua, que incli- 
naba los ánimos, aun en materias no definidas, á opinar con la Igle- 
sia y con los Padres, juzgados hoy rancios, ignorantes, oscurantis- 
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tas, retrógrados. En un Océano donde tantas tempestades levanta 
el ímpetu furibundo de mil vientos contrarios, sin un Neptuno, ni 
un Eolo capaces de aquietar las olas y aprisionar los aquilones, ¿4 
cuál de las dos sentencias habremos de acomodarnos? ¿Á la que 
desencadena el pensamiento con ruína de la sociedad porque el 
gobierno es incapaz de enfrenarlo, ó á la que sustituye al derecho, 
que se echa de menos, la. fuerza de las bayonetas, porque la socie- 
dad no perezca? 

486. Esta alternativa abre por ambos lados un shiis que 
con razón causa pavor á todo ánimo honeśto. Soltar contra la so- 
ciedad el horrible cancervero de la anarquía, ¿no sería, ¡oh cielos!, 
el más nefando de los parricidios?. Pero, por otra parte, ¿qué bienes 
nos vienen con poner las riendas en una mano impotente, movido: 
del deseo, no de la verdad, sino únicamente de asegurarse el po- 
der y de impedir el sacudimiento de aquella manera de letargo, á 
que llama orden, la cual elegirá el camino más fácil, encadenando 
á los defensores de la verdad misma siempre más dóciles que los 
revoltosos sectarios? 

487. Tales á primera vista la condición lamentable de toda 
sociedad, en donde el principio de autoridad espiritual ó enmude- 
ce ó no es escuchado; condición en apariencia inconciliable con la 
bondad del Criador, que parecería haber abandonado la más noble : 
_ de sus criaturas visibles al poder de su más fiero enemigo, el 
error, ponzoña del entendimiento. «La autoridad infalible , podría 
deeir'un filósofo, no es planta indígena del barro de Adán ; la na- 
turaleza ha creado, pues, en nosotros una viva y perpetua contra- 
dicción, formándonos para la verdad, y haciéndonos imposible con- 
seguirla. Ahora bien: ¿cómo conciliar esta contradicción , este 
Tántalo sediento, que casi toca con sus labios el agua sin poder 
beber ni una sola gota de ella, con la bondad infinita del Dios que 
le crió?» 

488. Responderé á esta dificultad en términos algún tanto cla- 
ros, pero antes-permíitasenos subir å principios algo remotos; y aun- 
que á primera vista parezcan éstos casi del todo ajenos á mi asun- 
to, el lector atento advertirá bien pronto cuán íntimo sea el vincu- 
lo que existe entre la cuestión de la enseñanza en una sociedad 
mixta, y la del modo como se propaga en la marcha natural de la 
humanidad la inteligencia de la verdad. Con todo, una sociedad 
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destituída de autoridad religiosa positiva, y reducida, por consi- 
&uiente, á las solas condiciones procedentes en este punto de la 
Naturaleza, de ellas deberá valerse necesariamente para mantener 
los débiles principios de unidad intelectual, única salvación, único 
refugio contra la total disolución. 

489.. Adviértase, pues, que la objeción que á algunos parece 

poco menos que insoluble, puede presentar varios aspectos, ora 
con relación á las sociedades modernas, heterodoxas ó infieles, 
ora con relación á las antiguas en el estado, ó de inocencia ó de 
corrupción. Entendida con la sociedad inocente, la objeción des- 
aparece, porque Dios reveló realmente al primer hombre las ver- 
dades del orden moral, dándole el fácil y agradable encargo de 
desenvolverlas y aplicarlas con obras hijas de su propia energía in- 
telectual (1), llena entonces de su primitivo vigor, de lo cual pa- 
rece darnos la Escritura misma un ejemplo, cuando el Creador, 
no queriendo manifestar por sí mismo al progenitor de los hom- 
bres los nombres apropiados á cada especie de animales, quiso que 
Adán mismo contemplase la naturaleza de ellos para darles un 
nombre expresivo de la misma (2): él debió, pues, conforme al 
designio primitivo de la creación, trasmitir á sus descendientes el 
tesoro de las verdades primordiales, acrecentado ya por él con su 
propio trabajo, cuya semilla, echada en la tierra virgen de enten- 
dimientos no sujetos al sentido ni á las pasiones, hubiera dado un 
fruto del ciento tanto. 

490. La naturaleza, pues, proponía al hombre en tal estado 
un objeto intelectual, que con las fuerzas recibidas del Criador, 
conforme á su naturaleza, esencialmente intelectual y tradicional, 
ô sea individual y social, habría el hombre ciertamente ob- 
tenido. 

491. Nótese aquí de paso la importancia de las influencias 
tradicionales y sociales en el conocimiento de la verdad, para 
comprender bien desde el principio el maravilloso designio de la 
Sabiduría creadora en la formación del hombre, designio tan ma- 
lamente desfigurado con las doctrinas protestantes, aun en las 


(1) Ut operaretur. , 

(2) Ut videret (fijaos bien en este videret) quid vocaret ea. Las palabras 
que siguen en el sagrado texto demuestran claramente cómo conveniebant 
rebus nomina. 
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ideas de muchos católicos; pues cuando éstos admiten como axioma 
que el hombre debe llegar á conocer la verdad con las fuerzas na- 
turales, reducen estas fnerzas á las puramente individuales, de 
acuerdo con el funesto individualismo que vicia profundamente 
todas sus doctrinas ; como si no fuese igualmente natural al hom- 
bre recibir de los padres la palabra de verdad, y discurrir acerca 
de ella con la propia inteligencia. De donde sacan después muchas 
y pésimas consecuencias, entre ellas la presuntuosa é insolente li- 
bertad de pensar de que vamos hablando. No ofrece, pues, dificul- 
tad alguna en el estado de inocencia la proporción de las fuerzas 
intelectuales con la verdad á que tienden: Dios, que crió al hombre 
para la verdad, conducíalo segura y derechamente hacia ella, con- 
forme á su naturaleza: éste recibía de la sociedad íntegra la re- 
velación primitiva, y con la inteligencia, no viciada aún por el 
predominio de los sentidos y de la fantasía, Ei aquella plan- 
ta tan vigorosa. 

492. Pero después de la culpa, el hombre no es ya lo que fué; 
lo cual, podría deciros, no provino del Criador, que ciertamente 
no puso al hombre en la tierra para que pecase ; si pecó, justo es 
que sufra el castigo : si quiso saber demasiado, justo es que ca- . 
rezca de lo conveniente; y no es razón atribuir el desorden penal. 
de la naturaleza á ordenación del Criador, sino al voluntario des-- 
orden de la culpa. 

493. Á pesar de lo cual, la bondad infinita, no usando entera- 
mente los derechos de la justicia vindicativa, no dejó al hombre 
todo en poder de la ignorancia, á que la misma culpa le hubo re- 
ducido. La herencia de la verdad no pereció por completo con la 
inocencia, cuya pérdida puso enferma pero no destruyó la natu- 
raleza en el hombre : éste continuó recordando de generación en 
generación las tradiciones del Paraíso, y an muchas de las anti- 
guas. naciones las depositó en aquellos Códigos que fueron du- 
rante largo tiempo objeto inviolable del respeto de los Sofos ó 
sacerdotes. Por donde se ve cómo fué natural á la ciencia nacer 
del Santuario: si todo saber debe comenzar por una verdad no de- 
mostrada (como todo acto debe proceder de una potencia ya ac- 
tuada), es evidente que toda ciencia fué deudora de sus principios 
á la enseñanza primitiva, conservada inviolable en los libros sa- 
grados de aquellas gentes; enseñanza que bien pudo la inteligencia | 
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hacer suya estudiando sus causas, pero no producirla por sí mis- 
ma, á no estar fecundada por la semilla recibida. 

Tuvo, pues, el hombre en las tradiciones sagradas un primer 
elemento de fijeza en la verdad, que, trasmitido de familia en fa- 
milia, resplandeció en los principios como faro en las tinieblas, 
con luz tanto más perenne cuanto más firme subsistía en el cora- 
zón del hombre el respeto á Dios, autor de la revelación, y á los | 
progenitores que la escucharon. Si después, abandonado de los 
hombres el respeto debido á esta palabra infalible, se disminuye- 
ron proporcionalmente entre sus hijos las verdades (1), ¿será ra- 
zón echar la culpa de esta diminución al Dios cuyas leyes concul- 
caban con su sacrílega rebelión, y á los padres que guardaron la 
verdad? 

494. Aunque en medio de aquellas funestas tinieblas en que 
caminaba á tientas en sus últimos períodos el gentilismo, no es de 
creer que 


Spenta nel cielo ogni benigna lampa, 


le fuese inaccesible el umbral de la verdad. En toda sociedad por 
- corrompida, por bárbara y salvaje que sea, se conserva necesaria- 
mente cierta suma de verdades primitivas, que no puede destruir 
fuerza alguna sin disolver la sociedad que gira en torno de ellas: 

lasociedad considera tan potente su fuerza, tan ineluctable su ne- 
| cesidad, tan funesto su exterminio, que jamás consentirá privarse 
- de ellas, sean cualesquiera los sofismas urdidos para engañarla 6 — 
las violencias usadas para oprimirla. 

495. Verdad es que á las tradiciones veraces irán mezclándo- 
se con el tiempo errores, y aun errores estupendos , los cuales se- 
rán, hasta en sus mayores extravagancias, respetados como ver- 
dades irrefragables; y excitando su misma extrañeza la burla, la 
compasión, la indignación de los ingenios más despiertos y auda- 
ces, acaecerá que éstos confundan en un desprecio universal lo 
verdadero y lo falso, admitidos por el vulgo con universal vene- 
- ración: aunque todos sus dichos no conseguirán jamás que perezca 


A 


(i) Diminutae sunt veritates a fliis hominum. 
Tomo TI. 24 
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toda verdad, porque mostrándose la desolación y la muerte cual 
furias espantables en el término á donde el error conduce á los 
individuos y á las naciones, harán que retroceda horrorizado aun 
el pie más temerario. Así vimos en nuestros días ser tomados del 
frío de la muerte el eclecticismo volteriano y el panteismo ger- 
mánico, y retroceder de orillas del abismo, donde los espera para 
tragárselos el tremendo fantasma del comunismo. 

Hay, pues, en la naturaleza una fuerza conservadora de.la ver- 
dad,,en la que pueden apoyar la palanca del raciocinio todos 
aquellos cuyo corazón no corrompido anhela sinceramente por la 
verdad. 

498. Más como á pocos es dado no caer en la corrupción, y 
aun á estos pocos les sería largo y arduo el camino, y el paso in- 
cierto les haría fluctuar entre verdades y errores, á medida que 
se perdía entre los hombres la tradieión primitiva, levantábase el 


sol de la segunda revelación, que llegó á toda su plenitud en la 


Palabra. Encarnada. Durante todo este larguísimo período no dejó, 
pues, el hombre de hallar acceso á la verdad, aunque su culpa se 
lo llenase de espinas. 

497. Pero desde el día que toda verdad fué confiada á la Iglo- 
sia de Cristo por el mismo Unigénito que habita en el seno del” 
Padre, y por el Espíritu de verdad que procede de ambos, la obje- 
ción ha perdido evidentemente toda fuerza; pues antes bien no hay 
entendimiento sano que no vea delante de sí la fuente de la ver- 
dad: cúlpese á sí mismo si no corre á apagar en ella su sed ; no es 
culpa de Dios, que le ha abierto el santuario de la verdad natural, 
dejándole además entrever por las hendiduras de la puerta, en el 
enigma de los misterios, los esplendores de la verdad sobrena- 
tural, que hacen resplandecer más á la primera. La objeción con- 
tra la Providencia creadora es, pues, de todo punto insubsistente, 
| y carecería aun de la más mínima apariencia, si sus autores no 
partiesen de una hipótesis no menos falsa que arrogante; es á sa- 
ber: que el hombre deba conocer toda verdad con su sola razón, 
aislada de todas las generaciones anteriores y de toda influencia 
üe maestro á discípulo, lo cual es tan*falso como verdadero es 
que los hombres nacen por vía de generación, y aprenden unos de 
otros por vía de enseñanza. Mas, porque siendo como es falsa esta 
doctrina, y grave y perniciosá la culpa de quien rechaza la reve- 
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lación, todavía se ha hecho hoy tan común, examinemos qué de- 
recho tenga entre tantas lenguas discordes el pensamiento. del in- 
dividuo y la autoridad del gobierno. 


§ X. 


498. Todo individuo hemos dicho que tiene el derecho də 
enseñar la verdad en proporción á la certeza con que la posee y 
de la necesidad -de otro de conocerla; y este deber, que obliga al 
individuo, obliga mucho más al gobernante, encargado expresa- 
mente del bien social por la naturaleza de la sociedad. He aquí, 
pues, el uno enfrente del otro, dos derechos, uno en el individuo, 
otro-en el gobierno, que miran al mismo fin y se apoyan en el 
mismo principio: midamos, pues, en el modo que sea posible, su 
intensidad respeetiva, según las leyes universales de la colisión 
en los derechos. 

499. En primer lugar, ¿dónde se encuentra la posesión indu- 
bitada de la verdad? Tratándose de verdades nuevas y todavía no 
exploradas, la presunción estará ciertamente á favor de los más 
doctos; pero si las doctrinas disputadas pertenecen al orden de 
verdades universales que sirven de base á la sociedad, ¿quién 
duda entonces de que la sociedad las posea? Aleccionada por una 
tradición que prescribió luego como divina, confirmada por la 
experiencia del bien producido por ellas y por la experiencia del 
mal que se siguió de habarlas abandonado, la sociedad tiene un 
derecho plenísimo á mantenerlas ilesas, si las razones con que el 
individuo las combate no tienen más fundamento que su propio 
- parecer, contrario al dictamen de la generalidad. «¿Quién os da 
derecho, podría ella decirle, á minar los fundamentos de la so- 
ciedad, preparando así su ruína? Si vuestras especulaciones pu- 
dieran detener el curso de los planetas y. volver al mundo al caos 
primitivo, nadie podría dudar de mi derecho para enfrenar su 
propagación y salvarme de la ruína. Ahora bien: la fuerza de que 
carecen sobre los planetas, bien pueden tenerla sobre las inteli- 
gencias más débiles y sobre los corazones más corrompidos. 
Luego pretender que yo respete en uno de los asociados la liber- 
tad del delirio, no es doctrina de entendimiento sano ni de hom- 
bre alguno que discurra bien.» Esto pouei decir la sociedad al 
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temerario que, acusando de ignorancia á la inmensa mayoría de 
sus conciudadanos, aspirara, como otro Sansón, á hacer que caiga 
desplomado sobre la cabeza de todos, inclusa la suya, el inmenso 
edificio de la sociedad, en el punto de destruir sus dog columnas 
maestras, Verdad y Justicia. En vano diría el disidente que su 
ánimo es ilustrar la sociedad, redimirla, regenerarla; pues mien- 
tras permanezca solo, cualquiera que compare los derechos res- 
pectivos, reconocerá siempre la superioridad del que tiene la so- 
ciedad, tanto por haber ésta recibido en herencia la sabiduría de 
los siglos, como por oponer al individuo un número inmenso de 
inteligencias. Fuera de que así como la sociedad no es árbitra de 
su propia conducta, sino en cuanto se unifica y concentra en la 
autoridad, así á la autoridad misma y á la persona que la poseo, 
pertenece en la sociedad mixta de que hablamos el. derecho de 
enfrenar la lengua del disidente, no para imponerle sus opiniones 
particulares, sino para poner á salvo el común tesoro de las an- 
tiguas verdades reconocidas. 

500. En cuanto á las nuevas 'y todavía no exploradas, ó no 
tienen por entonces una conexión evidente con las primeras, y en. 
este caso deben libremente manifestarse, ó se enlazan evidente- 
mente con ellas, y entran por consiguiente en la etase y leyes de 
las anteriores luego al punto que este enlace es percibido del pú- 
blico. De donde resulta que el derecho de enfrenar, si no el pen- 
samiento á lo menos la lengua, no nace propiamente en estas so- 
ciedades mixtas del juicio del gobernante, sino de la verdad di- 
fundida univers almente entre los asociados, eco débil de la pri- 
mitiva revelación; y así no es maravilla que semejante derecho 
sea imperfectísimo, pues nace de un título tan debilitado y côn- 
trovertido. 

501. Bien veo que contra esta doctrina militan en apariencia 
todas aquellas razones que ¡trazamos en el principio de este trata- 
do para demostrar la imposibilidad de mandar la sociedad civil á 
los entendimientos; pero, bien mirada la cosa, no se oponen direc- . 
tamente á aquélla, sino cuando la autoridad pretendiera imponer 
- al entendimiento alguna adhesión; porque no pudiendo éste asen- 
tir sino á la verdad, la autoridad, que es incompetente porque: es 
falible, se tornaría despótica eXigiendo tal asenso. 

502. Pero la facultad que acabamos de otorgar tiendo á en- 
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frenar la lengua, no ya el pensamiento: y sobre la lengua no hay 
quien niegue á-la sociedad cierto derecho más ó menos amplio: 
- faele concedido en otros tiempos contra los heresiarcas y blasfe- 
mos, contra los sediciosos, contra la obscenidad de los libertinos, 
y nadie será osado á disputárselo, aun en el día de hoy, contra los 
falsarios, calumniadores y testigos falso3. Luego los que pretenden 
que se conceda una libertad absoluta á la pluma y á la lengua, ó no . 
saben lo que dicen, ó no están en su juicio cuando hablan, ó pa- 
decen alguna de aquellas aberraciones contrarias al sentido co- 
mún que hacen log monstruos ó los insensatos en el orden moral. 
503. El derecho de la propia conservación, en la sociedad 
como en los individuos, se halla tan universalmente reconocido 
como base primera de toda operación externa, que no es posible 
desartaigarlo de los ánimos, donde fué puesto por la mano de la 
naturaleza; el mismo instinto que dice al uno: El quinto no matar, 
dice al otro correlativamente: Tienes derecho å defenderte; y no ha- 
llándose una excepción que permita al primero asesinar con la 
pluma y con la lengua, vedándole sólo que lo haga con el cuchillo 
6 el trabuco, tamposo hay excepción para el segundo, con que 
pueda decirse: «Defiéndete contra el puñal, mas no contra la pluma y 
la lengua.» Esta voz de la naturaleza fué bárbara, pero claramente 
expresada en los pasados desórdenes por aquellos facciosos, que, 
_Maldecidos por la prensa libre, corrieron á pegar fuego á las má- 
quinas de imprimir y á desparramar por el suelo los caracteres de 
imprenta, gritando á los impresores : «Si vosotros tenéis libertad 
para tratarnos mal, á nosotros se nos ha dado para defendernos; 
use cada cual de sus respectivas, armas.» Á lo cual, guardando si- 
lencio los tribunales en aquella sazón, y suponiendo eierto el agra- 
vio causado á aquellos salvajes, no sé yo cómo habría -podido res- 
pondérseles conforme al derecho puramente natural. 

504. «La verdad, se dice, no hace daño á nadie, sino antes es 
` el principio de todo bien:» concedido en buen hora; mas no está 
aquí el -punto litigioso entre la sociedad y el individuo. La cues- 
tión, como ya lo hemos explicado, versa únicamente sobre decidir 
si la verdad es poseída por el individuo contra la sociedad, ó por 
la sociedad contra el individuo: y si bien es todavía muy cierto 
que entre los disidentes á que nos referimos, una vez perdida el 
áncora dela infalibilidad, el error puede existir en una y otra parte; - 
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pero es indudable que en materias de verdades sociales todas las 
probabilidades están á favor de la sociedad, instruída por la tra- 
dición, contra el individuo privado de sus luces. Pero aun prescin- 
diendo de la mayor ó menor probabilidad de poseer la verdád, 
siempre estaría la ventaja en favor de la autoridad, por otro mo- 
tivo que forma el verdadero objeto del debate. La sociedad que se 
defiende contra las innovaciones del dogmatizador, no la echa de 
maestra, sino límitase á proteger al pueblo: no decide si la nueva 
enseñanza es verdadera ó falsa, sino si es útil ó nociva, en lo cual 
podrá á la verdad impugnarle el súbdito, si éste poseyese concer- 
teza la verdad; pero faltándole esta certidumbre revive el dere- 
cho social con una fuerza tanto mayor cuanto la experiencia habla 
ordinariamente en favor de la sociedad y contra el individuo. 

505. La evidencia de estas razones y lo arraigadas que están 
en la naturaleza explican siempre la reproducción del fenómeno, 
de que somos testigos también nosotros, conviene á saber: la com- 
presión arbitraria, las leyes mecánicas, el estado de sitio al lado 


de la libertad de pensar legalmente désemfrenada.. Censurad á 


vuestro placer, condenad, excomulgad, arrojad de la sociedad el 
arma defensiva de su existencia, la censura de las lenguas y de: 
las plumas, no por esto lograréis vencer la naturaleza, que es in=- 


_vencible: el deracho de defensa se presentará bajo otras formas, 


y la sociedad perecerá. 

506. <«¿Conque será, pues, eterna la opresión, siendo así que 
todo el mundo ve cómo abusa la autoridad de semejante derecho? 
¿No es evidente que encadenadas las opiniones caminamos á la es- 
tupidez de los musulmanes, y todo príncipe puede tornarse:en un 
Viejo de la Montaña?» Ciertamente: cuanto es mayor la fuerza y 
santidad de'un derecho, tanto más fácilmente puede abusar de él 
la humana malicia. Pero si del abuso hubiera de inferirse su abo-. 
lición, ¿qué derecho podría tenerse en pie sobre la tierra? Auto- 
ridad, propiedad, paternidad, consorcio doméstico, religión, todo, | 
en una palabra, sirve de instrumento á las pasiones; todo, por 
consiguiente, debería ser abolido. En este punto, digámoslo en 
alabanza de la verdad, el comunismo es más lógico que sus adver- 
sarios incrédulos, pues saca de sus principios todas las consecuen- 


. cias: si es lícito encender rebeliones con la pluma y con la lengua, 


rio será menos lícito ejecutarlas con el puñal y la artillería : si 
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debe ser abolida la autoridad .porque abusa, también por igual 
razón debe ser abolida la propiedad. Si esta consecuencia espanta 
hoy día á toda persona hontada, ¿por qué motivo se pretenderá 
aceptar el principio de que -se deduce para destruir el derecho 
con que toda sociedad deflende su existencia? Esta es la propiedad 
natural de toda arma : la espada lo mismo puede estar en manos 
de un militar que en la de un sicario : abolir las espadas, seria ex- 
celente remedio contra el sicario; poro ¿de qué manera combatiría 
sin ella ‘el soldado ? ; 

507. Bien que el derecho, considerado por nosotros hasta aqui 


enla sociedad contra el individuo, encadenaba la lengua de un 


solo disidente, oponiéndole la autoridad del número y'de latra- 
dición; ahora, si invertís estas condiciones, si aisláis á la sociedad 


de sus antepasados y del género humano, suministrando este apo- ` 


yo al individuo: disiderite, veréis salir de aquí consecuencias, no 
sólo muy diversas, sino hasta contrarias. Saponed por un momen- 
to, cosa extravagante é imposible, que, fascinada una de las so- 
~ Ciedades más cultas de Europa por las doctrinas de'Proudhon ó de 
- Ledru Rollin, trocase de repente su civilización por las formas de 
log caraibos y botacudos, y que, abolido3 el matrimonio, la pro- 
piedad y el gobierno, consintiese en vivir la vida de las fieras, 
dando con el pieá todas las reliquias de la antigua humanidad. 
En semejante manada de bestias feroces no subsistiría ya gobier- 
no alguno; pero bien podrían algún día encontrarse reunidas mu- 
chas tribus en un territorio cualquiera. Pues suponed que á la 
indómita multitud se presenta de repente uno de sus antiguos 
ciudadanos que escapó por milagro de las manos de la hechicera 
Circé, y que, teniendo compasión del estado de embrutecimiento 
á que los veía reducidos, comenzase por recordar delante de aque- 
llas hordas’ los eternos principios de justicia y de razón, por los 
qué en otros tiempos habían llegado á tanta grandeza: ¿á quién de 
los dos daríais la razón en semejante caso? ¿Concederíais á aquella 
sociedad (si tal nombre mereciera) el horrible derecho del suici- 
dio? ¿Podría ella responder racionalmente al individuo dogmatiza- 
dor diciéndole : «Estás solo, cállate?» «¿Que estoy solo? respon- 
dería el heredero de la antigua civilización. ¡Yo, que hablo con la 
multitud de una de las más cultas naciones! ¡Yo, que soy eco de 
cincuenta generaciones! ¡Yo, apoyado en los monúmentos más es- 
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tupendos de las artes y del saber! ¡Yo, mensajero de paz en medio 
de vuestras discordias, que os traigo alimentos con que saciéis el 
hambre, bienestar á vuestra ancianidad, hospicios para vuestros 
males, verdades que disipen vuestras dudas! ¡Yo, que intento poner 
término al exterminio que devora vuestra población! ¡Yo estar 
solo, y deber callar!» 

508. Ni uno solo de mis lectores se atreverá á conceder á la 
- sociedad suicida el derecho de imponer silencio á quien desea su 
salud; tendrá, sí, la fuerza con que descuartizar á su salvador; pero 
¿y el derecho? No: ha perdido en este caso todo título, toda pose- 
sión, la antigúedad del dogma, la universalidad, la necesidad de 
defensa, la prueba de la experiencia: por el contrario, su bienhe- 
chor le trae la salud, comprobada por la experiencia de mil gene- 
raciones. Examinando todas las probabilidades, resulta ser él 
quien únicamente posee la verdad; y para atribuirle los derechos . 
consiguientes, no hay necesidad de acudir á argumentos especula- 
tivos, ni á posibilidades de lo que esté por venir: él tiene de su 
parte la antigua sabiduría, él invita á aquellos pueblos á la adqui- 
sición de bienes visibles y palpables, poseídos por otros pueblos 
civilizados y conformes con las ideas primitivas de honestidad y 
de verdad, cuyos gérmenes aún no han desaparecido del todo en 
sus feroces conciudadanos. 

Por donde podrá inferirse cuán insubsistentes sean las recrimi- 
naciones de los incrédulos y los pánicos temores de los que vacilan 
en gus creencias; los cuales intentan persuadir, aun en pueblos total- 
mente católicos, la tolerancia de todo linaje de errores para evitar 
una justa represalia en los pueblos heterodoxos. «Si un gobierno 
católico, dicen, tiene derecho á imponer silencio al error porque 
- turba el país, ¿cómo podrá negarse el mismo derecho á los gobier- 
nos heréticos ó infieles contra el apóstol católico? El mantener la 
tranquilidad pública, ¿no es por ventura un deber y un derecho 
lo mismo de los príncipes infieles que de los fieles? ¿No procede 
- de la misma. naturaleza social? ¿Y no dijiste poco la que el Prin- 
cipe obra en este caso como protector del orden yi no como maes- 
tro dé la verdad (1)?» 

(1) En este paralogismo vino á dar en la Cámara de Turín (12 de Mar- 
zo) el diputado Chenal , diciendo: «Esto seria justificar la conducta de los. 


paganos, que castigaban á los primeros cristianos por negarse éstos á saludar 
las estatuas" de Júpiter.» 
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509. Como se ve, esta objeción no tiene fuerza para quien 
comprende la razón de los derechos en la segunda hipótesis que 
hemos presentado : para producir en la autoridad social el derecho 
de imponer silencio al dogmatizador hemos exigido dos elementos: 
la probabilidad en la posesión de la verdad , y la necesidad de ase- 
gurar el bien público. Ahora bien : el apóstol católico posee la ver- 
dad con certeza y la publica con mansedumbre; se apoya en las 
tradiciones, admitidas más ó menos de antiguo por las naciones 
á quienes habla, y las confirma con su propia sangre, no con la 
ruína de sus adversarios ; habla el lenguaje de Dios por medio de 
milagros ó el de mil pueblos con la Iglesia católica ; dirige su pala- 
bra, ó á infieles que se rien de sus propios dioses, ó á judíos que le 
suministran los antecedentes del Cristianismo, 6 á heterodoxos 
que abrazaron gran parte de él, 6 á incrédulos que profesan la li- 
berlad de la razón. En todos estos casos es fácil comprender que, 
todo lo que está el católico de acuerdo consigo mismo al defender 
sos hijos; armado por la certeza católica, contra las seducciones del 
error, tanto se contradicen á sí mismos el infiel y el incrédulo ar- 
mados de sus absurdos y de sus dudas. No es ridículo ni absurdo- 
aun en la sociedad quien nos dice : «credme, pues estoy cierto de 
lo que digo ;» sino aquel sería sumamente absurdo y ridículo que 
- 08 dijese : creedme, porque dudo. 

No puede temerse, pues, la recriminación pro puesta , ni sería 
justa la represalia contra los católicos. Bien es verdad que siendo - 
como es injusta, no podrá evitarse de hecho en muchos casos, y` 
cabalmente por esta razón puede muchas veces aconsejar la pru- 
dencia, aun á los Estados católicos, una tolerancia que la justicia no 
impone ; pero estas miras de pura prudencia se salen del círculo 
de mi asunto en que me he ceñido á consideraciones de riguroso. 
derecho. Ahora bien: creo haber puesto de manifiesto que un Esta- 
do donde no se conoce un principio racional de certidumbre en 
que todos convengan, no tiene derecho alguno de oponerse al dog- 
matizador católico, cuyo símbolo, concepto armónico de todo el 
Mundo civilizado, se apoya en las tradiciones de sesenta siglos y 
es portador de todos los tesoros de la civilización, que allí sólo 
germinó donde fué trasplantado el árbol de la Cruz. Que un gobier- 
no ó un pueblo aislado, oponiendo á las verdades que éste predica 
y á la certidumbre de su doctrina sus propios absurdos $ incerti- 
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dumbres, le prohiba hablar so pretexto de falsedad ó de daño del 
público, cosa es que puede suceder, mas no sin abierta violación 
de la lógica y de toda justicia. 

En un Estado infiel tiene, pues, el católico derecho plenísimo 
de enseñar sus doctrinas; pero este derecho del católico ¿destruye 
civilmente el derecho que podría corresponder á otros de publicar 
las doctrinas contrarias? 

Estamos hablando de un pueblo mixto, donde no es uno el modo 
de pensar en materias religiosas, sino muy diverso : ¿qué derecho 
tiene, pues, el gobierno para imponer silencio á unos en ventaja 
de otros? Un sólo título se me alcanza.para esto, y es que el cató - 
lico predica la verdad, y, por consiguiente, es útil al público; pero 
¿quién certifica al gobierno de esta verdad? ¿La notoriedad? Pero 
ésta según la hipótesis no existe, pues no existe la conformidad 
de todos los ánimos. ¿El juicio privado del gobernante? Pero este 
juicio no tiene carácter público, ni derecho de imponerse á sí 
mismo á la inteligencia de los súbditos. ¿Un Dios que lo manda? 
Pero Dios quiere ser aceptado por las conciencias individuales vo- 


huntariamente, no ya por pública coacción. No se obedece á Dios 


por respetos al príncipe, sino al príncipe por respetos á Dios. No 


'yeo, pues, en qué título pudiera apoyarse el príncipe- para impe- - 


dir, aun en favor del catolicismo, en an pueblo disidente esta ó 
aquella doctrina con su sola autoridad personal. 
510. La libertad, pues, de publicar las propias doctrinas no 
encuentra en semejante sociedad otros límites fuera de los que ya 
hemos señalado á las sociedades gentílicas, donde las primeras 
verdades tradicionales, absolutamente necesarias. para la subsis- 
tencia de todo consorcio humano, y trasmitidas de generación en 
generación por la educación. materna, suministran todavía al go- 
bernante un fundamento, no para enseñar él mismo, sino para 
proteger aquella débil reliquia de verdad primitiva, á la cual 
continúa asida la sociedad como á tabla de su salvación. En -este 
mismo fundamento se apoyará continuamente el misionero católi- 
co, cuando, despedazada y convulsa la sociedad, apurando hasta 
las heces el cáliz del error y de la desolación, comience á com- 
prender que aquel la entregó traidoramente, que logró emanci - 


“parla. Hasta ese día del arrepentimiento, la autoridad civil no 


puede refrenar los entendimientos, niá título de su propia con- 


- 
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viceión, porque ésta es incompetente, ni de la nación, porque os- 
tá dividida, ni de la verdad que habla, ó de Dios que lo manda, 
porque estas augustas voces piden el libre asenso interno, no la 
externa coacción de la fuerza. 

511. Por donde se ve la falta de razón con que las naciones 
heterodoxas, acusándonos de servilismo, exaltan con todas sus 
fuerzas la envidiada libertad de pensar, que creen exclusivamente 
poseer. ¡Desventuradas! ¡poseéis, si, poseéis vosotras solas esa. 
mísera libertad del error! Á vosotras solas es dado arrancar la 
planta de vuestra existencia social de aquel antiguo suelo donde 
germinó, y aislarla de toda influencia de la internacional sociedad; 
solo vosotras podéis abrir las puertas á todo maníaco que delire, 
y levantarle cátedras donde arrastre á muchos á delirar con él; 
vosotras solas podéis gloriaros de que toda verdad vacila ya en 
vuestra mente, de que todo principio de justicia y de orden fluc- 
túa por los aires sin base ni fundamento; vosotras solas corréis 
libremente al precipicio, habiendo ya perdido todo derecho para 
decir al insensato que os arrastra hacia él: «¡Detente, parricida!» ' 

De esto, finalmente, se gloría aquella sociedad que, habiendo 
perdido la unanimidad del sentimiento católico, ya no tiene quién 
enfrene la anarquíá de los entendimientos. Goce también de este 
| privilegio el desdichado que corre libremente al precipicio, ó el 
imbécil que le envidia la libertad de perecer; pero nosotros, cató- . 
licos, á quienes aterra esta horrenda libertad del suicidio social, 
castigo tremendo de un orgullo desefrenado, la cual se ha tornado 
poco menos que en un verdadero derecho, como ántes demostra- ' 
mos, echemos una mirada de compasión sobre estas gentes y ten- 
dámosles en su auxilio una mano amiga: día llegará en que no 
rehusen este auxilio fraternal. Mientras tanto, pasemos á aplicar 
- brevemente lo dicho hasta aquí á la enseñanza pública. 


§ XI. 


512. La aplicación genérica es muy fácil. Hemos dicho que la 
enseñanza no es otra cosa que una palabra ordenada con método 
más exacto al conocimiento de una vardad determinada; y pues 
el estar ordenada una verdad con mayor encadenamiento de ra- 
ciocinios no. muda su naturaleza, la palabra del maestro se halla 
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sometida á las leyes mismas que ligan otra palabra cualquiera á 
las leyes morales en el comercio individual, á la autoridad paterna 
en la sociedad de familia, y, cuando se presenta en el orden públi- 
co, al público gobernante, moderado empero por las mismas nor- 
mas que limitan su influencia sobre cualquiera otra palabra. 

513. Luego si gobernáis un pueblo católico, donde la autori- 
dad civil, por sí misma incompetente para definir la verdad, en- 
cuentra no obstante en la Iglesia una maestra infalible, igualmen- 
te reconocida por el príncipe y por los súbditos, no hay nada más 
justo que conflarle la dirección de la enseñanza pública en todo lo 
tocante á ciencias morales y racionales, como á la religión y á las 
costumbres (1). ¿Ni qué podrá replicar un súbdito cuando esta ve- 
nerada autoridad le impida echar del cuerpo una palabra errónea 
ó licenciosa? ¿Dirá acaso que no reconoce este tribunal ? Pero de- 
jaría entonces de ser católico. ¿Dirá que lo reconoce, pero que 
no quiere obedecerlo? Violaría la palabra que dió en el bautis- 
mo, y los derechos de todos los ciudadanos que quieren ser pü- 
blicamente católicos. Si, pues, el príncipe interviene. para repri- 
mir su lengua, no hará otra cosa que proteger el derecho vigente 
de la Iglesia y de los conciudadanos contra una flagrante violación. 
Esta protección no es sólo un derecho, sino un deber de todo go- 
bernante; no es esto meterse á imponer doctrinas, sino proteger 
á quien está reconocido por legítimo maestro de ellas, y á quien 
voluntariamente se: ha constituído en discípulo suyo. En los Esta- 
dos Unidos no concede la autoridad en ciertos casos lo que el súb- 
dito pretende, si éste no prueba haber cumplido sus obligaciones 
religiosas para con los ministros reconocidos por tales del culto 

que el reclamante profesa: ¿diremos por esto que en aquel Estado 

tan libre pretende el Estado regular las conciencias? Obligar á un 
___——católico á que cumpla to que prometió á su Iglesia, no es más con- 
trario á la libertad que impedirle que falte á otro contrato, 6 á 

otra asociación cualquiera; y así como tendríais por flojo ó débil á 


(1) Tal es el sentir aun de los diarios rojos. «Que el Estado pretenda en- 

señar cuando profesa alguna creencia, cuando es poseedor de alguna doc- 

` trina, cuando sabe, ó cree saber, de dónde viene y á dónde va, cosa qu 

tiene inconvenientes, pero á lo menos no es absurdo ; pues quiere dar á las 

eneraciones nuevas una educación conforme con el destino social; quiere 

- formar las almas y las inteligencias según son los fines dela sociedad, tal como 
comprende la sociedad misma.» (La Republique, 18 de Enero. de 4850.) 
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un gobierno que no reprimiese la mala fe en una sociedad de mer- 
caderes ó de literatos, ó la fidelidad de los cónyuges, ó el aban- 
dono de los hijos, así debo ser tenido por débil y negligente el 
gobierno que deja libertad á los profesores católicos para injuriar 
públicamente á su maestra. 

514. Nótese además que la maestra del católico es la Iglesia 
como Iglesia ; es decir, los pastores secundarios y primarios que 
forman jeráfquicamente un solo cuerpo bajo la influencia del Ro- 
mano Pontífice. Lo cual pide ser atentamente notado, porque no 
se crea que se provee cumplidamente á las exigencias y que se 
* liga la conciencia de un católico leal, cuando la autoridad civil 
nombra por inspector regio-de los estuJios á un eclesiástico ó un 
Obispo, con misión puramente civil: cualquiera que pueda ser su 
doctrina y santidad y el respeto debido al augusto carácter y á la 
plenitud del sacerdocio, el católico no verá jamás en este repre- 
sentante del gobierno la autoridad de la Iglesia : un sentimiento 
íntimo de desconfianza le tendrá perpetuamente alerta contra una 
enseñanza que trascenderá á interesada y servil ; siendo evidente 
que se mudaría de representante siempre que éste pretendiera 
- alterar una sola sílaba en las instrucciones que recibe de quien lo 
- emplea. i T 

.515. Enseñe, pues, libremente la Iglesia las verdades eternas 
en que descansa esencialmente todo el orden de la justicia y todo 
gobierno; vigile el Obispo, como su nombre mismo se lo previene, 
sobre el Catolicismo de toda doctrina, vigile, no como comisario 
de vuestrá policía, sino como sucesor de los Apóstoles, recibiendo 
Sas instrucciones, no de la burocracia seglar, sino del Evangelio y 
de la-tradición. Entonces reconocerá el pueblo la voz de su pastor, 
- y someterá á esta autoridad su inteligencia y su palabra. Y si la 
presunción de algún ingenio soberbio y obstinado osa impugnar 
una voz respetada por toda el pueblo, como eco de la divina, 
- abandonado, execrado, maldecido por todos, veráse proscrito por 
la opinión pública mucho mejor todavía que por vuestros de- 
cretos. | l 
516. Y si teméis la personal fragilidad hasta en la dignidad 
suprema de los pastores católicos, haced que vuelvan á los anti- 
guos usos y prescripciones de los Cánones, dejando que se junten 
libremente para examinar doctrinas y métodos en aquellas augus- 
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tas Asambleas donde fueron tan raras en todos los tiempos las 
humanas abərracionės, como que presidía en aquéllas y las gober- 
naba por un modo especialísimo el Espíritu de Dios. Un Sínodo es 
juez legítimo del Obispo á quien puede corregir sia envilecer, y 
sobre los mismos Sínodos está la autoridad irrefragable del Vica- 
rio de Cristo, á cuya voz no hay quien deje de inclinarse. Este es 
en un pueblo católico el órgano de la verdad, el moderador de los 
maestros supremos, y por medio de ellos, de las opiniones del 
pueblo entero. ¡Qué felicidad la vuestra tenerle siempre tan pron- 
to á secundaros en el bien, á manteneros en la justicia! ; Cuánto 
más seguro será para vosotros, más honroso para los Obispos, 
más eficaz en los pueblos para corregir y levantar á los que yerran, 
un oráculo del Vaticano que un ministerio de policía, que, pasando 
por las manos de cinco ó de seis oficiales pagados por vos, dicta 
la ley firmada y sellada por tres ó cuatro firmas y sellos, y dirigída 
de parte:del R. N. S. á aquel Obispo cuya enseñanza debía recibir 
el rey, por ser tan lego como el último de sus súbditos! 

517. Bien veo que responderá un gabinete político : «Demos 
de barato que el bueno de vuestro Obispo impida las herejías, 
obscenidades y rebeliones; pero, no conociendo mi política, mal 
podrá convertir la enseñanza hacia aquel blanco adonde yo dirijo 
todas las trazas de mi gobierno : con lo cual perdería yo la suma 
é irresistible eficacia que proviene de la íntima persuasión de los 
súbditos, los cuales, oyendo rebatir perpetuamente la gloria de las 
conquistas si el gobierno quiere conquistar, los goces de la paz ' 
si es pacífico, las ventajas de la industria si necesita manufac- 
turas, las de la marinería si pretende armar buques de guerra ó 
mercantes, así como otro designio del gabernante, se empapan, 
finalmente, en estas ideas hasta la embriaguez, y se convierten en. 
instrumentos ciegos de las mismas.» Tal es, en mi sentir, la verda- 
dera y profunda razón que mueve á los políticos á dirigir la ense- 
ñanza (1): así lo han declarado sin misterio por boca de los protes- 
tantes en Alemania y de los universitarios en Francia, si bien lo 


4 


(1) Un ejemplo tenemos, de esto en el reciente opúsculo del Sr. Bautain: 
«La Restauración, lo mismo que el Imperio, y á su ejemplo, ha seguido en 
todo la que toca á instrucción pública un camino torcido. Ha intentado tam- 
bién explotar la educación de Francia en obsequio de su principio, y para 
seguridad de su reino y para su gloria.» : 


` 
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disimulan sim poderlo ocultar donde al menos conservan el pudor 
de la injusticia ; pero oculto ó manifiesto, este es siempre el re- 
sorte del público monopolio de la enseñanza laica? : no siendo po- 
sible encadenar los entendimientos con esposas, quiérese formar- 
los arbitrariamente con doctrinas, ordenadas á determinados de- 
sigoios políticos, en lugar de regularlos con la autoridad divina, 
con la verdad y con el derecho. Perversión detestable del fin y de 
los medios, fruto del orgullo protestante, que 'se rebeló contra la 
Maestra legítima de la verdad para emancipar la razón, sin haber 
conseguido otra cosa que hacerla vil esclava de un poder incom- 
petente, que, en vez de tenerla cautiva de la verdad,.su señora 
legitima, quisiera tornarla en instrumento de sus caprichos, suje- 
tándola con el freno del error. | 
318. Pero semejante artificio, harto viejo ya y harto conocido, 
no priva con los europeos modernos: entendimientos avezados á no 
tolerar ni aun la legítima autoridad de la Iglesia, escrutadores te- 
merarios y suspicaces de todos sus designios, por más que se 
dirijan á un orden y á unas miras sobrenaturales, ¿cómo es posi- 
ble que en las cosas tocantes á los intereses naturales no escudri- . 
ñen y adivinen en vuestros decretos la especie de utilidad que los 
inspira, aunque disfrazada con el amor á la verdad? Los hechos 
hablan al presente tan claro; la sociedad, desde el primer patricio 
hasta el último mozo de cordel, se ha “convertido en censor tan 
inexorable, y á veces tan injusto, de todos los actos del gobierno; 
el furor desapiadado del periodismo ha dado á la crítica una publi- 
cidad tan solemne, que sin una rara simplicidad parecería impo- 
sible lisonjearse todavía de conquistar el asenso público por este 
medio: cuanto más insistáis en conducir los entendimientos por la 
fuerza, tanta mayor reacción encontraréis en los ingenios vigo- 
Togog, que sienten vivamente sobre estas materias su propia fuer- 
za y vuestra incapacidad. | 
519. Si, por el contrario, acudís á la única autoridad legítima 
cuando se trata de imponer la verdad, tendréis una inmensa plu- 
ralidad de súbditos dócil å sus enseñanzas, pues ahora hablo de 
Un Estado católico; y tanto más dócil, cuanto más evidente seá su 
persuasión de que el Obispo habla, no con el Código en la mano 
ni rodeado de gendarmes, sino con la mano puesta en el Evan- 
gelio y los ojos en el cielo. No discutirá ciertamente el Obispo so- 
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bre la utilidad de esta ó de aquella medida del gobierno, no leerá 
en el Evangelio el sistema de Cobden ó la liga aduanera; pero toda 
vez que haya formado súbditos obedientes por conciencia, ¿no os 
` será mil veces más fácil dirigirlos con justo mando, que conven- 
cerlos con razones? Por lo demás, ó vuestras razones son exactas 
. enel orden intelectual y útiles á la sociedad, en cuyo caso la con- 
vicción, hija del raciocinio y de los hechos, recibirá nueva fuerza 
de la voz de la Iglesia, sin que ésta inspire política ó economía, ó 
vuestras razones vienen por tierra. desmentidas por los hechos, y 
en tal caso el disentimiento de los súbditos, neutralizado por la 
autoridad de la Iglesia, que no tiene complicidad alguna en vues- 
tros errores, encontrará. un dique en las conciencias, y quedará 
reducido á una estéril especulación intelectual ; y así, el tener en 
vuestro favor la voz de la Iglesia, exenta de todo interés terreno, 
siempre'os resultará al fin ventajoso para vuestros designios po- 
líticos. Que si además os urge tantear algún medio de persuadir- 
los, ¿os impide ella, por ventura, emplear todos aquellos que la 
razón suministra, la justicia aprueba y vuestro poder púbico re- 
viste de tanta eficacia? ¿Quién'os impide subvencionar periódicos, 
reimprimir obras, ganar catedráticos, emprender experiencias 
que obtengan el asenso de todos con la fuerza de la verdad, no 
obstante la libre resistencia de la opinión eontraria? ¡Profunda- 
mente perversa, ó injusta, ó absurda, ó nociva tiene que ser una 
disposición, cuando, provista de tantos argumentos persuasivos, 
no encuentra acceso en las inteligencias de todo un pueblo! Ahora ` 
bien : apuntalad cuanto os plazca con monopolios y censores una 
doctrina de este jaez ; todo será inútil para haceros dueños de las 
muchedumbres, si éstas no se componen ó de esclavos ó de bru- 
. tos: las seduciréis acaso durante alguna semana ó algún mes; pero 

en la situación presente de Europa, el error no puede hacer por 
completo la vuelta del Zodiaco. | i 
Muy bueno es para Europa que esta verdad vaya penetrando 

en todos los entendimientos, enderezando toda política, quitando 
de enmedio los diques puestos por la impiedad y el josefinismo: 
la tea incendiaria, llevada por manos del comunismo por las calles 
de París y de Viena, de Roma y de Buda, de Liorna y-de Génova, 
ha arrojado vivas centellas, aun en los entendimientos que pare- | 
cían más contrarios á la libertad católica. Los áulicos de Viena co- 
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menzaron á recordar que los Obispos fueron puestos por el Espíritu 
Santo para regir la Iglesia (1). En las Cámaras de Wurtemberg 
un ministro detesta el: antiguo sistema de oprimir al Episcopado: 
la Asamblea de los Obispos de Wurtzburgo habla á los fieles el len- 
guaje de los Droste y de los Bonald, y otros resultados semejantes 
se esperan en otras partes (2). Los Concilios se reunen libremente 
en Saboya y en Francia á pesar de las libertades galicanas. Y 
¿quién lo creería? hasta en Londres mismo el clero anglicano de- 
clara públicamente la incompetencia del gobierno en la enseñan- 
za (3); Fernando de Nápoles (4), más penetrado que ningún otro 
principe de egta verdad, confía á los Obispos casi plenamente la 
instrucción de la juventud en aquel mismo Estado donde no ha 
muchos años guardaba silencio la voz del Obispo bajo la férula de 
los sucesores de Tannucci. Estos hechos ya son alguna cosa; 
¿quién podría negarlo? Son mucho más todavía, son un milagro, si 
se les compara con los principios de este siglo, y se les considera 
acaecidos sobre las cenizas aún palpitantes de los Tamburini, de 
los Rizzi y de los Palmieri. 

520. Esperemos que una meditación más seria y más prolon- 
gada sobre las insensatas insurrecciones de la plebe ilustrada, s80- 
bre el peligro de que lleguen las Zuces al punto de hacer inteligen- 
les las bayometas, último recurso de la sociedad en los trastornos 
pasados, sobre la necesidad de introducir en las masas un elemen- 
to de conciencia, obra superior á toda fuerza perecedera; espere- 
mos, digo, que esta meditación persuada finalmente á recibir de 
Dios y de la Iglesia la verdad, en vez de buscar lo útil con la 


Mam 


(1). Le ministre de l'Instrucction publique, comte Leo Thun, voudrait 
concentrer entre les mains du clergé toute instruction publique. 
(2?) «Los peligros que han amenazado å nuestros principes les han mo- 
vido por lo menos á alejarse del injusto sistema de opresióf, en el cual han 
reconocido una falta que cometían contra sí mismos. Sobre todo en Wur- 
temberg, se ha determinado dejar el sistema seguido, especialmente des- 
de 1830, que era el de la pragmática de Francfort, y consiste en restringir 
en todas las cosas la jurisdicción episcopal. Un ministro lo ha declarado 
“así solemnemente en una de las últimas sesiones de la Cámara. En el ducado 
de Baden se puede llegar al mismo resultado....» (L'Univers, 7 de Fe- 
brero de 4850.) 

(3) L‘ Univers, 25 Febrero 1850. 
(4) Decreto de Julio de 1849, artículo IV: «Los Arzobispos y Obispos 

en sus diócesis respectivas serán los inspectores natos de los colegios y de 

cualesquiera otras escuelas de enseñanza públicas y privadas en todo lo to- 
cante á la parte religiosa y moral, asi en el orden científico como en el de la 
disciplina. » 


TOMO 1, | 25 
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mentira y con el interés. Entonces y sólo entonces podrá decirse 
en todo Estado católico que los ingenios son libres, y sin embargo 
conocen un freno. 


s XII. 


521. Tocañte á aquellos Estados donde el Catolicismo, redu- 
cido á condición privada, deja oir su voz en las conciencias y no 
en las leyes, es evidente que la enseñanza pública no puede ser 
católica, pues no está reconocida en ellos universalmente la auto- 
ridad de la unidad católica. Sería, pues, imposible dejar aquí á la 
Iglesia el juicio de las doctrinas, tocando al gobierno ejercitar los 
derechos de tutela, que le hemos reconocido en orden á las ver- 
dades primeras, dando siempre muestras de perfecta imparciali-" 
dad respecto á cualquiera otra verdad. La tutela de las verdades 
primitivas, apoyada en el consentimiento de la pluralidad y en la 
necesidad del orden público, le autoriza para sostener con las le- 
- yes aquellas reliquias de antigua tradición católica que no pueden 
sufrir violencia sin grave conmoción de los ánimos y peligro de la 


sociedad (1). e 
522. No será, pues, tiránico, especialmente donde rige el su- 
fragio' de la pluralidad, el acto de excluir de las cátedras el ateismo 
de Proudhon, el deismo de Strauss, el panteismo de Hegel. Pero 
esta exclusión, persuádanse de esta verdad los políticos, es un 
pobrísimo paliativo, el mismo paliativo de los protestantes y de 
sus artículos fundamentales, los cuales, una vez proclamado por 
los hijos de los hombres aquello de «la lengua con que hablamos 
es muestra y no conóce Señor (2),» fueron disminuyéndose sucesi- 


(1) Por donde se ve cuán injustamente haya sido desaprobada en la Asam- 
blea de Fráncia la horrenda proposición de poner una cátedra de ateismo; 
y cuán sabiamente el ilustre Broglie, después de haber demostrado la im- 
posibilidad de dar leyes religiosas en Francia á la pública enseñanza, aña- 
de: «L'étát ne peut pas grande chose pour aider la réligion dans cette. ceu- 
vre.... 11 doit continuer a remplir les dévoirs qui seul lui donnent le droit de 
commender, se rattachent, avec force à ces croyances communes á la raison 
comme à la foi, et dont toutes les réligions se glorifient d'affermir les bases 
et d'épurer la pratique; laissant du reste a la réligion le champ libre pour 
repandre sa propagande et l'appellant à son aide dans la mesure que permet 
le respect des consciences. (Revue des deux mondes, tome 1v. Nouvelle pé- 
riode, pag. 690.) os E 

(2) Diminutae sunt veritates a filis hominum, qui dixerunt labia nostra . 
a nebis sunt: quis noster Dominus est? (Ps. xı.) 


e - 
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vamente hasta venir á parar en el racionalismo alemán, que muy 
luego invadiría la sociedad entera y las leyes, si la verdad primi- 
tiva no tuviese otra defensa que gendarmes y polizontes. 

- 523, Esta fué la razón que me movió en segundo lugar á decir 
que es obligación estrecha de tales gobiernos una imparcialidad 
sincera. El estado de una sociedad dividida en el orden de las 
creencias religiosas es tan contrario á la naturaleza, y, por consi- 
guiente, tan precario y vacilante, que toda persona que «ma el 
verdadero bien social, y mucho más los que por oficio están obli- 
gados á procurarlo , deben esforzarse por librarla de esa tremenda 
incertidumbre. 

524. Mas, pues, como hemos visto hasta aquí, el estado social 
no permite en justicia al gobernante emplear á este propósito la 
fuerza para sostener el derecho contrastado por la Iglesia (la cual 
no quiere arrancar el consentimiento primitivo de los hombres 
contra su voluntad , á pesar del derecho que la verdad tiene sobre 
su inteligencia), el gran apoyo que deben los gobernantes á la ver- 
dad positiva para que se introduzca en la sociedad , dándole el or- 
den y la paz, se reduce en último término á una imparcialidad 
pura y sincera, que deje combatir libremente á la verdad contra 
el error y la proteja contra el abuso de la fuerza, poniéndola así 
en estado de alegar las razones del asenso que pide, á pesar del 
faror con que el error pretendiera impugnarla y sofocarla. Esta 
tatela no es una parcialidad á su favor, sino únicamente consiste 
en no rehusar á la verdad lo que á todo ciudadano se otorga: li- 
bertad y seguridad. Esta es la protección que reclama de los go- 
biernos en los pueblos que desdichadamente no son católicos: no 
pide violencia con que propagarse, ni beneficios materiales con 
que ganarse los ánimos; ella es bastante fuerte de por sí en razón 
de sus luces y de los sentimientos que inspira. 

525. Esto no quita, sin embargo, que un gobernante católico 
de una nación mixta ejercite en pro de la Iglesia aquella influencia 
Privada que todo buen ciudadano está obligado á emplear en fa- 
vor de la verdad, y que tanta eficacia puede recibir de la dignidad, 

de las riquezas, del prestigio de los magnates. ¿Ni qué razón pue 
de vedar jamás á un Principe hablar privadamente en favor de la 
verdad? ¿Acaso pierde él su inteligencia en el orden privado al re- 
Cibir de manos de la Providencia el encargo de dirigir la sociedad 


- 
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con actos públicos al bien común? Sea justo, en buen hora, con 
todos, é imparcial cuando se trata de los intereses y empleos pú- 
blicos; pero en el orden de las conversaciones íntimas y de familia, 
de los ministerios domésticos, de las relaciones de la amistad; 
sería una pretensión injusta quererle impedir lo que está permiti- 
do y muchas veces ordenado á todo ciudadano: manifestar la ver- 
dad evidentemente conocida ; el derecho y deber de manifes- 
tarla se funda, como vimos al principio, en el conocimiento cierto, 
én la necesidad ajena, y en el deber de remediarla. Si, pues, el 
Príncipe no está destituído de inteligencia, si la fe le certifica de 
la verdad de sus creencias y del error de sus súbditos, estando 
- como está obligado á ilustrarlos y socorrerlos, debe al par de otra 
persona privada, y aun con obligación más estrecha, emplear en 
su bien todos los medios particulares que estén á su alcance de 
persuasión y cónocimiento. Pero dejemos los deberes de la con- 
ciencia privada, y volvamos al orden público. 

526. Protección á las verdades primeras y libertad para las 
opiniones que no las impugnan directamente ni comprometen la 
tranquilidad pública, son deberes que resultan de la hipótesis de 
una sociedad mixta, acerca de la cual vamos discurriendo. La li- - 
bertad, por otra parte, no consiste finalmente en el solo derecho 
de los individuos asociados; el gobierno no está destinado única- 
mente á impedir la violencia y el desorden , porque al reunirse los 
hombres en sociedad , la naturaleza los impulsa á promover ade- 
más de un modo positivo todo bien común con esfuerzo armónico, 
y esta armonía de los esfuerzos individuales exige necesariamente 
una inteligencia que la conciba, y una fuerza moral que junte y 
ponga en movimiento esos mismos esfuerzos. 

Las inmensas ventajas acarreadas á la sociedad y al orden mate- 
rial por mil instituciones,como postas, caminos, tribunales, que 
los particulares no hubieran podido establecar, pueden reunirse 
en orden científico y estético sólo por obra del gobierno mismo, 
al menoscuando la indolencia habitual y el egoismo de los particu- 
lares se deja de toda tentativa en este punto y aun excusa su poreza 
diciendo: «Esto á mí no me incumbe.» 
| 527. Esto acaece también naturalmente, y cierto de un modo 

lamentable, respecto de la propagación del saber proporcionado 
á las varias clases del pueblo bajo, obra humilde y molesta, que 
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cada cual abandona de buen grado al celo ajeno, aun cuando sea 
de los que se deleitan zurciendo frases humanitarias cuando aren- 
gan á la multitud. No nos hagamos ilusiones: ciertos arranques 
filantrópicos que han pasado á la mano de la lengua nada prueban 
contra lo que decimos, por más que procedan del seno de una so- 
ciedad incrédula en beneficio de las clases pobres : la centella del 
Catolicismo que todavía se conserva en las frías cenizas, continúa 
agitando las almas bien nacidas é inspirando temor de abandonar 
los infelices á total embrutecimiento; y aun sin este resto de cari- 
dad, el espíritu de partido fuerza á mantener una emulación ma- 
terial con el Catolicismo, que está muy cerca aún de aquellos co- 
razones en que faltan sentimientos muy gensrosos. Así se explica 
que veamos correr aún sin ser movidos del celo á los propagan- 
distas incrédulos de su cristianismo racional en las bárbaras tierras 
de la más remota Oceanía, no tanto para cristianizar á aquellas 
gentes como por impedirles el acceso del Catolicismo. Mas si qui- 
táis de la sociedad toda reliquia de espíritu católico, toda emula- 
ción y envidia de partido, no hallaréis en la sociedad moderna 
otros elementos que los de todas las sociedades antiguas. Los mis- 
mos que embrutecieron á los parias bajo la casta Bramínica , á los 
ilotas bajo el Código tan admirado de Licurgo (1), á los esclavos 
bajo los legisladores romanos, los mismos que todavía continúan 
embruteciendo, aun entre los esplendores de los ejemplos cató- 
licos, al pueblo trabajador de Londres y París, no obstante la re- 
sistencia de los gobiernos y Parlamentos. ¿Pues qué sería si des- 
aparecieran estos auxilios, y las leyes y las autoridades dejasen de 
tomar providencias relativas á la instrucción del pueblo? 

528. Deber es, pues, natural de todo gobierno promover los 
incrementos del saber proporcionado á cada clase, y, de consi- 


ld 


(1) No acierto á comprender cómo un sacerdote, por otra parte estima= 
ble, y consagrado á ayudar cristianamente á la infancia, se haya esforzado, 
en un libro escrito para los entendimientos más vulgares, por vindicar á los 
espartanos de la nota de crueldad. (Paravicini , Manuale de pedagogia, etc., 
método de Licurgo, 445.) Habiendo sido algunos tocados de la manía de re- 
Sucitar la civilización pagana, no conviene pasar por alt sus infamias, sino 
en aquella parte que pudieran ser origen de seducción. Muy bien que el 
autor haya omitido ciertas obscenidades de aquella legislación ; pero refutar 
á los que la tienen por bárbara, es favorecer en los idiotas la estúpida ad- 


cer por el paganismo, que prepara una apostasía funestísima entre los 
09, - 
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guiente, proveer á los súbditos de los medios de instrucción. Mas 
¿qué camino podrá conducirle al cumplimiento de este deber 
importantísimo de acuerdo con las leyes de la justicia? ¿Partirá: 
la enseñanza entre los disidentes, como Salomón 'cuando ordenó 
que se dividiese el niño entre las dos madres? Eligiendo profesores 
de opiniones diversas que pugnen entre sí, ¿llegará á formar con- 
forme á justicia un cuerpo docente? 

529. Fáciles comprender que no puede darse una enseñanza 
donde las doctrinas pugnan entre sí, como no se da us cuerpo 
donde no es uno el espíritu: y si todavía queréis llamarle uno por-- 
que los miembros están materialmente unidos en él, este será uno 
de aquellos monstruos que alguna vez se encuentran en la natura- 
leza, donde dos seres de una misma especie se encuentran desgra- 
ciadamente unidos en un mismo suplicio, pues por tal puede te- 
nerse su vida efímera. 

530. Un cuerpo docente en que se imprima osta forma, esta 
viva contradicción encarnada, donde una lengua desmiente lo que 
otra afirma, donde una mente detesta lo que otra exalta, es inca- 
paz por naturaleza de producir jamás una sola convicción, una sola 
persuasión en los discípulos, cuyo asenso se apoya principalmente 
en la autoridad del maestro: semejante cuerpo jamás podrá llevar. 
verdaderamente el nombre de cuerpo docente, con virtud para 

' formar la inteligencia de un pueblo; cuando más, podría instituirse, 
de esta suerte una Academia, donde los ingenios más eminentes, 
. - removiendo aquí y allí, entre las dudas y las discusiones, alguna 
centella de verdad, podrían de vez en cuando excitar algún enten- 
- dimiento más vivo á tomar un vuelo más sublime y atrevido. 

531. Esta reflexión se hace todavía más evidente reflexionan- 
do en la naturaleza propia de la instrucción del vulgo, destinada 
por la sabiduría del Criador á producir, no sólo:-la luz en los en- 
tendimientos, sino afectos y obras. Por esta razón, cualquiera que 
pueda ser el valor intrínseco de toda verdad, aun la más material, 
toda persona que mira y discurre bien deberá reconocer “que el 

saber, sea el que quiera no tiene finalmente en el hombre sino 
crazón de medio, y, por consiguiente, todo su valor procede de su 
relación con el fin. . ož 

532. En efecto : ¿cuál es el fin porque el Criador hizo el uni- 

verso?-No fué otro ciertamente sino la glorificación de su Autor, 


y 
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como largamente demuestran los buenos filósofos. Y ¿de dónde 
resulta finalmente esta glorificación de Dios sino del orden mara- 
villoso del universo? Ahora bien : este orden, que considerado en 
el mundo material nos arrebata en un éxtasis de admiración, ha 
menester por completo el orden moral, sin el que ni siquiera po- 
dría la inteligencia concebirlo en el mundo material (1); y en 
realidad mil veces nos vinieron arguyendo los impíos con la im- 

posibilidad de que exista un Dios que sea autor de un mundo don- 
— de reina el delito, que es la objeción acaso más fuerte que oponen 
á la.existencia de la Providencia de Dios. Mas apenas llegáis á 
comprender que subsiste en el mundo á despecho del delito un 
orden moral, vuestra admiración, pasando desde la materia al es- 
píritu, os ofrece la idea completa de un orden universal, y os hu- 
milla en el polvo ante el acatamiento del Criador. Ahora bien: 
este orden moral tan admirable y tan necesario para la gloria de 
Dios, único intento del Criador, ¿de dónde procede sino de la con- 
ducta moral, del libre albedrío de los hombres? Las acciones libres 
son, pues, el tin último á que se ordenan todas las facultades hu- 
manas; y la ciencia que perfecciona el entendimiento, entonces 
puede llamarse verdaderamente ordenada, cuando sirve para dar . 
rectitud á los sentimientos y á las acciones. 

533. Luego á las acciones y á los sentimientos deberá orde- 
narse, finalmente, una instrucción pública recta que aspire á ser 
completa, y esta tendencia está tan connaturalizada y entrañada 
en la enseñanza, que no se puede separar de ella, por más que se 
empeñen los hombres en divorciarlas: la naturaleza, que próvida- 
mente juntó á todo deber del hombre racional un impulso afectivo 
y una tendencia instintiva, hizo poco menos que imposible una 
enseñanza exclusivamente especulativa. Aun el profesor de cien- 
cias puramente mecánicas se verá tarde ó temprano trasladado al 
orden de las ideas, y un rayo de la mente creadora surgirá ante 
sus ojos sorprendidos del seno de la verdad material: el intér- 
prete que la ilustra será arrebatado á la vista de aquel relámpa- 
go, si su corazón-no está corrompido, ó se sentirá tomado de in- 
dignación si tuviese el corazón dañado: el odio, el furor, ó bien la i 


(1) El mismo Kant, que no fué por cierto el más sabio de los filósofos, 
asegura que toda la creación material sería inexplicable, si no se mirase eo. 
mo subordinada á la inteligencia.» —(La Religión en los limites de la razón. ) 
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' adoración y el amor, son una necesidad para el que enseña, y un 
medio de traer en pos de él á los que aprenden. Así la instrucción 
es una educación por su naturaleza, siendo tan imposible separar- 
las como divorciar los pensamientos de los afectos, y los afectos 
- de su expresión externa. 

534. Siendo esto así, ¿quién no ve la imposibilidad de un 
cuerpo docente, compuesto de elementos religiosamente hete- 
rogéneos? ¿Qué aprovecha al vulgo que los profesores estén con- 
formes en ciertas verdades primeras, muy universales, si en su 
aplicación, que es el fruto final importantísimo de la enseñanza, 
están divididos? ¿Si al uno parece justo lo que el otro tiene por 
malo? ¿Si éste condena. como delito lo que aquél canoniza como el 
más sagrado deber? ¿Si el primero venera el Corán como una ma- 
nifestación divina, y el segundo lo condena como un monumento 
de obscenidad (1)? | 

535. El decir que los estudiantes son libres para escoger las 
doctrinas que quieran, es un abuso grosero de los términos, por- 
que la libertad desaparece cuando la verdad es inaccesible: ¿y 
quién no ve que es inaccesible la verdad en nuestra hipótesis, por 
ser imposible que un escolar, y aun toda una escuela entera, re- . 
sista mucho tiempo las influencias de un entendimiento sublime y 
de un hábil hablador, si éste quiere cogerles'en las redes de sus 
sofismas? También es libre el propietario de no, sacrificar la bolsa - 
á un usurero que se le presenta al modo de Cagliostro, y, sin'em- 
bargo, un gobierno recto castiga severamente al usurero para Sale 
var su víctima, porque la libertad está encadenada cuando media 
fraude, causa de ignorancia involuntaria. 

El hombre doloso que de esta suerte sorprende á otro- para 


(1) «Para que el maestro pueda enseñar seriamente la religión, es preciso 
que crea lo que enseña, ó al menos que no. haya duda de que tales son sus 
creencias cuales son sus palabras. 

» Pues bien; yo os pregunto: ¿Si después de haber enseñado el Catecismo 
católico, si después: de haber enseñado el dogma de la autoridad y de la fe 
católica, el mismo profesor, de cuyos labios ha salido esta enseñanza, 8e 08 
presenta cantando un himno á la libertad, ó sea diciendo que no se debe 
obedecer á ninguna autoridad; y si un cuarto de hora después se llega á los 
hijos delos israelitas para decirles que cuanto acaba de decir es pura 8u- 

erstición, y que no se debe creer, ni lo que ha dicho á los católicos, ni lo que 

a dicho á los protestantes, sino que el Mesias no ha venido todavía, etc.; 08 
vuelvo á preguntar: no es esto destruir toda idea religiosa en la juventud »— 

_ (M, Chouvin, en la sesión. de la Asamblea francesa de 14 de Febrero de 1850.) 
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Ainoat su asenso, abusa en ambos casos de la superioridad de . 
su entendimiento, y comete una injusticia, no menos perniciosa y 
reprensible que la del que abusa de la superioridad de la fuerza 
material, con esta diferencia : que el fraude de un bribón es per- 
seguido juntamente por el derecho del hombre de bien y por sus 
pasiones, y aun por el objeto sensible que aquél tiene que devol- 
ver, mientras que, al contrario, el sofisma de un profesor, que en 
cuestiones sumamente árduas, atendido su carácter ideal, hace 
traición á sus discípulos, tiene por auxiliares la buena fe, y aun 
las pasiones mismas. 

536, Es, pues, irresistible, al menos moralmente, la influencia 
que en materia de educación ejercita el maestro: es tan imposible 
separar la educación de la instrucción, como dividir el alma inte- 
lectual del alma afectiva. Así, pues, un euerpo docente es al mismo 
tiempo un principio de educación, y el formarlo con elementps 
contradictorios, no sólo destruye la integridad de la enseñanza (lo 
cual sería ya un grave mal), sino también la educación, lo cual 
constituye el mal supremo, el más funesto que en materia de ins- 
tituciones públicas puede sobrevenir. Digo que destruye la educa- 
ción, porque, dada la necesidad de que dependa la inteligencia 
que aprende de la que enseña, el poner maestros que se contra- 
digan es suprimir todo principio determinado , toda dirección 
determinada para ánimos todavía vírgenes é ignorantes. Ahora 
bien: ¿qué otra cosa es educar, sino determinar hacia el bien-las 
direcciones, hábitos, inclinaciones que dejó indeterminadas la na- 
turaleza? 

537. Con lo dicho hasta aquí se puede resolver una dificultad 
propuesta por el ilustre conde de Broglie (1) en un bellísimo ar- 
tículo sobre instrucción pública, donde después de haber confe- 
sado ser imposible que el Estado mande al profesor que tenga ó 
inspire una religión á sus discípulos, y queriendo, por otra parte, 
mantener el deber del Estado en la dirección de la enseñanza 
pública, discurre en sustancia de esta manera: «Sería ciertamente 
de desear que en todos los actos públicos del gobierno, intervi- 
niese, dándoles mayor autoridad y eficacia, el sentimiento religio- 
80: pero siendo esto imposible por la libertad actual de las con- 


(1) Revista de Ambos Mundos, nuevo período, año xix, tomo 1v, 15 de 
Noviembre de 1849, pág. 688. 
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ciencias, el gobierao no debe renunciar á cierto orden material 
de decoro exterior en todas las instituciones públicas, como cari- 
dad pública, cárceles, penitenciarías, etc., en lo cual no hay per- 
sona alguna de seso que se atreva á censurarlo. | 

»Pues á este mismo modo sería cosa de desear que la instruc- 
ción fuese también educación religiosa; pero siendo esto impo- 
sible, debe el gobierno reservarse al menos un deracho de inspec- 
ción para impedir los excesos irreligiosog. De aquí que (concluye 
diciendo) las dificultades que se oponen á la influencia religiosa del 
gobierno en la educación, nada tienen de peculiar á este ramo, si no 
son las mismas que se encuentran donde quiera que los actos ex- 
teriores demandan el concurso de la conciencia. Este decoro exte- 
rior es poca cosa, cierto: pero ¿es sólo en materia de educación don- 
. de hay que deplorar la ausencia de un principio religioso positivo? 
¿No sería de desear que en todos los grandes actos que el Estado 
ejecute en nombre de la sociedad interpusiese la religión, entre la 
ley que manda y el ciudadano que obedece, aquella autoridad mis- 
teriosa que hace inútil la coacción? ¿Y se habrá de concluir de aquí 
por un raciocinio análogo que el Estado que profesa la libertad de 
cultos, y carece por consiguiente de una creencia oficial, es por lo 
mismo incapaz de ejercer en la sociedad que dirige acción alguna 
moral? l Ea 

»No hay, pues, en las dificultades que se nos ponen ningún res- 
peto especial á la educación.» | 

Este raciocinio, inspirado por un corazón vivamente persuadi- 
do de la importancia de la religión, descubre la falta de distinción 
necesaria en las ideas de las funciones sociales en la enseñanza. En 
primer lugar, asimílanse en él dos funciones harto diversas entre 
sí, la de formar la inteligencia, y la de hablar á la inteligencia: 
sería ciertamente de desear que el hombre adulto se alimentase 
siempre de manjares saludables y sustanciosos; pero ¿quién no ve 
que esto es absolutámente más necesario al niño recién nacido (en 
cuyo obsequio la naturaleza lo extrae del seno materno), que al 
hombre ya formado , ya curtido y robusto, el cual sólo tiene que 
nutrirse, al paso que el niño debe casi enteramente formarse? 
Ahora bien: sería, en efecto, de desear por igual modo que toda pa- 
labra dirigida por el gobierno á los súbditos'les recordase los ver- 
daderos principios de la moral, encerrados esencialmente en la 


DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. = 387 


idea religiosa ; pero en la educación no se trata de recordarlos, ' 
ino de enseñarlos , lo cual es casi crearlos; crearlos es absoluta- 
mente necesario, y si no los creáis, los hacéis imposibles al des- 
venturado niño. 

La otra difarencia entre los dos casos comparados por el ilus- 
tre autor, es que en la institución de las cárceles, de los magistra- 
dos, de los códigos, etc. , el gobierno obra dentro de la esfera de 
su competencia, donde nadie podría suplir su inacción, donde por 
consiguiente debe contentarse con un mal menor cuando no puede 
llegar al bien positivo. Por el contrario, cuando invade con el mono- 
polio de la enseñanza las funciones domésticas, se sale de su com- 
petencia, y atropella con una violencia mas ó menos disimulada, 
pero siempre injusta, los derechos paternos. Ahora bien: si esta 
empresa no estaría bien ni aun en persona que tuviese capacidad 
necesaria para usar de estos derechos, ¿con cuánta mayor razón 
deberá reprobarse mediando la imposibilidad absoluta de conse- 
guir el fin? Si los actos públicos donde el designio del gobierno se 
refiere directamente al orden externo, no van acompañados de la 
idea religiosa, carecen, cierto, de un condimento , pero de un con- 
dimento que cada uno de los convidados puede echar por sí mismo: 
por el contrario, en la educación, la religión forma la sustancia 
que se promete en el convite, y una instrucción sin religión es 
exactamente como una mesa donde se sirven salsas y especias, y 
falta el pan y la carne. 

La tercera diferencia entre los otros actos morales del gobier- 
y la enseñanza, nace de la esencial continuidad de ésta , según ex- 
plicamos al principio de este artículo. Cuando un acto aislado no 
va positivamente acompañado de menosprecio contra la religión, 
no por esto es tenido por irreligioso, porque se puede y aun se debe 
presumir que cada individuo junta con él el elemento de la con- 
ciencia. Mas cuando el discurso oral dura meses y años, pasar en 
Silencio por completo la religión demuestra positivamente la au- 
sencia y aun la negación de ella. Y, en efecto, un padre verdadera- 
mente piadoso no admitiría al que tal hiciese eutre los miembros 
de su familia, en compañía con sus propios hijos; pero no se des- 
deñaría de acompañarse de él en paseo ó en un convite : porque 
guardar silencio sobre la religión en estas ocasiones puede acaecer 
aun al hombre más vivamente penetrado de las ideas religiosas, 
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el cual, por otra parte, no acertaría á disimular este sentimiento 
viviendo con otros meses y años enteros. Luego la instrucción, esen- 
cialmente continua, es también esencialmente ó religiosa ó irre- 
ligiosa, y es tan imposible una instrucción que no inspire uno ú 


otro de estos sentimientos, cuanto es imposible que el maestro no  ' 


tenga entre sus discípulos la fama de docto ó ignorante, de claro 
ú oscuro, etc. 

Un cuerpo docente sin unidad de doctrina es, pues, incapaz de 
ejercitar las dos funciones que le incumben: incapaz de establecer - 
firmemente los principios en la razón ; incapaz de dirigir hacia el 
bien las tendencias de la voluntad. Ahora, y nótese esto bien, en | 
un pueblo donde la ley consiente á todos opinar libremente, es 
absolutamente imposible formar con elementos heterogéneos un 
cuerpo docente; porque ¿de qué modo podrá obtenerse semejante 
unidad? ¿Mandará el gobierno á los profesores que crean lo que él? 
. Ya vimos que esto es absurdo. ¿Dispondrá que se pongan de acuer- 
do entre sí? Este mandato sería más absurdo aún si no interviniese 
la autoridad; porque ¿qué otro motivo hace necesaria la autoridad, 
sino es cabalmente la imposibilidad de conciliar sin ella los en- 
tendimientos? ¿Elegirá entre los súbditos profesores adictos á una 
sola opinión? Pecaría contra el, principio abrazado en la ley de 
plena libertad en las opiniones. Por más que miréis bajo todos los 
aspectos posibles la composición de una enseñanza pública con 
unidad de espíritu, en un pueblo. donde hay libertad de pensar, 
la empresa será siempre imposible de toda imposibilidad; siempre 
intervendrán, ó podrán intervenir, opiniones divergentes y opues- 
tas, que, neutralizándose. recíprocamente, harán nula la instruc- 
ción, nula la educación: formarán un pueblo sin espíritu nacional, 
unido por la sola unidad material del territorio y de los intereses 
públicos ; ¿y querréis, para obtener tan mezquino resultado, que el 
gobierno cargue con los infinitos gastos, cuidados y responsabi- 
lidad de un profesorado público? ¿Y osaréis decir que el gobierpo 
cumpliría su deber enseñando la duda y haciendo imposible la 
educación ? 

538. La institución de un cuerpo o docente en un pueblo mixto, 
es, pues, absurda á los ojos de la razón, nociva en el terreno de la 
política: y el haber pretendido darle la vida, si no es un arte finí- 
sima de despotismo napoleónico, es una de tantas reminiscencias 
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religiosas, como sobrevivieron siempre al Catolicismo en los 
países que desventuradamente le fueron infieles ; reminiscencias 
que traen á la memoria la perdida unidad católica en la enseñanza, 
cuya falta so lamenta y se quiere sustituir con la unidad nacional; 
reminiscencias que, traspirando en toda ramificación, en toda vena 
del pueblo apóstata, lo convierten en una perpetua contradicción vi- 
viente, y causan en él aquel perpetuo malestar, aquel movimiento 
intestino, aquella manía de innovar que jamás tendrá término 
mientras no se abrace en toda su plenitud el elemento católico de 
vida social, la autoridad de la Iglesia en las opiniones, 

539. Si se mira en el orden civil esta institución irracional é 
impolítica, fácilmente se echa de ver su injusticia, con que peca 
evidentemenne contra la justicia distributiva. Y á la verdad, ¿qué 
es lo que pide esta virtud? Que la autoridad distribuya las cargas 
en proporción á las ventajas, de suerte que cada ciudadano con- 
tribuya'con sus obras en proporción al provecho que saca. Por 
esta razón, en un pueblo donde es una la fe, regida por una auto- 
ridad espiritual, cuya aprobación ó desaprobación es aceptada an- 
' ticipadamente por ‘todos, el gobernante, que también la acepta al 
par del súbdito, puede racionalmente decirle á éste : «Contribuye 
tú con tu cuota para una enseñanza que es necesaria á la sociedad, 
y que está garantida por una autoridad que tú también reconoces 
por infalible.» Pero en un pueblo donde todas las opiniones, aun 
las más contrarias, se hallan igualmente amparadas, ¿con qué cara 
podrá el gobierno exigir del súbdito que le dé su dinero para 
combatir su conciencia? ¿Hay paciencia para oir á un ministro de 
Instrucción pública que intima sus ordenes diciéndole á uno: «Pá- 
game, para que yo pueda preparar un cuerpo docente que vaya 
contra tus opiniones, que yo debo respetar, y que corrompa el en- 
` tendimiento y la voluntad de tus hijos?» ¿Cuál es en este caso el pro- 
vecho que corresponde al gravamen? Decir que no corrompe sino 
que ilustra al pueblo, es renegar de la tutela prometida á toda 
opinión libre. Decid, pues, francamente que el gobierno quiere 
formar á su arbitrio el pensamiento de todo un pueblo, y que el 
disidente tendrá que pagar con una multa la pena de la libertad 
constitucional. Multa es verdaderamente lo que paga al Erario 
por instrucción pública el disidente á cuya razón, á cuya concien- 
cia, á cuyos sentimientos se resiste semejante modo de instruc- 
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ción, obligándosele á pagar un maestro privado después de haber 

contribuído, muy á su pesar, á mantener en el profesor oficial un 
adversario público, si no es también un enemigo: tal es la suerte 
que lamentan los católicos irlandeses, que ven pasar á manos de 
los anglicanos, sus enemigos, los recursns debidos á los objetos de 
ga culto, teniendo que imponerse nuevos sacrificios para mante- 
ner un clero ortodoxo. ¡Quién creyera que á tal vileza hayan ve- 
nido los católicos franceses después de sesenta años de libertad de 
enseñanza, escrita no sé cuántas veces en tantas Constituciones - 
sucesivas, ora con tinta, ora con lágrimas y sangre! Y sin embar- 
go, esta es la verdad: un inmenso budget pagado por ellos por ins- ` 
trucción pública es para todos los católicos una contribución im-. 

puesta por el ejército enemigo; violación tan flagrante de todo 
principio de libertad y de equidad no puede comprenderse ni aun 
en un pueblo de esclavos. 

540. . Esta repugnancia esencial de una enseñanza pública en 
una nación de creencia mixta, parecerá acaso un absurdo al que 
antes haya meditado las razones con que demostramos la obliga- 
ción que tiene el gobierno de favorecer los pregresos científicos; 
pues ¿cómo, se dirá, cómo es posible al gobierno favorecerlos sin 
an cuerpo docente? Esto, decís, es imposible; luego el gobierno 
está obligado á lo imposible. 

541. Pero esta aparente contradicción no demuestra otra cosa, 
finalmente, que lo absurdo de la hipótesis, pueblo sin religión, es- 
tablecida por nuestros adversarios: pues sabido es que, dada una 
hipótesis absurda, sus consecuencias deben participar del mismo 
vicio: suponed un triángulo cuadrilátero, y una sociedad compues- 
ta de un solo individuo, y sobre estos principios formadme, si po- 
déis, un curso de geometría y de derecho público, y veremos la 
obra maestra que sale de aquí. No es, pues, extraño que estableci- 
da como hipótesis la indiferencia de los gobernantes y-de los súb- 
ditos respecto de la verdad, á que todos están naturalmente suje- 
tos, los gobernantes no puedan ya gobernar, ni los súbditos deban 
ya obedecer. Si la razón intima del gobierno es el deber de pro- 
ducir un bien público de orden moral, y la razón íntima de la 
obediencia la necesidad de conseguirlo, establecido por hipótesis 
que no se sabe en nuestra sociedad cuál sea el bien moral, síguese 
que ni hay derecho para gobernar, ni razón para obedecer: y si 
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esto no obstante veis todavía subsistir alguna idea de autoridad y 
de obediencia, debe únicamente atribfiirse á que el pleno ateigmo 
y el pleno escepticismo son, mieñtras el hombre conserve un ra- 
yo de inteligencia, absolutamente imposible (1). 

542. Aún podremos exponer esta razón emun orden todavía 
más universal. La sociedad parte esencialmente de la unión de los 
entendimientos, pues el hombre no obra como hombre sino en 
cuanto obrá con inteligencia, y, por consiguiente, no'se asocian 
entre si como hombres los que no se juntan con los entendimien- 
tos. Ahora bien: la razón final de toda autoridad es la gociedad, 
suprimida la cuál la autoridad carece de fin; luego á medida que 
cesa 6 se disminuye la sociedad de las inteligencias, debe cesar ó 
disminuirse la autoridad. 

543. ¿Qué maravilla, pues, que en una sociedad donde las in- 
teligencias se van perpetuamente separando unas de otras, hasta 
la autoridad vaya perdiendo toda fuerza? El Criador había forma- 
do la sociedad para que fuese una en espíritu, y este espíritu la 
habría entonces dirigido á un fin único en todo saber material y . 
moral: vos le quitáis la unidad de espíritu, y después os maravi- 
lláis que empiece la disolución, que las molécúlas se vayan segre- 
gando, que la unidad se torne imposible, 

Esto no obstante, queda á esta especie de gobiernos alguna 
obligación en tal materia, proporcionada al grado de unidad 
' que todavía subsiste, cuya unidad puede reducirse á aquel 
precepto universalísimo, «todo hombre debe conocer á su Dios y 
Obedecerle.» Este aforismo, mientras universalmente se conserva, 
debe mantenerse, como dijimos poco ha, por los gobiernos. Puede, 
pues, el gobernante exigir de cada una de las comuniones religio- 
Sas que provea á sus miembros de los medios oportunos de ins- 
trucción pública, que forma parte esencialmente de la educación 
y de la religión. Y si las encontrase, ó inertes por languidez, ô 
indiferentes por principios (como suele acaecer.en todas las sectas 
anticatólicas), entorices obligarlas á contribuir á una manera cual- 
quiera de instrucción pública, no sería fuera de razón ni medida 
Opresora; pues es deber de la autoridad suprema, cuando las se- 
cundarias, aun después de amonestadas, no cumplen sus deheres 


(1) V. cap. 1, núm. 22 y siguientes. 
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para con los súbditos, suplir su falta obrando directamente en 
favor de aquellos que sa ven abandonados de su inmediato su- 
perior. y 
544. Todo ésto se ha de entender, sin embargo , de aquella 
instrucción que está unida esencialmente con la educación, es de- 
cir, de la que se da á los idiotas, ahora sean niños, ahora adultos. 
Tocante al fomento de los progresos científicos entre las personas 
que ya tienen dominio sobre sí mismas por su edad é instrucción, 
con un criterio formado, y que pueden discutir las cuestiones más 
arduas sin caer por esto en manos del sofisma y de las declama- 
ciones, nada impide que en un Estado mixto se constituyan, como 
dijimos poco ha, academias destinadas á los progresos de las cien- 
cias profanas, con tal que se observe en ellas rigurosamente, ade- 
más del respeto debido á las verdades fundamentales del hombre 
y de la sociedad, la ley imparcial de la justicia distributiva, de 
suerte que sólo el mérito social lleve á los escaños á los elegidos, 
libres de todo favor. 

545. ¿De qué modo puede esto obtenerse? No me detendré á 
discutirlo, temiendo ser prolijo, y contentándome con haberlo in- 
dicado : pero el obtenerlo es de absoluta necesidad, si todos los 
súbditos han de contribuir á esta como á cualquiera otra carga 
pública, siendo sumamente injusto obligar á pagar el portazgo á 
quien no se le permite la entrada. 

546. Y si la dificultad de conseguir la imparcialidad precisa, 
llegase á punto de ser imposible lograrla, sería mejor dejar á los 
particulares el cuidado de estos progresos útiles, perp no necesa- 
rios, antes que violar abiertamente las sagradas leyes delá justi- 
cia, base primera de toda asociación humana. E | 

547. He aquí, pues, en breves palabras la doctrina explicada 
hasta aquí acerca de la instrucción pública. 

Llamando la naturaleza á los hombres para vivir en sociedad, 
quiso unirlos entre.sí con el fin de perfeccionarlos, y su perfección 
natural había de consistir principalmente en la ordenación moral 
de todas sus obras al último fin de su existencia. Deber es, pues, 

- de la autoridad, en donde se personifica la acción moral de la so- 
ciedad, tender hacia:esta perfección. Mas para tender á la perfec- 
ción es necesario conocerla, y conocerla socialmente; ó, lo que es 
10 mismo, cuando hay unanimidad en las doctrinas morales, el 
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gobernante, que también participa de semejante unanimidad, pue- 
de con razón exigir de los socios una .contribución equitativa, y : 
juntar los esfuerzos de las inteligencias más sublimes para facilitar 
á todos el aumento sucesivo de conocimientos, estrechamente en- 
lazados con el ordenamiento social. Mas cuando, dividida la socie- 
dad en partidos varios, no conviene en la misma norma de recti- 
tud moral, entonces no puede rectamente un gobierno exigir de ` . 
los súbditos tributo alguno, ni congregar maestros heterogéneos 
para la enseñanza de materias esencialmente enlazadas con el or- 
den moral, pues esto sería forzarlos á pagar la nulidad de la ins- 
trucción y educación, y muy á menudo hasta su propio daño. En 
tal caso quedaría al gobierno el derecho de estimular á las varias 
sectas existentes al cumplimiento de esta su parte respectiva de 
deber social, enlazada esencialmente con la idea religiosa, cuya 
excisión forma la base de su existencia parcial, permaneciendo, 
sin embargo, en la autoridad suprema el derecho de establecer 
academias superiores, donde los verdaderos sabios, imparcial- 
mente congregados, pora ocuparse únicamente en la ciencia 
profana. 

548. Esta es, en nuestro juicio, la mera y exacta aplicación 
del principio de la libertad de conciencia, como dicen, principio 
deplorablemente adoptado, y más deplorablemente violado hoy. 
en casi toda la semi-protestante Europa, donde la libertad, patri- 
monio exclusivo de un partido despótico, pretende dictar leyes al 
pensamiénto, cual nunca imaginaron los Nerones y Domicianos, y 
echando mano de cuatro ó cinco voces vagas, regeneración, civi- 
lización, oscurantismo, progreso, jesuitismo, etc., etc., lanza desca- 
radamente sus bravatas contra todo el que entiende de otra ma- 
nera la nacionalidad, la religión, la ciencia. «¿No piensas como yo? 
Pues renuncia á los grados académicos, renuncia. al derecho de 
educar-y enseñar á la juventud.» 

-519. Ea, callad alguna vez y no sigáis profanando el sagrado 
nombre de libertad, que nunca conocisteis : la libertad es patri- 
monio exclusivo de nosotros los católicos: para nosotros solos será 
uha verdad en los países donde reina el Catolicismo, porque allí 
no se impondrá la ley del pensamiento á los súbditos voluntarios 
de la Iglesia, sino por la que todos respetamos como Madre común 
de los fieles é infalible maestra: nosotros solos la introduciremos 
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en los países donde muchos conciudadanos y hermanos jamás co- 
nocieron la verdad, ó desdichadamente la perdieron, porque allí 
queremos alcanzar conversiones de almas, no dominio guberna- 
mental, y nos sentimo3 bastante fuertes para engendrar la convic- 
ción sin recurrir á expoliaciones ni puñales: herederos nosotros 
de aquella piedad que detuvo el brazo y moderó el celo, á veces 
` demasiado ferviente de los Césares cristianos, que suavizó las le- 
gisláaciones bárbaras, que reprobó el bautismo á la fuerza, que ad- 
mitió á los reos capitales á la reconciliación que les negaba el rigo- 
rismo de los magistrados, que moderó la severidad de la real 
Inquisición dé España, y acogió en Roma á los judíos perseguidos, 
nosotros solos sabemos tolerar á los que yerran, mientras tanto 
que condenamos sus errores, porque sólo nosotros tenemos por- - 
venir y menospreciamos lo presente. 

Pero el que predicando libertad de pensar se tiene á sí mismo, 
sin embargo, por verdaderamente infalible, y so pretexto de ilus- 
trar á los que piensan erradamente, quiera en realidad dominar 
el pensamiento ajeno con el propio, ese (tengámosle compasión y 
perdonémosle) por necesidad tiene que ser tirano, si no quiere 
perder toda influencia. Puesto en la alternativa, ó de ver puestas 
á la vergüenza y abandonadas las miserias del error y á st mismo 

.precipitado del solio en donde reina por la fuerza, ó de contener 
á los demás con la violencia, de suerte que teman respirar á que 
sean castigados si respiran, ¿qué maravilla es, si, no queriendo 
renunciar al predominio intelectual, abraza el partido del despo- 
tismo, especialmente hallando en una fracción numerosa aproba- 
ción y apoyo para su tiranía, y aun acaso pretexto para engañarse 
á sí mismo, vendiéndose pomposamente por órgano de la opinión 
pública? No hay que hacerse ilusiones: una libertad moderada de 
enseñanza será un sarcasmo en boca de aquel partido que concede 
á las muchedumbres el terrible derecho de crear la justicia, que 
es como si se dijera de crear el orden, de crear la idea eterna de 
Dios, y aun á Dios mismo; pues la impía tentativa de Fichten el 
orden especulativo venía preparada muy de atrás por” aquellos 
eorifeos de la impiedad que habían otorgado á las muchedumbres 
el divino poder de crear la justicia (1). Sigan estos en mal hora 


(1) Hobbes, Rousseau, etc, 
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reprimiendo con el freno del error la dócil boca del vulgo y de 
ciertas personas harto cándidas: nosotros seguiremos nuestro ca- 
mino, y después de haber demostrado que se opone á la naturaleza 
establecer.en una nación de creencias mixtas un cuerpo público 
docente, y que se debe dejar en ella la enseñanza á las autorida- 
- des espirituales en que cada una de las comuniones disidentes re- 
conoce el derecho, el poder de enseñar magistralmente la verdad, 
pongamos térntino al presente tratado, deduciendo de aquí conse- 
cuencias y aplicaciones importantes. - 


g XIII. 


550. En primer lugar, ruégote, lector benévolo, que reflexio- 
nes en la celestial sabiduría que resplandece en los caminos del - 
espíritu católico, que agita la inmensa mole de la Iglesia, infundi- 
do en todos y cada uno de sus miembros, y que llena, estoy por 
decir instintivamente, todos los deberes, aun los meramente na- 
turales de una sociedad perfecta en el acto que mira sólo á un or- 
den sobrenatural. En una sociedad mixta de muchas creencias toca 
á sus autoridades jerárquicas , como hemos dicho poco ha, proveer 
á la pública instrucción de sus prosélitos, lo cual no puede hacer 
el gobierno civil equitativamente, si no es estimulando al cumpli- 
miento de semejante oficio á los que hacen cabeza de las comunio- 
nes disidentes. ¿Ha aguardado nunca la Iglesia católica á los extí- 
mulos y solicitaciones de los gobiernos para cumplir este oficio? 
Todo lo contrario: ni aun la autoridad misma de la Iglesia tuvo 
necesidad de pensar en esto, pues tan grande fué, tan viva y eficaz 
la disposición de su espíritu interior vivificador para entrar en 
- este palenque mucho tiempo antes que nadie hubiese pensado en 
demostrar con términos filosóficos esta obligación. No bien se ha- 
bían reunido al pie de la Cruz en Alejandría los primeros fieles, 
cuando ya al lado de la filosofía pagana surgía la cristiana, que bien 
pronto había de combatirla y oponer á los Gelsos y Porfirios los 
Clementes y los Orígenes : la misma escuela difundía en Atenas la 
verdad cristianizada, y-en los bancos de los estoicos y del Pórtico 
“veía sentados los Basilios y los Naziancenos : poco á poco cada mo» 
nasterio se iba convirtiendo en una academia, asilo de las ciencias 
Perseguidas por la bárbara cimitarra : á los monasterios sucedían 
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las casas de canónigos regulares ; los Concilios particularés y ecu- 
ménicos se erigían en magistrados y reformadores de los estudios 
públicos; á éstos sucedían los Pontífices fundadores de las Univer- 
sidades católicas, y cuando por efecto de la rebelión luterana su 
augusta voz era desoída por muchas naciones de Europa, numero- 
sos profesores y maestros gratuítos se ofrecían á los católicos vaci- 
lantes en los pueblos heterodoxos por tantos institutos religiosos 
como se han consagrado por espíritu de sacrificio católico 4 ins- 
truir públicamente á la juventud y á la niñez de cualquiera grado 
y condición que sea. ¿Y qué no podemos decir en nuestros tiempos? 
a Humildes hijas del gran Apóstol de Francia, que en la flor 
de la edad corréis á sepultar la hermosura y la gracia en el hedor 
de la miseria y en las lágrimas del infortunio, ¿ofs la voz de aquel 
niño que, recién desprendido del pecho materno, está llorando en 
la cuna? Á vosotras toca tomar en su favor entrañas de madre, en- 
señándole en los asilos de la infancia á pronunciar con el nombre 
del Criador los nombres de los animales y de las plantas; con los 
misterios de la Religión , los misterios de la palabra y de los signos 
alfábéticos. Apenas luzcan en él los primeros albores de la razón, 
lo encomendaréis al magisterio de los que, adoctrinados por la su- 
blime sabiduría de la Cruz, quisieron llamarse ignorantes : el igno- 
rántico lo entregará ya adelantado al barnabita, al escolapio, de 
cuyas manos no saldyá mientras no tenga disposición para darse á 
estudios profundos ; y aun de éstos le abriría en todo país católico 
copiosas fuentes la vigilancia jerárquica, si no estuviese compri- 
mida por la férrea mano del monopolio : así es que apenas sonríe 
á Bélgica, á América, á Irlanda alguna aura plácida de libertad 
sincera, luego germinan y florecen con su soplo en los más subli- 
mes estudios las Universidades católicas, animadas del sólo im- 
pulso del católico celo También surgirían de tu propio seno, de la 
Italia amada de mi alma, en aquellas partes donde hoy los enten- 
dimientos se hacen rebeldes bajo el yugo universitario, tan luego 
como no fuera en ti la libertad una carta, sino una verdad; no un 
escarnio, sino un don; no triunfo del protestantismo, sino espiritu 
católico. 

¡Véase , pues, cuán bien comprende la Iglesia el gran deber que 
tiene para con sus hijos! ¡Véase cuán viva conserva la impresión 
y la memoria de aquel gran mandato Euntes docete omnes gentes! 
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¡Véase cuán económica sería la instrucción pública si no se aspi- 
rase á tiranizarla! ¡Oh, si la Iglesia obrara por sí misma! ¡Pero se 
pretlere el enorme dispendio de una instrucción pública que opri- 
me á los católicos, á la inmensa economía que habría de propor- 
cionar la verdadera libertad, la libertad á que tiene derecho el ca- 
tólico, la libertad que le ha sido prometida con cien juramentos 
que bien pueden tenerse por falsos! ¿En qué secta podríais hallar 
una actividad tan constante, un sacrificio tan desinteresado, una 
sabiduría tan pródiga, una continuidad tan perenne? ¿Y cómo no 
detestar la tiranía de los políticos que á ese magisterio, que cum- 
ple un deber sagrado, oponen la palabra venal de sus pagados se- 
cuaces, y á la maestra de toda verdad puesta por Dios imponen 
silencio en nombre de la nación? De la nación misma que detesta 
su tiranía, de la nación forzada á pagar el estado de opresión en 
que gime y el silencio de los pastores, cuya voz es para ella la voz 
misma de Jesucristo. 

551. La segunda consecuencia que se deduce de lo dicho has- 
ta aquí, es el carácter indigno y desnaturalizado de la presión 
universitaria ejercitada en la educación de los jóvenes. Habiendo 
probado que en justicia no puede imponerse á un pueblo mixto 
ningún cuerpo público docente (aun cuando se dejase al que qui- 
siera ejercitarla la libertad de no escucharle), por estas dos gran- 
des razones: que semejante cuerpo no puede tener unidad, y que 
los tributos con que tendría que mantenerse habrían de ser paga- 
dos por todos en provecho exclusivo de un partido, se hace más 
evidente cuán tiránico sea obligar, no sólo á pagar una enseñanza 
estólida y enemiga, sinoá confiarle lo que hay de más caro para 
un padre: el cuerpo, el alma, la inocencia de sus hijos, las esperan- 
zas, el honor, la tranquilidad de su familia; aquel sacrificio ines- 
timable que un Dios se determinó apenas á pedir á manera de 
prueba al único padre de los creyentes, prometiéndole en galar- 
dón una progenie inmensa; ese mismo lo exige, lo saca por fuerza - 
la tiranía pedagógica á millones de ciudadanos libres para extin- 
guir su descendencia moral y acaso hasta la material: «Dame esta 
criatura angelical que tan solícitamente criaste: este entendimien- 
to virgen todavía en que esperabas revivir, debe reproducir mis 
ideas, no las tuyas; esta inocencia tan inmaculada, cuya defensa te 
costó infinitos cuidados, quiero arrojarla como presa de un puña- 
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do de díscolos; estos miembros tan floridos serán pasto de la oor- 
rupción; tú mismo te avergonzarás cuando veas dentro de los mu- 
ros paternos cuán mudado está tu propio hijo; su indocilidad te 
hará temblar, vivirás en una alarma perpetua á causa de sus cala- 
veradas, y su libertinaje será tu desesperación. ¿Lloras por ventu- 
ra al entregármelo? Harto más amargamente lloraré yo al recibir- 
lo; pero la ley es inexorable, inevitable el saorificio; inmola tu bi- 
jo á Moloch, y paga además al sacerdote de este ídolo.» 

552. Conflésote, amado lector, que cuando reflexiono en que 
este es el lenguaje que usa casi desde un siglo á esta parte la liber- 
tad heterodoxa dirigiéndose å las naciones católicas, y que éstas 

- se lo toleran y obedecen (1), me siento poseído de asombro, pues 
en este caso al absurdo de una enseñanza sin unidad, ála privación . 
de un medio necesario, á la injusticia de pagar forzosamente á un 
enemigo, se añade la violación forzada del más sagrado entre los 
derechos de los hombres: la paternidad. En efecto: ¿quién hay que 
no vea, que, impedido á los padres que reproduzcan su propia in- 
teligencia en la delos hijos, y que continúen en ellos un himno 
póstumo al Criador que nos dió la gran misión de glorificarlo, to- 
da la misión de la más augusta entre todas las dignidades natura- 
les, ó sea de la paternidad, se reduce finalmente al solo acto semi- 
brutal de engendrar el cuerpo? Y yo pregunto: ¿el que da vida al 
cuerpo, da con esto la vida al hombre? Se la daría si el hombre 
fuera una pura masa de barro organizado; pero todo el que con- 
templa en el hombre, como parte suprema de su esencia; un enten- 
dimiento progresivo y perfectible, una tabla dispuesta á recibir 
los caracteres que imprime en ella primeramente la mano del 
hombre, comprenderá ciertamente que si estos caracteres no fue- 
sen confiados por la naturaleza á la mano del padre, no podría lla- 
marse éste procreador de sí mismo. ¿Ni de qué otro principio de- 
duce principalmente todo católico, ni aun todo hombre de. juicio, 
la perpetuidad más ó menos necesaria del lazo conyugal, sino de 
la obligación de formar el pensamiento en los hijos? Exonerad al 
padre de este deber, y decidma gi no podrá separarse de su com- 


(1) El autor escribía esto el año de 1849: sabido es el cambio acaecido 
después en Francia; pero la tiranía pasó los Alpes, y los padres en el Pia- 
monte deben elegir á menudo para sus hijos, dolorosa alternativa , ó la 
ignorancia, ó la corrupción. a 


vos 
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pañera después de haber llevado sus hijos á la casa de expósitos. 
Divorcio ó prostitución legal, exposición de los hijos, monopolio 
de la enseñanza, son parto natural de una misma madre, la refor- 
ma; y nada me admira la propensión de ciertos publicistas á la 
tiranía universitaria, cuando los veo tan dispuestos á echar en el 
fango de la brutalidad la sagrada misión del matrimonio: reduci- 
das las madres á la torpe condición de Alles méres (doncellas ma- 
dres), es evidente que tendréis tan sólo una grey bastarda de ez- 
Jants de la patrie. ¿Qué maravilla, pues. que la educación de éstos 
sea monopolio del Estado, su padre adoptivo, monopolio de la 
patrie? 

El protestantismo, creador del ídolo Estado, resiaurador del 
divorcio, rehabilitador de la carne, ha sido rigurosamente lógico, 
conduciéndonos finalmente á esta singular tiranía del pensamien- 
to: los Césares perseguidores intentaban violar la lengua de los 
fieles; mas sólo la sagacidad de un despotismo científico pudo dis- 
currir una trampa en que pudiese ser hecho cautivo real é inevi- 
tablemente hasta el mismo pensamiento. Ñ | 

De esta manera el protestantismo preludiaba las teorías comu- 
nistas, destructoras de la familia y de la: propiedad, que, en pu- 
ridad, no son más que una ampliación del supremo magisterio 
atribuído al dios Estado; ampliación harto menos funesta y menos 
degradante para el hombre,-como quiera que, después de haher 
úsurpado para sí solo el derecho de administrar á su albedrío todo ` 
tesoro de verdad y de rectitud, ¿qué mucho que usurpe la'admi- 
nistración de todos los bienes materiales, ni que espere exclusiva- 
mente de sí solo el sustento del cuerpo, cuando de sí selo espera 
el alimento del espíritu (1) 

EE E EEA 

, €1) Sin comprender acaso enteramente el Sr. Thiers en su Rapport sur 
l'assistance el propio pensamiento, ha columbrado, aunque en sentido in- 
verso, esta relación entre el comunismo pecuniario y el literario; y asi, donde 
Rosotroz decimos: «Si el a de la enseñanza es justo, justo será el 
Comunismo del dinero;» él ha dicho: «Si es justo el del dinero, justo será el 
espiritual.» «Quelló est la cause de ces étranges resultats! C'est que, dans ce 
»ouvéau communisme, quid tend a fondre les individus dans le tout, le 
»tout dans les individus, à ôter à chacun le soin de sa vie pour s'en charger, 
»on arrive, par cette confusion des existences individuelles, qui détruit la li- 
»berté de l'homme, qui supprime l'emploi de ses facultés, qui transporte son 
vaction à l'Etat seul, on arrive à une addition aA la quelle contient 


»avoir de tous les individus, et de même qu'ona réuni leur avoir, il fau- 
»drait réunir aussi leur esprit, leurs yeux, leurs facultés, pour égaler leur 
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553. La Iglesia católica, esa zirana de las ideas, la que encien- 
de las hogueras y anima á la Inquisición, la que en otros tiempos 
tuvo á su disposición las fuerzas inmensas de los Césares supre- 
mos, ¿osó acaso jamás en favor de la verdad, de que está pleni- 
simamente cierta, lo que es osado de hacer el despotismo univer- 
sitario, no obstante de profesar éste la duda por principios, y de 
ser acusado por la mayorfa de la nación de arruinar la educación 
é instrucción de la juventud? Bien sé que no faltaron católicos, 
aun entre los doctos y piadosos, que idearon en favor de la Iglesia, 
maestra de la verdad, una especie de monopolio, semejante al que 
se nos regala hoy día para falsificar los entendimientos y corrom- 
per los corazones de generaciones enteras. 

«Quítense, decían, á los mahometanos, å los hebreos sus hijos 
en la tierna edad; sean imbuídos en `las doctrinas cristianas, y ha- 
remos una obra meritoria para con Dios y para con los mismos 
niños así redimidos de la perdición. » Ahora bien: ¿sabéis lo que 


á estos clamores, en apariencia tan religiosos, respondía la Iglesia 


con, la pluma del mayor de los filósofos y moralistas católicos? 
Corría á la sazón el siglo x111, hallábase en todo su vigor la Inqui- 
sición, el moralista era dominico, no había diadema que no se hi- 
ciese tributaria de la tiara, Inocencio III perpetuaba á Hildebrando 
y preparaba á Bonifacio VIII. En tanto auge del poder eclesiástico, 
Tomás de Aquino, gran Santo, filósofo máximo (y sumo político, 


añadiría aquí Coussin), respondió francamente que «esta novedad, | 


- contraria á la costumbre de la Iglesia, no se debía introducir, por-. 


que, si fuese conforme á razón, no habrían dejado de usar este 
medio de apostolado tantos santísimos Prelados que hablaban con 
familiaridad á los más grandes emperadores, como Silvestre á 
Constantino. La fe no se puede acrecentar de un modo durable 
por este camino; y aunque realmente se acrecantara, no se debía 
usar, porque repugna á la justicia natural, atento que el hijo es 


»sollicitude, et rendre de leurs biens un compte aussi súr.»—Rapport général 
de lU'assislance el de la prévoyance publique. (De la Vieillesse.) 

Más conforme con nuestros principios, el magistrado francés M. Delaro- 
yére, se expresa en estos términos: «La L 
»chose, que consacrer le principe du socialisme en maintenant la toute puis - 
»sance de l'état sur l'instruction; non pas, si vous veulez d'une manière ab- 
»solué sur la science proprement dite, mais sur la morale, sur tout ce qui est 
»du ressort de la conscience sur ce qui doit diriger les pensées, et” les actes.» 
(L'Univers, 15 Mars, 1850.) S 


` 
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naturalmente cosa del padre mientras no usa libremente de su 
razón. Y despué3 de haber llegado al uso de ella, se le debe in- 
fandir la fe con la persuasión, no con la fuerza. Y no es poderoso 
el derecho de los príncipes para hacer que sea lícita la violación 
del derecho natural, ni la salud de los niños puede moralmente 
procurarse con daño del orden de la justicia natural (1).» 

. ¿Podrás negar, caro lector, en vista de estas palabras, que la 
verdadera libertad sólo se encuentra finalmente genuina y com- 
pleta en el verdadero Catolicismo? ¡Comparad con la moderación 
de estas doctrinas de la teología cristiana en el apogeo de sua 
triunfos, la rabia feroz de las arpías universitarias no bien llegan 
á atrapar con alguna artería la cartera de Instrucción pública! 

Pero yo no me maravillo de tan admirable contraste: porque, 
sobre ser propio de todo derecho la sobriedad y de toda injasticia 
la arrogancia con que hace alarde de sus fuerzas, sobre ser la 
Iglesia tutora del orden natural, siéndolo de toda justicia, otra 
razón debe hacerla protectora celosísima de este mismo orden, y 
63 que, pues lo conoce tan bien, en él funda en gran parte su pro- 
pagación entre los fieles, mediante el bautismo de los niños. Guya 
razón merece ser algún tanto amplificada, para corregir las pre- 
ocupaciones de muchos á quienes parece absurdo que se tenga 
por católicos á niños incapaces de haber admitido voluntariamen- 
te ninguna creencia. El niño piensa esencialmente en sus primeros 


(1) «Hoc Ecclesiae usus nunquam habuit.... Quamvis fucrint retroacti- 
temporibus multi catholici principes potentissimi, ut Costantinus, et Theo- 
ədosius, quibus familiares fuerunt sanctissimi episcopi, ut Sylvester Con- 
»tantino, et Ambrosius Theodosio: qui nullo modo praetermisissentab eis im- 
»petrare, si hoc esset consonum rationi. Et ideo, periculosum videtur hanc 
»assertionem de nove inducere; ut praeter consuetudinem in Ecclesia hac- 
tenus observatam etc.... ratio es quia repugnat iustitiae naturali, Filius 
»enim naturaliter est aliquid patris: et primo quidem a parentibus non di- 
»stinguitur secundum corpus, quamdiu in matris utero continetur; postmodum 
»Yero, postquam ub utero egreditur, antequam usum liberi arbitrii habeat, 
»continetur sub parentum cura, sicut sub quodam spirituale utero: quamdiu 
»eQim usum rationis non habet puer, non differt ab animali irrationali: unde 
»sicut bos vel equus est alicuius, ut utatur eo cum voluerit secundum ius . 
civile, sicut proprio instrumento ; ita de iure naturali est quod filius ante- 
»quam habeat usum rationis, sit sub cura patris. Unde, contra iustitiam na- 
»turalem esset, si puer antequam habeat usum rationis, a eura, parentum 
»subtrahatur, vel de eo aliquid ordinetur invitis parentibus. Postquam au- 
»tem incipit habere usum liberi arbitrii , iam incipit esse suus; et potest 
»quantum ad ea quao sunt iuris divini, vel naturalis, sibi ipsi provideri; 
»et tunc est inducendus ad fidem, non coactione sed persuasione. »—6. Tu. 2,2, 
Quaes. x, art. xi, O. 
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años como instrumento de la inteligencia paterna. Ahora bien: 
siendo incapaz de pensar sin ideas metafísicas y morales; no pu- 
diendo poseer estas ideas sin el lenguaje, ni usar del lenguaje sin 
la sociedad paterna, ¿le dónde podría partir por las vías del mun- 
do inteligible si el entendimiento de su padre no le infundiese sus 
primeros pensamientos, avivando de esta suerte una inteligencia 
que yacía inerte? Es, pues, ley de la naturaleza que el hijo em- 
piece á pensar con el pensamiento del padre ; es efecto de la na- 
turaleza que el Catolicismo se propague por medio de la educación 
é instrucción paternal; y cuando los teólogos enseñan que en la ley 
antigua se salvaban los hijos por la fe de los padres, expresan un 
hecho simplicísimo que vemos y tocamos todos los días (1). . 
Si la Iglesia hubiese aprobado las violencias con que para su 
aumento se quería arrancar de manos del padre infiel las almas de 
sus hijuelos, la Iglesia se habría dado, como suele decirse, con le 
azada en los piés; habría negado aquel mismo derecho natural de los 
padres en que ella se apoya, aceptando sus hijos por seguidores de 
Cristo, á quienes regenera en el agua y el Espíritu Santo. 
= 554. Otra razón trae el sapientísimo maestro, y es que los 
hijos pertenecen á la sociedad doméstica, á la que no pueden 
arranearse sin injusticia: día llegará en que el niño, pasada la ado- 
lescenocia, se convertirá en hombre perfecto; entonces, llamado por 
el orden acostumbrado de la naturaleza á ser padre de una nueva 
familia; entrará naturalmente en el orden público, como quiera 
que este orden está formado por la unión de las familias; y como 
` padre de una nueva familia, dependerá directa é inmediatamente 
del ordenador público. Pero mientras permanezca por la natura- 
leza dentro del círculo del consorcio doméstico, no es lícito pene- 
, trar en su recinto, invadir.el domicilio y disputar al ciudadano 
libre que lo gobierna los derechos que la naturaleza le confirió. 
Si el celo de los progresos científicos os mueve á ofrecer -algúa 
subsidio, si tenéis ocasión de ofrecerlo sin estrujar indebidamente 
la bolsa de los súbditos, hacedlo enhorabuena; pero sea un subsi- 
dio para quien lo desee, no un recargo contra quien lo rehusa. 


(1) «Unde de pueris antiquorum patrum dicitur, quod salvati sunt.in 
»fide parentum per quod datur intelligis, quod ad parentes pertinet provi- 
»dere filiis de sua salute, praecipue antequam habeant usum rationis. » a 
B. Tuom. 2, 2, Quaest. x, art. x11, O. ' . . 
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Dejad á la sociedad doméstica lo que .á ella le incumbe, formar 
hombres, y cuando os los presente ya formados, ofreced si queréis 
todo auxilio imaginable á los que quieran instruirse ulteriormen- 
te, y todas las ventajas imaginables á los que se hacen capaces de 
servir á la patria; pero no os aventuréis á introducir entre los 
hijos cristianos la desapiadada educación espartana, destructora de 
la familia. 

555. Nótese que al decir que la enseñanza de los niños es por 
su naturaleza una función doméstica, no me ‘ocurre hacer la más 
mínima distinción entre escuelas más ó menos numerosas, como 
acaso podría imaginar un entendimiento más empírico que filosófi- 
co. La naturaleza de las cosas na cambia con el número; mil hor- 
migas jamás formarán un pájaro, ni mil sensaciones una idea, ni 
mil cualidades singulares un concepto abstracto. Si la instrucción 
de losjóvenes es función esencialmente doméstica confiada á los 
padres, ahora tengan un hijo ó-mil hijos, ahora proceda la instruc- 
ción de un solo padre ó de-mil, esta continuará siendo siempre 
Una función doméstica. De aquí que si diez, ciento, mil padres 
reunen á su costa, en casas de su pertenencia, bajo la dirección de 
maestros convenidos, sus jóvenes hijos, bien podríais aplicar á esta 
- reunión las leyes comunes á las demás reuniones numerosas, mas 
no por esto gobernaréis á vuestro gusto la función .esencialmente 
. doméstica de enseñar y educar. 

Al modo que una acción esencialmente pública, un juicio, una 
discusión, etc., no pertenece al orden doméstico, aunque se trate 
á puertas cerradas y entre pocos individuos, así por el contrario, 
una reprensión paternal, un convite de familia no.se tornarán ja- 
más en acciones públicas, aunque se hagan en medio de la plaza y 
ante millares de espectadores. Luego si no canonizáis el aforismo 
de Coussin, tan contrario á la naturaleza, que la enseñanza es fun- 
ción esencialmente política, habréis de convenir que el vedar á los 
padres, bien sean pocos ó muchos, que formen por sí mismos ó 
por otro medio, conforme al dictamen de su conciencia, el senti- 
miento de sus hijos, es violar un derecho natural, que sólo el des- 
potismo puede disputar á los padres. 

Trasladémonos ahora de la consideración del derecho del pa- 
dre á los deberes del hijo. No hay catequista que no enseñe á los 
muchachos, -al explicarles en los rudimentos de la vida cristiana 
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el cuarto precepto del decálogo, el deber que tienen de prestar 
oído atento y dócil á la enseñanza del maestro; y para confirmar 
esta parte de su obligación, se suele dar la razón de que por el 


ministerio de la enseñanza se trasmiten al maestro los derechos 


mismos del padre. Admitida esta razón, no es difícil comprender 
cuán grande sea el valor de la obligación que tiene el discípulo 
para obtener su cumplimiento: como quiera que la enseñanza no 
es sino una particular aplicación de aquella autoridad universal á 
que encomendó el Criador por completo la nueva existencia inte- 
ligente; pero con un acompañamiento tal de dones y de propen- 


siones, que hacen igualmente amoroso el mando y suave la obe-- 


diencia, El cetro paterno está confiado al amor, á la simpatía na- 
tural, al más sagrado deber, y, en suma, á todas las garantías más 
firmes que pueden encontrarse en los sentimientos de la natura- 
leza: el padre está íntimamente persuadido á que del modo de 
usar.de este poder dependen para él la quietud de la familia, el 
honor de su casa, el sostén de su ancianidad, la asistencia en sus 
enfermedades, y aun su póstuma supervivencia. Si á despecho de 
tantas sugestiones naturales todavía faltase el amor del padre , he 
aquí al lado de éste la ternura materna, cuya vena inexausta está 
- siempre dispuesta, antes que á olvidar los derechos de la prole, á 
defenderlos con exceso. He aquí á quién fué confiado un poder ab- 
soluto en la familia; deberes, afectos, intereses, todo vela en favor 


del chicuelo que juguetea sobre las rodillas de sus padres. ¿Qué 


maravilla que á una autoridad tan bien adornada de dirección y 
arrimo conceda la naturaleza una casi omnipotencia despótica? 


Bien sé que el grito de rebelión contra toda autoridad no perdonó. 


á la paterna, y que los Códigos modernos quisieron proteger la fa- 
milia contra el despotismo del padre, como los Parlamentos de 


Francia protegían á la Iglesia contra los abusos del Papa, pero lu=- 


chaban con la naturaleza, y esta lucha no fué menos dura que 
inútil: los padres siguen todavía siendo padres, y si no abusan ge- 
neralmente de su autoridad, no será gracias al Código. Propio es 
de la naturaleza obrar espontáneamente, como es propio del arte 
obrar por vía de contraste : la naturaleza infundió en el corazón 
paterno la dulzura del mando, como infundió en el hijo*la . -pro- 
pensión á la obediencia, y esta obediencia comienza por. ser en sl 
un instinto y una necesidad mucho antes de trasformarse en un 


e 
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deber. Olvídese'en hora Mmenguada el padre de los sentimientos 
que la naturaleza le inspira, no por esto cesará el niño de abando- 
narse completamente á su poder. Siendo impotente, no sólo para 
obrar, sino aun para querer y pensar, tiene una necesidad absoluta 

də querer y pensar como su padre, y cabalmente por esto la natu- 
raleza le inspiró aquella tendencia imitadora, por la cual la obe- 
diencia del niño es pura espontaneidad. 

Mas cuando, corriendo los años, se desenvuelve la razón, la ne- 
cesidad y el instinto se convierten en deber, y ¡ay si este deber 
no hace sentir su voz imperiosa al corazón del niño! | 

La educación y la instrucción se tornarían imposibles, siendo 

él como es incapaz, no ya de dirigirse por sí mismo, sino aun de 
sentir la necesidad de ser dirigido. ¿Y no es este cabalmente el 
primer paso que debe dar para tomar maestro? Mas para sentir 
semejante necesidad, debería conocer ya el verdadero bien, de 
que está privado, y el medio de conseguirlo: una vez sentida di- 
cha necesidad debería escoger un género determinado de instruc- 
ción, discernir los medios oportunos, aprender á emplearlos recta- 
mente, y perseverar constantemente en tan larga carrera de 
sacrificios, pevosísimos, como es sabido, para los jóvenes. La im- 
posibilidad moral en que se encuentra con relación á todo esto su 
edad inexperta, ha sido compensada por el próvido consejo del 
Criador con la ley que obliga á los hijos á abandonarse ciegamen- 
te en la solicitud de los padres; el niño no ve dónde le guía esta 
solicitud, y debe vivir en un perpetuo acto de fe y de confianza, 
en un abandono ciego y completo de sí mismo; y si algún día osase 
pronunciar la terrible fórmula del racionalismo, «no creo lo que 
no veo,» la educación estaría perdida; sería tan imposible, tan ab- 
surda, como dar una figura cuaiquori á un cuerpo sin quitarle 
antes la que tiene. 

Esta confianza total, este completo abandono de sí mismo en 
manos de otro, es el gran deber del educando: se lo impone la na- 
turaleza de las cosas, y, por consiguiente, la voluntad del Criador, 
que en el Decálogo no hizo más que repetirlo y confirmarlo. Pero 
este deber que la naturaleza impuso al niño, lo armonizó, según 
su costumbre, con todo el universo físico y moral, y especiali- 

..simamente con el deber correlativo del amor paterno, y así puede 
valerosamente el moralista intimar al joven una confianza ilimi- 


ton 
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tada, mostrándole igualmente el padre una ternura entrañable. 
Pues suponed por un momento anulado al padre con todos los atri- 
butos que despliega en él la naturaleza, y decidme con qué cara, 
con qué justicia, con qué garantías intimaréis al hijo que haga 
este acto de fe y de abandono en favor de un extraño, desconocido, 
indiferente, que nada espera de él , que nada le promete. Decir al 
joven en presencia de semejante maestro: «tú debes creer,» sin ra- 
zón alguna, sería dictar una ley sin principios, querer un efecto 
sin causa. Que esto se haga en Universidades católicas bajo gobier- 
nos armonizados en la unidad católica, bien lo comprendo, porque 
entonces salen fladores el Episcopado y la Iglesia, ála que todo 
católico reconoce por madre, y aquel celo entrañable de las almas 
que obtienen del institutor católico un sacrificio continuo de la 
vida. ¡Pero entre vosotros, pueblos desventurados , que renegas- 
teis de tal madre!.... Bien lo han corocido algunos profesores uni- 
versitarios, los cuales se han humillado con actos monstruosos y 
absurdos, no da humildad, sino de vileza hipócrita, dejando á la 
estudiantina nominalmente el derecho revolucionario de no creer, 
unido á la imposibilidad natural de volver al combate. ¡Oh, sí!; aun- 


- que juzgue ella maduramente si debe ó no creer log asertos del 


profesor, si debe ó no dejarse envolver por su sofismas, y persua- 


- dir por suelocuencia, y sufrir el pesode su nombre; aunque delibere 


con suprema independencia y arbitrio, fáltale, sin embargo, crite- 
rio para discernir, experiencia para conocer, prudencia para do- 
minarse , cautela con que preservarse. 

¡Qué sarcasmo, Santo Dios, iniciar la inatrueción para educar á 
los jóvenes aconsejando unacto imposible que la reduciría á la nadat 
¡Oprimirlos en nombre de su libertad, induciéndolos entre tanto 
á un suicidio moral con hacer imposible toda instrucción , toda edu- 
cación ulterior, desarraigando hasta el primer elemento de ella, 


- que es la confianza en el institutor! Pero está bien que sea de esta 


e 


manera confirmada la incompetencia de cualquiera otra persona , á 
excepción del padre, para obtener de los hijos la confianza necesa- 
ria. Aceptemos esta declaración, y deduzcamos sus consecuencias. 
Una ley que viola los dereshos paternos disminuyendo su acción 
libre en la instrucción y educación de los hijos, abusa igualmente 
de la buena fe de éstos cuando pretende obtener de ellos aquella 
obediencia ciega que deberíase dar por la naturaleza solamenté á 
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los padres. Pues si en vez de arrancarla directamente de su cándida 
buena fe, un monopolio oficial obliga á los padres á hacerse cóm- 
"plices de la opresión. con una especie de infanticidio espiritual, 
¿será acaso menos bárbara , menos tiránica , menos censurable la 
opresión? 

§ XIV. 


CONCLUSIÓN. 

-Pleguemos ahora las velas, y antes de entrar en el puerto mos- 
tremos al lector, como en una carta “geográfica, el' camino “que 
hemos recorrido al través del mundo inteligible : esto servirá para 
poner de manifiesto en toda su limpidez á los lectores todo mi pen- 
samiento, ahora quieran abrazar, ahora impugnen mis doctrinas. | 
Helas aquí, reducidas á términos simplicísimos, y casi diría á un 
esqueleto : si mis lectores asienten con benevolencia, verán aquí 
la firmeza de las razones; si son adversarios, verán delante de sí, 
tal como es, á su antagonista, y el punto adonde habrán de diri- 
gir los doo para herirlo. 

Preguntábase si la enseñanza debe ser libre, y hasta gió punto 
deba serlo conforme á naturaleza. Para resolver esta cuestión , CON- 
vehía examinar la naturaleza de la enseñanza, de quien la da y de 
quien ja recibe. | 

Cuanto á la naturaleza de la elias pareciónos que se debía 
reducir á esta sencillísima definición: «La enseñanzá es un- discurso . 
continuo y. metódico sobre una materia dada con el fin de comuni- 
car la verdad.» Siendo un discurso, deberá estar sujeta á la ley fun- 
damental del habla, que es la expresión del pensamiento. Siendo 
expresión del pensamiento, deberá obedecer á las leyes por las 
cuales éste se rige naturalmente. Ahora bien: conforme á naturale- 
za, la suprema ley del pensamiento es la verdad : si el pensamien- 
. to concibe la cosa tal como es, será verdadero y conforme á la 
naturaleza; si la concibe de otra manera, será ilegítimo y contra- 
rio á la naturaleza del entendimiento, que tiende esencialmente á 
la verdad. No está, pues, libre de toda ley el entendimiento según 
la naturaleza, si no depende del ser de las cosas y por consiguiente 
del ser que las formó, de cuya. sabiduría reciben la verdad junta- 
mente con el ser. . 
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Si, pues, la verdad es ley del pensamiento, según la naturaleza, 
Ja verdad será también ley de la palabra, que esexpresión del pensa- 
miento. En tanto, pues, tendrá la palabra derecho para manifestar- 
sq, en cuanto trasmita de un entendimiento á otro el pensamiento 
legítimo según la naturaleza, ó sea la verdad que en él se contiene. 

He aquí, por consiguiente, la ley primera fundamental de todo 
discurso humano: siá la humana inteligencia repugna el error, 
la palabra, comunicación de los entendimientos, no tiene derecho 
á manifestarse sino en cuanto expresa la verdad. Comunicar la 
verdad es un acto de caridad social; comunicar el error un daño 
que se hace á la sociedad, cualquiera que ella sea. 

La palabra no es sólo expresión de la verdad conocida, sino 
aun del acto querido: si bajo el primer aspecto depende del que | 
juzga de la verdad, bajo el segundo será gobernada por el que go- 
bierna la acción. De aquí la segunda ley de la palabra. Si todo 
aeto debe tender al bien, la palabra que impulsa al acto no tiene 
derecho á mostrarse sino en cuanto tienda al bien. Ahora, la ver- 
dad no es siempre é igualmente un bien para. aquel á quien se 
comunica: hay una verdad necesaria para la consecución de la fe- 
licidad absoluta y última, y ésta debe comunicarse al que está 
privado de ella, y su comunicación es un deber tanto más estricto, 
cuanto más cierto está el que habla de poseerla, cuanto más lejos 
de ella se encuentra quien escucha, cuanto más íntima es entre 
ambos la comunicación. | 

Hay otras verdades no necesarias, sino. útiles; -y el deber de 
comunicarlas será proporcionado á las funciones del que habla y á 
la necesidad del que escucha. Estas condiciones faltan enteramen- 
te en la verdad indiferente, por lo cual nadie está obligado en ri- * 
gor á comunicarla. 

Hay, por último, una verdad que puede ser nociva. amenguando 
“log medios de felicidad para el que la escucha ó para otros; y tal 
verdad debe, según la naturaleza, callarse, porque, según la natura- 
jeza el habla tiende al bien y no al mal. No es, pues, ley de-la na- 
turaleza que toda verdad se publique; antes muchas veces no es 
. lícito publicarla, no en razón de la verdad misma, sino del daño 
que se inflere á otro; y en semejantes casos, el ordenador de la 


` sociedad debe impedir los excesos de esta especie que pudieran 


dañar al individuo ó al cuerpo social. 


- 
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Pero estas leyes se refleren á la verdad y á la enseñanza, con- 
sideradas en sí mismas y objetivamente; lo cual no basta, sin em- 
bargo, para determinar de un modo adecuado sus leyes naturales: 
la enseñanza es un acto de sociedad humana, y por consiguiente 
no se puede comprender del todo su naturaleza si no es contem- 
plada en el agente y en el término de ella, en la persona que ha- 

bla y en la que escucha. El que habla es un hombre: es así que el 
hombre no posee la verdad por esencia, antes puede estar, y no 
raras veces está, privado ó incierto al menos de ella; luego de- 
pendiendo todo el derecho de la palabra de la verdad que expresa, 
es evidente que tanto será mayor el derecho del hombre á hablar, 
cuanto más plena y ciertamente posea la verdad. El que no la 
posee, no tiene derecho á hablar; el que no está cierto de ella, no 
tiene un derecho cierto: sólo aquel tiene derecho ciertísimo á ha- 
blar, que posee plenamente y con absoluta certeza la verdad. 

Si á la plenitud de esa posesión se junta el deber de comunicar 
la verdad poseída, el derecho se tornará entonces inalienable y el 
callar será delito. . 

Concertad estas leyes en la persona que énseña, y veréis que el 
derecho absoluto de enseñanza no se encuentra esencialmente sino 
en Dios solo, en Dios, que así como pudo decir por naturaleza yo 
soy, así solo puede decir yo 32 (1), Con la participación y la certeza 
de su divina ciencia se participa también del derecho de enseñan- 
za; y si á la participación cierta se junta el deber de comunicarla, 
este deber confiere un derecho inalienable de enseñar. 

Ahora bien: nuestros primeros padres, recibiendo de Dios el 
don de la palabra, que debe pasar de padres á hijos, fueron hechos 
partícipes, aunque por una manera defectible, de la verdad; luego 
la comunicación de las primeras verdades, necesarias al orden 
moral, es debida á los hijos por los padres, según las proporciones. 
hijas de las necesidades ante mencionadas. 

La segunda participación de la verdad fué iniciada y asegu- 
tada á la Iglesia, con la obligación de publicarla, por el Verbo eter- 
no. Pertenece, pues, á la Iglesia un derecho inalienable en la en- 
señanza pública de las verdades morales é intelectuales, en cuanto 


a) Unus est enim magister vester Christus. 
Tomo 1. , 27 
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éstas disponen el camino que conduce á la felicidad absoluta y 
suprema. 

El gobernante político y el individuo particular no han reci- 
bido comunicación alguna especial de la verdad, ni certidumbre 
de poseerla, ni, por consiguiente, deber de.comunicarla, salvo en 
cuanto participan de la tradición doméstica y de la católica: dóber 
es, pues, del primero proteger, del segundo respetar los derechos 
de otro. Proteger el derecho de cada ciudadano, y con mayoría 
de razón de la sociedad entera contra la intemperancia de las len- 
guas y de las plumas, proteger el derecho del padre en la familia 
y de la Iglesia en la sociedad pública , es, pues, deber del gober- 
nante; respetarlos es deber de todo individuo privado. Y si entre 
ambos surgiese alguna diferencia acerca de la posesión de la ver- 
dad, el derecho será de aquel á quien fué comunicada más plena- 
mente la verdad primitiva por las tradiciones domésticas, ô la 
verdad positiva por la comunión católica. 

Tendrá, pues, derecho un gobierno católico á hacer respetar la 
enseñanza de la tradición social y de la Iglesia ; un gobierno hete- 
rodoxo á proteger al menos las primitivas verdades sociales. Pero 
si este último comienza por declarar que no existe verdad alguna 
pública cierta, renuncia por el mismo caso á todo derecho de en- 
señanza, pues renuncia al título que tiene con ' relación á él, que- 
dándole sólo el derecho y el deber de defender la sociedad en el 
orden material contra todo el que abusa de la palabra conside- 
rada como instrumento que mueve, no como luz que ilumina la 


sociedad. o 
Hemos hablado de la verdad y de quien la dice; réstanos hablar 


de quien la escucha. Éste, ó está ya en plena posesión de su razón, 
` ó la tiene todavía en germen. El que plenamente la ejercita , debe 
tender á poseer la verdad que le conduce á la dicha; luego debe 
buscarla allí donde su posesión es cierta, y guiar para que sacien 
su sed de verdad en la fuente de que procede, en Ed dependen 
de él, á todas las personas que bien quiere. 

El niño, pues, en quien sólo resplandecéen los primeros rayos 
de la inteligencia, está naturalmente sujeto á aquel á quien la na- 
turaleza encargó el desenvolvimiento de esta potencia, infundién- 
dole,con la capacidad para educar, el afecto y la ternura que hacen 
naturalmente imposible eometer con el niño un acto de traición. 
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He aquí, si mal no juzgo, las leyes fundamentales que deben 

gobernar la enseñanza conforme á la naturaleza. 

Italianos católicos, vosotros veis sus consecuencias prácticas, 
bajo cualquiera de las formas de los gobiernos que rigen la penín- 
sula. ¿Vivís bajo un gobierno absoluto? Pues de hoy más se com- 
prende, á Dios gracias, generalmente que la independencia del 
poder temporal no da derecho alguno en los entendimientos y con- 
ciencias, de log cuales públicamente se reconoce á la Iglesia por 
única maestra y guía. Vosotros también reconoceréis en ella, si 
sois católicos, este mismo derecho: hable, pues, la Iglesia, pero 
hable por sí, pero hable libremente, pero hable con autoridad, y 
ponga dique de una vez al torrente del error que nos inunda, de 

- hobscenidad que nos afea, de la maledicencia que nos destroza. 

Y si viviendo bajo instituciones libres participáis también del 
gobierno, manteniéndoos en-la fe católica, tened presente que sois 
responsables á los ojos de la conciencia de la sociedad, de Dios 
mismo, de toda palabra que tienda á la ruína de otro : y si en ra- 
zón de los derechos políticos participáis de la soberanía, reconoced 
que sobre vos y sobre cualquier otro gobernante, reina, sin embar- 

. 80, con derecho insprescriptible la verdad, que órgano infalible 
de verdad əs la Iglesia para vosotros; que todo lo que concedáis á 
la Iglesia en punto á influencia, otro tanto adquiriréis respecto á 
la posesión de la verdad, de otra tanta autoridad os revestiréis á 
log ojos del pueblo católico: que el amenguar para este pueblo su 
tesoro, es para log individuos una grave injusticia, para la unidad 
social un daño inmenso, para la Iglesia un ultraje enorme, para 
vosotros mismos una contradicción ridícula, y un grave peligro 
para vuestra autoridad. 


APÉNDICE AL CAPÍTULO ANTERIOR. 
Interés de los gobiernos en el monopolio de la enseñanza. 


Terrible enemigo de la razón y de la lógica es el interés: y ha- 
blamos especialmente de aquel interés efimero, que por recoger 
en el momento que pasa un fruto cualquiera con que satisfacer el 
orgullo, la ambición, la avaricia, está siempre pronto á sacrificar 
todos los bienes durables del porvenir en toda la extensión de la 
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sociedad. Este interés pigmeo, que no Jlegará ciertamente á la al- 
tura de las teorías anteriores, será siempre enemigo jurado de la 
libertad de los entendimientos, que sólo el Catolicismo reduce á 
verdad práctica, pues el liberalismo seductor, que tanto habla de 
ella, jamás sabrá crear otra cosa que la tiranía. 

Servirá de complemento á las teorías explica das hasta aquí, 
echar una mirada á los sucesos recientes para ver brotar esta ti- 
ranía del principio liberal, que á sí mismo se convence de menti- 
roso, considerando á la par cuán malos calculadores sean , áun en 
materia de intereses, los fautores del monopolio de la enseñanza. 

Después de los ejemplos de Francia, Irlanda, Bélgica, no era 
necesario tener espíritu de profecía para prever que el monopo- 
lio de la enseñanza se tornaría bien pronto, bajo las influencias de 
la revolución, en una plaga de la misma Italia. Largo tiempo ha 
los enamorados perdidos de la libertad nos lo anunciaban: un dipu- 
tado, hoy ministro, decía desemboza damente que él quería me- 
didas excepcionales contra el clero, mientras el clero, libre en sa 
acción, pudiera llegar á obtener el predominio en la sociedad: 
oímos al diputado Asproni insistir en que se opriman los Semina- 
rios, porque el estado de nuestra sociedad no está todavía preparado 
para sostener la concurrencia del influjo enemigo de la libertad civil 
de los pueblos: oímos al diputado Berti, que la enseñanza de Roma 
no debe ser tolerada en un gobierno constitucional: y muy reciente- 
mente he aquí que el diputado Borella grita por todos los ángulos 
del Estado, QUE POR AHORA la libertad de enseñanza sería la ruina 
de la instrucción pública. Cuando el gobierno con su vigilancia haya 
podido difundir la instrucción liberal por un espacio de tiempo igual 
al que hayan empleado los Jesutias para difundir la enseñanza papal, 
anti-evangélica...., entences prometo un panegírico sobre la libertad 
de la enseñanza : entre tanto, vigile el gobierno los Seminarios, como 
los Jesuttas vigilan á los liberales. Cómo pueda conciliarse este pre- 
dominio del clero con aquellas frases ampulosas que nos repiten 
cada día aquello de la mación quiere verse libre de la Iglesia, los 
sacerdotes son edecrados por el pueblo, las opiniones clericales cuentan 
sólo con una pequeña minoría, etc., etc., cosa es cuya explicación 
dejamos á estos vanos declamadores : dejámosles que nos mues- 
tren la buena fe con que se encadena un pueblo para darle la liber- 
- tad, con que se profesa la voluntad de imitar en la práctica á los 


! 
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Jesuítas en el acto de reprobar sus doctrinas: pero á estas contra- - 
dicciones estamos ya acostumbrados (1). Lo que hace á nuestro 
propósito es notar que se prepara una cadena para los entendi- 
mientos ; y el ejemplo del Piamonte veráse acaso dentro de poco 
(si la fama no miente) imitado aun por la tiranía helvética, que de 
igual suerte quitaría á aquellas poblaciones, tan libres en otros 
tiempos, hasta el último aliento de la libertad, conduciendo como 
esclavos tras el carro del radicalismo triunfante los entendimien- 
tos de aquella generosa juventud, cerrados así á la palabra de ver- 
dad, única libertadora de los pueblos. 

Cuán injusta sea esta cadena ya lo vimos en otro lugar (2); mas, 
pues, la política en nuestros días de tal modo está basada en la uti- 
lidad , que de la misma utilidad pretende sacar la justicia, dicién- 
dose francamente que es justo todo lo que reporta utilidad á la nación, 
echemos hoy en el crisol utilitario el monopolio de la enseñanza, y 
veamos qué porvenir tan próspero preparan á los pueblos sus rege- 
seradores, cuando en nombre de la libertad maquinan la esclavitud 
de los entendimientos. No hablo aquí al despotismo de los rojos, 
para quienes la u/ilidad de la patria no es más que la utilidad de su 
partido. Hablo con aquellos moderados que todavía conservan al- 
gunas reminiscencias católicas; hablo con aquelles católicos en cu- 
yos ánimos hace vacilar á veces á la Religión y á la fe la idolatría 
del Estado. Á todos los cuales digo que el monopolio de la instruc- 
ción es una de las llagas más acerbas é irreparables que pueden 
abrir en el seno de la patria, uno de los daños más funestos que 
pueden hacer á su gobierno. 

Llamo moxopolio una institución cualquiera á que conceden los 
gobiernos el privilegio de ser la sola dispensadora de la doctrina, 
Ora se obtenga este privilegio con la violencia, arrancando los hi- 
- Jos del seno de sus familias, como lo hicieron en su tiempo las 
garras del águila napoleónica , ora con vejaciones y fraudes y pa- 
tentes y grados de bachiller, como la Universidad francesa bajo la 
casa de Orleans. 

A EE, a 


à (1) El ministro belga Van de Veyer, á quien veremos en breve enca- 
enar los municipios para que renuncien á la libertad, juzgaba, dice La In- 
endencia Belga, «que no existe ninguna ley por la cual corresponda al 
ciero la enseñanza religiosa, y la razón es que el clero debe ser libre.» 
(2) Civiltà Cattolica, vol. 1, Teorie sull'insegnemento. 
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¡Sí! De cualquier modo que un gobierno ofenda el derecho do 
los padres sobre sus hijos, el derecho de la Iglesia sobre los enten- 
dimientos, lo que hará siempre con tal ofensa es abrir bajo sus 
pies un abismo donde tarde ó temprano caerá. 

¿Será necesario demostrar esta verdad después del espantoso 
ejemplo que nos ha dado la Francia vacilante aún á la orilla de 
aquel remolino que amenaza tragársela, y esforzándo3e por librarse 
de la cadena universitaria y desterrando á centenares de maestros 
comunistas que les regaló el monopolio? 

Extraña demostración sería esta cuando todos los enemigos de 
log gobiernos claman á toda orquesta y hacen todo linaje de esfuer- 
zos para introducir donde quiera el monopolió de la enseñanza. 
¿Cómo es posible que hombres de algún seso no comprendan la 
fuerza de este argumento : Si mi enemigo me induce al monopolio, 
por fuerza debe haber para mt en el un precipicio? ¿Creeis, sí 6-no, que 
Asproni, Borella, Mellara, el Estatuto y otros de su calaña hostili- 
zan su gobierno y buscan el modo de minarle el terreno? Pues si 
estos adversarios tienen por derrota toda influencia de la Iglesia 
en la enseñanza, si tienen por ventaja toda ley que excluya esta 
influencia, claro es que los gobiernos deberían mirar el negocio 
de un modo inverso, reputando útil para ellos mismos la influencia 
de la Iglesia, y dañoso el monopolio. Hablo aquí especialmente de 
la Iglesia, porque la Iglesia propiamente es la sola que pretenden 
excluir estos fautores del monopolio. Á la verdad, también son ex- 
cluídas por él otras personas seglares; pero esta exclusión es pura- 
mente accidental, y los legos, si no son demasiado católicos, halla- 
rán gracia ante el despotismo liberal. La Iglesia es la que única- 
mente les hace sombra : contra la Iglesia es, pues, únicamente 
necesario el monopolio. Y pues los enemigos de la Iglesia gon al 
mismo tiempo enemigos de toda autoridad legítima , enemigos de 
toda autoridad legítima son , por consiguiente, estos fautores del 
monopolio. ¡Y es posible que vosotros, amigos de la autoridad, 
vosotros que anheláis á promover sus intereses, favorezcáis el mo- 
nopolio! 

Comprendo cuál es vuestra ilusión : es habéis dejado confundir 
por las palabrotas con que estos tales mtestran un celo eordial en 

: pro de la dignidad y autonomía del Estado, cp por las in- 
irusiones del clero. 
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¡Oh! ¡sí, por cierto! ¡El poder del clero debe espantar al gobier- 
no! Basta recordar la resistencia que le opusieron los terribles 
omnipotentes Jesuítas (1), y poco después todas las Órdenes regu- 
lares, y todo el clero secular, cuando se le quiso robar, y en Fran- 
cia hasta matar. ¡Y este clero, víctima sacrificada sin resistencia 
por sus asesinos, habrá de atemorizar á un gobierno que tiene en 
- gu mano millares de bayonetas! i 

¿Sabéis á quién mete miedo el clero? Á los que no quieren la 
fe ni la honestidad en la educación. ¡Oh! estos sí que tienen moti- 
vos para abominar de la Iglesia como incorregible en la materia. 
Pero vosotros todos que tomáis á pechos una educación informada 
de honestidad y de fe, ¿qué tenéis que temer de la Iglesia? Espe- 
cialmente si no habéis perdido enteramente la fə en aquella divina 
asistencia que, si bien puede permitir las aberraciones de algún 
individuo en el clero, raras veces suele permitirlas en las más al- 
tas dignidades, y jamás las permitirá en toda la Iglesia docente. 

- Pero ¿tenéis por ventura algo semejante en una Universidad 
laical? Lo acaecido en Francia harto os lo declara, como antes in- 
diqué, pero aún todavía habla más claro la razón. Cierto: los go- 
bernantes no pueden por sí mismos ocupar las cátedras, sino de 
ben absolutamente en toda sociedad culta tener individuos ó cuer. 
pos docentes. Mientras tenga individuos, el gobierno permanecerá 
autónomo: si en vez de indlviduos confía la enseñanza á colegios 
separados y diseminados, la autoridad de semejantes institutos, 
- aislados como los seminarios de una diócesis, los colegios de una 
orden religiosa podrán, sí, adquirir nombre 6 influencia, pero li- 
_Mitada siempre por su misma naturaleza y por la emulación de 
otros establecimientos. Pero cuando se reune en un gran cuerpo - 
toda la flor de los ingenios, tanto más orgullosos é independientes 
cuanto son más eminentes é instruídos, y el gobierno les hace 
entrega de todas las inteligencias del pueblo, organizando burocrá- 
ficamente la máquina de la instrucción, entonces el gobierno sus- 


(1) Oigamos á Cantu en la Historia Universal, t. xvi, época XVII. 
Se trataba de una Orden tan rica y poderosa cuyo general mandaba 
despóticamente en 25,000 sacerdotes tan amados del pueblo como familiares 

elos reyes. ¡Imaginaos cuántas precauciones serán necesarias para impedir 
a conflagración del universo mundo!.... Mas, ¡oh portento! ni una sola resis- 
tencia encontraron: aquel instituto tan poderoso, tan vengativo, á la prime- 
ra señal de mando bajó la cabeza, cruzó las manos sobre el pecho, y espiró 
compadeciendo la debilidad del Pontífice, ó la intolerancia de los tiempos. 
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cribe su propia esclavitud, el gobierno vende su independencia. 
*No porque no pueda por espacio de largo tiempo, á favor espe- 
cialmente de las tradiciones anteriores, encontrar buenos maes- 
tros, y en log maestros muy buenas disposiciones, gracias á su 
rectitud individual. Pero estas ventajas de todo punto accidenta- 
les á la institución y derivadas sólo de las dotes personales de los 
individuos, cesarán tan luego como un hábil é inteligente Weisaupt 
sepa introducirse en la institución para alterar su espíritu. Mil 
veces se ha repetido la experiencia: jay, cuando en una corpora- 
.ción acierta á introducirse la mala semilla! El jansenismo de Port- 
Royal, el galicanismo de la Sorbona y de los Parlamentos, el ba- 
yanismo de Lovaina dejaron á la Iglesia y los gobiernos terribles 
recuerdos, y si no conociésemos personalmente tantos esclarecidos 
` y católicos profesores de la Universidad de Turín, deberíamos 
deplorar su desventura y asociarla á los estudios susodichos, le- 
yendo su elogio en la Gazzetta del Popolo. La corrupción de las 
doctrinas en una de aquellas Universidades fué un mal parcial, 
- aunque gravísimo; más ¿qué hubiera sido si aquella única Univer-. 
sidad, tomada de la gangrena hubiese suministrado al reino ente- 
ro todo el saber desde el alfabeto hasta las más sublimes teorías y 
aplicaciones de las ciencias morales y políticas? ¿Qué hubiera sido 
si sus errores, en vez de inficionar inmediatamente dogmas teoló- 
gicog remotos, hubiese corrompido propiamente los primeros ele- 
- mentos de la subordinación política? El gobierno que se sujeta á 
la dependencia de tal especie de máquina, ¿encontrará siempre en 
sus políticos tanta perspicacia, tanto estudio, una vigilancia tan 
asidua que le aseguren contra el peligro de que se torne universal 
.la gangrena? 

Y es de notar que los efectos aquí no se conocen de ordinario, 
sino cuando llegada la corrupción á su último punto, comienza á 
producir irresistiblemente sus síntomas exteriores. Entonces id á 
quitar á un pueblo entero de la cabeza su soberanía inalienable, su 
derecho al trabajo, la independencia de su razón ; ô, si no podéis 
desarraigar estos principios de su ánimo, probad al menos á con- 
tener sus consecuencias. Decidle con los moderados que la sobera- 
nía es buena, pero que no debe usarse ; que el trabajo es un deber 
y no un derecho ; que la razón es independiente cuando está ilus» 
trada, ¡y veréis! 
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¡Algo más se requiere para contener un ejército de endemonia- 
dos! Bien lo sabe la Francia. Pero ¿de dónde nace esta tempestad? 
¡Ah! Las doctrinas formaron los entendimientos ; los entendimien- 
tos santificaron las pasiones ; las pasiones mueven hoy los brazos, 
y á todo esto sin que reste siquiera á los malvados el freno del re- 
mordimiento, ni á la patria la esperanza de que algún malvado se 
arrepienta. 

Ho aquí la ruina á donde puede llegar un gobierno que pone 
todas las esperanzas de su juventud en manos de unos hombres 
tanto más temibles, cuanto mayor es la capacidad de su ingenio; 
hombres libres en sus pensamientos , expuestos á todos los atrac- 
tivos de la ambición y del interés, á todos los vínculos de familia 
y de secta, no formados para la piedad ni ejercitados en la austeri- 
dad de la virtud, ni probados por largas experiencias. 

Que con tales elementos forme el gobierno una enseñanza espe- 
Cial, á que la misma concurrencia de los otros cuerpos docentes 
imponga reserva, inspire emulación y prepare en caso de necesi- 
dad algún remedio, bien lo comprendo ; pero que ciegamente se 
pongan en ella todas las esperanzas de la sociedad , que se consti- 
tuya de suerte que el gobierno no tenga otra alternativa que ó de- 
pender de la Universidad, ó cerrar todas las escuelas, cosa es que 
no acertaría á entender, tratándose de un gobierno hábil y político, 
si no me lo explicase bien la omnipotencia cabalmente de aqueHos 
mismos sectarios que fingen temer las intrusiones de la Iglesia. 

«¿Qué queréis? dirá alguno : este es un inconveniente á que 
están sujetos todos log ramos de la administFación pública: tam- 
bién puede el ejército pronunciarse, también pueden los emplea- 
dos de las aduanas entrar á la parte con los contrabandistas; y 
¿queréis por esto que los gobiernos renuncien á estas corporacio- 
nes, si en el estado normal de una sociedad , aunque se compon- 
' gan de muchos individuos corrompidos, todavía ejercitan bien su 
oficio ?» 

Si alguna persona desinteresada opusiese semejante objeción, 
responderíamosle que no hay paridad alguna entre estas funciones 
materiales y la enseñanza y la educación ; porque, en primer lu-. 
gar, el disparar cañones y recaudar tributos son efectos que se 
alcanzan visible y plenamente cuando el soldado ha penetrado por 
la brecha y el exactor ha llenado las arcas públicas, sea la que 
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quiera la moralidad de los agentes materiales ; mientras, por el 
contrario, la sustancia de la educación á que aspiráis por medio 
«del cuerpo universitario, consiste cabalmente en la moralidad, 
que no puede trasmitir el que no esté adornado ricamente de ella. 
Además , si los agentes materiales de las dos funciones citadas lle- 
gan á pervertirse moralmente, todavía pueden volver al buen sen- 
dero mientras permanezcan en salvo los buenos principios socia- 
les y religiosos en la mayoría de la sociedad , y especialmente en 
las personas que tienen más influencia en el orden de las ideas. 
Pero si estas mismas personas cabalmente son las que llegan á 
corromperse, y no de una manera individual ó aislada, sino siste- 
máticamente en todo el cuerpó, ¿de dónde sacaréis entoces un-ele- 
. mento vital de honestidad y de verdad, singularmente si habéis 
eliminado á la Iglesia para reemplazar su acción con vuestro mono- 
polio universitario? Si sal infatuatum fuerit (este es nuestro caso), 
in quo salietur? | 

Politicos, reflexionad seriamente sobre este punto. La necesi- 
dad de un magisterio en una nación culta es irresistible; á vos- 
otros toca únicamente elegir. Ó dejar libres de hecho y no de pa- 
labra á las personas honestas, y especialmente á la Iglesia, llamán-. 
dolas en vuestro auxilio , ó formar un ejército bien organizado de 
maestros de la juventud , capaz si él se rebela de levantarla en 
- masa contra vosotros mismos. ¿Y por qué no hemos de poder 
reunir con nosotros todos estos varios elementos? Los doctos con 
sus secuaces ; el clero con sus Seminarios; las Órdenes regulares 
con sus colegios; los concejos con sus escuelas. ¿Por qué no hemos” 
de dar á estos elementos diseminados una organización común, ele- 
vándolos á una casi omnipotencia sobre las opiniones. -` 

¡Me preguntáis por qué! Por la misma razón que os prohibe to- 
mar una manada de cien ovejas y hacer con ellas un elefante; to- 
mar quinientas ó seiscientas familias y formar un regimiento; tomar 
quinientas ó seiscientas frases de varios escritores, y combinarlas 
de suerte que compongan una oración de Cicerón. Cada ser tiene 
su naturaleza; cada naturaleza sus tendencias , sus facultades , sus 
operaciones propias. Al formar vuestro cuerpo colosal, ¿CONSErVa- 
réis á cada ñaturaleza particular sus propiedades respectivas? Pues 
entonces haréis lo mismo cabalmente que os hemos aconsejado; es 
decir, entonces llamaréis en auxilio del gobierno todos gstos ele- 
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mentos, dejando á cada uno la libertad natural de su acción propia. 
¿Suprimiréis, por el contrario, esta naturaleza forzando, por ejem- 
plo, al municipio á que ponga una escuela que no convenga á sus 
intereses especiales; al Obispo á que enseñe doctrinas que no ha 
consentido; á los regulares á que envíen profesores emancipados 
de la dependencia de sus súperiores, etc.. etc.? Así formaríais vues- 
tro gran cuerpo de individuos aislados y no de instituciones subsi- 
diarias. Y pues los individuos aislados no inspiran otra seguridad 
que la del frágil barro de Adán, recaeréis en todos los inconve- 
nientes ya indicados del monopolio laical. Antiguamente la política 
decía: Divide et impera. Extraña oosa es que hoy, en un interés tan 
vital en que se trata de dominar todos los entendimientos, hayan 
imaginado los gobiernos reducir todas las fuerzas á tan irresistible 
unidad. - e 

Se dejaron llevar de aquel dicho ridículo, la Universidad no es 
más que el Estado enseñando; mas bien á su costa habrán aprendido 
cuán difícil es al Estado mover el manubrio do esta inmensa má- 
quina. 

Á otros hace caer en la ilusión el temor de perder, en cesando 
el monopolio de la enseñanza, la unidad del espiritu nacional: como 
si el espíritu nacional estuviese adherido á los bancos de la escue- 
la, como las figuritas del prestidigitador están encerradas en la 
botella : como si todo el comercio de las familias y de las socieda- 
des , y de éstas y de la Religión , no estuviese animado por este 
espíritu y no lo tuviese en incesante actividad : ¡como si la unidad 
- de espíritu para un pueblo consistiese en que todos los teólogos 

fuesen partidarios , por ejemplo, del sistema de Escoto , todos los 
filósofos del de Hegel, todos los fisicos del éter, todos los matemá- 
ticos de Euclides, todos los retóricos de Blair, todos los gramáticos 
. de Nebrija! ¡Magnítica unidad nacional por cierto , la cual procla- 
man los mismos que gritan contra la unidad de religión, de pensa- 
mientos políticos , de familia , de municipios , de provincias , y en 
suma , contra todas las unidades que forman la vida política de las 
naciones! ; Sí ! Todas estas unidades se conculcan publicando la li- 
bertad de las doctrinas en todas las esferas menos en la de la ense- 
-ñanza. De esta suerte se finge una unidad nacional donde es inútil 
$ imposible (pues el profesor hallará siempre el modo de enseñar 
lo que le plazca), y se destruye la unidad antes poseida, en lo que 
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importa sobre todo, la fe y la honestidad. Esto es tanto más absur- 
do en la enseñanza de las meras opiniones, cuanto es cierto que en 
ellas cabalmente y sólo en ellas tiene aplicación lo que oímos decir 
á algunos pavoneándoge con gran prosopopeya, que el choque de 


las opiniones es el gran medio de descubrir la verdad ; y no sé yo 


en qué punto se encontraría la ciencia si los inspectores universi- 
. tarios hubiesen podido en otros tiempos lo que pueden hoy en cier- 
tos gobiernos, excluir de la enseñanza todo libro ó profesor que no 
concuerden con sus ideas. o 
Otros se dejan alucinar por la ignorancia y oscurantismo de que 


suele tildarse al clero. No reparar los simplones que al clero se le ` 


llama oscurantista y retrógrado tan sólo porque no enseña revolu- 
ción, pues en todo lo demás sigue el curso de todas las doctrinas 
verdaderamente progresivas, las doctrinas fisicas , químicas, ma- 
temáticas , etnográficas , etc., etc., y cuenta entre sus miembros 
personajes doctísimos, cuales pueden hallarse en todas las otras 
clases de ciudadanos. > 

Pero baste de este primer argumento: todo político hábil que 
considere con cuánto calor sostienen el monopolio de la enseñanza 
los enemigos de los gobiernos, cuántos frutos ha recogido de él la 


revolución, cuánto peligro se corre en entregar todos los enten- . 


dimientos de todas las generaciones á un cuerpo único docente, 
sin otra garantía con relación al tiempo pasado que un certificado 


de buena conducta, y para el porvenir que el interés ó la ambición, - 


se"persuadirá fácilmente que á los gobiernos no les tiene cuenta el 
monopolio. | 

Pero cuidado con no caer en el engaño á que puede inducir el 
- ejemplo de Francia. Trabajada esta nación por la larga tiranía 
universitaria, fué su primer paso en el camino de la libertad in- 
troducir en los consejos académicos, además del elemento univer- 
sitario, un elemento municipal y uno religioso. Laudable tentativa 
ciertamente, en cuanto un primer paso no puede ser un salto hasta 
los antípodas. Pero las numerosag contradicciones que sufrió aque- 
lla ley, aun de parte de muchos católicos y Obispos, revela bien el 
vicio del expediente. ¿Y quién no ve que en cesando por un mo~ 
mento la firme energía de los gobernantes supremos en favor de 


e. 


la libertad verdadera de los entendimientos, la fuerza burocrática ` 


de la Universidad prevalecerá necesariamente sobre los otros dos 
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principios, reducidos á los estrechos límites de un municipio ó de 
una diócesis? Un cuerpo único que se ramifica en toda la extensión 
del Estado, moviéndose todo él por un solo impulso, ejercita ne> 
cesariamente una fuerza poco menos que irresistible, no sólo so- 
. bre el aislado y á veces ignorante síndico de un municipio, sino 
hasta sobre cada uno de los Obispos cuando se les coge despreve- 
nidos ó de improviso. No teniendo tiempo de concertar recíproca- 
mente sus ideas y sus planes, ni de calcular la trascendencia fa- 
vorable ó contraria de ciertas prescripciones universitarias, ¿qué 
resistencia podrían oponer á la inmensa asamblea de ingenios ac- 
tivos, perspicaces, é íntimamente ligados por el interés á tan vasta 
organización? 

Sé que el clero de Francia, y especialmente el Episcopado, han 
obtenido en gran parte la victoria que hoy ha libertado la nación, 
y que después han sido imitados por los Obispos de Irlanda y Bél- ` 
gica. Pero en los países donde la lucha apenas ha comenzado, ¿pen- 
sáis encontrar fácilmente tanta sagacidad de miras, la misma uni- 
dad de sentimientos y una estrategia tan hábil que llegue á conducir 
á buen término la lucha? Aun en los países mismos donde obtuvo el 
triunfo la Iglesia, ¡cuántas discordias y agitaciones hubo de cos- 
tar! Establecer una institución nueva y rodearla de dificultades 
para llegar por último á hacer tolerable el monopolio que podría 
abolirse ó evitarse, ¿es por ventura prudente? Aunque con la fu- 
sión de los tres elementos se evitaran algunos inconvenientes, 
nuuca podrán evitarse todos, ni será durable el bien: los estímulos 
de la concurrencia quedarán abolidos, no se podrá ensayar en ade- 
lante el modo de perfeccionar los métodos; y sialgúa día se insi- 
núa el veneno en el centro de este gran cuerpo que todo lo gobier- 
na, la Iglesia se verá forzada á rechazar toda participación y á re- 
anudar la lucha que, después de la Aponte es la mayor desven- 
tura de las naciones. 

He considerado hasta aquí los intereses de los gobiernos en lo 
más íntimo de la institución universitaria; paseemos ahora un poco 
la vista sobre la parte exterior de ella. 

Políticos: ¿cregis que los gobiernos están interesados en ganarse 
la voluntad de los pueblos, y especialmente de la parte más influ- 
yente de ellos? Creo que no me lo negaréis; pues ahora bien : con- 
Siderad el odio que tienen los pueblos á este monopolio; así que, 
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no bien llegaron á poseer la libertad, y no una libertad de palabra 
ó de cartas, sino de obra y de verdad, declaráronse altamente 
contra el monopolio y á favor de la Iglesia, echándose en los bra- 
zos del elero. 
Respecto á los franceses, es inútil traer documentos tratándose 

de un hecho notorio y muy reciente: ¿quién ignora cuántos cole- 
gios fueron sustraídos por decreto municipal á la Universidad, 
apenas hizo la ley esta concesión, poniéndose en su lugar, ahora 
Obispos, ahora simples sacerdotes ó religiosos? Tocante á Bélgica, 
basta recordar cómo el ministerio Van de Veyer desaprobó el 
principio antes sancionado de la omnipotencia comunal en materia 
de instrucción pública, y no pudo consentir que la libertad del mu- 
nicipio llegase hasta el extremo de renunciar å esta misma libertad. 
¿Sabéis por qué? «Porque los documentos oficiales, dice Za Inde- 
pendencia Belga, demuestran que las administraciones comunales 
de gran número de pueblos secundarios enajenaban voluntaria- 
mente sus derechos en favor del clero, y aun había en este punto 
una especie de emulación: de aquí que en 1847, de setenta y nueve 
establecimientos libres subvencionados, el elero poseía cincuenta 
y uno....; y tal es todavía la condición de las oscuelas secundarias 
en Bélgica (1).» 

Tal es el sentir de las poblaciones católicas cuando el libera- 
lismo de los Thiers, de los Borella, de los Asproni no las fuerza á 
ser libres: se echan en brazos del clero, sin temer su tiranía, pues 
su criterio natural les dice bien no ser posible la tiranía, donde la 
perfectísima unidad de fe y de probidad deja el campo libre á to- 
dos los métodos, á todas las opiniones, á todas las variedades, to- 
cantes al fin y á lag personas. El vulgo sabe muy bien que, si no 
está satisfecho con los Jesuítas, podrá llamar á los somascos; que 
si un maestro ignorantillo no le satisface, hallará fácilmente á un 
sacerdote que lo reemplace: él ha recurrido al superior, al Obispo, _ 
al Papa, para reprimir los abusos que quizá pudieran surgir. Pero 
¡cuán raro es que el- pueblo se encuentre en esta condición! ¿No 
vemos, por el contrario, que la educación de la Iglesia se hace 
tradicional, y el padre manda los hijos al colegio donde él mismo 
fué educado? He aquí las lecciones de la experiencia acerca del 


r. 
(1) Véase L'Univers de 26 de Febrero' de 1850. 
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monopolio en Francia y Bélgica. ¿Queréis ahora saber cuáles son 
en este punto los pensamientos de la nación en Italia? Muchos he- 
chos podría citar; entre otros, me acuerdo de una famosa publica- 
ción con que el ministro de Instrucción pública en Palermo pro- 
metía sustituir la enseñanza de los Jesuítas expulsados con una 
copia de doctrinas modernas, tal que por ellas llegase á ser aquel 
colegio maestro de toda Europa (sic). Pero cuando se vino á los he- 
chos, el resultado fué tan cómico, así respacto de la enseñanza 
como en la disciplina, que donde antes concurrían espontanea» 
mente cerca de mil alumnos, no se pudieron reunir más de qui- 
nientos ó seiscientos, por más que se cerrasen las aulas á no sé 
cuantos otros colegios, qué en los días del despotismo enseñaban 
libremente, forzando á la juventud á frecuentar el Liceo na- 
cional. f 

Pero, dejando las antiguas memorias, he aquí un testimonio 
flamante y nada sospechoso, la Gazzeta del Popolo de 28 de Mayo, 
que dice así: «El clero tiene el mejor personn con que cuenta la 
enseñanza. 

»Que el clero no teme la concurrencia, decláranlo las cifras de 
la estadística siguiente: 

»En Niza cuenta el colegio nacional sólo treinta y tres alumnos, 
y el colegio episcopal sesenta. | 

»En Novara el colegio nacional tiene veintiseis, y en la misma 
Novara (diócesis) existen cuatro colegios é¿piscopales con cuatro- 
cientos alumnos. | 

»En Chamberí tiene el colegio nacional diez y nueve internos, 
y en Albini (diócesis de Chamberí) tiene sesenta el colegio epis- 
copal. - l 

»En suma: en sólo cinco diócesis entre todos los colegios na- 
cionales juntan ciento cuarenta y dos; y en sólo cinco diócesis los 
colegios episcopales cuentan setecientos veinte. * | 

»Luego la concurrencia que puede hacer el gobierno está en 
Proporción con la que hacen los Obispos, de ciento cuarenta y dos 
á setecientos veinte. 

>Y cuenta que llevamos ya tres años de Estatuto.» 

Tal es el lenguaje de los hechos, certificado por los enemigos 
del clero. Decidme ahora, pues, los que sois amigos sinceros de 
vuestro gobierno, si creeríais prestarle un gran servicio haciendo 
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que todas estas” familias murmurasen, y aun se indignasen con- 
tra él. 

Podéis al menos decir: Hacen mal. Pero já quién lo daréis á 
entender? Después de haber predicado por espacio de tanto tiem- 
po mil derechos imaginarios, y de haber enloquecido "al pueblo 
con ellos, ¿abrigaréis la necia esperanza de hacerlo indiferente á 
log verdaderos y sagrados derechos que la naturaleza concede á 
los padres, y que la Iglesia respetó en todos tiempos, hasta en los 
infieles (1)? ¿Este derecho respetado por la Iglesia cuatido los en- 
tendimientos se inclinaban ante ella con tanta 'reverencia, ¿os . 
atreveréis á conculcarlo hoy que basta una sombra de ofensa ima- 
ginaria para sublevar á los pueblos? Podréis comprimir con el 
auxilio de una secta salvaje y desnaturalizada las voces de la na- 
turaleza; pero ¿cuánto tiempo podrá durar la violencia? 

Las escuelas del gobierno especialmente, aun cuando estuvie- 
ran én su derecho, tienen hoy contra sí mil preocupaciones: son 
enemigos de ellas los independientes, por la antipatía que sienten 
hacia toda sujeción, y los buenos, porque á menudo se echa de 
menos en los colegios públicos aquella severidad de disciplina 
que es la garantía de la inocencia ; y cuando la disciplina es rigi- - 
da, sus rigores puramente materiales, no penetrando en las con* 
ciencias, no forman jóvenes castas, sino hipócritas. Los católi- 
cos, acostumbrados á ver declarada la guerra contra la Iglesia, 
desconfían de tales directores; los nobles que aún conservan algu- 
na idea de sus privilegios no quieren mezclar sus hijos con la mul- 
- titud. Y después, la infinita variedad de métodos divulgados en la 
sociedad es causa de que casi todos sean censurados por unos y 
preconizados por otros, de manera que, sea el que quiera el adop- 
tado por el gobierno, tendrá por lo menos tantos ad versarios como 
amigos. En este conjunto de circustancias contrarias, haced que se 
pueda decir á la Universidad privilegiada: tú ofendes el derecho 
natural de los padres sobre'sus hijos; y veréis la semilla de dis- 
gustos y reacciones contra el gobierno que preparáis con el mono- 
polio en el acto que contentáis las tiránicas invasiones de un par- 
tido, pronto quizá á volver contra vosotros mismos la fuerza que 
de esta suerte le aumentáis. 4 


(1) Civ. Catt. v. I, påg. 374. 
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Pero no basta. Para conseguir vuestro intento antipático, ha- 


béis menester una sanción, y ya sabemos cuál es: el que no fre- 
cuente las escnelas públicas, no podrá recibir los grados académi- 
eos, y sin grados no hay destinos. Así se impone una tiranía 
constante sobre individuos y familias distinguidas, que se resigna- 
rán á la pena con tal de librar á sus hijos de todo peligro. Otros 
habrá que se rindan por temor, pero rabiando y maldiciendo: otrog 
ensayarán trampas ó pedirán excepciones; y á todo esto tendréis 
que estar siempre en la alternativa, ó de frustrar la ley ó de 
aumentar el disgusto. 

Para este disgusto, originado de otras' causas, tenía la Iglesia 
en otros tiempos aquellos bálsamos de exhortación y de paciencia 
que tanto poder tienen en los ánimos de la multitud. Pero desde 
que la impiedad reinante y una funesta experiencia le han dado á 
conocer el estrago que se prepara en ciertos liceos paganos å la fe 
y á la inocencia de la juventud bajo aquellos gobiernos cabalmen- 
te en que se conceden á los padres, como á cualesquiera otros ciu- 
dadanos, los derechos de petición, de asociación, de imprenta, de 
elección, con tantos otros medios como les sirven de acompaña- 
miento, ¿creéis que la Iglesia se vea obligada á vedar á los católi- 
- Cos el uso de estos derechos forzándolos á hacerse cómplices de 
los que asesinan las almas de sus hijos? Hablará, sí, hablará la 
Iglesia, como ha hablado hasta ahora, y exhortará á los fleles å 
que, sin faltar á los deberes de buenos súbditos, usen cuantos me- 
dios les conceda la ley para cumplir su misión como padres cristia- 
nos. Y, recordadlo bien, políticos: las bayonetas están en vuestra 
mano, pero los corazones y las conciencias está en manos de la 
Iglesia. ¿Qué cuenta puede tener á los gobiernos desafiar los cora- 
zones y las conciencias con el solo apoyo de las bayonetas? 

Bien véis que el excluir á la Iglesia de la enseñanza es entre 
católicos absolutamente imposible: así que toda esta gran máquina 


del monopolio levantada por los impíos contra la Iglesia, hiere 


finalmente á todos los demás institutos, que caen por tierra ante el 
dios Estado, y nada pueden contra la Iglesia, sino es molestarla, 
Vejarla, afligirla; pero subyugarla, jamás. ¿Cuántos años han pasa- 
do desde que José II oprimía al Episcopado en Alemania con sús 
Seminarios imperiales? ¿Cuántos desde que la Francia inició su 
- Sacerdocio laical? Y sin embargo, siempre estamos lo mismo; ape- 
TOMO I. 28 
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nas quitáis á la Iglesia la carga de los hombros, vuelve á pediros el 
derecho de cumplir su misión de enseñar á los pueblos. 

Vamos, pues, políticos, á cuentas. Impedir á los padres que 
| eduquen como les dicte la conciencia á sus hijos, impedir á la 
Iglesia que enseñe á las gentes conforme al precepto de Cristo, es 
hacerse reos de lesa religión y de lesa naturaleza. Mas yo no.con- 
sidero ahora este crimen, sino consulto sólo á vuestro interés. ¿Os 
tiene cuenta seguir los consejos de los enemigos de la Iglesia y de 
la sociedad? Si estos consejeros os parecen fieles, seguid adelante; 
reunid, si queréis, en un ejército compacto veinte ó treinta mil 
individuos que puedan estar afiliados á las sectas., aunque garan- 
tidos con cédulas de vecindad, teniendo los sectarios sus cómpli - 
ces, quizá muchos é importantes cargos: organizadlos y haced 
que, subyugando los entendimientos de todas las generaciones, 
esparzan la semilla de verdades ó de errores, con ciega obediencia 
á la determinación soberana. Pero recordad que mientras subsis- 
- tan en los pueblos el amor á la Iglesia y la fe católica, los pueblos 
implorarán la enseñanza de la Iglesia, los padres querrán segura 
la inocencia de los hijos, los Prelados querrán formar libremente 
los ánimos de los jóvenes y las conciencias de los pueblos; y así, 
os aguarda una lucha en que todos los amigos del orden, de la fe, 
de la honestidad, todos los derechos de la conciencia y del corazón, 
estarán contra vosotros. Y si en tan arduo negocio: acertáis final- 
- mente á salir vencedores , tanto peor para vosotros ; vuestra vie 
- toria sería vuestra perdición; porque no habréis expugnadoá la 
Iglesia, sino pervertido los súbditos; y cesando la lucha con la 
que es maestra de obediencia y de probidad, os veréis acometidos 
del furor y del puñal de los rebeldes. 

No hay medio hoy día: querer pueblos dóciles sin Catolicismo, 
quererlos católicos sin la Iglesia, querer Iglesia sin enseñanza, 
todo es un puro sueño, La Iglesia sola posee el arte de mover los 
corazones y de dominar las conciencias. Ó dejarle la plena liber- 
tad de expugnar å los enemigos del orden, ó reunir en falange in- 
vencible á los enemigos del orden para que combatan la sociedad 
y la Iglesia. Escoged: Qui non est mecum contra me est. 


t - 
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CAPÍTULO VIII. 


NATURALISMO. 


Las ideas, principios, dictámenes, ó como se quiera llamar á 
las ilaciones hasta aquí deducidas del venenoso axioma hetero- . 
doxo (la razón humana es por naturaleza independiente), miran 
principalmente al orden intelectual, pues al entendimiento perte- 
nece la idea del derecho en la sociedad, el juicio concedido á cada 
individuo respecto de las leyes y de los gobernantes, la falsa idea 
de libertad, opuesta al orden social, y la licencia otorgada á todo 
pensamiento, por absurdo que sea, de difundirse con la imprenta 

y agitar la sociedad. En cuyas ideas se ve cómo, una vez aceptada 
la independencia protestante, la idea del derecho y de la sociedad ' 
queda abolida, la autoridad que debería mandar cae en poder de 
la multitud que debería obedecer: la libertad que resultaría de la 
obediencia se convierte en esclavitud bajo el imperio de la anar- 
quía, y la palabra que debería ser: órgano de la verdad, recibe 
carta blanca para publicar toda clase de mentiras : en tal estado 
de desorden en las ideas, si no quiere el gobernante abandonar la 
sociedad á la perdición, se encuentra en la necesidad de dominar 
los entendimientos con el monopolio de la enseñanza, ya que no 
puede preservarlos encadenando la palabra pública. 

- Pero el delirio del entendimiento se comunica necesariamente 
á la voluntad, alterando todas las disposiciones del corazón; y esta 
alteración cabalmente debemos ahora contemplar para compren- 
der bien todas las prevenciones con que se prepara la regenera- 
ción política á la moderna de los pueblos, que en la segunda parte 


So 
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deberemos después examinar bajo el aspecto de sus aplicaciones 
prácticas. Estas predisposiciones de los afectos podemos conside- 
rarlas en el principio de que proceden, en el fin á que tienden, y 
en el medio con que á este fin se dirigen. El principio engendrado 
en los corazones por la independencia, es el naturalismo ; el bien 
á que anhelan, es el puro bien material ; el medio con que tienden 
á este bien, es un mecanismo sin conciencia. Estas predisposicio- 
nes descienden tan naturalmente del principito de independencia, 
que forman en el individuo y en los pueblos casi una segunda na- 
turaleza, y vician todos sus juicios, y desvían de su cáuce todas 
sus inclinaciones, y agitan”todas sus fibras, y dirigen todas sus 
operaciones con tanta espontaneidad, que los infelices, aun en el 
acto de protestar de la fe católica con las fórimulas de log dogmas 
y de los preceptos, piensan, aman y viven como si no creyesen 
_ otro dogma sino la independencia heterodoxa. De-donde luego na- ` 
cen aquellos aforismos prácticos socialmente recibidos, por los 
cuales es desterrada de la sociedad pública toda influencia cató- 
lica. ¿Qué maravilla es que con tales predisposiciones no haya ab- 
surdo, ni iniquidad, ni impiedad que ne logren salvo-conducto, y 
que la generalidad no sepa siquiera, aun en el acto de dolerse de 
los excesos que está obligada á presenciar, hallar en sí misma, ni 
la verdad que desbarata los sofismas, ni la energía que resiste á la 
opresión? Sabido es, y ya lo decía cuatro mil años ha un profeta 
de Israel, que el error es una cadena. Póngase esta cadena en la 
boca á los pueblos, y se les tendrá arrendados con un freno.irre- 
sistible cón que se les puede llevar á donde se quiera, aun al pre- 
cipicio, donde se lanzarán con los ojos abiertos. Esta es la condi- 
ción á que fueron reducidos muchos pueblos á fines del siglo xviii 
por donde se explica lo prontos que estuvieron para todo. desor- 
den político-religioso; y si la- dolorosa experiencia de engaños y 
desventuras comienza ya á abrir los ojos á muchos, todavía que- 
dan otros muchos que los cierran voluntariamente, ó que los tie- 
nen cerrados del engaño, siendo importante sobremanera hacerles 
` tocar con su propia mano la verdadera causa. de los desastres ver- 
daderos. E y $ 
—Prosigamos, pues, nuestro camino, deduciendo en este capítulo 
del principio heterodoxo el NATURALISMO, que llega á ser el espí- 
ritu motor de una sociedad regenerada. i 


` 
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QUÉ ES NATURALISMO. 


556. Pero ante todo comprendamos los términos á que se re- 
duce el naturalismo que se engendra de la independencia de la 
razón. Aguella disposición universal del ánimo que excluye la infiwen- 
cia de toda consideración sobrenatural en el ordenamiento moral de la 
humanidad : he aquí lo que yo entiendo por naturalismo. Mas para 
que el laconismo no perjudique la inteligencia, pondérense cada 
una de estas expresiones. Digo una disposición universal del áni- 
mo, porque no hablo precisamente de una doctrina ; el naturalismo 
puede ser doctrina, pero puede ser ígualmente afecto, ó aplicación 
práctica, ó costumbre social, ó expresión del lenguaje , ó təndən- 
cia inconsiderada , ó como se quiera llamar al hábito de todo el 
hombre; pues la propiedad de los principios metafísicos consiste 
cabalmente en insinuar su influencia en todo el hombre. 

557. Y no sólo en todo el hombre, sino, tratándose de un prin- 
cipio social, en todos los moralmente asociados; como quiera que, 
sin tal universalidad de influencia, no podría ésta llamarse social, 
como debe llamarse á juicio de todos los doctos la influencia de 
la reforma (1). El naturalismo es, pues, en este sentido una disposi- 
ción universal de la sociedad, constituída á la moderna, que infi- 
ciona en unos el juicio, en otros el afecto; éstos la aplicarán al in- 
terés, aquéllos á las ideas jurídicas, estotro á las ciencias profanas, 
_ €l de más allá á las sagradas, y así sucesivamente: bajo este aspecto, 
todos los individuos asociados se ayudan entre sí para proseguir 
en tan triste camino, confirmándose unos á otros con la analogía de 
las consecuencias. Así, por ejemplo, el político material que espera 
hallar la unidad social en la fuerza de la multitud , se verá apoyado 
en su doctrina cuando hay ùn materialista, que se jacte , cual otro 
Allip, de formarle la unidad cósmica con átomos materiales movi- 
dos por la fuerza del hidrógeno; y éate creerá haber. tocado la 
Meta cuando vea á un flsiólogo que fabrica la vida animal con 


(1) Véanse los preliminares. 
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fuerzas físicas y químicas. En este sentido debe ser aniversa; la in- 
fluencia social del naturalismo. 

558. ¿Pero en qué consiste principalmente su malicia? He afia- 
dido que esta disposición natural de los ánimos tiende á excluir la 
influencia en el ordenamiento moral de toda consideración sobrenatural; 
por lo cual no veda precisamente el naturalismo moderno las es- 
peculaciones sobrenaturales por sí mismas, sino por la influencia 
moral que ejercen en la vida práctica, y principalmente en la social. 
«Grea cada cual lo que quiera, debe decir lógicamente todo natu- 
ralista de esta especie (aunque á decir verdad, no es esta lógica 
muy frecuente), con tal que no pretenda imponérnoslo' por ley: 
si ha visto un milagro, si ha oído una revelación, crea, enhorabue- 
na; mas no pretenda introducir su creencia en la generalidad; de 
otro modo, nos veríamos encadenados por la opinión, y Muoromgs 
ser independientes.» 

559. De aquí aquella versión que casi llega á convertirse en 
manía, en rabioso despecho contra el proselitismo, especialmente 
contra el que ejerce la Iglesia católica cuando clama á las gentes: 
ó creer, ó perecer. De aquí aquel burlarse de toda convicción vi- 
gorosa y práctica de las verdádes sobrenaturales, tildándolas de 
fanatismo. Bien puedes persuadirte de que cierto filósofo por nombre 
Jesús predicó como Diógenes ó Crates ser bienaventurada la po- 
. breza; aun esto bien puede sostenerse ; pero que aquel Jesús sea 
un Dios, que su consejo merezca el respeto de todos, y que aplicádo 
por todos ejerza una influencia social, joh, esto es intolerable! 

Y esta intolerancia debe extenderse por todas partes á medida 
que lo sobrenatural pretende trastornar la naturaleza humana, la 
cual acompaña al hombre dorde quiera que llega su influencia; y 
he aquí por qué añadí que ei naturalismo pretende excluir al pryn: 
cipio sobrenatural de toda la humanidad. l . 


S IT. 
EL NATURALISMO NACE DE LA INDEPENDENCIA DE LA RAZÓN. 
560. Explicado lo que entiendo por naturalismo, mi primera 


proposición es fácil de comprender y casi inútil demostrarla ; por- 
que ¿á quién se le oculta que la razón humana no puede, sin ser 
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dependiente, elevarse á un orden sobrenatural? Con todo , Quiero 
explicarla brevemente, no sea que haya alguno á quien impida 
comprenderla la idea de una facultad de lo sobrenatural , puesta por 
Gioberti entre las facultades naturales del hombre, en virtud de 
la cnal podría decirse á sí mismo : «¿Por que razón no podría yo, 
sin depender de otro, elevarme al orden sobrenatural, teniendo 
semejante facultad?» 

. Debo confesar cándidamente que mi ruín ingenio no ha podido 
formarse una idea algún tanto clara de lo que aquel filósofo enten- 
diera por facultad de lo sobrenatural ; pero no creo necesario que 
nos metamos en un laberinto cuyo hilo no tengo en mi mano, pu- 
diendo bastar á mi propósito demostrar directamente lo que poco 

.antes he afirmado : que lo sobrenatural es inaccesible á todo el que 
no quiera conocer dependencia. Y esta prueba puede reducirse á 
una simple explicación. 

561. ¿Qué se.entiende por sobrenatural? Lo que excede las fuer- 
zas de la naturaleza. Pero la voz naturaleza puede aplicarse al hom- 
bre y á todas las cosas criadas, y por analogía aun á Dios mismo: 
las fuerzas vitales son superiores á la naturaleza del mineral, las 
sensitivas á la naturaleza del vegetal, las racionales á la naturaleza 
del bruto, la intelección pura á la racionalidad de la naturaleza 
humana, la inteligencia absoluta é infinita á toda naturaleza limi- 
tada. Esto supuesto, ¿crees tú, lector cortés, que una sustancia 
bruta pueda producir con sus solas fuerzas físico-químicas un ve- 
getal? Te lo niega categóricamente Cuvier : «Formas permanentes 
que se perpetúan mediante la generación, distinguen las especies 
de los cuerpos vivos, determinan la complicación de las funciones 
secundarias de cada uno de ellos, y les señala la parte que deben 
representar en el sistema del universo. Estas formas no se produ- 
cen ni se mudan.» 

-Pero sin recurrir á la autoridad , ¿no veis claramente la contra- 
dicción de los términos? Si denominamos fuerza vegetativa la que 
produce un efecto que no alcanzan á producir las fuerzas físico-quí- 
micas, es evidente que éstas no pueden por su naturaleza llegar á 
producir aquel efecto. Si quisieseis sostener, como los fisiólogos 
mecánicos, que pueden llegar á producirlos, tendréis que alterar 
Por esta causa con ellos el diccionario, y. decir que la diferencia 
entre la tierra y los vegetales no és natural, sino puramente acci- 
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dental. Pero mientras se conserva esta diferencia natural, nunca 
podrá-la materia bruta con las solas fuerzas de su naturaleza pro- 
ducir un vegetal, y cuando lo produce esto sucede en fuerza de 
un principio superior á la pura naturaleza de la materia bruta. Esto 
es lo que cabalmente acontece en la germinación y desenvolvimien- 
to del vegetal, que, asimilándose por efecto de su vitalidad las va- 
rias sustancias del suelo donde nace, da al barro de donde absorbe 
los materiales aquel brillo , aquella belleza , aquella fragancia , eon 
-que te recrea por la mañana , superiores completamente á las fuer- . 
zas del abono y del agua de que se nutren. 

562. Lo que hemos dicho del Vegetal puede aplicarse al ani- 
mal, cuya retina y cuyas narices, impresionadas respectivamente 
por los purpurinos rayos ó por las olorosas emanaciones de una 
rosa, continuarían insensibles como un pergamino, si la vitalidad. 
sensitiva, apoderándose de aquella impresión producida por las 
emanaciones ó por el rayo (cuya naturaleza toca investigar á los 
fisiólogos), no la elevase á la categoría de sensación, lo cual no po- 
drían hacer jamás aquellos órganos por las solas fuerzas que la 
rosa excita en ellos. : AS 

Lo mismo puede decirse de la són: que no pasa á ser idea, 
sin la fuerza superior á ella del hombre racional ; la cual apenas 
ve un ser cualquiera, aunque no hubiese más que él en el mundo, 
al instante es movida por una fuerza irresistible á generalizarlo, . 
y esta fuerza es cabalmente su misma naturaleza SOPTA á la 
cual no pueden llegar las fuerzas sensitivas. 

563. - He aquí, pues, una idea que hace más inteligible la he- 
cesidad de una dependencia, siempre que un ser cualquiera haya de 
ejercitar una operación sobrenatural. ¡Pues cuánto más necesaria 
será esta dependencia para el hombre al elevarse al orden sobre- 
natural por el cristianismo! Lo sobrenatural que antes expliqué, al 
cual van elevándose gradualmente los varios reinos de la natura- 
leza, es una serie de grados todos. limitadísimos; mas cuando la 
inteligencia criada es elevada por la idea cristiana'al orden de la 
revelación y á las potencias de la gracia, da un paso que participa 
de lo infinito, pues infinita es la distancia entre el hombre y Dion. 

564. No me detendré, como quisiera hacerlo el corazón de un 
<atólico, á ponderar este infinito” tesoro de la amistad divina, por 
no apartar la atención del punto capital á que se ordena todo lo ` 


am: 
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discurrido hasta aquí, que juzgo más que suficiente para el asunto 

, Que traemos entre manos. Siendo imposible á todo ser criado so- | 
brepujar las fuerzas de su naturaleza, síguese que no puede sobre- 
pujarlas sin depender de un ser superior; y por consiguiente, que 
siéndole concedida (como sucede en el hombre) la libertad de no 
depender, en caso de usar de semejante libertad debe recaer ne- 
cesariamente en la bajeza de su pura naturaleza, como acontece 
en la múerte del animal ó de la planta , cuando los elementos fisi- 

cos y químicos, desamparados de la vitalidad predomirante, re- 

- cobran sus afinidades primitivas; perdiendo las propiedades do i 

seres Vivos. 

He aquí, pues, lo que debe suceder en toda sociedad que quiera 
regenerarse á la moderna, aceptando el terrible principio de des- 
trucción: soy independiente. Debe encontrarse reducida á las ver- 
dades que el hombre afirma conforme á su naturaleza: todo lo que 
supera las fuerzas de esta naturaleza racional no deberá tenerse 
en cuenta por los que acepten este principio; y á medida que el 
principio sea aceptado más plenamente, nagna de disminuirse toda 
influencia sobrenatural. 

Por tanto, la plena admisión del principio, ó 'sea del espíritu 
de independencia, equivale á una plena exclusión de lo sobrena- 
tural en toda la sociedad. La demostración me parece innegable; 

yasi, sin ir más lejos acumulando otras pruebas, entremos en el 
campo de las aplicaciones. 


S II. 
IDÈA DE LAS FUERZAS MORALES DE LA NATURALEZA HUMANA. 


565. Para conocer bien los efectos que el naturalismo debe 
producir en la sociedad, conviene hacer un breve paralelo entre 
las fuerzas naturales que obran en las sociedades regeneradas á 
la moderna, y las fuerzas sobrenaturales que informaron las socie- 
dades cristianas de la Edad Media; y para no ser difuso, supondré 
en el lector una noticia suficiente de las ideas cristianas, tales 
como son explicadas á todo parvulito en el Catecismo. Aunque por 
desdicha nuestra no pocos en Italia, si por ventura recuerdan 
estas ideas, todavía están lejos de abrazarlas en la práctica y aun 


. 
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acaso en la teoría; por lo cual si supusiese en ellos la fe, podría mi 
discurso parecerles menos eficaz con solo negar las premisas: así 
sólo pido al lector la noticia de lo que enseña la Iglesia , para pro- 
bar con evidencia la trasformación que de abandonar á la Iglesia 
habrá de experimentar toda sociedad reducida á las puras fuerzas 
de la naturaleza. ` 

566. ¿Cuáles son estas fuerzas en el hombre tal como de pre- 
sente le vemos? Yo no puedo exigirte que me concedas la corrup- 
ción original, pues este es un misterio sobre la naturaleza; mas 
aunque su causa es sobrenatural, el espectáculo que tenemos á la 
vista es por demás naturalísimo. Veamos, pues, cómo obra el hom- 
bre según el estado de su naturaleza presente, sea la que quiera la 
causa que á ti te plazca señalar á su degradación. - 

567. ¿Puede nunca la inteligencia humana adquirir alguna idea 

abstracta que no se le muestre revestida y como sustentada por 
una imagen concreta? No, responden unánimes todos los filósofos . 
sensatos ; y si alguno excesivamente ideal osase ponerlo en duda, 
éste no miraría á la conducta de la generalidad de los hombres, 
de la cual resulta cabalmente el movimiento social de que vamos 
hablando. 

La duda se referirá á la posibilidad de comprender sin imáge- 
` nes; pero nadie hay que niegue ser esto inusitado y difícil á la 
inteligencia humana ; lo que basta para mi intento. En nuestro 
caso podemos, pues, admitir como proposición indubitada que las 
fuerzas naturales no se elevan hasta el espíritu, sino pasando por 
la materia. $ 

568. Pero el desligar las ideas espirituales de la envoltura 
material en el' acto del raciocinio, es operación por sí misma muy 
ardua, como se ve, no sólo en las más sublimes especulaciones on- 
tológicas, sino aun en las abstracciones matemáticas, que también 
están sostenidas por la imagen del espacio y otras cantidades. Con 
mayor motivo puede afirmarse esto mismoe las fisicas , donde 
continuamente acaece, aun álos mejores profesores, tomar por 
causas ciertos accesorios sensibles introducidos sin intento en el 
orden inteligible del racioeinio: así que. Néwton tuvo que reco- 
mendar en las règlas para los físicos que estuviesen en guardia 
para no confundir las causas con las circunstancias que acompañan 
os fenómenos. Por no haber seguido este aviso nos regaló Boyle 
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aquella receta de que se rió Steward, en que entraba entre otros 
ingredientes el hueso de una costilla de un ahorcado. Por regla 
general, pues, la acción del entendimiento humano tiende mucho 
más á enfrascarse en los fantasmas sensibles que á sublimarse con 
puras abstracciones. 

569. De aquí que las tendencias sensibles deban adquirir y 
adquieran realmente gran predominio en la sociedad ; predominio. 
que ha llegado hoy hasta el punto de que en vano'os cansáis en ha- 
cer comprender aun á filósofos, que puéde el hombre tender á 
otra cosa que no sea sentir agradablemente, para valerme de la ex- 
presión de Romagnosi, admitida casi universalmente por todo el 
qUe va perdiendo el sentimiento católico. Distingan todavía estos 
filósofos una sensibilidad más noble, que produce actos de compa- 
sión, de filantropía, de gloria, etc., de la sensibilidad más innoble 
que codicia placeres deshonestos y brutales ; pero siempre será 
verdad que la tendencia humana, tal como de presente se nos ma- 
niflesta, arrastra al hombre hacia lo sensible, pues lo inclina á sen- 
tir agradablemente., ` 

570. Siendo esta inclinación de la naturaleza tal como la cono- 
cemos, debe hallarse en la sociedad humana en todas sus edades ó 
períodos; pero con esta diferencia, que ən la sociedad católica 
todo individuo dice: esta inclinación está corrompida; y lo cree 
sobre la palabra de Dios, aun en el acto de dejarse llevar de la in- 
ficionada corriente ; al paso que, por el contrario, la sociedad rege- 
nerada, no hallando en sí misma la evidencia de la propia corrup- ` 
ción, dice francamente : esta inclinación es naturaleza, y estudia 
el modo de secundarla y satisfacerla : satisfacción que llega á ser, 
no ya una prevaricación, sino un derecho y hasta un deber de la na- 
iuraleza. E 

' 574. Bien sabos, caro lector, que esta consecuencia no es un 
artificio dialéctico que yo invente para estrechar á mis adversa- : 
rios ; sino un hecho histórico manifiesto donde quiera que la idea 
protestante ha esparcido: su semilla. Toda la escuela utilitaria de 
Bentham en Inglaterra , de Helvecio en Francia, de Giogia y de 
Romagnosi, la han reducido no ya á una fórmula de pura conse- 
cuencia, sino á un axioma que no necesita prueba por su extrema- 
da óvidencia. Tú sabes que introduciéndola Bentham en su Código, 
ha formado' nuevas categortas:de delitos desconocidos en la Edad 
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Media, señalándoles una pena proporcionada á su gravedad ; y 
son ayunar, predicar el infierno, renunciar á las riquezas, y otros 
semejantes actos contra la naturaleza : y porque no imagines ser 
talos extravagancias hijas de un cerebro acalorado, ruégote que 
traigas á la memoria tantas declamaciones como habrás acaso oído, 
aun entre católicos, contra los consejos y virtudes evangélicos, 
como la mortificación , el celibato, la pobreza voluntaria y toao lo 
que tiende á menospreciar la tierra por amor del cielo : virtudes 
evangélicas desacreditadas hoy aun por muchos católicos como 
excesos contra la naturaleza. Nada diré de los sansimonianos, que 
se arrogaron la misión de promover la rehabilitación de la carne; 
nada del fourierismo , que quiere trasformar el mundo en un paraí- 
80 de deleites. Toda esta historia es bastante conocida, y no hay 
necesidad de que yo me detenga en ella, pues resulta, no sólo de 
los libros de los filósofos, sino hasta de las sentencias de los tribu- 
nales y de las discusiones habidas en las asambleas políticas. Es, - 
pues, un hecho histórico que el protestantismo ha proseguido la se- 
- rie de sus desenvolvimientos erigiendo en ley, en derecho, en 
deber, procurar sensaciones agradables, de cualquier naturaleza 
que sean. 

No debo, por otra parte, omitir otra somsidorición histórica, i 
que puede comenzar á hacerte comprender la influencia real ejer. 
citada por el concepto explicado poco ha en todos los Estados, que 
hajo formas representativas aceptan lo que yo llamo principio de 
independencia. Si éste excluye á lo sobrenatural y á todas sus in- 
fluencias, especialmente en cuanto combate la corrupción de la na- 
l turaleza, ó en la independencia del entendimiento ó en los deleites 
carnales, toda institución católica en que resplandezca vivamente 
Jo sobrenatural por sí mismo, ó en la humildad ds entendimiento 
ó en la mortificación de la carne, cuyo emblema , como sabes bien, 
es la Cruz, debe necesariamente excitar las antipatías de tales go- 
biernos. 

Esto cabalmente vemos que acaece con relación á lasÓrdenes 
x regulares y á la vida ascética. ¿Qué les importa á estos gobiernos 
que cierto número de castas palomas busquen su albergue en los 
agujeros de una piedra para allí desahogar con secretos gemidos 
el amor que les tiene fijos perpetuamente los ojos en el 'ciela?. No 
estamos ya en el tiempo en que se temía el celibato, por la manía 
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de aumentar la población ; este asilo puede auxiliar hasta econó- 
micamente á las familias y al Estado. ¡Qué de necesidades no re- 
para! ¡Qué de tribulaciones no consuela la obra de estas vírgenes 
sagradas! Pero nada de esto es poderoso á salvarlas del ostracis- 
mo, y, por el contrario, sería suficiente titulo para condenarlas la 
vida ascética que llevan, su vida sobrenatural. El espíritu del siglo 
no quiere ascética ni aun entre seglares ; y los epítetos ignominio- 

sos de extravagante, fanático, inerte , ocioso, planta parásita, etc., 
gon el acompañamiento obligado del ascetismo y del misticismo, á 
veces aun en los labios de ciertos católicos, á quienes falta conoci- 
miento ó piedad. Esperamos que se nos presente otra vez ocasión 
de rectificar estas ideas, distinguiendo lo verdadero de lo falso, 10 
ridículo de lo laudable. 

Por ahora me basta notar que la esencia de la vida católica es 
la caridad, que junta en una verdadera amistad al alma con Dios 
por virtud de la gracia sobrenatural; y pues esta graeia dispone 
sus analogías en armonía con la naturaleza, la amistad de las al- 
mas con Dios toma entre nosotros formas análogas á la amistad 
natural, siendo, ora robusta en las almas más austeras, ora suave 
y tierna en las delicadas y afectuosas, ora impetuosa en las ar- 
dientes, ora ingeniosa en las discursivas ; de aquí aquellos espíri- 
tus varios del austero Tesbita, del fervoroso Javier, del manso 
Sales, del festivo Felipe, de Barnardo y de Alfonso, que hablan al 
cielo un lenguaje de amor que las personas inexpertas creen que 
está tomado de la tierra. Ahora bien,: todas estas formas ascéticas 
son incomprensibles á la naturaleza : bien puede ésta formular 
- ciertos conceptos filosóficos del ente supremo; pero llamarse enamo- 
rada de Dios, su amiga, su esposa, es usar de términos incompren- 
sibles; y aun extravagantes al parecer, para el entendimiento de 
la presente naturaleza humana. 

. De aquí, por consiguiente, la guerra de exterminio suscitada 
por el espíritu moderno contra el ascetismo, del cual se burla con 
la hiel del sarcasmo en los labios, cuando no le es dado extermi- 
narlo con el puñal del asesino en la mano. Pero entre todos loş as- 
cetismos, debe serle en sumo grado antipática el de los religiosos, 
porque, no contentos con practicarlo, lo profesan; es decir que, á 
todo pasajero que encuentran, pregonan solemnemente, hasta con 
su vestido inusitado, la existencia de un orden completo de ideas 
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y de cosas, de.que huye despavorida y aterrada la naturaleza que 
se quisiera canonizar. Y no sólo en general, sino en las tendencias 
más especiales y radicales del siglo, se sienten heridos nuestros 
regeneradores por este espectro que en hora triste se les ofrece de - 
la severidad católica, por ceste espetro que, á su grito de indepen- 
dencia inalienable, responde severamente: yo profeso obediencia; á 
la rehabilitación de la carne, «profeso castidad;» á la aristocracia de 
la riqueza, «profeso pobreza.» Ved ahora si puede darse contraste 
más enojoso para los que aborrecen todo vínculo que repri- 
ma los desórdenes de aquellos apetitos que ellos llaman natu- 
raleza, y que frecuentemente no son sino su corrupción uni- 
versal. g 

Luego si veis á todo gobierno liberal coger en sus manos la pi- 
queta para demoler todo claustro y acabar con todo ascetismo, la 
razón es clara, y esta razón es el sólo medio de resolver perfecta- 
mente el problema que sin este elemento resultaría insoluble, 
Otras razones suelen dar, según el caso, pero todas son, ó falsas ó 
incompletas. «Perseguimos, dicen, á los frailes como ocioso8;» pero 
entonces, ¿por qué tratáis tan mal á los Ligorianos y misioneros 
que siempre están en acción? «Detestamos á los Jesuítas por entro- 
metidos y orgullosos;» mas, ¿por qué no perdonáis la soledad de 
los Cartujos y la humildad del Ignorántico? «Los Benedictinos se- 
rán suprimidos á causa de sus riquezas;» mas, ¿por qué abolís al: 
Capuchino, que es mendicante? «Estas túnicas nos sofocan;» mas, 
¿por qué aborrecéis también las congregaciones de San Pablo y la 
propagación de la fe? 

¿Por qué? El por qué ya lo habéis visto: todo elemento sobre- 
natural irrita á nuestros regeneradores hasta el punto que, por no 
ver delante de sí el fantasma importuno, son capaces de sacrificar 
intereses de algún valor. Si suprimen los mendicantes, tendrán 
que señalarles una pensión; sea en buen hora, con tal que no-haya 
frailes, Si echan á las Hermanas del hospital, habrán de pagarlo 
los enfermos; páguenlo en buen hora, y no haya Hermanas. Los 
religiosos expulsados pedirán una cuota hereditaria que gravitará 
sobre las familias; ténganla en buen hora, pero no haya claustros. 
La administración gratuíta de los congregados aumentaba los be= 
neficios del Monte de Piedad: pues que se pierdan estos beneficios, 
con tal que caiga-la congregación. Si el pueblo canta Tantum ergo 
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no cantará marsellesas; pues que las cante, con tal que no nos re- 
_ cuerde elæielo con sus oraciones. 

He aquí, caro lector, la aplicación práctica de aquel naturalis- 
mo que ha poco te señalaba como consecuencia inevitable del espí- 
ritu moderno. Si esta consecuencia se muestra constantemente en 
toda sociedad, por más honesta y católica que sea, apenas es in- 
vadida del espíritu moderno, es evidente que no se puede negar el 
hilo de mi raciocinio, del cual forma casí una segunda prueba. 
Igualmente se manifiesta entonces la verdad de mi teorema, así a 
priori como a posteriori. A priori fué demostrado que el entendi- 
miento independiente debe canonizar como cosa natural el orgullo 
y la concupiscencia, y el raciocinio me parece convincente; a po- 
sieriorí he probado que en las sociedades regeneradas el odio de lo 
sobrenatural va á la par con la independencia de las inteligencias. 
La evidencia racional es, pues, confirmada inneganieingnie por el 
hecho histórico. 

Y (mirasi yo fío de la bondad de ı mi causa) aun este hecho, esta 
confirmación histórica de mi proposición, me atrevería á no to- 
marlos en cuenta, suplicando solamente á mi lector que interroga- 
se su propia conciencia, honesta como es é irreprensible, para pe- 
dirle cuenta de lo que trabajó y combatió consigo misma, cuando . 
á la vista de los.atractivos de pasiones juveniles, hubo de esfor- 
zarse por hacer un acto de fe, y decir con evangélica austeridad: 
Todo deleite, si no es torpe, por lo menos es vano, ¿Y no basta 
esto para hacerte comprender cuál es en verdad la tendencia pre- 
dominante del hombre, enteramente material y sensitiva, cuando 
se rechaza el correctivo medicinal que 3 fué aplicado- por el Re- 
dentor? 

572. Si ésta es hoy su iones: síguese que aquella socie- 
dad será naturalista donde esta tendencia se ve trasformada en. 
dogma, y el satisfacerla se tiene por un deber. - 

Pero nótese, además, que semejante deber, ya de suyo fatal 
para la sociedad, como veremos en su lugar, recibe del principio 
mismo de que se origina aquella perpetua instabilidad, de que 
otra vez discurrimos : de suerte que, no sólo -debe afirmar la so- 
ciedad regenerada que gozar es un deber de la naturaleza, sino ade- 
más que cada hombre tiene el derecho de determinar el objeto de 
sus deleites: hoy queremos gozar socorriendo á los pobres en us 
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baile filantrópico, mañana divirtiendo al pueblo con una mascarada; 
en un club nos divertiremos con uxa danza angélica, en una iglesia 
dando sepultura á un excomulgado, etc. Los objetos varían, pero 
el derecho siempre es el mismo. 

573. Hago esta advertencia porque no os engañe la honesti-. 
dad de vuestros sentimientos, creyendo posible que semejante so- 
ciedad sea conducida á la altura donde acaso estáis vosotros.: No: 
vano es pretender que los más se plieguen á los pocos; á estos úl- 
timos toca conformarse con los más. Por donde, ó tienes que afir- 
mar que. pocos son los malos, los flacos, y muchos los óptimos, ó 
persuadirte que la sociedad naturalista irá donde la guíen con este 
principio los malos, los medianos, los flacos, que ponen en el goce, 
no sólo su bien, sino sw derecho y su deber. 

574. Sirva esta observación de respuesta á aquellos utilitarios 
-honestos que creen haber purificado su principio, tiende al placer, 
cuando demuestran (bien ó mal) que no se da placer verdadero 
fuera de la virtud, y, por consiguiente, que su axioma tiende á 
hacer todos los hombres virtuosos. Concedamos en buen hora por 
un momento lo que es falso, á saber : Que es razonable su argu- 
mento conforme á sus principios : ¿podrá inferirse de él que ellos 
darán una ley irrecusable en las sociedades donde corre válida la 
especie de la razón independiente? Contra diez que sostengan cons- 
tantemente, á despecho de toda tentación, que la virtud solamen- 
te es verdadero placer, encontrarás diez mil menos probos, pero 
más lógicos, que repitan con N Bon tnam que sólo el placer es verda- _ 
dera virtud. 5 

575. Aquí tienes, amado lector, el principio de una sociedad 
reformada á la moderna por el espíritu protestante. Podrá ser más 
ó menos equívoca la profesión dé: fe, más 6 menos hipócrita la 
apariencia exterior, más ó menos severa y audaz la lógica: mas al 
fin, aquí debe llegar inexorablemente todo el que se atreve á pro- 
ferir el tremendo principio : «Creo solamente en mi razón infali- 
ble; mi razón me manifiesta sólo lo que yo siento en mí mismo; 
con este sentimiento quiere que yo guíe mi conducta ; el senti- 
miento agradable es, pues, indicio de que aprueba mis operacio- 
nes. Luego mi ley, mi derócho, mi deber, consisten en sentir 


agradablemente.» Desafío al lógico más sutil á que niegue “la co- - 


nexión de las consecuencias con las premisas en la totalidad de los 
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individuos humanos y en sus grandes asociaciones. Y si nadie será 
osado á negármela, tú encontrarás aquí, lector mío, el principio 
moral de la sociedad regenerada, cuya aplicación, aplicada á todos 
los intereses políticos, habrá de seguir trazándonos el cuadro flel 
de los modernos sistemas constitucionales, que ya hemos cpnside- 
«rado en sus tendencias religiosas y en la libertad de la prensa : y 
vice versa, la fidelidad de este cuadro confirmará con una nueva 
prueba el teorema precedente, si, por ventura, alguno quisiera po- 
nerlo en duda; pues, á la verdad, si en estos gobiernos vemos acep- 
tada la consecuencia de aquel principio, estos gobiernos caminan 
con la norma del principio de que proceden. i 

Permitaseme, sin embargo, que antes de deducir estas conse- 
cuencias, explique brevemente èl principio contrario que anima 
la sociedad católica. 


Ss IV. 
IDEA DEL PRINCIPIO MORAL DE LA SOCIEDAD CATÓLICA. 


576. El principio católico combatido por la reforma, es, como - 
todos saben, su más terminante contradicción: la razón es depen- 
diente por naturaleza; y este principio se apoya, para el católico 
principalmente, en dos argumentos: la creación y la corrupción. 

577. El hombre ha sido criado por el Supremo Hacedor para 
un fin perfectamente conocido de la infinita sabiduría; y siendo 
asimismo esta sabiduría bondad infinita, no puede menos de ha- 
berle prescrito un término en donde el hombre halle su reposo. 
Término del movimiento sin reposo sería una contradicción, sería ` 
un reposo sin reposo; el reposo debe necesariamente satisfacer las 
tendencias, porque si las tendencias no estuviesen satisfechas, no 
serdetendrían en aquel punto, y el Criador habría dado á la natu- - 
raleza tendencias contrarias á sus designios, en cuanto éstas ten- 
dieran á pasar más allá del término en donde el Criador les había 
fijado el reposo. El reposo, la satisfacción, la felicidad se encuen- 
tran, pues, precisamente en aquel punto á que hemos sido ordena: 
dos por la sabiduría creadora. Por esto, al indagar el hombre pen- 
sador cómo debe obrar para llegarse á la felicidad, ¿no debe inter- 
rogar el propio sentimiento de placer ó de dolor, cuando puede 
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tener algún indicio que le certifique de la voluntad del Criador, 
que conoce y quiere la felicidad del hombre, ô sea su natural repo- 
so, con una certeza y bondad infinitamente superiores á las nues- 
tras? Aquí está, pues, la gran diferencia de los dos principios prác- 
ticos. Mientras el protestante, consultando su razón independien- 
- te, establoce como su primera norma: Tal acción es agradable; luego - 
es querida por el Criador, el católico, por el contrario, persuadido 
de que su razón depende de la razón de la Iglesia, vehículo é intér- 
prete de la divina, invierte el aforismo, y dice: Tal acción me es 
revelada como conforme á la voluntad de Dios; luego infaliblemente me 

conducirá á la felicidad. a | 

578. Este principio, que sería certísimo atendiendo solamente 
al orden de naturaleza, redobla su evidencia cuando ésta es con- 
templada en su estado de corrupción: como quiera que en este es- 
tado no sólo podemos dudar que sea indicio falaz nuestro senti- 
miento de placer ó de dolor, pero también sabemos por fe que este 
sentimiento es un juez corrompido , sabemos que el entendimiento 
es tenebroso, la voluntad debilitada y torcida, ¡con cuánto más 
motivo debemos conformar nuestros juicios con los de la inteli- 
gencia y justicia infinitas! Cuando tienes un pleitó en un tribunal ; 
cualquiera siempre puedes dudar del éxito, porque testigos y jue- 
ces pueden prevaricar : cuando haces una observación astronómica 
con un telescopio nuevo puedes dudar si el instrumento es exacto; 
y así, en ambos casos, procederás con mucha cautela valiéndote 
de todos aquellos medios capaces de inspirarte la apetecida segu- 
ridad. Pero ¿qué harías si no sólo. supieses que el juez puede estar 
corrompido y el telescopio ser falaz , sino que además estuvieras 
cierto de que el juez fué comprado por tu contendiente y de que la 
inexactitud del telescopio estaba ya experimentada? 

579. Pues esto justamente es el caso de todo católico ; no sólo 
se conoce falible por naturaleza, sino que además sabe por la Re- 
velación que está corrompido. Di, pues, si pudiendo recti ficar con 
los juicios de Dios sus tendencias á la felicidad y sus juicios acerca 
del objeto donde puede esperar reposo, no debe reputarse feliz 
sometiéndosa á tal guía. La dependencia es para él, no sólo un de- 
ber, sino un beneficio; y él la toma como un principio seguro de 
. Su conducta con la certeza infalible de ser conducido á la felicidad. 
580. De aquí una diferencia esencial, y aun una oposición tam- 
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bién esencial entre el procedimiento lógico de una sociedad cató- 
lica y el de la protestante; pues mientras éste pone por objeto el 
placer, ó sea el interés con que se procura, aquélla establece por 
fin la justicia, de que espera la paz. Sf; un cuerpo deliberante, ca- 

tólico en su totalidad , mirará lo que es j usto, con la certeza de en- 

contrar en este término su reposo, al paso que la deliberación 

guiada del principio de la reforma mirará al interés y creerá ha- 

ber cumplido con la justicia cuando haya asegurado los intereses 

de la pluralidad. Este principio de legislación es cosa hoy ya tan 

sabida en las sociedades regeneradas, que sería ridículo el intento 

de probar su predominio. Cierto que algunas almas honradas, en. 
- Quienes quedan restos de reminiscencia católica, todavía repetirán 

la antigna fórmula : la Justicia es la suprema ley ; pero ¡ cuántos y 
cuántos, si les preguntáis qué cosa es la justicia, os dirán que la 

justicia es lo que es útil á los más! De modo que la diferencia en- 

tre los buenos y los malos en la sociedad reformada á la moder- 

Da usanza, consiste en que el malvado procura para sí solo él de- 

leite, y el hombre de bien lo procura á la pluralidad. Por el 

contrario, en la sociedad católica, lo primero que se delibera no es 

si tal cosa tiene cuenta å uno ó á muchos, sino si está conforme 

con los designios de la voluntad creadora y reparadora de la na- 

turaleza humana. En el espíritu de la reforma, tanto el individuo 

como la sociedad, toman por guía lo que sienten ; en el espiritu ca- 

tólico lo que conocen. Lo primero es esencialmente humano, subje- 

- tivo, psicológico; lo segundo divino, objetivo, ontológico, 

En estos pocos conceptos se resume la gran diversidad de los 
Principios que se contraponen mutuamente en las sociedades que 
llevan en el lenguaje de los regeneradores modernos los dos títu- 
los opuestos de progresivas y de retrógradas, títulos cuya exactitud 
no ha sido todavía bien comprendida, principalmente de ciertos ca- 
tólicos cuya ilustración no corre parejas con su bondad. 

581. Estos tales se suelen ofender de que los llamen retrógra- 
dos; y para desarmar á sus adversarios condescienden con sus 
Principios hasta donde esperan llegar sin perder la fe: aquí su- 
Primen, pues, privilegios, alli cierran conventos; hoy secularizan ` 
el foro, mañana la enseñanza, y luego se glorían de hallarse en 
Pleno progreso, de seguir la corriente del siglo, en tanto sin em- 
bargo que quede á salvo el Catolicismo. Almas cándida, ¿no veis 
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, que cabalmente por querer que subsista el Cat olicismo sois ver- 
daderos retrógrados? ¿Qué quiere decir retroceder y progresar? 
Progresa el que, apoyado con un pie en terreno firme, mueve el 
otro hacia el punto á donde se dirige; mas si, por el contrario, lo 
mueve hacia el punto que está detrás, es retrógrado, retrocede. 
Ahora bien: vosotros los que os llamáis católicos por principio (y 
es sabido que el principio es el sólo terreno firme en todo discur- 
so), volvéis la vista al fin á que mira el católico, á la felicidad re- 
velada, y luego.... teniendo el pie firme y los ojos fijos en este . 
término, movéis el otro pie, esto es, la consecuencia práctica, hacia 

el término opuesto. Luego sois retrógrados, retrocedéis. De aquí 
cabalmente las perpetuas contradicciones que se muestran en cier- 
tos gobiernos, que, aunque católicos, están inficionados del ele- 
mento protestante ; los cuales son verdaderamente retrógrados á 
los ojos de tadas las opiniones; son retrógrados para los católicos, 
porque de vez en cuando protestan ; son retrógrados para los pro- 
testantes, porque se detienen en sus protestas. ” 

582. De aquí también aquel perpetuo malestar de estos go- 
biernos contradictorios, combatidos con igual razón, de los católi- 
cos porque no creen todo lo que deben creer, y de los incrédulos 
porque no niegan todo lo que ellos niegan. ¿Cuándo llegará el día 
en que los individuos y la sociedad, pronunciada francamente la 
fórmula de su principio, progresarán con leal franqueza hacia el 
término á que su principio les mueve? ¿Cuándo llegará la hora en 
que todos lòs pueblos sean rigurosamente progresistas, los católicos 
según el principio católico, los heterodoxos según el principio de 
absoluta independencia ? 

583. No lo gé: lo que sé muy bien es que el principio católico 
conduciría á la.cumbre de la grandeza, pues levanta al hombre in- 
mensamente sobre su naturaleza, y el principio protestante al abis- 
mo de la miseria, pues toma “por guía, no la naturaleza íntegra, 

- que ya no lo está, sino la corrompida que arrastra hacia lo pési- 

mo. Esta verdad, ya evidenciada con las razones alegadas hasta 

aquí, brillará todavía con mayor esplendor si contemplamos el fin 

á que tienden las dos sociedades opuestas y el medio de que se - 

valen, que será el tema de los capítulos siguientes. 


CAPÍTULO IX. 
§ I. 


- FIN; LA FELICIDAD MATERIAL (4). 


584. TODOS TENEMOS DERECHO Å GOZAR, TODOS TENEMOS 
DERECHO Á TENDER HACIA EL GOCE CON LAS OBRAS, COMO QUIE- 
RA QUE LA NATURALEZA NOS INCLINA Á ÉL CON LA AFICIÓN: he 
aquí, amado lector, el principio práctico reconocido dogmática- 
mente por filósofos y publicistas á la moderna, y adoptado prácti- 
camente en las sociedades regeneradas (2). Supuesto este principio, 
Surgen naturalmente en la mente y en el corazón de los que así 
piensan un sentimiento tan falso en su realidad, como lisonjero 
en sus apariencias ; cuyo sentimiento es este: «Débese encontrar 
aqui en la tierra un modo de gobierno donde el hombre con las solas 
Juerzas de su naturaleza, obtenga una felicidad siempre en aumento y 
Poco menos que infinita,» Este sentimiento, que en el catolicismo 
Podría tenar cierta realidad, está fundado en aquel principio inne- 
gable de que el Criador no odia las cosas que hizo (3), y quiere, por 
consiguiente , que todos seamos felices ; luego los medios de que 
nos ha provisto el Criador (uno de los cuales es el gobierno social) 
han de podernos conducir á la felicidad. Todos, católicos y creyen- 
tes, admiten este argumento; pero los católicos añaden còn la fe: 
sla Naturaleza corrompida no puede conocer el camino , porqueestá 
ciega, ni hollarlo por su flaqueza, y por tanto, si aun en la tierra 
puede esperarse grande felicidad (que nunca será perfecta, pues 


a 


(1) Este capitulo ilustra lo que decimos en el Ensayo TEÓRICO , tomo I, 
. U, y tomo 11, libro 11, cap. 1 y siguientes. 
(2) Véase la Civiltà Cattolica, série primera, vol. iv, pág. 591. 


(3) Nihil odisti corum quae fetisti. ` 
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hemos sido criados para el cielo), toda ella depende de la restau- 
ración obrada por el Redentor, que quiere restituirnos á la felici- 
dad con la Graz : ésta debe iluminar nuestro entendimiento, ha- 
ciéndonos repetir con el Evangelio : «Bienaventurados los que pade- 
»cen siendo pobres , humildes , mansos, perseguidos, etc.» ésta debe 
fortalecer nuestro corazón con la oración, con los sacramentos y 
con tantos otros medios de gracia como nos ofrece la revelación. 
Si nos mantenemos firmes , á pesar de las apariencias contrarias, 
en la creencia de esta verdad , en el uso de estos medios : pacando 
de aquí confiadamente las consecuencias legítimas con relación, no 
sólo al individuo, sino aun á la sociedad , la felicidad tanto indivi- 
dual como social será para nosotros la mayor que pueda gozarse 
en este mundo.» 

585. Así piensa , así habla el católico, ora , hablo familiarmente 
al amor de la lumbre con su mujer y con sus hijos, ora discuta 
con los próceres sobre los intereses del Estado en el palacio de las 
Cortes : y sia hablar de la Edad Media, todavía vemos en nuestros 
días á las Asambleas de los cantones católicos reunirse en un san- . 
tuario de Nuestra Señora, empezando con la gran señal de la Cruz 
y con un alabado sea Jesucristo, y tratar de la defensa de la profe- 
sión católica, considerándola como el principal deber del Estado. 
No quiero decir que todo hombre de Estado haya siempre seguido 
con tanta perseverancia entre los católicos el principio católico ; lo 
que digo es solamente que todos ellos profesan, á lo menos en lo 
exterior, esta norma, así de la acción social como de la indi- 
vidual. 

586. Pero ¿08 atroveriaig á exigir de los Estados regenerados 
la adopción de estos principios? ¡Oh! ¡Con esta exigencia daríais 
que reir á la Asamblea y á las tribunas! En Inglaterra se ha podido, 
cierto, sostener que un hebreo no debía entrar en el Parlamento, 
al menos por este año; porque entre los protestantes, como ya dije 
con Brownson, es costumbre y aun necesidad detenerse en los ra- 
ciocinios á la mitad del camino. Pero entre los católicos la contra- 
dicción salta á los ojos de improviso, y así se explica que los esta- 
tutos italianos, aun escribiendo en su primera línea:que el Estado 
es católico, habríanse avergonzado de negar la entrada á un he- 
breo. Formada, pues, una Asamblea , que bien puede componerse 
de hebreos y de incrédulos, de Avigdor y de Brofferios, ¿no sería 
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ridículo que el' presidente, abriendo la sesión con la señal de ła 
cruz y con un glabado sea Cristo, hablase de la necesidad de man- 
tener el dogma, de practicar las bienaventuranzas evangélicas, de 
exigir que se cumpla con el precepto pascual? Esto sería ridículo, 
muy ridículo, pues, como ya otra vez dije, es ridículo toda incohe- 
rencia inesperada entre personas racionales. ¿Y qué incoherencia 
más extraña que invitar á un judío con la señal de la cruz á soste- 
ner la doctrina evangélica? | 

587. Ya se ve muy bien que del principio de la felicidad una 
conciencia y una Asamblea regeneradoras tienen que sacar en fuerza 
de su naturalismo otras consecuencias harto diversas. «Dios, dirán 
(ó la naturaleza), nos crió para la felicidad y nos dió los medios de 
llegarnos á ella ; luego siguiendo á la naturaleza, encontraremos 
un gobierno que nos haga felices, sin que reneguemos jamás de los 
instintos con que la naturaleza misma nos invita á gozar. Busqué- 
moslo, pues, sin cansarnos ; ensayemos y probemos todos los me- 
dios y caminos ; alguna vez hemos de llegar al término.» 

588. Penetra, cándido lector, en lo íntimo de tu conciencia, 
si acaso está un tantico regenerada ; penetra en los sentimientos 
íntimos de los que, á contar désde la época de Condorcet hasta la 
obra flamante de Luís Blanc, nos vienen prometiendo las beatitu- 
des de la regeneración, y verás que en el secreto de sus ánimos 
está fijo este pensamiento de una felicidad que deberá obtenerse 
alguna vez empleando siempre -con nuevas tentativas los medios 
de que la naturaleza nos proveyó. Cabalmente por esta causa se 
suscitan fácilmente en la multitud aquellos sentimientos de males- 
tar con que la agitan los regeneradores ; mientras haya algún mal 
en el gobierno (y entre hombres no faltará ciertamente ), siempre 
tienen éstos una palanca con qué levantar los pueblos ilustrados, 
es decir, los que, formados por el naturalismo, se persuaden que 
hemos reeibido de la naturaleza el deber, y el AO y los me- 
dios de hacernos felices sobre la tierra.. k 

589. No negaré que aun los mismos regeneradores, cuando 
han llegado á atrapar una cartera, juzgan que sería tiempo de de- 
tenerse, y que los deseos de una felicidad infinita son en este 
mundo irracionales; mas como la satisfacción de los pocos que 
gozan no compensa jamás el malestar de los muchos que lloran, 
ni cambia la lógica en los cerebros, la muchedumbre continúa 
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sintiendo su infelicidad y esperando de la naturaleza y de medios 
nuevos un porvenir mejor. 

¡ Esperarlo y no ensayarlo! ¡Oh, esto sería una locura! Quédese- 
para el católico la estúpida indiferencia que le hace capaz de resig- 
narse como esclavo á la férula de un tirano; los espiritus generosos 
del hombre moderno, en cuyo corazón florece la magnanimidad de 
los Catones y de los Brutos, sabrán morir, pero servir, jamás. Y 
tienen razón ; no permita el cielo que yo los censure , supuesto su 
principio : la naturaleza me da el derecho, me impone el deber, 
me inspira el deseo, me suministra los medios de hacerme feliz y 


de que sean felices conmigo todos miscconciudadanos. ¡Detenerme ' 


yo, pues, en la mitad del camino, después de haber sacudido el 
yugo de una Iglesia que veneré como divina, de unos príncipes 
que amé como á padres; detenerme ahora ante un ídolo de barro, 
que yo mismo formé con mis manos, sacándolo del cieno, á condi- 
. ción de que me hiciera feliz! W 

590. Niégame, lector sincero, niégame si puedes que este ra- 
ciocinio exactísimo lógicamente, no sea también históricamente 
certísimo. ¿Qué sociedad hay entre las regeneradas donde ua per- 
petuo descontento no produzca un «movimiento perpetuo, cuando 
aun este mismo movimiento es reputado por elemento necesario al 
bienestar de un gobierno? i 

591. Pero cuidado con no engañarnos : aun los gobiernos ca- 


tólicos son movidos á procurar perpetuamiente una perfección pro- 


gresiva, así por las necesidades del pueblo, que no cesan qra de 


pedir humildemente, ora de clamar con fragor, como por la voz 


moralmente imperativa de un deber que les dice desde el santua- 
rio: Sois ministros de Dios para el bien de los pueblos (1). Así que 
la diferencia entre los católicos y los liberales no consiste sólo en 
el deber de perfeccionarse, sino en el tribunal, en el medio y en el 
Jin: para el católico el fn es la justicia, el tribunal de la justicia la 
revelación, su órgano ó medio la autoridad ; para. el regenerador 
liberal, el fn es el goce de los más, el ¿riĝunal que juzga este goce 
es la multitud, ministro ó medio de la multitud. el poder, Ambos 
son, pues, progresivos, con relación ásu respectivo prineipio;. pero 
la sociedad católica es llevada á la perfección de la justicia por la 


(1) Dei enim minister est tibi in bonum. 
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autoridad de que deperide; la protestante, es arrastrada al goce 
universal por la multitud de independientes, solos di legítimos 
del goce y del malestar. 

592. Observa además, lector bueno, una diferencia importan- 
tísima entre la sociedad del Hombre-Dios y la del hombre de la na- 
turaleza. El Hombre-Dios, cuya infinita sabiduría, en el acto mis- 
mo que sublimaba la razón con la fe y el corazón con la gracia, y 
obligaba á la naturaleza renovada á obrar conforme á estos impul- 
sos celestiales, conocía, sin embargo, al mismo tiempo la fuerza y 
la debilidad íntimas de la naturaleza, conque formaba la sociedad 
restaurada; conocía todo lo que quedaba todavía en esta mísera 
naturaleza de la ceguedad y flaqueza primitiva, y, en vez de des- 
truirla enteramente, empleábala á modo de aguijón con que des- 
pertar y punzar á los gobernantes, si por acaso se quedaban dor- 
midos. De esta suerte, el impulso que procede de la indigencia 
popular permanece todavía en la sociedad católica, pero contenido 
en la muchedumbre por la idea del deber, que las hace menos im- 
petuosas en sus exigencias y más dóciles. De manera que en la s0- 
ciedad católica se echa de ver un doble elemento de conservación 
y otro doble elemento de progreso, pero combinados entrambos 
por la sabiduría infinita en proporciones admirables; por una par- 
te se ve á los gobernantes, cuya tendencia al bienestar les invita- 
ría al reposo, aguijados perpetuamente por la conciencia del de- 
ber, que les mueve à hacer verdaderos progresos; y del lado 
Opuesto se ve á las muchedumbres inclinadas á moverse por su 
Misma necesidad, enfrenadas por el deber de la obediencia, que 
les hace llevar ql sufrimiento. 

593. ¿Qué deberá resultar de todo esto? Resultará natural- 
Mente una perpetua compensación, que forma, como es sabido, una 
de las más preciosas excelencias que brillan en toda máquina per- 
fecta y acabada; y la sociedad católica se verá guiada en medio 
de sus perpetuas oscilaciones hacia un incremento templado y 
constante. Por esta razón, á medidá que crece ó mengua en la so- 
ciedad uno de los dos impulsos, hállase siempre alguien interesado 
en renovar lo incompleto ó en moderar lo excesivo. Por tanto, si 
üna sociedad elevada á ideas morales, sublimes, siente vivamente 
la impresión de la conciencia que le manda obedecer, podría acae- 
Cer que en los gobernantes se enfriase el deseo de: perfeccionar, 
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confundiendo la obediencia del pueblo paciente con la tranquilidad 
de un hombre satisfecho. Pero no; pues en el acto que la concien- 
cia enfrena la lengua y las manos del pueblo, adquiere una fuerza 
proporcionada en el corazón de los gobernantes secundarios y su- 
premos, recordándoles á éstos la gravedad de sus deberes, é ins- 
pirando á aquéllos las magnánimas representaciones que han for - 
mado en muchos .casos casi la admiratión y el auxilio aun de los 
príncipes más absolutos. 

Supongamos, por el contrario, que, debilitado el impulso de la 
conciencia, se acrecienten en los pueblos la audacia de las mani- 
festaciones y la rebelión de la intolerancia ; por la misma causa, 
enfiaquecida también en los gobernantes la conciencia, se aguzará 
al mismo tiempo el aguijón del interés, y oponiéndose éste con 
todas las artes y fuerzas materiales á la acción popular, detendrá 
ó atenuará al menos el impulso material de las muchedumbres. 

594. Bien es cierto que entendiendo bien pronto con ua cálculo 
muy sencillo y fácil unos pocos miles de gobernantes , entre subal- 
-ternos y supremos, no poder luchar largo tiempo con veinte ó 
treinta millones de súbditos interesados todos en ocupar el mando, 
log gohernantes comprenderán á su costa que la conciencia pública 
es para entrambos el supremo interés, y luego echarán mano á los 
medios que juzgarán eficaces para restituirle el vigor perdido. 
Qué medios deben elegirse para este intento , no es cosa dudosa 
entre los católicos ; pero en nuestros días hemos visto, aun entre 
las sombras infernales de una sociedad atea , despertarse cual es- 
- pectro un recuerdo de conciencia católica, y ante la Francia ater- 
rada y cubierta de sangre dar por boca de Robespierre, de quien 
no esperaría ciertamente instrucciones sobre el Catecismo , dar, 
decimos, un grito de espanto , y clamar que existe un Ser Supre- 
mo ; pero con más fundamento todavía se anuncia hoy la vuelta de 
la sociedad entera en Europa al reconocimiento de la conciencia y 
de un Dios, no ya abstractos é impotentes, ocultos en las nieblas 
de la ontología, sino concretos y eficaces en la luz de la revelación 
y en las instituciones católicas rejuvenecidas. Á éstas recurren 
hoy en todos los ángulos de la agitada Europa príncipes y pueblos; 
y los príncipes ceden derechos mal ocupados, y los pueblos co- 
mienzan á esperar en la conciencia de los dd garantida 
por la fe y por la Iglesia. 
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Este prodigio casi inesperado el católico no puede menos de 
mirarlo como operación interior de la gracia sobrenatural, ni 
puede menos tampoco de presentarse á los ojos del filósofo politico 
como efecto natural de la sobrenatural sabiduría que dispuso con- 
certadamente todo el sistema de la sociedad cristiana. | 

595. Ahora bien: de esta sapientísima economía sólo conservó 
_ la reforma la parte más grosera y material, el instinto de los go- 

ces desligado de la razón y de la fe ; y roto este vínculo, creó aquel 
caos de la lucha tan bien descrito en las metamorfosis de Ovidio, y 
tan bien representado por las dos partes esenciales de todo gobier- - 
no constitucional : por una parte erigió el gobierno, á quien el de- 
recho y el interés mueven á conservar el bienestar en que vive; y 
porla parte opuesta soltó un tropel de mastines hambrientos, á 
quienes dijo en tono de oráculo : vuestra hambre es vuestro derecho. 
Y á vista del espectáculo de un poder que se defiende contra los 
mastines, y de los mastines que despedazan poco á poco con los . 
dientes el poder, la estólida regeneradora se pavonea- hinchada, 
repitiendo con gran satisfacción su epifonema : «Hemos resuelto 
el gran problema : hemos hermanado el principio del movimiento 
con el de la conservación ; el movimiento es el pueblo, la conser- 
vación el gobierno (1).» l 
596. ¡Admirable solución, en verdad, tan bellamente probada 
por la experiencia | ¡Solución portentosa que ha quitado al hom- . 
bre su dignidad de naturaleza y de gracia, la luz de la razón y de 
la fo, dándole por guía el apetito y el sentido! 


(1) Esta verdad la hallamos en un esclarecido autor á quien no quere- 
mos confundir con los regeneradores desenvueltos, porque su discurso casi 
podría al»razarse por nosotros completamente como una justa censura del es- 
piritu reformista. «Dadas estas cualidades, tan propicias á las condiciones del 
orden civil, pueden confundirse y hallarse reunidos en el régimen repre- 
sentativo los dos extremos opuestos.de la monarquía y de la república : el 
principio monárquico y el democrático hallan verdaderamente en la monar- 
-quía constitucional un nudo común, én que, depuestas sus tendencias exce- 
sivas, roto el antagonismo y asociados los intereses, caminan á un mismo 
paso, estimulándose mutuamente para conquistar lo mejor para la sociedad; 
y en este consorcio de los dos principios opuestos pueden realizarse á un 
mismo tiempo los dos ideales políticos de la más perfecta de las monarquías 
y de la mejor de las repúblicas.» (Prolusione del Prof. Melegari. V. Il Risor- 
-gimento de 7 de Dicimbre de 1850.) 


= 
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IL 


MEDIO.: LA INDEPENDENCIA PUESTA EN EL LUGAR DE LA 
CONCIENCIA. 


597. Pero ahora reparo que el lector podrá acaso mirar mi 
juicio como en: extremo severo, y decir para sí : «¡Cómo! ¿Se 
figura este que en la sociedad moderna hemos perdido todos la 
conciencia? También nosotros tenemos conciencia y probidad, y, 
cabalmente porque las tenemos en tanta estima, hemos puesto en- 
tre los artículos de nuestro símbolo la libertad de conciencia.» 

398. Sémuy bien, ¡oh lector!, que hay pzrsonas honradas en la 
sociedad reformada por el espíritu moderno: y sin meterme á aye- 
riguar cuánta lógica haya en su honradez, respeto esa preciosa 
reliquia de una conciencia que Tertuliano llamaría naturalmente 
cristiana. Mas te suplico que atiendas á que estamos discurriendo, 
no de la conciencia individual, sino de la social, cual es la de una ' 
- Asamblea deliberánte y de una sociedad gobernada. Para que esta 
conciencia dirija ` la sociedad al bien moral, ha menester dos ele- 
mentos: el primero, que la pluralidad de los que tienen voto deli- 
berativo, y, por consiguiente, de sus electores, esté compuesta de 
. aquellas personas hónestas y virtuosas, que, según Balbo, son 
siempre pocas, al paso que el número de los contrarios, como dice 
la Escritura, es infinito; y el segundo, que por todos aquellos se ` 
entienda la probidad del mismo modo, y que todos estén persua- 
didos de tener el mismo concepto de ella. Entonces ciertamente 
podrá el cuerpo deliberante resolver con probidad, y los gober- 
nados se persuadirán de ello. 

Pero recordemos que en la sociedad reformada por el espíritu 
moderno, semejante unidad de concepto y universalidad de con- 
ciencia es una utopia de gente cándida : como quiera que toda ra- 
zón privada es en ella juez supremo de lo que se entiende por las 
palabras derecho, deber, probidad, justicia, virtud, vicio, ete., 
recordemos que este juez hace uso con admirable desenfado de la 
autoridad que le conceden de pensar á sù modo; por ejemplo: po- 
cos meses ha, mientras el Episcopado entero repetía con el Papa 
y con el Concilio que tal acción es ilícita, un Parlamento católico 
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con dos Cámaras y un ministerio repetía que la misma acción es 
obligatoria. Tomemos, pues, la sociedad moderna en la plenitud de 
sa libertad verdadera y real, y no en la novela de los que sueñan 
con entes libres todos uniformes, y con muchedumbres dotadas de 
la sobriedad de un anacoreta. Estas utopias, reminiscencias deplo- 
rables de un catolicismo abjurado, no debemos introducirlas en la 
sociedad regenerada por los liberales; en la cual, cada súbdito 
debe decirse á sí mismo: Todo legislador piensa en sus intereses, y 
tiene razón; y el mayor número de los legisladores ciertamente 
pensará: del modo como se ha demostrado en el capítulo an- 
terior. | 

599. Es, pues, un fenómeno necesario de las sociedades refor- 
madas, poca conciencia en la pluralidad de los gobernantes, po-. 
quísima Ó ninguna fe de parte de la muchedumbre en el valor de 
la conciencia ajena. ¡Pluguiera á Dios que tuvieras valor para ne- 
garme esta verdad! ¡Pluguiera á Dios que no oyéramos tan á me- 
nudo en labios de los regeneradores la burla contra la candidez de 
los buenos de nuestros padres, que encomendaban sus derechos á la 
conciencia de los gobernados! La gran razón por qué la constitu- 
ción representativa es tenida, según la frase sacramental, por una 
necesidad de los tiempos modernos, es cabalmente no poderse los pue- 
blos far de la conci encia de sus gobernantes; por esto se exige un 
antagonismo de poderes. por esto una elección universal y conti- 
nua, por esto una prensa sin trabas, por esto un jurado que defien- 
da al ciudadano contra los magistrados, por esto una guardia na- 
cional que lo defienda contra el ejército, por esto una fiscalización 
perpetua y pública de la administración y de los gobiernos. 

«El régimen representativo es el más eficaz, y aun el sólo efi- 
caz para los derechos de propiedad y para todo linaje de garan- 
tías,» decía un constitucional pontificio en la Miscelánea de Floren- 
cia, pág. 204. Y añadía: «No podrían obtenerse con un gobierno 
absoluto, aunque paternal, las ventajas que se esperan de las Cons- 
tituciones. No, porque estos gobiernos dieron frutos en vista de 
los cuales todos aprobaron el parecer de Rossi.... No, porque la 
omnipotencia de la autoridad es la omnipotencia de lo arbitrario.» - 
El autor, por lo visto, no creía posible, ni aun bajo el mando de 
Pontífices santísimos, componer la omnipotencia de la autoridad. 
Debió, sin embargo, refloxionar que su doctrina es una espada de 
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dos filos, pues lo mismo da la muerte á los gobiernos paternales - 
que á los constitucionales, como lo probaremos en otra parte. La 


autoridad es siempre una, aun en los gobiernos constitucionales, y 


es siempre omnipotente, pues debe impedir todos los desórdenes 
en todos los ciudadanos. Y pues la omnipotencia de la autoridad es 
la omnipotencia de lo arbitrario, es claro que aun bajo la Constitu- 
ción lo arbitrario puede hacer violencia á los súbditos; y así se 
explica, en efecto, el despotismo del Parlamento británico contra 
los irlandeses, el francés contra los hermanos: de Aviñón, el pia- 
montés contra los servitas y los Arzobispos, etc. : y yo me confie- 
so obligado para con él por haberme dado ocasión de tratar de 
esta materia. Solamente le suplicaré que se abstenga del vicio que . 
imputa acaso al Estatuto (periódico) de atribuir á todos sus propias 
opiniones. Esto de arro jar, no digo en el fango de la -ignorancia, 
sino en el abismo de la nada, á todos los que no piensan como nos- 
otros, sobre no sentar bien á un escritor templado, supone no sé 
qué incoherencia en un liberál que profesa respeto á todas las” 
opiniones. | 

Toda esta balumba de instituciones se funda en el gran princi- 
pio de que debe suponerse á los gobernantes sin conciencia; y este 
axioma político es la consecuencia rigurosa del axioma moral, todo 
hombre debe procurarse goces. Porque ¿yo qué sé en lo que gozar 
este ó el.otro ministro, este ó aquel diputado, este ó aquel juez? 
¿Qué sé yo cómo entienden los deberes do conciencia, los textos 
de la escritura, los mandamientos de la Iglesia? Lo que ciertamen- 


- te sé es que buscan su propia satisfacción, pues la naturaleza los 


incita, los obliga y ayuda para esto ; y así, en MA duda,- ota abra- i 
zar el partido más seguro. 

- 600. Pero ¿qué digo en la duda? He dado por supuesto que 
los súbditos son harto moderados en sus juicios ; pero la verdad es 
que la sociedad moderna los fuerza, no á dudar de sus gobernan- 
tes, sino á tenerlos por enemigos. La observación es antigua, y ya 
la hizo el célebre Spedalieri con la misma sinceridad con que se 
explicó en mil circunstancias aquel filósofo tan cándido, que fué 
uno de los primeros católicos que para deshacer los sofismas pro- 
testantes creyeron sería la mejor traza aceptar sus principios. En ` 
el libro primero de sus Derechos del hombre (cap. 1, $ 16) asienta 
como un hecho indubitado que, no pudiendo olvidar el pueblo los 


y 
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derechos que le arrebató su Soberano, se halla en por petua hostili- 
dad con él. 

601. Esta proposición, desmentida, como confiesa Gioberti (1), 
en la sociedad verdaderamente natural, y con mayor razón en la 
católica por la razón y la experiencia, es de una verdad perfectí- 
sima en las sociedades modernas, con relación «así al derecho como 
á los hechos : éstos declaran que la oposición es de esencia de los 
gobiernos represen tativos, y se halla constantemente en guardia 
para contener los ataques que le amenazan y poner de manifiesto 
sus artificios, y hacer todo lo demás que se entiende bajo el nom- 
bre de prácticas parlamentarias. Todo esto es teóricamente cierto; 
porque estando compuesta la pluralidad que combate al ministerio 
de todos los partidos siempre numerosísimos, que tienen intereses 
diversos del suyo, todos tienen que tenerlo por adversario, salvo 
cuando el ministerio halle el modo de ganar diputados venales, ó 
cuando los partidos débiles tienen interés en mantenerlo en el go- 
bierno por carecer cada uno de ellos en particular de fuerza supe- 
rior á la que tienen los demás partidos con que suplantarlo. 

602. He aquí la posición natural de las dos personas sociales, ' 
gobierno y multitud , en las sociedades modernas. Véase si tuve ra- 
zón para asegurar que, animado el pueblo del interés y del natura- 
lismo protestante, no sólo debe dudar de la conciencia, sino tam- 
bién presumir que es enemigo suyo todo el que manda. Á tales tér- 
minos debía reducir y reduce en efecto el espíritu protestante á la 
máquina social. ¿Comprendéis bien: por aquí la degradación é im- 
potencia á que de esta suerte desciende rápidamente la institución 
divina de la sociedad natural, tan sublimada por la idea cristiana? 
Nada -mevos que á una manada de fieras dispuestas mutuamente å 
despedazarse ; pues la peor entre las fieras es el hombre sin senti- 
miento algun o moral, el hombre que no conserva la luz de su ra- 
zón sino para entender con más certeza quién es su enemigo, para 
proveerse de las armas más homicidas y para moverse á la ven- 
ganza con ódios más águdos. 

603. En esta sociedad degradada, ¿qué poder tendrá la natu- 
raleza para formar la unidad, la concordia, la obediencia? De las 


(1) Hay en la multitud cierto buen sentido (harto diverso del instinto 
-servil de los cortesanos) que la induce á respetar'y amar la autoridad de los 
principes. (Gioberti, Intr,, tomo 11, pág. 288.) : 


- 


Maó 
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dos grandes palancas por las que el hombre se mueve (derecho é 
interés), sólo le ha quedado una sola, y ésta es la última, Aquel 
interés que siembra zizaña en las familias, y que el Catolicismo 
intentó extirpar del género humano, es absorbido como elemento 
de unidad por el espiritu moderno. ¡Y hay quién, sin embargo, es- 
pera de este elemento ciego y material. el prodigio de orden moral 
de una socieda 1 ordenada! Se excluye de la humanidad el elemen- . 
to específico, su razón, su conciencia, un derecho reconocido por 
todos, una autoridad benéfica para todos, un deber para todos in- 
violable; ¡y con este cadáver se espera el progreso! 


s 


§ HI. 
CONCLUSIÓN. 


4 - ` 

604. Hemos tocado hasta aquí una de las llagas más mortales 

de los modernos sistemas representativos. Permitaseme ahora que 
aquí en tu presencia emplace ante el tribunal de tu imparcialidad 
las frágiles teorías y las venenosas invectivas de los que, no pu- 
diendo hacernos perder el seso en la necia admiración de los ex- 
perimentos con que de tantos años" á esta parte van torturando la 
sociedad europea, siempre tan pródigos en promesas como esté- - 
riles en utilidad, no cesan de acusarnos de oscurantismo y de ser- 
vilismo. Si vosotros todos los que, sacando de la cartera la consis- 
tución-modelo, la ilea platónica de un pueblo bien gobernado, la 
tiráis á la cara de la fecunda naturaleza, condenándola á esteri- 
lidad perpetua, pues no es poderosa, decís, 4 producir jamás nin- 
guna otra sociedad fuera de vuestro Estado y de los tres pode- 
res (1), y del rey que reina y no gobierna, y del súbdito soberano, 
y del veto que no vəda, y de los representantes que nada repre- 
sentan, venid y decidnos con desusada franqueza, cuál de las pro- 
posiciones siguientes, cuyo sabor anticatólico es la más perfecta 
combinación de vuestros estatutos á los ojos de quienes tienen en 


(1) «Para que fuesen ó se tuviesen por verdaderamante garantidos los- 

- bienes del puel:lo, habríais debido jocuparos en hacer un descubrimiento, 

esto es, encontrar en las condiciones presentes de los Estados una cosa me- 

jor que'un Estatuto; pero os advertimos solamente que gastaríais mejor el 

~ , tiempo en buscar la piedra filosofal.» (V. Miscellanea di Firence, il consti- 
tuzionale pontificio, pág. 244.) 


~ 
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más la fe que el interés, cuál, digo, de estas proposiciones negáis, 
ô más bien cuál de ellas podéis negar lógicamente CONFORME Á 
VUESTROS PRINCIPIOS. 

605. El pensamiento humano es naturalmente independiente 
de toda autoridad sobre la tierra. 

Debe guiarse en su independencia por el sentimiento de su na- 
turaleza. 

La tendencia de su naturaleza es á la felicidad, que consiste en 
sentir placer. 

Para alcanzar este fin, tiene el derecho y el deber de hacer uso 
de gus fuerzas. 

Sólo con este fin ha entrado en sociedad. 

Sólo para este tia elige los gobernantes. 

Si estos gobernantes no le hacen feliz, tiene el derecho de de- 
ponerlos. 

Estos gobernantes deben atender á su propio interés, ó sea á 
procurarse deleites. 

El placer ó el interés de los pobarnantas no es el placer ó el 
interés de los súbditos. 

Los súbditos deben envidiarlo y anhelarlo. 

La sociedad no es, pues, otra cosa que una lucha ó antagonis- 
mo perpetuo de dos intereses: el interés del que goza, combatido 
del interés del que quiere gozar; y por consiguiente, según la expre- 
sión de Helvecio, «el arte del gobierno consiste exclusivamente en 
trasegar el dinero (medio de gozar) de la bolsa de los súbditos al 
erario de los gobernantes. » 

Si : nieguen estos reformadores la que más les agrade de estas 
proposiciones en el sentido que hemos explicado, y entonces po- 
drán decirnos que la aversión profesada por grandes pensadores 
católicos á 3us estatutos modelos, nace de la vileza de ánimos ser- 
viles, del olvido de los intereses del pueblo, de conjuraciones tra- 
madas al pie de los altares y de los tronos. 

606. Ó sila hilaza de esas doce proposiciones les pareciese mal,. 
demuéstrennos lo contrario de una de las tres siguientes: 

«La conciencia es por naturaleza el prineipal motor en el gobier-- 
no de la sociedad : 

«El protestantismo, con la independencia intelectual y moral, 
hace imposible la unidad pública de la conciencia social : 
| _ TOMO 1. 30 
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«Los estatutos modernos adoptan la independencia intelectual 
y moral del protestantismo con la libertad de su pública expresión.» 

607. Demuéstrennos, digo, lo contrario de una de estas tres 
proposiciones que acusan á $us estatutos, y tendrán entonces al- 
guna apariencia de buena fe, cuando nos acusan de oponernos á 
la generalidad de los príncipes y á la felicidad de los pueblos. Pero 
mientras dichas proposiciones sean inconcusas y evidentes, no po- 
drán taparnos á nosotros la boca, ni cerrar los oídos de los italia- 
nos. Este amado pueblo católico, á quien un torbellino de invecti- 
vas y blasfemias lanzadas contra el Catolicismo, bajo la egida de 
os nuevos estatutos, no pudo arrancar del corazón la planta vigo- 
rosa de la fe heredada de sus abuelos, y aun rejuvenecida y aviva- 


da por el torrente de lágrimas y de sangre que vuestras doctrinas, 


le sacaron de los ojos y de las venas ; este pueblo de verdaderos 
hermanos, pues fueron hermanados por la caridad de un Dios ; este 
. pueblo verdaderamente asociado, como inspirado que fué unáni- 
memente por la conciencia de una sola fe y una sola ley ; este pue- 
blo no confundirá jamás con la vileza de la adulación la voz del 
que, despojado á imitación de su Dios de cuanto tenía en la tierra, 
y sin pedirle ni carteras, ni pesetas, sin esperar nada ni de prín- 
cipes ni de pueblos, le intima francamente las verdades católicas 
y sostiene la inviolabilidad de todo gobierno legítimo, cualquiera 
que sea su forma. | 

Y si con argumentos indubitables y con la historia en la mano 
debemos decirles que en los gobiernos ilegítimos, y á veces hasta 
en los legítimos, el aliento protestante ha introducido hoy un ele- 
mento de disolución que habrá de conmover y afligir aun al pueblo 
más feliz, si busca con las fuerzas naturales al través de perpetuas 


rebeliones un gobierno perfecto y beatífico, lejos de atribuir á aver- 


sión ó servilismo la expresión de verdades tan tremendas, sólo 
deberá considerar en ella la razón de un hecho, de que ha sido víc- 
tima, y el amor de quien le compadece y quiere su salud. Ilustrado, 
pues, y fortalecido, abjurará por último aquella independencia y 
aquel naturalismo que, falseando toda conciencia y todo derecho, 
acaba con toda conflanza en la moral y en la autoridad y reduce á 
un pueblo desventurado, privado de fe en la otra vida, á pedir á 
la naturaleza lo que ésta no puede darle, á exigir un gobierno 
perfecto , una felicidad terrena, donde nada haya que sufrir, y exi- 


a 
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girla perpetuamente con nuevas tentativas de trastornos perennes, 
en que se saca en claro que los que gozan quieren conservar, y log 
que padecen quieren desposeerlos. 

Tal es el principio que los pueblos deberán abjurar tarde ó tem- 
prano, si quieren recuperar aquella tranquilidad paciente, sin la 
que no hay gobierao posible sobre la tierra. Pero mientras se ma- 
quina pretendiendo absolutamente la perfección en ella, sin querer 
conocer la corrupción é impotencia de nuestra naturaleza, á la que 
se pide un organismo de gobierno perfecto, ¿cuáles serán las con- 
secuencias prácticas que habrán de seguire necesariamente de 
aquí? Ya las estudiaremos al analizar en la segunda parte, á la luz 
de los principios explicados hasta ahora, la sociedad regenerada, 
sus representantes, sus gobernantes. 

Tenga siempre presente el lector estos principios para poder 
comprender en toda su plenitud la evidencia de nuestras deduccio- 
nes, y evitar aquel error con que más de uno imputó á la Civiltà 
Cattolica, que defiende estas doctrinas, una hostilidad facciosa con- 
tra todo gobierno representativo y te:nplado. No: lo repetimos 
mil veces, y no cesaremos de repetirlo: no somos partidarios de 
ninguna forma de gobierno, sino respetamos igualmente la autori- 
dad, ora ciña con la diadema la frente de un monarca, ora junte en 
consejo los próceres y el pueblo; bien trasmita la autoridad por 
herencia, bien la distribuya por elecciones y sufragios. Lo que sos- 
tenemos es que un gobierno, cualquiera que sea, emprende una 
lucha funesta contra la naturaleza y contra Dios, cuando, abolido 
el seatimisnto de natural dependencia del Criador, grita que todo 
hombre debe recobrar la plena autonomía por derecho inalienable 
de su naturaleza ; cuando le exime de todo derecho y aun le erige 
en autor del derecho mismo; cuando le emancipa de toda autori- 
dad, derivándola exclusivamente de la ħibre voluntad de la parso - 
na; cuando le da suelta para que cometa todo linaje de licencias, 
bajo el nombre de libertad; cuando lo hace esclavo de la mentira 
y le autoriza á conspirar contra la verdad; cuando le hace esclavo 
de la fuerza, concediendo á los más el gobierno de la sociedad; 
cuando le precipita en el fango de la corrupción primitiva, despo- 
jándole de todo elemento sobrenatural, ora en la conducta privada, 
ora en el gobierno social , y le propone como fin una felicidad ma- 
terial, y como medio de conseguirla un mecanismo sin conciencia. 
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Sí : un gobierno, sea el que quiera, que abrace y desenvuelva 
en toda su lógica maldad el principio de la humana independencia, 
es para nosotros un gobierno maléfico, un gobierno heterodoxo, 
. un gobierno abominable. Y pues en este sentido se da hoy el nom- 
bre de modernas á las ideas liberales, por maléficos, heterodoxos 
y abominables juzgamos y pronunciamos altamente todos los go- 
biernos que ponen por obra tales ideas. 

Y si al examen de los gobiernos representativos hemos dedica- 
do más especialmente estas páginas, sólo ha sido porque sobre 
ellos faimos consultados, y porque la mayor parte de sus fautores 
contemporáneos ponen su carácter esencial én la INDEPENDENCIA 
PRIMITIVA, cuyas consecuencias hemos examinado. Renuncien los 
liberales á esta funesta teoría; déjense de proclamar que la razón 
es independiente de la revelación, el Estado de la Iglesia, los fieles 
del Pontífice, la prensa de la verdad católica; concedan á un Dios 
. que hable por boca de su Vicario el derecho de hacerse pir de toda 

sociedad humana; cesen sobre todo de decirnos que el carácter 
propio de sus gobiernos favoritos y su valor inimitable consiste 
cabalmente en esta emancipación heterodoxa , y entonces pondre- 
mos término á la guerra contra los ACTUALES sisiemas representa- 
tivos. Depurados los cuales de la gangrena que los consume , deja- 
rán de represeñtar en Europa el vergonzoso espectáculo que ire- 
mos sucesivamente exponiendo, del cual hemos sido espectadores 
por espacio de sesenta años, y ahora hace cinco que somos en Ita- 
lia, no sólo actores, sino víctimas. 


CAPÍTULO X. 


LA DIVISIÓN DE LOS PODERES. 


UL 
pt 


Demolición. 


608. Pero antes de poner mano en estas aplicaciones, queda 
todavía un principio universal que nuestros regeneradores presu- 
ponen como infalible, y que se ha hecho célebre entre sus publicis- 
tas bájo el nombre de división de los poderes: y habiendo querido 
hacerle reinar en todas las sociedades regeneradas por ellos, vié- 
ronse primero obligados á destruir todas las instituciones existen- 
tes. Veamos prácticamente cómo debió esto acaecer en fuerza de 
aquel principio de independencia que forma, como hemos dicho, el 
espíritu vivificador del espírita regenerador á la moderna; y com- 
prenderemos que, admitido el principio, la destrucción de las ins- 
tituciones antiguas era inevitable, y para restaurar la sociedad 
bajo otras formas fué cosa naturalísima recurrir á la división de 
los poderes, y no menos natural que semejante división no obtu- 
viese ninguna de las ventajas que losregeneradores habían prome- 
tido con impróvida franqueza y en tono de oráculo, 

Para esto tornemos con el pensamiento á las doctrinas explica- 
das hasta aquí, siguiéndolas en su encadenamiento lógico. 

609. Ya vimos á la idea protestante germinar en los entendi- 
mientos y producir el fomes de toda discordia , el derecho inalie- 
nable de libre discusión; ya la vimos agitarse en los cerebros re- 
formados y engendrar la esperanza en un paraíso terrenal, en un 
Eldorado, cayo logro por los medios naturales es tan seguro cuanta 
es la seguridad de que no fallan los designios de la naturaleza; de 
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estos jardines encantados bajó la idea protestante á la voluntad, 
despertando en esta potencia el inquieto anhelo por alcanzarlos, y 
moviéndola hacia este fin con un ímpetu tanto más frenético, 
cuanto era mayor la certeza de haber recibido este impulso de la 
madre naturaleza. Queremos un gobierno que nos haga felices, grita- 
ron las muchedumbres irritadas por la sed de gozar; el bien es 
cierto, los medios infalibles, irresistible el impulso ; no podían ser 
más favorables los auspicios. Venga, pues, la idea protestante á 
informar los sistemas concretos del mundo político, y ponga de 
manifiesto á los ojos del mundo que no había necesidad de un Dios 
redentor para conducirnos á la felicidad. Tal es el espectáculo que 
voy á ofrecerte en este capítulo, lector amigo, donde has de ver á 
la idea protestante destruir antiguallas, dividir poderes y equili- 
brarlos. ¿Y con qué resultado? Á tu buen juicio dejo apreciar el 
valor de esta idea heterodoxa. i 
610.. Digo la idea, porque aunque vamos á entrar en el campo 
de los hechos, con todo, el que ahora contemplamos no es obra de . 
éste ó aquel individuo, sino aplicación de la idea que informa to- 
das las cabezas reformadas y reformadoras. Así como la idea cris- 
tiana, sembrada por el Verbo eterno en las facultades humanas, 
fué causa de la perpetua maravillosa fermentación que no cesará 
de abrigar á las masas mientras permanezcan en contacto con la 
levadura, y esto sin que los primeros Apóstoles conocieran natu- 
ralmente nuestro presente estado, y sin que nosotros conozcamos 
el de nuestros descendientes, así también, sia saberlo los prime- 
ros protestantes, su idea rebelde trabajó el mundo que vemos, y 
sin saberlo nuestros reformadores, continuará trabajando, si no 
muere, el mundo nuevo, del que los sueños de Condorcet, de Saint- 
Simon, de Fourier y Luís Blanc son lisongeras anamor/fosts. 
Luego esta idea, este principio de independencia con los aforis- . 
mos inmediatamente engendrados por él en el entendimiento y en 
el corazón, es la que ha emprendido la empresa regeneradora, y 
-formado en el vasto campo de la Europa civilizada las sociedades 
liberalizadas. | 
611. Pero, ¿dónde, ¡oh cielos!, pondrá ella su mano cuando toda 
Europa está cubierta de antiguallas de aquella sotiedad gótica, 
que cree que el hombre depende por naturaleza? Cierto es que 
después de tres siglos de declamaciones contra la esclavitud caté- 
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lica, ciertos reformadores comienzan á caer en la cuenta de que 
aquella fué la gran era de libertad, y que la esclavitud comenzó 
cabalmente en el año de 1815, en que comenzaron á pulular las 
constituciones en Europa; pero estas anomalías no deban impedir 
que se aproveche toda coyuntura para seguir declamando contra 
el espíritu servil de la sociedad católica. Caiga, pues, la esclava á 
los golpes de su enemiga, y sean rotos los vínculos del entendi- 
miento hamano donde quiera que la reforma se siente en cátedras 
y tronos. 

612. Pero ya comprenderás, amigo lector, que el grado de in- 
dependencia puede corresponder å tres clases de naciones ó socie- 
dades: las unas, dominadas con mano de hierro por algún ingenio 
prepotente, sólo oirán las pocas sílabas de aquel grito que el or-- 
gulloso dominador :se ha servido dejar pasar : y bien podría acon- 
tecer en estas naciones que del viva la independencia que resuena 
en la corte, gracias á los serviles oráculos de la teología adula- 
dora, no quedasen para uso del pueblo sino las cuatro últimas 
sílabas. El déspota que en tales naciones haya puesto buen sem- 
blante á la ¿dea reformista.... rebatirá con su férreo guante su de- 
recho inalienable de independencia individual, é invadiendo el san- 
tuario donde un día se inclinaba la dependencia, mantendrá tenaz- 
mente en todas las otras partes el antiguo orden de cosas, Esta es, 
como todos saben, la historia de la reforma en Inglaterra, en Pru- 
sia, en Suiza y en todos los paqueños Estados germánicos , donde 
la teología protestante, arrodillada en el ínfimo grado del solio, 
harto vigoroso para vacilar al primer sacudimiento, en actitud 
modesta, con las manos cruzadas sobre el pecho y con voz blanda 
y sumisa, 


«que parecia á Cabriel diciendo AVE,» 


declaróse por humildisima sierva del principado civil. Lee, si quie- 
res, las devotas zalemas de Lutero á Federico de Sajonia, y de sus 
teólogos al Landgrave de Hesse, y después, por orden sucesivo, 
las reverencias de los Crammer, de los Sarpi, de los Grocio, de 
los Pufífendorf, de los Bolemero, de los Tomasi y de tantos Febro- 
nios y Giamnoni que, con nombre de católicos, hicieron política 
protestante, todos los que verás á los piés de su señor, contem- 
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plando en éxtasis beatífico la majestad de su independencia, te- 
niéndose por dichosos con los efluvios de oro y de prebendas que 
se derramaban de la diadema del ídolo satisfecho. En estos países, 
la idea protestante sólo podía trabajar á medias; y, deteniéndose en 
la mitad del camino, acostumbró á la multitud y á los sabios á dis- 
currir sin lógica (1), y á vivir en la estúpida indiferencia, consi- 
guiente á semejante estado intelectual. 

613. Mas luego que, ó encontró una multitud ya madura para 
recibir sus principios, como entre los paisanos de Alemania, ó 
pudo con lenta elaboración disponer los entendimientos para el 
. mismo fin, como en Francia, obteniendo sagazmente nada más que 


la libre discusión, ¡oh! entonces sí que aceleró su obra, y pudo con . 


un soplo derribar todo el edificio precedente. «Eres independiente, 
dijo al pueblo, tienes derecho á sef feliz; y si la sociedad antigua 

deja que corra'entre vosotros una lágrima, su gobierno es injusto 
é ilegítimo, y la insurrección el más sagrado de los deberes.» Aquí, 
pues, se allanó el terreno en un segundo, y la idea protestante 
pudo volver á su tarea de levantar el edificio de la sociedad desde 
sus cimientos. 

614. Hay otra condición de pueblos, donde el principio pro- 
testante, batido perpetuamente por la idea católica predominante, 
tropezó al saltar la barrera, no ya en las bayonetas, sino en la fe, y 
aun en la Inquisición : y aquí el golpe fué poderoso para quitarte 
toda esperanza. Trasformado entonces en filosofía, en filantropia, 
en jansenismo, en economia, en razón de Estado, en humanidad libe- - 
ral, en espíritu nacional y en mil otras máscaras bien conocidas,- 
- trabajó por espacio de tres siglos al pobre pueblo (al italiano por 
ejemplo), aunque con tan mala ventura, que después de largos en - 
sayos, viéndose próxima á caer decrépita en Inglaterra, á evapo- 
rarse en abstracciones metafísicas en Alemania, á verse echada por 
horror en la Francia desangrada, comenzaba ya á perder toda es- 
peranza de hacer conquistas en Italia, donde los pueblos fieles 
percibían, al través de esas máscaras, el hedor de la peste, y mal 
persuadidos de los ¿inalienables derechos, continuaban venerando 
con gótica probidad los derechos que ab antiguo correspondían á 


(1) Véase lo que dijimos sobre la prensa en Inglaterra y en América, 
capitulo Hy S 1. 
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sus pastores, á las dinastías de sus principes, á los feudos de sus 
patricios, á las colonias de sus poseedores, á la santidad de sus 
matrimonios y hasta á la libertad de sus mendigos. ¡ Mira la espe- 
ranza que tónían de reformar á Italia! 
615. Afortunadamente para la reforma, un expatriado muy-de. 
voto de ella le reveló el secreto de reformar la Italia. «En los 
grandes países, dijo Mazzini, se debe proceder á la regeneración 
por medio del pueblo ; mas en el vuestro por medio de los princi- ` 
pəs: es menester procurar que pongan manos en la obra, lo cual 
es fácil. El Papa se adelantará en las reformas por principio y por 
“necesidad ; el Rey del Piamonte por la idea de la corona de Italia; 
el gran duque de Toscana por inclinación é imitación; el Rey de 
Nápoles por la fuerza ; y los pequeños príncipes tendrán que pen- 
sar en cosas que no sean reformas. El pueblo á quien da la cons- 
- titución el derecho de exigir, puede hablar alto, y en caso necesa- 
rio imponer su voluntad con sediciones; mas el que todavía vive 
en la esclavitud, no puede hacer más que cantar sus necesidades, 
reunir las masas, comunicar expansión á las ideas, dar al pueblo el 
sentimiento de su fuerza y hacerlo exigente (1).» 

616. Cualquiera que esté práctico en esta jerga, la volverá fá- 
cilmente en buen castellano con la fórmula siguiente : «En aque- 
llos países donde los entendimientos protestaron ya, no es necesas 
rio el concurso de los príncipes, porque la doctrina del pueblo so- 
berano concede el derecho de pronunciarse : pero en los países 
católicos, y especialmente en Italia, donde la sedición es un delito 
no sólo contra el Estado, sino también contra la conciencia, se debe 
proceder á la regeneración por medio de los principes, y con su licen- 
cia reunir masas de hombres dignos de TODA CLASE DE OPINIONES; 
así fructificarán las ideas, el pueblo se hará exigente y tendrá el sen- 
timiento de sus fuerzas para lograr sus exigencias.» Claramente ve 
aquí, lector amigo, que el procedimiento sugerido por este ponti - 
fice es el mismo exactamente que antes expresé, derivándolo del 
Principio mismo de la reforma; emancipadas todas las opiniones; 
luego surge la idea protestante de la independencia, y ésta exige 


la felicidad y aprende á conseguirla con la fuerza. Todo lo cual se 
RS 

(1) Mazzini : Lettera agli amici d'Italia, 1846, inserta en la República 
italiana del esclarecido Audisio, canónigo de San Pedro y profesor de De- 
recho natural en la Sapienza. 


pd 
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ha visto practicado en medio del torbellino italiano, compendián- 
dose en la fórmula «el pueblo soberano;» insertada de un. modo 
más ó menos explícito en toda constitución seglar por aquellos afi- 
liados que, comprendiendo la fuerza de esa expresión, dictaban los 
estatutos italianos, presentándolos después á la firma de sus mo- 
narcas, y abusando de esta suerte traidoramente de su confianza y 
lealtad. à 
617. Proferido el terrible juramento por el príncipe y por el 
pueblo, consumóse virtualmente la ruína aun en Italia, pues sólo 
faltaba el tiempo para consamarla efectivamente : los triunviratos 
de Roma y de Fiorencia fueron más resueltos; en Sicilia la falta 
de madurez del pueblo indujo á tomar una máscara á la normanda; 
en Nápoles hubo la desgracia de tropezar, cuando se corría á rien- 


"da suelta, en un ejército fiel ; en el Piamonte, la natural modera- 


ción, el afecto á la dinastía subalpina, la-sinceridad católica del li- 
beralismo patricio, la necesidad de respetar un orden cualquiera 
para no descaecer en la guerra lombarda, y sobre todo un senti- 
miento práctico y profundo de Catolicismo infiltrado en la vida 
domestica, contuvieron aquel puñado de alborotadores que chilla- 
ban en las demostraciones sin poder comunicar su ‘delirio á las mu- 


chedumbres sensatas, y con la lentitud salvóse la idea protestante 


de la execración de los pueblos y del exterminio de una Teacción. - 


_De esta suerte pudo continuar su elaboración secreta en los enten- 


dimientos y en los corazones;, mas en cambio hubo de verse-de- 
lante de las instituciones católicas y probar la dureza de su resis- 
tencia y la firmeza de sus fundamentos más de lo que esperaban 
los regeneradoras. Pero dejadle el tiempo, que en materia de 
destrucción es muy maestro, y un día antes, ó un día después, el 
área del nuevo edificio -se hallará libre de escombros, y la idea 
protestante, embriagadas las turbas con su libertad y potencia in- 
dividual, podrá comenzar á reconstruir. . -— 


` 


§ IL 
DIFICULTAD DE CONSTRUIR. 


618. Pero mientras se aprestan al trabajo los arquitectos, de- 
tente aquí conmigo, lector benévolo., para formar una idea exacta 


z 
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de las dificultades que tienen que vencer. Así solemos hacerlo en 
toda empresa colosal, cual la del túnel ó el puente de Bangor. 
También en estas obras se admira la importancia de ellas, las pro- 
porciones del plano, lo exquisito del trabajo, la elegancia de las 
formas, etc.; pero el primero, el grande objeto de la admiración, 
es siempre la dificultad superada en la lucha contra la "naturaleza. 

'619. Ahora bien: ¿cuál es la gran dificultad que sale al en- 
cuentro del que echa por tierra las sociedades antiguas para cons- 
truir las sociedades nuevas? Á mi juicio, la gran dificultad, bien 
conocida del tal, y 4 menudo presentada á nuestra atención, es esta: 
que fabrican sin argamasa, y de esta suerte todo el nuevo edificio 
tiene que levantarse y sostenerse por la virtud del contrapeso. 
¿Comprendes ahora bien en qué está la pericia de estos arquitec- 
tos? Los arquitectos de Babel, al decir de algunos, estaban dotados 
de una sabiduría sobrehumana, procedente de la revelación primi; 
tiva; mas, con todo esto, no creyeron eterno su edificio sin arga- 
masa, y á la cal, que alli andaba escasa ó prevalecía poco tiempo 
contra la intemperie, sustituyeron el betún; pero nuestros arqui- 
tectos, por el contrario, levantarán la nueva torre de Babel, y la 
torre desafiará los siglos sin necesidad de argamasa. 

620. ¿Qué mezcla es la que englutina á los hombres en so- 
ciedad? Ya otra vez nos lo dijo Tulio: los hombres son congregados 
en sociedad por el derecho. Caetus hominem jure sociatus (1). 

Ahora bien: nuestros regeneradores han abolido todo derecho 
preexistente; han excitado al pueblo á quemar los ídolos que ado- 
ró: derechos dinásticos, eclesiásticos, señoriales, privilegiados, in- 
ternacionales, municipales, todo cayó en nombre de la igualdad á 
los pies de la soberanía popular, á la que reverentemente fué di- 
cho: Zo que tú atares, será atado; lo que tú desatares, será desatado. 
Todo derecho cayó, pues, por principios y de hecho. . 

62i. No basta; la independencia de los entendimientos, ha- 
ciendoimposible toda unidad de juicios, ha cortado por la raíz hasta 
el germen, hasta la posibilidad de un derecho futuro (2). Sin de- 
recho, pues, sin argamasa tiene que levantarse el edificio de la s0- 
ciedad regenerada. 


(1) Cap. 1, núm. 71. 
(2) Véase el cap. 1, núm. 2. 
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Parece, caro lector, que me miras con aire de quien vacila..... 
¿Se te ofrece acaso alguna dificultad? 

622. Lector, Me parece, en efecto, demasiado universal vues- 
tra afirmación. Es muy cierto que todo derecho debe ceder al jui- . 
cio de la nación: mas cabalmente por esto la.nación misma es la 
fuente del derecho. Y, aun digámoslo mejor, es su intérprete: mas 
el derecho que en realidad nos liga es la eterna ley de justicia, ante 
la cual se humilla todo entendimiento. 

Autor. ¿Da veras? Pues siento haber puesto en tu boca una 
contradicción que desapruebas tanto como yo. No obstante , permí- 
teme que siga platicando contigo como si fueses uno de aquellos 
benditos que no faltan en la sociedad. Volvamos, pues, á nuestra 
idea. Decía que tu objeción es una contradicción : ¿quieres ver la 
prueba? La objeción dice que no faltaría gluten á la sociedad nue- 
va porque la nación es intérprete del derecho, el cual dimana de 
la ley eterna. Mas ¿qué hará el intérprete para hablar? ¿Grees tú 
que la nación abrirá veinticuatro millones de bocas, pronunciando 
todas la misma fórmula como los cantantes en el Kirie de Mozart ? 

Z. Tales simplezas me excitan la bilis : bien lo sabéis vos; en 
toda comunidad basta la pluralidad de votos. 

623. A. Pero dime, por tu vida, ¿esta pluralidad es siempre 
constante, fiel á las mismas ideas? ¿No puede acaecer que la plu- 
ralidad asegure que pueden violarse los Concordatos, y el año que 
viene, mudados los consejos ó los intereses ó las personas , declare 
inviolabtes los Concordatos mismos? 

L. Loconflesocándidamente, vuestra razón me convence. Pero 
ella sólo prueba que el derecho en las sociedades modernas no nace 
de una ley eterna é inmutable : aunque no es menos cierto por 
esto que siempre habrá un derecho reconocido que sea el oráculo 
de la pluralidad. Aquí tenéis, pues, aunque menos consistente, la 
argamasa para el nuevo edificio. 

A. ¡Ah, caro lector, que argamasa tan mezgit Tú crees 
haber dado con la argamasa, y lo que has encontrado es agua pura. 
¿Quieres verlo? ! 

L. Veámoslo : el caso es curioso. ~ 

- 624. A. ¿Quées lo que tú aspiras á juntar con tu' argamasa? 

L. Quiero juntar los ciudadanos en sociedad. 

A. Pero explicate bien, porque la metáfora del edificio es á . 
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prueba de martillo. Cuando el albañil hace la mezcla, pónela entre 
dos piedras diversas, porque teme que ó el impulso de las bóvedas, 
ó el agua que cae de un terrado, ó un golpe, ó un terremoto sepa- 
re las piedras del edificio; si éste fuese todo de una pieza, como 
una columna, una arquitrabe, ó un monolito cualquiera, sería ri- 
diculo hacer uso de la cal. ¿Á qué uso, pues, has destinado tu cal 
en el edificio social que piensas construir? ¿Á congregar á los que 
están unidos, ó á los que están separados? Una sociedad honesta y 
racional deberá tener, lo mismo que el individuo, una norma cierta, 
recta y constante en su acción; de otra suerte todo será desorden, 
moral é intereses, justicia y política. Ahora bien: para lograr esta 
constancia, ¿cómo podrá servir el gluten de la pluralidad? 

Z. Uniendo los ciudadanos debajo de la ley. 

625. A. Pero, ¿cuáles ciudadanos? vuelvo á decir : ¿la plura- 
lidad concorde? Pero estos ya forman todos una pieza, ya están con- 
cordes en querer la ley; y por tanto la mezola es aquí inútil. 

LZ. Enhorabuena; pero el derecho obligará á los penitentes. 

A. ¿El derecho obligará? Por Dios, no confundamos los térmi- 
nos : una cosa es el derecho que obliga, y otra la fuerza que sujeta. 
Si me dices que la pluralidad podrá someter con la fuerza, toda la 
razón está de tu parta, y yo te doy las gracias, porque me ahorras 
el trabajo de demostrártelo, y aunque porque me proporcionas una 
de las habituales diversiones á que ya otra vez nos tonvidaba aquel 
pobre estatutario, de cuyas manos salía siempre lo contrario de lo 
que se había propuesto hacer, y henos aquí cabalmente en el caso 
mismo de la idea protestante , que mientras se está aniquilando por 
crear el derecho con que encadenar la fuerza, en llegando, que llega 
á su término, advierte que ha creado la fuerza con que se encadena 
al derecho. 

Mas si entiendes que la pluralidad obligue realmente con aque- 
lla fuerza moral que encadena las conciencias honestas y les impi- 
de oponerse, ¡oh! este derecho, esta liga no la has encontrado cier- 
tamente. Y si no, ve girando un poco por los bancos de la minoría 
apenas es votada la ley ; atiende á lo que en ella se dice, y oirás que 
ya están preparándose á tomar el desquite. Y ¿quién sabe si algún 
pecho generoso no protesta altamente de que este decreto es con- 
trario á la conciencia, á aquella conciencia á cuya libertad hace la 
idea protestante tan humildísima reverencia? 
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¿Qué te parece, lector amigo, de este medio, bueno solamente 
para unir á los que ya están unidos, pero inútil para congregar á 
los disidentes? ¿No te parece que es exactamente como aquel héroe 
' que asesinaba á los hombres después de muertos? ¿Puedes negar 
que, en vez de argamasa, hemos encontrado agua clara? ¡Buscando 
el derecho, hemos hallado la fuerza, y con la fuerza sujetamos á log. 
hombres contra el dictamen de la conciencia, cabalmente cuando 
nos lisonjeábamos de haber promulgado la libertad de conciencia! 
La empresa, pues, que se disponen á acometer los nuevos arqui- 
tectos, está, pues, como antes dije, toda ella formada por vía de 
contrapeso, como jamás se formó obra ninguna, sin mezcla alguna 
de cal, y sin clavos ni cadenas. 

626. Deseaba vivamente hacértelo así notar, no sólo para que 
tributes después á esta obra maestra elogios proporcionados á las 
dificultades vencidas, sino también porque.-no caigas en un error 
en que otros cayeron por inadvertencia, semejantes á aquel autor 
de una leyenda de la Edad Media que, contemplando y refiriendo, 
con más devoción que talento, el martirio de San Dionisio, decía 
que, habiendo sido decapitado el Santo Obispo , tomó prodigiosa- 
mente con las manos la cabeza, y llevándola por espacio de treinta 
pasos al lugar donde quería ser sepultado, tornóse á arrodillar, y 
antes de poner en el suelo la cabeza, la besó reverentemente. No 
se.acordaba el buen cronista de que el Santo decapitado no tenía 
otra boca con qué besar sino la de la cabeza cortada. 

627. Ahora bien: en nuestros tiempos no faltan cronistas que, 
acostumbrados como están á ver hombres cón cabeza y cabeza con 
cerebro, y en el cerebro las ideas de un derecho obligatorio, for- 
mado por la naturaleza y la revelación en virtud del principio ca- 
tólico de dependencia, todavía, después de haber cortado esta ca- 
beza, continúan haciendo trabajar á los hombres, como si aún la 
tuviesen sobre los hombros. Este vicio es antiguo ; pues desde los 
primeros años de la reforma, no sólo Melaucton, y Erasmo, y Gar- 
lostadio, sino hasta el mismo patriarca de la independencia, fray 
Martín Lutero, después de haber pregonado con voces estentóreas 
la independencia de todo cerebro y de toda lengua, se asombraba 
después y lamentaba que hubiese tantos y tantos que ya no quisie- 
ran depender. Así también oirás mil veces á ciertos moderados 
de buena fe, que pisotearon los juramentos prestados á los gobier- 
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nos antiguos, maravillarse de que no se constituya derecho para 
con los modernos; y al paso que defienden á los violadores de los 
Concordatos, jurados ante una autoridad superior, admíranse de 
que un príncipe suspenda una ley publicada con su propia auto- 
ridad: y después de haber dicho al pueblo que él es el señor infa- 
lible, maravíllanse de que no guarde respeto ó fe á la sabiduría de 
sus moderadores. 

Nosotros, por lo menos, lector benévolo, permanezcamos firmes 


en nuestra hipótesis; y pues hemos decapitado la sociedad, no de-' 


mos en referir el cuento de que ésta se arrodilla para besar su 
propia cabeza. Sin derecho, sin mezcla alguna, debe construirse 
el nuevo edificio social: apartémonos un momento para dejar libre 


el ' campo á la obra de regeneración. 


$ m. : 
DIVISIÓN DE LOS PODERES. 


628. Son caídas ya las preocupaciones ; todo individuo es in- 
dependiente; tiene derecho á la felicidad, tiene derecho á emplear 
sus fuerzas según le dictó su razón para satisfacer su naturaleza. 
Pero sus fuerzas son limitadas ante veinte ó treinta millones de 
ciudadanos, y podría ser aplastado por tamaña mole. Afortunada- 
mente para él, así como recibió de la naturaleza el instinto social, 
así también recibió el derecho de asociarse libremente, pues la 
sociedad no es otra cosa que el medio de obtener con algún sacri- 
ficio la defensa universal del interés propio de cada individuo. 

629. Siendo libres para defender los intereses por medio de 
la asociación, claramente se ve que habremos de asociarnos con 
intereses congéneres, y la sociedad universal se convertirá en una 
arena de tantos gladiadores cuantos sean los intereses; lo cual 


causaría la ruína de muchos y la satisfacción acaso de ninguno. 


Convendrá, pues, que nos pongamos de acuerdo, y que formemos 
un gobierno en donde, representados todos los intereses, y equi- 
librados por vía de contraste los poderes, la tiranía se haga im- 


. posible, el' orden inviolable, la felicidad indefinida. Examinemos 
- este primer fundamento de la nueva fábrica inaugurada por la 
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idea protestante: representación de todos los intereses, equilibrio de 
los poderes, y comencemos por este último. 

630. ¿Qué quiere decir poder? Aquí se toma genéricamente 
como una función de la autoridad. «Si la autoridad, decía el oráeu- . 
lo de los modernos publicistas, llamado el Espiritu de las leyes, si 
la autoridad de hacer la ley, de conseguir su ejecución, de juzgar 
sus infracciones, se personifica en un solo individuo físico ó mo- 
ral, aunque sea en un país republicano, como Venecia, por ejem- 
plo, no puede haber libertad.» Hasta aquí son palabras de Montes- 
quien (1); y el oráculo solemne fué -escuchado con docilidad más 
edificante que lógica, por todos los espíritus independientes, los 
cuales todavía siguen repitiéndolo con ciega obediencia. Si tú, 
amado lector, tienes una fe tan viva en aquel sacro volumen, objeto 
de mofa para Voltaire, y que provocó á náuseas á Romagnosi, será . 
forzoso que yo me calle, no sea que me entierren bajo la ceniza de 
un auto de fe. Pero si se me concede la libre discusión, te confieso 
que el oráculo me causa tanta risa en sus supuestos, como en sus 
aplicaciones. | 

631. ¿Que no se da libertad donde los tres poderes están unidos! 
Luego en la familia no se da libertad. Sí, lector mío : el primer 
- elemento y germen de toda sociedad, la obra maestra inmediata 
del Criador, el asilo de los afectos más suaves, la seguridad de los 
años más débiles, la paz de las comunicaciones más íntimas, el 
consuelo de todo trabajo y de todo llanto, la sociedad modelo, es 
una esclavitud ; y los nombres-que un día -fueron expresión de lo 
que hay más dulce sobre la tierra, los nombres de padre, hijos, 
esposa, son comprendidos por Montesquieu en una sola palabra: 
despotismo, absolutismo, arbitrariedad. 

632. Z. ¡Qué delirio, qué ridícula blasfemia, qué confusión 
de ideas! ¡Querer comparar el poder absoluto de un príncipe con. 
el poder absoluto de un padre! ¿Pues no veis, santo varon, que el 
absolutismo paterno es manejado por un corazón de padre, y que 
no puede darse una garantía mejor que ésta del buen uso de esta - 
autoridad natural? | ' l 

A. ¿De veras? Por tu vida, lector mío, ¿dices esto con entera 


(1) Dans les republiques de Italie où ces pouvoiFs sont reunis, la liberté 
se trouve moins que dans nos mónarchies. (Espr. des lois, lib. x1, cap. vi.) 
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advertencia y convencimiento? Repite; suplicote, por favor, que 
repitas este último sentimiento. 

—El absolutismo paterno es manejado por un corazón de padre, 
y no puede darse una garantía mejor que ésta del buen uso de esta 
autoridad natural. ; 

633. ¡Oh, menos mal! Estas verdades de sentido común me 
confortan, en medio de tantas especies con que los reformadores 
expresan los sentimientos de un corazón desnaturalizado. Pero . 
después de haber así respirado, continuemos discurriendo. 

Si la unión de los tres poderes en la familia puede estar exenta 
de los abusos del padre con sólo sentir éste los instintos de la ter- 
nura, en suponiendo la misma ternura en un príncipe no me ne- 
garás que también en él puede estar libre de abusos la unión de 
los tres poderes. ~ 

L.. Cierto, si fuera posible; pero la có es ridícula. 

A. Acaso no tanto como te imaginas, pues ya en los príncipes 
toscanos el Sr. Martínez de la Rosa, y, lo que es más, El Estatuto 
de Florencia, reconocieron un despotismo paternal, como lo reco- 
nocieron los diputados Josti y Broferio (1) en los príncipes de Sa- 
boya, y puedo asegurarte que asimismo hubieran podido recono- 
cerlo no menos paterno en los Borbones de Nápoles y en los Em- 
peradores de Austria (2). Mas porque pudieras replicarme que estas 
expresiones no han de tomarse al pie de la letra, añadiré que si la 
ternura de un príncipe no se iguala nunca por naturaleza con la 
ternura de un padre , bien puede ser favorecida en el príncipe por 
otros afectos que en breve explicaré, á los cuales sería insen- 
sible el padre. De esta suerte el efecto sería siempre el mismo, y 
el poder concentrado en manos de uno solo continuaría teniendo 
un contrapeso eficacísimo en el sentimiento y en los afectos. 

L. Pero reparad , buen señor, que la dificultad no está tanto 
en querer como en conocer. Príncipes buenos tenemos hace largo 
tiempo en Italia, y á despecho de todas las filípicas de nuestros 
Demóstenes de un sueldo por foja, les desafio á que me presenten 
un solo tirano en los tres últimos siglos de la historia italiana. Mas, 


N 


C 


(4) Véase L'Amico cattolico , 7 Marzo 1851, pág. 297. 
(2) Véase á Silvio Pellico, Le mie prigione. 
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¿qué queréis? Aunque llenos de buenos deseos , no saben ejecutar- 
los , y se dejan llevar por los ministros. 

634. Concedo que el hecho en ciertos casos no puede negarse, 
mas el remedio confieso que me parece curioso. La extrañeza está 
á la vista. Se supone que los príncipes quieren el bien y los minis- 
tros el mal ; y para poner remedio en esto se ha dicho : «El Rey no 
pueda querer nada , gobiernen los ministros.» ¡Pardiez, que la 
medicina es homeopática! Pero dejemos esto por ahora, para no 
salirnos de nuestra ruta , y sigamos hablando de la división de los 
poderes. Me concedes que en el príncipe, como en el padre, puede 
haber buena voluntad, y que sólo le falta conocer el bien. Pues 
- ahora dime, lector sincero : ¿crees tú que en los padres no falta 
nunca este conocimiento, y que las habas y las calabazas se vean 
ahora privadas de la facultad de propagarse? i 

Z. ¡Oh, nol; pero, ¿quién les impide aconsejarse con personas 
de seso?—¿Y querréis comparar con los grandes intereses de un 
Estado encomendados al príncipe los intereses de la familia con- 
fiados al padre, el puchero que hierve sobre el fogaril y los cuatro 
palmos de tierra que cultiva? | 

A. ¡Cuatro palmos de tierra! ¡ Á esto, pues, solamente, á la 
azada y al puchero quisieras reducir todas las funciones de la pa- 
ternidad! ¿Mas quién ignora que el padre es ministro del Criador - 
para formar inteligencias para el cielo? ¡La paternidad, comunicación 
la más sublime sobre la tierra de la majestad divina ; la paternidad 
que confiere á la patria y á quien la gobierna todos sus títulos al 
- respeto; la paternidad reducida á manejar la azada y á volver la 
olla! ¡Ah! si tuviéramos ojos menos materiales , si no midiésemos la 
grandeza de los ánimos como medimos la de las hogazas, acaso 
comprenderíamos que si á la ternura paterna y todavía más á la 
razón y conciencia del padre (pues la razón y.la conciencia son pro- 
piamente su guía), si á esta garantía tuvo por bien la sabiduría del 
Criador confiar las inteligencias infantiles, tesoro reservado para 
el cielo, y sin embargo puesto enteramente en manos del padre sin 
un rayo de fuerza ni de razón con que defenderse, bien pudo igual- 
mente la misma sabiduría haber confiado al honor, á la conciencia, 
á la religión de un príncipe un pueblo entero , que ciertamente no 
carece de fuerza ni de razón para promover sus propios intereses, 
que aún llegan á ser formidables por la misma gravedad de la masa .. 
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¿Y faltarán á este príncipe, si es escaso de luces, consejeros oficiales 
y oficiosos, invitados y espontáneos ,importunados é impertinentes» 
capaces é incapaces? 

635. Pero veo que nos apartamos del asunto, y podríamos per- 
der el hilo. Todo lo dicho hasta aquí es redundante, porque basta 
á mi propósito que pueda darse una autoridad absoluta cenciliable 
con la libertad, para poder afirmar que es falso el primer supuesto 
del trípode político. Contra la lógica no puede luchar ni aun esta 
autoridad; y el oráculo de la lógica asegura que las proposiciones 
universales, ó son verdaderas siempre (especialmente cuando se 
trata de esencias metafísicas), ó nada concluyen en los QASOS Par» 
ticulares, pues la conclusión particular puede versar cabalmente 
sobre aquella materia por donde pecó la universal. Luego si en el 
padre puede darse autoridad absoluta sin pérdida de la libertad 
doméstica; si puede darse igualmente bajo un príncipe honesto y 
sabio, la proposición afirmada en su universalidad es falsa y sus 
consecuencias no tienen fuerza. 

Z. Vuestras razones, no puedo negarlo, tienen algún valor; 
pero siendo, como sois, sincero, espero que me concederéis tam- 
bién que la paternidad de un príncipe no puede compararse ni 
con mucho con la ternura paterna. 

A. Telo concederé, ó mejor, ya te lo he Andid; siendo 
cosa clara que, si no otra razón, por lo menos el número mismo 
de personas á quienes abraza la primera, hace imposible darles un 
abrazo muy apretado, pues, como dice el proverbio, el que mucho 
abarca, poco aprieta. Pero concédeme tú también que la ternura, 
puro instinto fisiológico, no es, ni.la sola, ni la principal garantía 
de la familia, ni la más digna del hombre racional. La ternura es 
en la familia lo que el sabor en los manjares, un condimento aña- 
dido por la naturaleza para” hacer suave el cumplimiento de un 
deber. Y así como de la falta de especias no se sigue que el hombre 
haya de morir de hambre, conociendo, como conoce y obedece, el 

deber de conservarse, así puede faltar en un padre austero la ter- 
nura, sin que por esto falte 4 su deber, mientras este deber hable 
6 impere en la conciencia paterna. Ahora bien: ¿puedes negar que 
los príncipes, y especialmente. los principes católicos, pueden co- 
nocer y sentir el deber en el santuario de la conciencia? 

Z. ¡0h! esto no lo negaré nunca, que en ello ofendería á la 
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“verdad. Sus mismos enemigos han debido convenir en tal punto: 
aunque no faltó quien quisiera disminuir el mérito de los prin- 
cipes, atribuyendo la regularidad de sus costumbres al temor de 
las imprudencias tipográficas de los Estados circunvecinos. 

A. Está bien : entren, si se quiere, estos murmuradores en los 
- santuarios de aquella conciencia (que quieren ver emancipada) 
para adivinar sus intenciones. Á nosotros nos basta haber encon- 
trado en ella una garantía para la familia civil, garantía escrita 
por la misma mano omnipotente que afianzó también sobre la con- 
ciencia los derechos de la familia natural. | 

Y esta garantía la siente el pueblo tan vivamente, que, á des- 
pecho de todas las teorías constitucionales, y aun bajo el Estatuto, 
continúa viendo en el príncipe su verdadero gobernante, como en 
los tiempos del absolutismo. La observación es del ilustre orador 
francés Montalembert (1): «En el poder ejecutivo se concentra 
siempre en último término el amor ó el odio del pueblo, lo mismo 
. en Luís XVI que en el general Cavaignac.» El pueblo tiene razón: 
conoce que por naturaleza el gobernante es siempre el que ejecuta 
la ley que le impone otra razón, la cual en su grado supremo es la 
= razón infinita. Bien hable ésta con el lenguaje de los hechos natu- - 
rales, ó por medio de la razón sobrenatural, ó bien sea interpre- 
tada por un Consejo de Estado puramente consultivo, ó por una 
Asamblea deliberante, el príncipe que no quiere ser tirano, está 
siempre obligado á guiarse por una ley superior á él. Luego cuan- 
do los constitucionales imponen al príncipe sus deliberaciones, el 
pueblo, que las supone sabias y dirigidas á su bien, no advierte 
mudanza alguna en su príncipe, quien continúa siendo supremo (so- 
berano) motor de la sociedad, y ejecutando la justicia, que aplica 
en cada caso particular con su propio juicio. Aunque fuese abso- 
luto, el pueblo no le creería libre de la ley suprema, como tam- 
poco le cree esclavo de las Cámaras, aunque éstas declaren con 
autoridad lo que es justo ó injusto : así para el pueblo el príncipe 
continúa siendo lo que fué. En realidad hay una gran diferencia; 
pues antes el soberano se guiaba por la luz de su conciencia y por 
el dictamen de sus consejeros, cuya capacidad juzgaba por gi 


(1) Discurso en la Asamblea (10 de Febrero de 1851). 
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mismo; mas hoy, bajo el Estatuto, los ministros se guían, no por 
las convicciones de su conciencia, sino por la de la Cámara, con 
la capacidad de los diputados que el vulgo tiene por hábiles, y 
que el ministerio compra en - caso necesario. Juzgue ahora el lec- 
tor cuál es la mejor de entrambas garantías ; á nosotros permíta- 
senos decir que la de la conciencia puede también tener alguna 
fuerza y merecer que se la cuente entre los resortes sociales. 

636. Silos regeneradores modernos ó no leen ó no compren- 
den la fuerza augusta de esta sagrada garantía, compadécelos, lec- 
tor mío, y acuérdate que viven bajo el imperio del principio hete- 
rodoxo, el cual hace imposible lógicamente la conciencia, é impo- 
sible también prácticamente la confianza social en la conciencia 
ajena, y especialmente en la de los gobernantes, determinados, 
según su teoría, á no mirar más que á su propio interés (1). En lo 
que se echa de ver la razón íntima de esta falsa suposición de 
Montesquieu. 

637. Z. Pero si el príncipe fuese uno de aquellos desdicha- 
dos libertinos que mandan la conciencia á paseo, ¿qué sería de la 
sociedad? 

A. Y sidel número de estos libertinos fuese también el padre, 
¿qué sería de la familia? l 

Z. La familia recurriría al magistrado. : | 

A. ¡Vaya! Tendría curiosidad de leer tales procesos, para sa- 
ber cuántas veces ha sucedido que un infante asesinado ha inten- 
tado cantra sus padres la causa de infanticidio. Amigo mío, en 
todos tiempos se han cometido delitos por padres, por príncipes 
absolutos y por Parlamentos constitucionales: baste decir que el 
gran dechado de los gobiernos representativos, el Parlamento 
inglés, cuya esplendorosa hermosura puso loco de amor al presi- 
dente francés, hasta el punto de llamarlo éste un Avatara de la li- 
bertad encarnada, era aquel mismo Parlamento (el bueno del hom- 
bre no lo advertía) que dos siglos atrás trasformaba á los irlande- 
ses en ilotas, y los patíbulos de Londres en suplicios á lo Nerón. 
Una cosa es decir que un gobierno no tiene garantías, y otra decir 
que estas garantías no pueden ser violadas de hecho. La garantía 


(4) Véase el cap. 1x, Felicidad social. ] 
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doméstica y la pública pueden ser violadas por un malvado; y aun-- 
que, si bien se mira, es más fácil que lo sea la privada que la pú- 
blica, porque ésta (quizá cabalmente por no estar protegida de los 
afectos más tiernos, y porque su violación envolvería en la des- 
gracia á gran número de personas) fué auxiliada por la Providen- 
cia con tantas ayudas, que, en comparación de ellas, la ternura: 
paterna.... ¡Ah, lector mío! No sé si me ría de la puerilidad, ó me 
indigne por la arrogancia de estos pigmeos, que con un pedazo de 
carta en la mano, de la misma carta hecha mil veces pedazos y re- 
compuesta otras tantas, se llegan con gravedad cómica al trono 
dea sabiduría creadora á quien se dirigen, diciendo que no supo 
formar bien sus instituciones, y prometiéndole los emplastos de- 
_ sus arbolitos. ¡Oh, si! dejad á un lado aquellos contrapesos insupe- 
rables que hacen imposible en Inglaterra la tiranía; -aquellos tres 
poderes equilibrados: que pocos años ha llevaban el nombre de ' 
diputados, pares y Luts Felipe, de todo lo cual no queda hoy sino 
una memoria histórica: poned este pedazo de carta desgarrada en 
uno de los platillos de la balanza política, y en el platillo opuesto 
poned la ternura, la conciencia, la religión dein rey, padre de los- 
pueblos; aquella satisfacción que se experimenta haciendo bien á 
una persona cualquiera, aunque sea extranjera; aquella gloría que 
acompaña á los pasos de un monarca benéfico y cubre de flores su . 
sepulcro; aquel interés que encuentra en no inquietar á sus súbdi- 
tos y en mantenerlos tranquilos; aquella independencia que le pro- _ 
curan sus riquezas, que dispensan á la nación de tenerle que re- 
munerar sus deliberaciones en el consejo; aquellos avisos que 
puede recibir de un confesor celoso, de un Obispo intrépido, de 
un Pontífice independiente, y júntese á todo esto las representa- 
ciones de sus consejeros fleles, las burlas de los bufones satíricos, 
las impertinencias de los plebeyos resentidos, las notas concordes 
de diplomáticos confederados, los peligros de tumultos $ insurrec- 
ciones que quiten á sus hijos la herencia paterna: y estos hijos 
lloran, y la reina suplica, y la madre manda, y todos añaden peso 
á la balanza : ¿y qué resulta?.... Venid acá, señores censores de la 
Providencia: dad al viento vuestro pedazo de carta deshecha; pon- 
derad su importancia y sus efectos mágicos en la sociedad, liber- 
tada do la tiranía de los Amadeos y de los Manueles, gracias á la 
inviolable justicia con que son despojados lós frailes y desterrados 
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los Obispos. Pavoneaos gallardamente, presumiendo haber suplido 
los vacios de la Providencia. Decid con valor al pueblo italiano 
seducido, que se fiaba estúpidamente en los sentimientos de hu- 
manidad y en los deberes de la conciencia de sus príncipes: «¡Gon- 
ciencia! ¡Deberes! ¡Humanidad! ¡Religión! ¡Intereses dinásticos! 
¡Representación de altas personas! ¡Amor de los vasallos! ¡Resis- 
tencia de los ministros católicos! ¡Temor de los rebeldes! No, no; 
este cacho de carta basta y sobra; todo lo demás es inútil; es cier- 
tamente insuficiente.» ¡Bravo, muy bien! (Aprobación universal; - 
vivas repetidos.) ¡Es negocio terminado! En no estando divididos 

los poderes, no es posible ninguna manera de libertad; pero una 

vez divididos, la libertad es segura. 

I. ¡Diantre, qué calor hace! ¡Quisiera tomaros el pulso!.... 

A. Dispensa, lector amigo, si me dejo llevar del sentimiento. 
Cuando pienso en el daño que producen estas teorias exclusivas, 
en la irritación que excitan en el pobre pueblo, igualmente incapaz 
de combatir los sofisnlas con que se echa leña al fuego que ya 
siente, como de tolerar un yugo que se le pinta bajo una forma 
intolerable, y de contentar sus deseos insaciables porque son irra- 
cionales, no puedo menos de lanzar con algún ardor el vituperio y 
la execración merecidos contra esos absurdos seductores. p 

638. Z. ¿Pero según esto queréis sostener que para nada 
sirve la división de los poderes? 

A. Todo lo contrario. ¿No te acuerdas que en .el capítulo Iv, 
párrafo mı, yo mismo sostuve que todo gobierno, en fuerza de la 
misma naturaleza, se halla moderado por un organismo que hace 
inevitable cierta división de poderes? Lejos, pues, de tenerla por 
vana, la juzgo necesaria y natural en el sentido que allí expliqué; 
mas hablando aún en el sentido de los moderados, cuya teoría he- 
mos examinado hasta aquí, nada he dicho que la excluya absoluta- 
mente. Si estos señores se contentasen con decirnos que la divi- 
sión de los poderes puede traer sus ventajas cuando nace legitima- 
mente de los hechos, conforme á las doctrinas que expusimos en el 
capítulo 111, párrafó Iv, sobre la legítima posesión de la autoridad, . 
de buen grado pondríamos el visto bueno á estas opiniones polí- 
ticas, con tal que se dejase en libertad á otros de ponderar la uti- 
lidad del poder indiviso. Todas las instituciones en este mundo 
tienen su pro y su conira, con tal que permanezcan en el campo de 
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legitimidad, donde la razón eterna les trazó la esfera en que de- 
ben ejercitar su acción. | 

639. Lo que no sé tolerar es aquella manía exclusiva, aquel 
todo ó nada con que al paso quese proclaman libres todas las opinio- 
nes, aun las más heréfticas, se pretende imponer tiránicamente una 
teoría tan controvertida en derecho y de consecuencias tan poco 
favorables en el orden de los hechos, é infamar como ilegítimo 
todo gobierno, y como servil todo entendimiento que no se deja 
oprimir por este despotismo pedantesco, que por añadidura ni si- 
quiera sabe defender sus propios fundamentos, sino apoyándose 
en el error protestante, negando torpemente todo vigor á la con- 
ciencia y todo valor al derecho, y menospreciando por ignorancia 
ó malicia cuantas razones se le oponen. 

Los gobiernos absolutos y paternos son árboles, dicen, que en to- 
das las latitudes y longitudes terrestres dieron frutos, por los cuales 
todo el mundo aprobó la sentencia dada contra ellos por Rossi (1). 
¿Pero acaso los gobiernos no absolutos ni paternos han creado la 
edad de oro en Italia, en Europa?—La experiencia ha sido breve, 
responden.—Breve sí, pero terrible, aun para los mismos que ha- 
bían promovido ciegamente el ensayo. Ahora bien: si tales son los 
hechos, si los inconvenientes se ofrecen por ambas partes, ¿cómo se 
pretende inferir de la utilidad de los Estatutos su necesidad abso- 
luta, su legitimidad, cuando destruyen cualquiera otro gobierno? 
Aunque fuese plenamente cierta esa utilidad, jamás podría yo con- 
ceder que hubiese de prevalecer contra el derecho; pero preten- 
der que una utilidad tan incierta, por lo menos tan funestamente - 
experimentada, destruya derechos antiquísimos, respetados por 
espacio de siglos; pretender que sea servilismo, oscurantismo, odio 
á la patria, dudar de estas doctrinas y no resolverse á hollar aqu- 
llos derechos : he aquí lo que yo llamo despotismo pedantesco é 
intolerable. | o 

_Por.lo demás, no sólo no desconozco, sino positivamente con— 
fleso la utilidad de alguna división legítima de las funciones de la 
autoridad. Aun si os place, reduciré á fórmula científica esta teo- 
ría, lo cual me agradecerán todos los lectores aficionados á las teo- 
rías científicas. 


(1) Miscellanea delle Statuto, pág. 186.7 
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640. ¿Qué cosa es autoridad? La autoridad es el principio de la 
unidad social que congrega á los individuos con la fuerza moral del 
dereche. Si tal es la naturaleza de la autoridad , cuanto mayor ap- 
titud tenga para congregar á los individuos, tanto será más per- 
fecta. Ahora bien: la autoridad concentrada en manos de uno solo, 
es más apta para unir, como quiera que no puede fraccionarse en 
el sujeto de ella. Luego ATENDIENDO Á LA NATURALEZA DE LA 
AUTORIDAD, Su concentración es ventajosa, y la división de los po- 
deres nociva. Mas para juzgar del -bien ó del mal moral, no debe- 
mos acudir á la naturaleza física del sujeto , sino al fn de su acción. 
Ahora bien : ¿con qué fz reune la sociedad? Sabido es que para 
conseguir el bien público. Luego así como la autoridad es perfecta 
sustancialmente cuando tiene mucha fuerza unitiva, así es perfecta 
moralmente cuando tiende con toda plenitud al bien común. 

Pero estas dos conclusiones que son puramente ideales, porque 
se refleren á conceptos absolutos, declaran, como desmostramos 
otra vez, que la autoridad no puede obrar realmente, si no está 
realizada en individuos concretos, es decir, en hombres racionales 
que, gobernando conforme á razón , procuren á la sociedad el ver- 
dadero bien. 

641. Ahora bien: ¿no faltarán jamás á tal misión estos indivi- 
duos humanos? Nadie puede negar, por lo menos, que pueden faltar; 
y en semejante caso podrá ser falso el primer teorema , que poco 
antes demostré , y deberá modificarse con el segundo, diciendo que 
la autoridad es perfecta en razón compuesta de su sustancia y de 
su tendencia; es decir, según que tiende con plenitud al bien y tiene 
gran eficacia para conseguirlo. > 

642. Por donde se ve que cuando el sujeto que la posee es per- 
fectísimo como Dios, la autoridad indivisa será también perfec- 
tísima , y sería gravísimo daño dividir su potencia con el dualismo 
maniqueo y con el politeismo gentilico. | 

= Por el contrario, si el sujeto que posee la autoridad fuese im- 
perfectísimo , imperfectísima resultaría la autoridad concentrada 
en él. En efecto: concretemos el teorema : ¿cuál es-el sujeto imper- 
Jectísimo? Sustancialmente la nada, porque.el existir ó el ser es 
" siempre alguna perfección en razón de sustancia : moralmente es á 
nuestros ojos el mal demonio. Ahora bien: suponed en uno de es- 
tos dos sujetos indivisa la autoridad; ¿no es cierto que será imper- 
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- fectísima? Imperfectísima en la nada, porque será la plenitud de 
la anarquía, total negación de la autoridad : imperfectísima en el 
demonio, porque será dirigida á la mayor plenitud del deserden y 
del daño, del pecado y del inferno. Luego si en el demonio residie- 
se autoridad, sería tanto menos cruel, cuanto más estuviera con- 
trastada y dividida. He aquí los dos extremos de la Autoridad, la 
- perfectísima y la imperfectísima. 

643. Pero la autoridad social no está manejada inmediatamen- 
te ni por Dios, ni por el demonio , sino por hombres buenos por 
creación , pervertidos por corrupción, más ó menos perfectibles 
por vía de educación y de instituciones. Aquí, pues, -lo absoluto 
no se da, la división de los poderes no es ni absolutamente bien, 
ni absolutamente mal; pero la variabilidad del sujeto debe hacer 
variar las aplicaciones de los dos anteriores términos, los cuales 
tomados en su razón compuesta , podrían reducirse á las dos si- 
guientes proposiciones: 

1.* Siendo la imperfección esencial y constante en el hombre 
por la contingencia y corrupción de su naturaleza , la plenitud de 
la autoridad en manos de un hombre solo sería siempre un defecto 
de tal gobierno. Por esta razón el Supremo Autor de la naturaleza, 
que armonizó todas sus obras con exactísimas proporciones de 
námero , peso y medida, hizo imposible naturalmente al hombre im-- 
perfecto la plena posesión de una autoridad perfecta (1). 

2." En proporción que por causas accidentales sea más ó me- 

„nos perfecto el sajeto que posea la autoridad, resultará más ó me- 
nos perfecta la autoridad concentrada en sus manos. 

Nótese aquí, además, que la aplicación de estas proposiciones 
puede hacerse á un echo y á una ley. Si miguno pregunta, por 
ejemplo: ¿Tal príncipe hereditario, goburnará bien ó mal? La pre- 
gunta se refiere al hecho. Por el contrario, si se propone la enes- 
tión diciendo: ¿Sería bien en tal nación dividir los poderes -polí- 
ticos? La pregunta tendría por objeto constituir una ley. Ahora se 
comprenderá muy bien cuán diversas deben ser las precauciones” 
con que debe discurrirse sobre estos dos objetos tan diversos. 

644. Cuando se trata del hecho, como todo en él es ya concreto ' 
é individualizado, puedo yo discurrir de él según los datos his- 


(1) Lo demostramos en el lugar ya citado, cap. 1v. 
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tóricos, y responder categóricamente, teniendo ante los ojos los 
sucesos y las personas, sin mirar á lo que otras veces pudiera 
acontecer. Así diré, por ejemplo, que fué una dicha para Roma la 
concentración de la autoridad en manos de Augusto, que así pudo 
librarla de la anarquía ; ó en manos de Constantino, que así pudo 
salvarla del despotismo. de los tres perseguidores, porque de he- 
cho aquellos príncipes eran más que mediocres. 

Por el contrario, cuando se trata de constituir una ley, como 
ésta mira á futuros todavía indeterminados no podrá fundarse en 
las cualidades personales, sino deberemos recurrir á los elementos 
constantes, cuales son en la sociedad, además de la naturaleza 
humana, las instituciones, es decir, aquellas formas materiales en 
que llegan á realizarse y perpetuarse las ideas. De aquí que, á me- 
dida que las instituciones sociales hacen más probable la honesti- 
dad de la conciencia en los gobernantes, la autoridad, siempre 
naturalmente templada y limitada, no habrá menester de nuevos 
vínculos, sino obrará con mayor perfección, si en esta misma me- 
dida se hallase más concentrada; y, por el contrario, á medida 
- que las instituciones sociales den menos seguridad de la hones- 
tidad del gobernante, será más imperfecta la autoridad concen- 
trada en él, y la división de los poderes contribuirá en tal caso á * 
perfeccionar su gobierno. 

645. Mas ¿por qué no podría establecerse en términos abso- 
lutos, al menos con relación á;los gobiernos humanos, que la auto- 
ridad dividida es más perfecta? Ya respondí en parte diciendo que 
en ellos están siempre divididas las funciones de la autoridad. 
Mas porque la respuesta sea más clara y adecuada, recordaré que 
el gobernante es un compuesto de hombre y de autoridad , y por 
tanto, que debemos discurrir de él siempre en razón compuesta; 
y si la imperfección humana nos hace decir siempre que la divi- 
sión de los poderes es un bien, la esencia una de la autoridad nos 
hace decir siempre que esta división es un mal. Por donde se ve 
claramente que toda división no necesaria es siempre un mal, 
fo mismo que toda concentración superior á la debilidad ñas 
mana. 

He aquí, lector, un trozo algún tanto metafísico, por el que po- 
dré ser acusado de hacerme inoportuno, mas no de cubrirme con 
máscara de hipócrita. Si estas fórmulas tan puras quieres aplicar- 


484 PRINCIPIOS TEÓRICOS 


las á cosas concretas en forma de ley, he aquí algunas de sus ex- 
presiones; cuyo valor podrás tú mismo apreciar. 

646. 1.* La autoridad de la Iglesia, estando, como está, en un 
sujeto que, por las instituciones canónicas es ordinariamente muy 
perfecto en querer el bien, siendo poco menos que impotente 
para el mal, en un sujeto que, por las divinas promesas, tiene la 
infalibilidad en las doctrinas, y una asistencia especialísima en las 
obras, es lo mejor, salvo siempre los temperamentos puestos por 

-su divino Fundador, la concentración que la división de los po- 
deres. Por esto el galicanismo jamás ha alcanzado favor en el co- 
mún de los católicos, y lo ha perdido de hoy más totalmente entre 
sus mismos corifeos. 

647. 2.* En la sociedad doméstica los instintos de la natura- 
leza hacen improbable un grave abuso ordinario de la autoridad 
paterna. Luego, generalmente hablando, es mejor concentrarla : 
-que dividirla, salvo el más y el menos, que puede depender de 

- mil otras consideraciones relativas al hecho social y á las institu- 
ciones. E 

648. La autoridad pública tiene una casi omnipotencia de la 
fuerza confiada á un hijo de Adán. Mas esta naturaleza corrompida 
puede considerarse en manos de sí misma, ó bien bajo las. influen- 
cias del Reparador. De aquí dos aplicaciones diversas: 

Cuanto mayor eficacia adquieran, en fuerza de las instituciones 
sociales, en la mente y en el corazón del príncipe la fe y la gracia 
del Reparador y la autoridad moderadora de las conciencias, tanto 
será menos oportuna la no natural división de los poderes. Por el 
contrario, cuanto menos eficaz sea en la mente y en el corazón del 
príncipe, en virtud de las dichas instituciones, la influencia del Re- 

parador, tanto será más ventajoso que su poder se divida y sea 
asegurado contra abusos con medios materiales que compensen 
su debilidad moral. | 

649. Si comparas estas fórmulas de aplicación con los hechos 
históricos, echarás fácilmente de ver que el juicio del vulgo ha 
seguido siempre, por efecto de cierto instinto racional, estos prin- 
cipios prácticos, aunque no supiera reducirlos á estas fórmulas, 
casi geométricas; y para hablar solamente de la Era cristiana, 
verás que la autoridad de los emperadores , contrastada perpetua- 
mente por otros poderes más ó menos regulares en la sociedad 
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pagana, comenzó á adquirir un carácter inviolable de divinidad, 
y un tributo de afectos con la regeneración cristiana. Guando los 
bárbaros vinieron á desmenuzar aquel coloso, volvió en medio de 
la Europa cristiana el reino de la fuerza; pero el poder estaba di- 
- vidido por la independencia bárbara de las varias tropas guerre- 
ras y de sus jefes. Acostumbrados éstos á la autoridad cristiana, 
y sometidos á la autoridad de la Iglesia, vieron los pueblos más 
dóciles rehusar los temperamentos de la autoridad como un agra- 
vio, en vez de codiciarlos como un privilegio; y Carlo Magno tuvo 
que obligar á los pueblos deliberantes á concurrir á las reuniones 
en los campos de Mayo: ¡tan poco fiaban de la división de los po- 
deres en comparación con la conciencia de aquel gran príneipe! 
Convertidos los emperadores. germánicos en déspotas desenfrena- 
dos sin respeto á la suprema autoridad cristiana , vieron desenfre- 
narse á su vez contra ellos á sus barones , no garantidos ya contra 
.8u tiranía. Ordenada de nuevo en cierto modo, después de San 
Gregorio VII y de Inocencio III la sociedad europea, fueron per- 
diendo nuevamente su estima las garantías políticas. Por último: 
cuando se volvió á sentir de nuevo el peso de la fuerza terrena, 
emancipada por la reforma de las influencias pontificias, tornaron 
los pueblos á gemir y á desear temperamentos en los gobiernos; 
y por esto cabalmente fueron con tanta facilidad seducidos por 
quien codiciaba, no el orden de los temperamentos que la natura- 
leza, la justicia, los hechos pueden hacer legítimos, sino la licencia 
desenfrenada para luchar contra toda autoridad, que recibió el 
nombre de división de los poderes. 

650. Como ves, amado lector, ni rechazo la división legítima 
de los poderes para adular á los principes, ni la canonizo para 
adular á los sediciosoz, sino únicamente sostengo que no es una 
panacea infalible y necesaria en todo pueblo: y que mejor pana- 
ceá, y panacea siempre legítima, son los sentimientos de honesti- 
dad y de religión profundamente arraigados en el corazón del 
- príncipe, de sus ministros, del clero que los dirige, y de la socie- 
dad entera que los nutre y aviva. i 

651. Haz ahora conmigo una reflexión, y hazla sin preocupa- 
ción ninguna, con aquel candor de sincera amistad que hasta aquí 
me has demostrado. 

De tres siglos á esta parte el protestantismo, de dos el janse- 
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vismo, de uno el filosofismo, y de sólo medio siglo el liberalismo, 
vienen invocando bajo fórmulas diversas la gran panacea, la divi- 
sión de los poderes. Hanla exigido con libertad de voces y de es» 
critos, de apostasías y de tumultos, de herejías y de cisma, de 
rebeliones y de guerras, ametrallando pueblos y degollando mo- 
narcas, gastando ingenios y tesoros en la prensa, tramando intri- 
gas en las Córtes y conjuraciones en las sectas, arriesgando innu- 


-— merables vidas en los campamentos y conduciendo víctimas á los 


patíbulos; y después de tres siglos de trabajo, todavía están 
minando á Europa entera, bajo cuyo suelo vacilante muge el estam- 
pido de un cercano terremoto, sin que por esto se haya mejorado 
la condición de los pueblos. Dime ahora por tu fe, por la fe con 
que hablan entre sí los amigos: ¿crees que si todo ese trabajo , todo 
ese ardor, esos sacrificios, esas coaliciones, esa solicitud, esas 
conspiraciones, esos tesoros, esa tínta y esa sangre , si todo eso se 
hubiera empleado en moderar, perfeccionar, avivar, sublimar en- 
tre los pueblos y los príncipes la conciencia, la idea y la autoridad 
católica, que con toda clase de esfuerzos se procuró envilecer , es- 
terilizar y extinguir, no habríamos obtenido algún resultado? ¿No 
te parece que para disminuir la enorme carga de los -tributos im- 
puestos indebidamente no habría tenido mayor fuerza, favorecida 
así por la opinión pública y por las instituciones sociales, la exco- 
munión fulminada en la Bula Cenae contra los príncipes opresores 
que las parlerías sobre el budget? hi 

652. Si me concedes esto , si crees que los estipendios de las 
congiencias católicas, que sólo aspiran á las riquezas del cielo, no 
aumentarían la deuda pública con ochenta millones anuales, debe- 
rás confesar candorosamente que no nos faltan motivos para la- 
mentamnos de estos absolutistas de nueva raza, que pretenden á toda 
costa inclinar la frente generosa del católico, que supo resistir y 
vencer á los Nerones, Enriques y Napoleones , bajo las horcas cau- 
dinas de sus tres poderes , y forzar su conciencia á decir, á despecho 
de la verdad y de la probidad : Os creo útiles , aun después que habéis 
despedazadoá Europa, y os acepto aun cuando seáis ilegttimos. Si se con- 
tentasen con desenvolver científicamente sus teorías en el orden 
político, paciencia : podríamos compadecer su error político, si 


_ nos inclinásemos á una forma de gobierno más que á otra; pero la 


idea moral continuaría firme, la autoridad conservaría su fuerza 
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moral , y los pueblos sentirían el deber de obedecer aun á los go- 
biernos absolutos siendo legítimos, por más que alguno interior- 
mente los juzgase por menos útiles que los representativos. Pero 
es el caso que no cesan de gritar que sin sus tres poderes no: hay 
salvación, que estos tres poderes deben conferirse por la nación, 

lo cual equivale á decir que en la pación resido toda la autoridad, 

todo principio moral para fundar un orden de cosas que sea dura - 
dero. Oigámoslo leyendo El Estatuto de Florencia (7 de Marzo de 
1851): «Los pueblos no reconocen en el absolutismo el derecho de man- 
dar..... En nuestros dias la fuerza moral sólo puede emanar de la na- 
ción ; la nación no da su confianza sino á la autoridad á quien ella 
misma ha conferido el poder que tiene; en otros términos, la fuerza 
de la autoridad sólo puede dimanar del sistema representativo.... Que- 
da todavía á la reacción que resolver un problema insoluble S'i com la 
sola fuerza de los cañones y sin un principio moral se puede fundar 
un orden de cosas que sea duradero. » Donde se ve que el absolutis- 
mo de los estatutistas florentinos llega hasta el punto de decir que 
toda forma de gobierno fuera del representativo , carece de fuerza 
moral, no tiene derecho de mandar : lo cual equivale á decir, que 
fuera del gobierno representativo, en ninguna otra forma de go- 
bierno puede la Iglesia predicar al Catolicismo la OBLIGACIÓN de la 
obediencia. Podrá decirle: cede á la fuerza de los cañones , teme al ab- 
solutismo circundado de bayonetas, pero verdadera obligación para 
log pueblos ya no existe. 

Esta doctrina sale á luz diariamente para inculcar la idea de un 
supuesto derecho en el cerebro del vulgo, sosteniendo el error 
donde está ya arraigado, y difundiéndolo donde todavía no se pro- 
fesa , acabándose por decir que la sociedad no tendrá nunca asiento 
mientras no llegue á aquel término ; que es inevitable que las nuevas 
necesidades sean satisfechas y que triunfe el muevo orden de cosas. 

También creo yo que la sociedad no hallará nunca reposo mien - 
tras que todos los días le propinen estos venenos. Y cabalmente 
por esto demostramos en el cap. vi que la imprenta libre háce 
imposible, como decía Napoleón , todo gobierno , cuando es com- 
pleta y absoluta su libertad , especialmente cuando rompe en re- 
belión aun contra la autoridad de la Iglesia y contra el principio de 
dependencia católica , de que debe originarse para los católicos todo 
el orden social, 
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" -Pero cuando el principio católico vuelva á reinar en los pue- 
blos, entonces aparecerá la supuesta necesidad social , y la sociedad 
tendrá descanso bajo cualquier gobierno, con tal que sea legítimo, 
sin dar libertad al choque de los intereses varios, y sin reconocer 
con el Estatuto el derecho supremo de la fuerza, al que por lo visto 
llama verdadero orden de la sociedad, Oigámosle nuevamente ha- 
blar por sí mismo : «El choque entre los intereses tarios que hay en 
un Estado es quizá inevitable, mas cuando las cuestiones son todas in- 
teriores es también inevitable que los varios elementos se reconstruyan, 
y que venza á todos los demás elementos LA NECESIDAD PREDOMI- 
NANTE. Pero cuando á los elementos nacionales se juntan la in- 
fluencia ó la acción del extranjero...., entonces es inevitable que la 
agitación dure perpetuamente, y que el ORDEN VERDADERO 20 llegue 
Jamás.» a : 

¿Lo has leído lima? ¿Has comprendido bien cuál es el 
ORDEN VERDADERO de la sociedad ? Es la victoria de la NECESI- 
DAD PREDOMINANTE 6n el choque inevitable entre los INTERESES 
varios. Lo que quiere decir, que si Jesús Nazareno hubiese sido 
llamado á juício, no por Pilatos en el Gabbata , sino por el Estatuto 
en el Palacio viejo, en oyéndose decir que era conveniente que sólo 
aquel Hombre pereciese para salvar al pueblo de la tiranía de los 
romanos (1), el Estatuto habría tenido que fallar en favor de la ne- 
cesidad Ó sea interés predominante ; y líbrenos el cielo que hubiese 
querido emplear la fuerza extranjera de las legiones romanas para 
defender á aquel uno solo, cuyo débil interés tenía contra sí la ne- 
cesidad predominante de los gritadores judíos. Y si restaurada hoy 
la representación nacional, y habiendo conseguido los intrigantes 
formar un Parlamento poco católico, la pluralidad de los diputa- 
dos juzgase conveniente desterrar Obispos , encarcelar religiosos, 
infringir Concordatos , perseguir á los católicos, esto sería el ver- 
. dadero orden de la sociedad toscana dd en esto consistiría el in- 
terés predominante. 

He insistido en estas doctrinas del Estatuto, porque entienda el 
lector el valor que tienen en boca del partido moderado las pala- 
bras tan repetidas, orden público, fuerza moral, bien social, ete., ete., 
que este partido contrapone tan á menudo á los cañones yá las 


(1) Expedit unum hominem mori, etc. 
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beyonetas de la reacción. Tan cierto es que aun los más discretos 

entre nuestros regeneradore3 hacen como el San Dionisio de mar- 

ras, besar su misma cabeza después que se la han cortado. Decir 

que el derecho y el orden verdadero consiste en la necesidad predo- 
winante, es decir que el derecho es la fuerza, ó que el derecho no 

` existe; y, sin embargo, en ese mismo artículo se invocan el dere- 
cho y el orden, sabe Dios cuántas veces. Si quieres traducir en 
lengua española estas doctrinas, he aquí cómo se pueden expresar: 

«Si los constitucionales fuesen libres de imprimir y de obrar, ha- 
llarían modo de ilustrar al pueblo hasta sublevarlo y conseguir una 
mayoría favorable. Ahora bien : toda mayoría que ha logrado salir 
victoriosa, es en razón de su victoria el único origen del verdadero 
derecho y del verdadero orden social ; luego la fuerza extranjera que 
nos sujeta las manos, y la censura que nos reprime la lengua hasta 
cierto punto, hacen imposible el gobierno de derecho y el verdadero 
orden de la sociedad.» 

Deploremos sinceramente tan grave error de entendimientos 
no vulgares , y, lo que más nos duele, de almas quizá naturalmente 
honestas ; pero estamos muy mucho obligados á decirles franca- 
mente que un católico no podrá nunca conformarse con esta doc- 
irina del interés predominante ; que los católicos reconocen una 
justicia eterna, contra la cual nada prueban la necesidad y el inte- 
rés predominante de un pueblo entero; y que la fuerza social, no 
sólo interior, sino hasta extranjera, es racionalmente empleada en: 
favor de esta eterna justicia á instancia de la autoridad legítima. ' 

Sabemos muy bien que estas doctrinas no agradarán á dicho 
partido; mas á nosotros no nos.es lícito cambiar la moral del Cato- 
licismo. Combátala él á su antojo, con tal que no la desfigure ; y 
entienda bien que esta moral no quiere decir que son buenas todas 
las reacciones, justos todos los rigores, santos todos los patíbulos. La 
justicia eterna puede ser ofendida por todos los partidos; por la 
pluralidad de los cañones, como por la mayoria de los sufragios. 
Pero así como yerra el que se apoya en la sola fuerza de los caño- 
nes, así yerra también el que sólo invoca la mayoría de los sufra- 
gios y la división de los poderes derivada de ellos. 


TOMO 1, 32 


y 
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SIV. >» 


, LA INDIVISIBILIDAD DE LOS PODERES. 

` 653. Espero, lector mío muy amado , haberte explicado bas- 
tante, y baber juntamente contigo persuadido á todo lector de bue- 
na fe, que la división de los poderes, si bien debe respetarse allí 
donde nació legítimamente del orden y de los hechos, no es de: 
aquella absoluta necesidad que puede hacer lícita la rebelión con- 
` tra las autoridades legítimas, para introducirse donde no nació es- 
pontáneamente, y que la naturaleza formó para contener la auto- 
ridad temperamentos de familia y de común, sentimientos de con- 
ciencia, de Religión, de amor, de interés, mucho más eficaces que 
la división de los poderes. De las pruebas que traje á este propósito 
habrás podido sacar en limpio que el protestantismo, según su cos- 
tumbre, en esta cuestión también, creyendo que edifica, destruye; 
pues inducido el pueblo á romper el yugo de una autoridad anti- 
gua, venerada, habitual, y casi diría divinizada, ¿cómo esperan 
estos tales recabar respeto al nuevo poder , sólo porque á una ilus- 
. tre dinastía que infundía un respeto hereditario han añadido por 
consejeros trescientos ó cuatrocientos abogados que ayer estaban 
arrodillados en el fango á la puerta de una taberna, empinando va- 
sos de wino y mendigando votos del mismo pueblo que hoy preten- 
den mandar á la baqueta? Me hacen á la verdad reir con su inocen - 
cia estos señores, cuando se maravillan de que el pueblo no respete 
la ley hecha por el voto de la nación ; y no recuerdan la escena bufa 
de Julio de 1848, cuando el pueblo de Turín, irritado contra el 
Parlamento porque se entretenía en expulsar á las monjas en el 
tiempo mismo que los tudescos zurraban á lositalianos, prorum- 
pía en gritos contra la Cámara, diciendo que la nación ya no quería 
Constitución, y respondía el diputado Sineo: Es imposible que la 
nación no la quiera, porque la nación somos nosotros. En Inglaterra 
sí podrán los tres poderes, porque ocultan su cabeza misteriosa en- 
tre las sombras de los antepasados, y manejan con el brazo aque- 
lla fuerza moral del derecho que jamás fué destruída por los em- 
bates de la reforma en el pueblo inglés, apegado más tenazmente 
quizá que ningún otro pueblo á sus tradiciones, civiles y políticas. 
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Pero fuera de allí, donde quiera que para introducir tres poderes 
se ha empleado el arte admirable de gritar abajo el poder, será 
cierta la ruína del nuevo edificio , como fué desastrosa la del an- 
tiguo. | | 

654. Poro la absoluta necesidad A dividir en tres poderes la 
autoridad, es el primer error de. lás teorías que aseguran que sin 
tal división no hay libertad civil; á lo cual añaden un segundo 
error que queremos poner.de manifiesto, cual esel de decir: Digidid 
los poderes, y aseguraréis la libertad. 

- ¿De veras? Cuánto te agradecería, lector benévolo, que, olvi- 
dando por un momento el buen sentido que te hace detestar las su- 
tilezas, quisieras explicarme, al abrazar la teoría de esta división, 
el modo en que, sin la ayuda de una conciencia individual y social, 
con sólo el contrapeso de los intereses, puede tal división asegu- 
rarnos la libertad. | 

Z. La demostración no me parece dificil: si el que hace la ley 

es la misma persona (física 6 moral) que la aplica y juzga sus tras- 
gresiones, claramente se echa de ver que puede hacer la ley por : 
su propio interés, y que según el mismo la aplicará y juzgará sus 
infracciones. En tal posición omnipotente, de cierto seréis sacrifi- 
cados si sus intereses son contrarios á los vuestros; y de aquí que 
vuestra libertad, el uso de vuestros derechos, se encuentren en una 
perpetua incertidumbre, pudiendo vos mismo de:un momento á 
otro ser víctima de la arbitrariedad. 

A. Mas ¿por qué no había de poder apelar á otro tribunal su- 
perior? i 

Z. Vaya, señor mío, que decís cosas donosas! ¿Qué superior 
halláis al que posee todos los. poderes sociales? Llamadlo rey, ó 
dus, ó direciorio, ó consejo -de los diez, el caso siempre es el mis- 
mo; contra el poder supremo no hay apelación posible. Por el con- 

trario, cuando ninguno de los tres poderes es supremo, sino que 
todos tienen que concurrir libremente, es claro que, si unos o3 
persiguen por interés, el otro tendrá interés en defenderos. 


Saepe praemente Deo fert Deus alter opem. 


655. A. ¿Queesclaro? Teconfieso, amigo lector, que me parece 
tan claro como el verso que acabas de citar con gran oportunidad. 
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Cierto, seremos defendidos por estos tres poderes, como pudiéra- 
mos serlo por Vulcano, por Apolo, por Venus y por Juno contra 
Júpiter, que á todos podía confundirlos con sus rayos. 

Z. Dejémonos de bromas, señor mío, y discurramos. ¿No veis 
elaramente, por ejemplo, que si los pares de Francia tenían inte- 
reses hereditarios, los diputados tenían intereses comerciales? 
¿Que si los primeros hubiesen pretendido gravar con tributos al 
comercio, los segundos habrían gravado los feudos? ¿Y que en esta 
coalición cada uno de los dos partidos se hallaba contenido en los 
límites de lo justo por temor de una represalia? 

A. ¡Qué quieres que te diga! Acaso se me alcanza poco en 
achaque de intereses ; pero es lo ciertó que la cosa no me parece 
tan llana, así porque en Francia, después de todo, al cabo de pocos 
años la Cámara electiva prevaleció sobre la de los pares heredita- 
rios, y pasados otros diez y ocho años expulsólos enteramente de 
la escena política , como porque has mezclado aquí el elemento 
honesto que, como vimos otras veces, no tiene ni puede tener en 
las sociedades reformadas á la moderna una significación constan- 
te y universal (1), y por otras razones que pronto te diré; pero 
antes déjame exponer otra dificultad que ahora se me ocurre. 

656. Has supuesto que en las Cámaras hay siempre poseedores 
y comerciantes; y no dudo que los haya, porque estas condiciones 
son comunísimas. Pero supón un momento que el interés de una 
Cámara aconsejase una ley opuesta, no á los intereses de la otra 
Cámara, sino á los de otra clase de ciudadanos no representados 
en ninguna de ellas; ¿qué garantía tendrían éstos en los intereses 
de las dos Cámaras y en la división de los poderes? | 

L.. Pero vos, señor, hacéis ciertas suposiciones metafísicas 
que pueden ciertamente pasar en el mundo de la luna. ¿Cómo po- 
déis suponer que haya algún interés no representado entre tres- 
cientos ó cuatrocientos diputados y ministros? 

- A. ¡Ay, amigo lector, que no me ando por el mundo de la 
luna, sino harto voy hablándote del mundo real ! ¿Pues no ves que 
los pobres, los débiles, los imbéciles y todo género de miserables 
jamás llegarán á gobernar, y por consiguiente que sus intereses 
nunca estarán representados? 


4 


(1) Véase el cap. 1. 
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Z. ¡Oh! en cuanto á los imbéciles puedo oponer una protesta, 
y aseguraros que en las Cámaras no faltan nunca todos cuantos 
son menester para representar á todos los tontos de la nación. 
Pero no puedo negar que los mendigos, los enfermos, las mujeres 
y otras condiciones, tienen todavía poca esperanza de arengar en 
Parlamentos. 

A. Pues bien, esto me basta: supón que en una Cámara que 
quiera hacer la guerra hay interés en privar á Jas mujeres de los 
que hacen su alegría, en abandonar los enfermos en medio de la 
Vía pública para ocupar y despojar los hospitales, en dar á los 
pobres limosna de plomo en vez de dinero, mandándolos á la 
guerra: ¿quién se levantará en favor de estos infelices á perorar 
en la otra Cámara, interesada acaso más que la primera en soste- 
ner el ardor guerrero? 

¿Pero á qué imaginar combinaciones fantásticas? ¿La Irlanda 
ha encontrado acaso alguna garantía en la división de los poderes 
británicos? ¿Qué tutela encontraron en los tres poderes los Arzo- 
bispos desterrados, y los religiosos despojados y ii en el 
Piamonte? 

Z. ¡Oh! aquí, excusad, no faltaron almas generosas que toma- 
ran su defensa. 

657. A. ¡Magnífica defensa! Excúsame , lector; si llegara á 
chancearme, ¿me perdonarías ? | 

Z. Chanceaos en buen hora : somos amigos. 

A. Al verte hacer la defensa de los tres poderes, se me figura 
que veo aquel abogado que, mostrando á los pasajeros un reo que 
iba en un carro á sufrir la última pena en una horca, decía á todos 
los que le oían : Á éste lo he defendido yo. ¿Qué me importa que 
haya quien me defenda, si los intereses combinados son dueños de 
condenarme? Aun bajo el gobierno de un solo poder puedo hallar 
un abogado que me deñenda , sin que por esto pueda reputarse se- 
gura en tu juicio mi libertad. Lo que debería probarse es que no 
puedo ser condenado sin motivo; y á la verdad, el ecko que tú ale- 
gas no me parece convincente. 

Z. ¡Toma! Eso ya se sabe, que en los hechos siempre demas * 
ber alguna anomalía. - 

658. A. Pero ésta, amigo mío, no es una simple anomalía, 
Sino una aplicación rigurosa de la teoría. 


e 
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Z. ¿Cómo? 

A. La teoría asienta que la libertad de los'súbditos en manos de 
lostres poderes adquiere por el contrapeso de los intereses de éstos 
toda su firmeza , pues el hombre (como supone el principio hete- 
rodoxo) sólo se mueve por su propio provecho. Pero aquella clase, 
cuyos intereses no están representados (nótese bien) por una plu- 
ralidad importante, no sólo no está segura de su libertad, sino, por 
el contrario, está casi cierta de su opresión. Y esto explica cabal- 
mente el fenómeno tan constante en todas las revoluciones moder- 
- Bas, que consiste en infundir temor y ser tenidos por sospechosos 
cuantos tienen contra sí el espiritu heterodoxo de la pluralidad. 
Religiosos de todas clases, clero edificante , católicos celosos , pa- 
trióticos á la antigua, todos éstos saben muy bien que el toque de 
agonía suena para ellos : ¡bien sabes que jamás ha fallado este pro- 
nóstico! ¿Por qué? Porque sus intereses, ó no están nunca repre- . 
sentados, ó lo están solamente por algunas pocas almas generogas, 
contra las cuales lleva la pluralidad en el bolsillo escrito indele- 
blemente el ostracismo. ` 

L. Pero, señor, con estos oscurantistas era necesario acabar si 
había de llevarse adelante la obra de la regeneración. El siglo no 
quiere ya frailes ni privilegios : el siglo quiere que los sacerdotes 
hagan su oficio, y que los católicos no sean fanáticos ni la echen de 
predicadores. 

A. ¡Bravo, amado lector! Representas admirablemente tu pa- 
pel ; y por mi parte te concedo cuanto exiges , porque esto es ca- 
balmente lo que debía demostrarte. Sí : frailes, sacerdotes, privi- 
legiados , aristócratas , mendigos y débilez de todas clases, todos 
podrán ser oprimidos menos los que gobiernan. ¡ Donoga garantía. 
hemos adquirido! ¡Admirable gobierno, que presta á todos asisten- 
cia, menos á los débiles, únicos que tienen necesidad de ella ! Con 
razón decían los lazzaronis que toda la diferencia entre monar- 
quía y Constitución consiste en que en la primera gobernaba el 
rey, en la segunda los cacigues. | 

659. Z. Pero oiga, señor : que en todo esto haya defectos, no 
puedo negarlo; pero tampoco podéis negarme que, siendo muchos 

los intereses representados, éstos por-lo menos estarán seguros , lo 
cual es ya de alguna utilidad. En Inglaterra , si no eran libres los 
irlandeses y'los católicos, éranlo al menos los protestantes; en 
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América, si no son libres todos los negros, por lo menos están se- 
garos de su libertad todos los blancos. Además, ¿quién os ha dado 
derecho para suponer extinguido en el corazón de los gobernantes 
todo sentimiento de humanidad, todo principio de filantropia? 

A. ¡Que quién me da derecho! Me lo da la teoría que defiendes. 
¿No sostienes tú el gobierno de los intereses? Pues ahora bien : el in- 
terés por naturaleza no tiene otro principio que la ambición, ni 
- más entrañas que-la bolsa. ¿No te acuerdas de aquellas tumultuo- 
sas y nauseabundas sesiones del Parlamento inglés, donde se vie- 
ron frente á frente la política, que se espantaba de los incendios y 
de los tumultos de los operarios, y la economía , que temía deber 
aumentar los salarios y disminuir las horas del trabajo? ¿No te 
acuerdas de aquella estadística calculadora con que se examinaba 
hasta qué punto se podía mantener clavado en su taburete al niño 
de diez años, y con cuántas patatas podría conseguirse que no mu- 


riera de hambre? ¿No has visitado nunca el fétido y tenebroso re - 


cinto de las fábricas, donde el artesano no tiene otro privilegio so- 
“bre el esclavo que el de carecer de pan si cae enfermo? ¿No has 
penetrado nunca en la humedad de las cavernas subterráneas, don- 
de el trabajador de minas pasa poco menos que su vida entera 
cuando no se la arrebata el estallido de algún gas fulminante? ¡ Y 
a este interés que para servir las mesas com esquisitos manjares 
“condena fríamente millares de víctimas á inmolarse en su obse- 
quio, como condenaba Polión sus esclavos á las murenas, á este 
monstruo concedes tú sentimientos de humanidad y encomiendas 
los destinos del pobre y el llanto del desdichado! ` 

Z. Pero en suma: no queréis que-se trabaje en algodón ni que 
se saque el carbón de las minas. | 

A. Quisiera que esto se hiciese por hombres y por cristianos. 
¡Ah! si en vez'de los tres poderes antagonistas surgiesen en defen- 
sa de estos miserables (como parece en vísperas de surgir) el es- 
píritu católico, verías cuán pronto se abreviarían las horas del tra- 
bajo y se proveería de patatas al operario. Verías acudir junto al 
jergón abandonado del artesano decrépito, cual ángel de paz, la 
Hermana de la Caridad, y penetrar en las ahumadas oficinas al 
pastor católico, y en los antros sin sol algún religioso redentorista 
para embalsamar al menos entre estos bípedos sin Dios y sin alma 
los tormentos de una noche mortal con la esperanza de un eterno 


-~ 
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día : veríaslos después, en saliendo de aquellos antros, penetrar en 
los palacios, no para participar de unas delicias que abominan, 
sino para recordar con el valor de la caridad y con el lenguaje de 
la £e á los ricos y á los poderosos que aquellos infelices son sus 
hermanos, que io reses de que puedan disponer ; y que si desfalle- | 
ce junto á la puerta de un Epalón un Lázaro, rabiar ha de sed á la 
mirada de Lázaro el Epulón avariento. 

Pero mientras llega el día en que el Catolicismo curará en el 
proletario inglés con medicinas muy diversas de la rebelión las 
malignas llagas del interés protestante, voy á suponer por un ins- . 
tante en una Cámara del Parlamento un número de personas ho-. 
` nestas que haga contrapeso á los intereses de la otra. 

L. ¡Oh! entonces menos mal, la libertad será puesta en salvo. 

A. JEn salvo! ¿Por qué? 

Z. Toma,.la cosa es clara : porque si los interesados insisten 
en su injusticia, los buenos no les concederán ninguna otra de- 
manda. a | 

-660. A. ¿Y entonces cómo podría marchar el gobierno? For- 
zoso es que alguna vez se pongan de acuerdo; y así lo dice el 
oráculo Montesquieu (1). Ahora bien :.en este acuerdo, ¿quién que- 
dará victorioso? ¿Guántas veces podrá acaecer que los buenos ten- 
gan que darse por vencidos porque la sociedad no perezon en la 
paralisis de la máquina gubernativa? 

L. Por lo menos se hará una transacción, en que sacrifique 
cada uno parte de sus pretensiones. 

' A. Magnífica réplica : por lo'visto te has olvidado de la mate- 
ria que tratamos; de otra suerte, ¿cómo es posible que te hubie- 
ras atrevido á sugerir una transacción tocante á ella? 

Z. ¿Y por qué no? 

.A. Los buenos sostienen la justicia,.los interesados la injusti- 
cia : si entrambos ceden una parte de sus pretensiones, ¿cuál será 
el resultado final?.... ¿No respondes?...., responderé yo. El resulta- 
do, finalmente, será un justo medio, esto es, una injusticia mediana. 

Z. Poco á poco, señor mio, que os habéis olvidado de un tet- 
cer elemento que interviene en la formación de la ley. ¿Y el poder 


- (4) Elles seront forcées d'aller de coneert. Lib. xi. cap. v1, pág. 141. 


, 


DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. 497 


ejecutivo? ¿Y el Rey y sus ministros? ¿Acaso no tomarán éstos el 
partido de la justicia? ` 
A. Sí, se me había olvidado; contemos también con el poder 
ejecutivo. Pero ¿quién nos asegura que se decidirá por la justicia 
y no por el interés? 
L. Al menos, puede esperarse... 1 

661. ¡Famoso! / Al menos, puede ESPERAR Debías haberme 
probado que con los tres poderes la libertad llega á ser inviolable, 
y sólo hemos: conseguido probar que puede esperarse: ¿y de quién 
puede esperarse? Del monarca. Pero del monarca podía ya espe- 
rarse, aun sin división de poderes; luego ¿qué cosa hemos ganado? 

L. Hemos: ganado muchísimo, porque el monarca no puede 
hacer nada sin ministros, y los ministros lo hacen todo bajo la 
cautela de la responsabilidad. 

A. ¡Oh, bravísimo! También esta razón se me había olvidado. - 
Pero ten la bondad de hacérmela comprender bien : explícame 
claramente su valor. 

Z. ¿Qué necesidad tiene de ser explicada una cosa tan clara? 
¿Pues no veis que si los ministros se apartan de la legalidad, la 
- Cámara puede citarlos, darles un voto de censura; y aun Obligar 
al rey á despacharles las dimisorias? 

662. A. Perfectamente: esto era lo que se necesitaba para 
destruir con una mano' lo edificado con la otra. ¡Viva, pues, mi 
pequeño pico! Habíamos cortado la mesa en forma cuadrada, ó 
más bien triangular, y hemos destruído una de sus esquinas. 

Z. ¿Queréis explicaros un poco más claro? | 

A. ¿Cómo? ¿No ves que has acabado con el poder monárquico? 
Teníamos que conciliar dos Cámaras antagonistas, una de ellas 
- declarada por el interés, y la otra por la justicia: para hacer que 
prevaleciese la justicia, tú recurriste al monarca. De esta suerte 
me dabas 6l triunfo, porque habíamos vuelto á esperar únicamente 
en el monarca. Pero tú me replicas que el monarca no hace nada 
sin ministros, y que los ministros dependen de las Cámaras. Luego 
todo el poder vuelve á recaer en poder de las Cámaras, y el rey 
tiene que ir á ocultarse entre los esplendores de su inviolabilidad. 

663. Ea, pues, persuadámonos una vez de lo que dice Bentham; 
y cuenta que no cito á De Maistre ó Bonald, á Bossuet ó D'Arlin- 
court, sino å Bentham, á Bentham en persona : Fuerza.es recurrir 
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finalmente á una autoridad surerior que dé la ley y no la reciba (1): 
perguadámonos con Romagnosi, gue la supuesta BALANZA DE LOS 
PODERES que se eguilibran sin somelerse á us poder central que los 


domine, es un contrasentido subversivo de toda idea de gobierno po- 


lítico (2). He aquí lo que dice en sustancia aun el mismo Montes- 
quieu, en el pasaje ya citado, cuando nos asegura que los tres po- 
deres deberán al fin ponerse de acuerdo; en sustancia, dice como 
Bentham, como Romagnosi, como la filosofía, como el sentido co- 
mún, que el gobierno es esencialmente uno ; que su división puede 


hacer más lenta y difícil su acción, y dar así tiempo á las concien- 


cias extraviadas por los ímpetus de la pasión de restituir á la ra- 
zón sus derechos y á los súbditos su libertad. Mas si se suprime este 
elemento principalísimo de conciencia, los tres poderes, debiendo 
final é inevitablemente unificarse, podrán unificarse en el interés, 


en la opresión, en el despotismo, sin que quede á los súbditos más: 


garantía que un pedazo de papel ó un puñal. Si quieres oir esta 
verdad á un profesor de derecho constitucional, el profesor Male- 
gari, te la repetirá en estos términos: «El principio monárquieo y 
el democrático.... asociados los intereses, caminan concordes hacia 
la conquista del-mayor bien posible....; pero este bien sería ilu- 


sorio.... si ambos principios conservasen su índole absoluta, sus: 


tendencias originales, porque entonces la fuerza monárquica, adu- 
nada con la democrática, conducirían inevitablemente al más in- 
vencible de los despotismos.» | 

Z. Mas esto quiere decir solamente que habremos vuelto á la 
condición de los gobiernos absolutos. 

664. A. Vas muy errado, amigo lector. En los NEO abso- 
lutos no habriamos tenido la gran zahurda de las elecciones con 
los rencores y discordias que nos abrevaron de hiel y nos quitaron 
el sueño; no habríamos tenido aquellas facciones con nombre de 

milicia nacional que nos robaron los días de trabajo destinados al 
sustento de la familia ; no habríamos tenido necesidad de” hacer 
gastos para mantener y comprar diputados, ni sufrido el es- 
cándalo de su venálidad corruptora de las ideas públicas acerca 
de la probidad ; no habríamos tenido, en fin, periódicos que temer 
y pagar á un mismo tiempo. 


(4) Œuvres, tomo 1, pág. 231. 
(2) Ist. cio. filos.,-tomo 1, pág. 483, 


sd 
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Pero prescindamos de estas contras accidentales, y miremos 
las instituciones en su propia naturaleza, para que veas cuán in- 
mensa será siempre la diferencia. Cuando en la monarquía católica 
ponfase en mano de uno solo la esperanza de tu libertad, éste podía 
oprímirte, asesinarte, si quieres; pero ¿podía acaso sustraerse él á 
los anatemas de la conciencia pública y al punzón de sus remordi- 
mientos? Remordimientos que presentaban á Teodorico en.la mesa 
el cráneo roto, y á Anastasio la copa con la sangre fraterna. Pero 
después que con el compás en la mano has descrito á la justicia le- 
gal el círculo del anfiteatro parlamentario y la has atado por los 
lados para que camine derecha por virtud de los dos contrapesos 
de las bolas blancas y negras, ¿qué culpa podrá tener la justicia , ó. 
qué cargo podrás hacerle si cojea ó se ladea á uno de los lados? 
Ella se ha convertido en un autómata : ¿qué culpa tiene si se pre- 
cipita? Los diputados se lavan las manos : una Cámara le echa la 
culpa á la otra; el que propuso la ley confiaba en que sería corre- 
gida; el que la aprobó desesperaba de poder impedir que fuese 
ley; no la querían los cobardes, pero temieron; habríanla rechaza- 
do los ignorantes, pero no supieron lo que se hacían; combhatiéronla 
los hombres de bien, pero fueron vencidos. Y después de todo, la 
ley pasó; las injusticias más sangrientas, las infamias más ignomi- 
niosas se consumaron legalmente : ya sólo resta “decir aquello de 
debe respetarse la ley , y los legisladores permanecen en la línea del 
deber álos ojos de su conciencia, que manejan con estos sofismas 
impudentes, y á los ojos de la conciencia pública, que ya no existe 
ni puede existir. 

El último término de la división de los poderes se reduce, pues, 
á volverlos á reunir, á devolverles el absolutismo de un déspota á 
quien la teoría protestante dice sin rubor: «Todo lo que tú mandes 
es justo,» emancipándolo entre tanto de todo freno de parte de una 
Conciencia que ya carece de certeza, de todo temor porque oprime 
Sólo á los débiles, de pudor porque es sedreta la culpa de aquel 
sufragio y tiene por cómplices tres ó cuatro centenares de hono- 
rables. | ? 
665. En esto viene á parar finalmente, bajo las influencias me- 
dernas (6 protestantes), la gran fantasmagoría de los tres poderes. 
'Después de haber despedazado á la sociedad para herir á la autori- 
dad, es preciso reunir sus miembros separados para que la autori- 
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dad pueda gobernar : después de haber afirmado proféticamente 
que el gobierno de uno solo es esclavitud, y el gobierno de tres 
libertad, nos encontramos con que el gobierno de los tres no puede 
marchar, y si por desgracia marcha no es sino para sellar auténti- 
camente la opresión y justificar el despotismo. 

¡Ah! si sobre el cadáver de esta sociedad, que ya hiede, tornase 
á venir un soplo de aquel espíritu católico que vivificó á la Edad 
Media, entonces veríais la energía de los tres poderes. hollar los 
intereses guiada por una ley de sacrificio, y sostenida por una con- 
ciencia invencible, pues está fundada en la autoridad de la Iglesia 
y no en las apreciaciones del individuo , avergonzarse del temor y 
desafiar los peligros con la voz de todos los que no resistieran des- 
caradamente á la conciencia católica. Pero ¿qué bienes nos vendrán 
de los que con pretexto de los tres poderes miran á desquiciar la 
sociedad? Aun sin la división de los poderes, ¿no resistirían á la . 
injasticia de un monarca extraviado, una vez regulados por la 
conciencia católica, los ministros no firmando , los gobernan- 
tes no ejecutando, los magistrados no cumpliendo, los militares 
no defendiendo? Bajo la influencia, pues, del Catolicismo, los 
tres poderes divididos, respetables ciertamente donde su divi- 
sión ha sido legítima, habrían perdido toda su supuesta importan- * 
cia; bajo la influéncia del principio heterodoxo, que los proclama 
omnipotentes para el bien, sirven únicamente de cebo á los simples 
para correr al matadero, de gancho á los astutos para coger rique- 
zas y poder, de seguridad á los gobernantes para justificar toda 
maldad. 

666. La consecuencia práctica la tienes, pues, á la vista, lector 
benévolo; sea que la quiera tu opinión sobre la eficacia que pudiera 
tener en igualdad de circunstancias ésta ó-aquélla organización de 
los poderes, ninguna podrá compen sar jamás la fuerza moral ejer- 
citada sobre los gobernantes por la conciencia católica, y sobre 
los súbditos por la legitimidad del mando. Si quieres, pues, hacer ` 
una obra verdaderamente útil á la sociedad trabajada, en vez de 
abatir un poder venerado y cierto para reemplazarlo con tres po- 
deres inciertos y oscuros, piensa más bien restaurar la conciencia 
católica en la sociedad, para que aprendan por aquí los gobernantes 
á mandar sin interés y los súbditos á obedecer en el sacrificio. 
- Esta obra es lícita á todo el que la intente y útil para todo el que 
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la acepte. En ella tendrás la ayuda de la Providencia y la direc- 
ción de la Jglesia. 

Es de tal importancia la materia de este capítulo, que no temo 
hacerme molesto resumiendo aquí en pocos períodos la sustancia de 
lo que acabamos de decir, aun á riesgo de ser acusado de impor- 
tuno. No todos los lectores son siempre, ó tan perspicaees que pe- 
netren, especialmente bajo la forma del diálogo, toda la fuerza de 
las razones, ó tan metódicos que las reconstruyan en su mente ó 
de memoria tan firme que las retengan tenazmente. Reduzcamos, 
pues, en pocas frases la doctrina propuesta, aunque no sea sino para 
facilitar el trabajo al que quiera combatirnos. 


S Y. 


EPÍLOGO. 


667. En todos tiempos hubo gobiernos templados, y general - 
mente, aun bajo la forma representativa, con la división de los po- 
deres usada en Inglaterra y en otras partes : la cual forma, nacida 
legítimamente ó por la sucesión de los hechos, ó al menos por una 
larga prescripción política, fué ciertamente un bien para aquellos 
pueblos que respetaron bajo tal forma el derecho y su legítima po- 
sesión, y habría podido producir ventajas políticas aun en otras 
partes, si se hubiesen introducido en ellas, bajo los auspicios de 
la verdad histórica sin conmover las bases de la legítima auto- 
ridad. 

668. Desgraciadamente un cerebro francés hizo alardes de sutil 
ingenio acerca de las leyes (1), estando lleno de aquel protestantismo 
que Voltaire trasformó en filosofismo, lleno de aquel vacío de con- 
ciencia y de derecho que surge de estas doctrinas, lleno de aque- 
llos abusos que las doctrinas mismas habían introducido en el go- 
bierno corrompido de Francia. Con tales disposiciones, enamoróse 
dela Constitución inglesa sin comprender verdaderamente las 
causas secretas por donde esta Constitución es tan libre y vigoro- 


(1) El lector tendrá acaso noticia del dicho irónico de Voltaire sobre el 
libro de Montesquieu, De l'Esprit des lois, al cual llamó aquel De ''Espri- 
sur les lois. l | 
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sa, sin advertir aquel profundo respeto á la autoridad, merced al 
cual un tumulto popular detiene sus oleadas al solo contacto de la 
vara del policeman; contempló sólo el cadáver, y creyó haber dado 
con la causa de aquel bien político que su apasionado telescopio 
había extrañamente aumentado. Formó, pues, su teoría exclusiva, 
y condenó á muerte á todo gobierno, aun poliárquico, donde no 
esté dividido el poder (1), dejando á la Francia que lo adoró el pe-. 
noso encargo de realizar sus sueños. 

669. Los italianos regeneradores que, al paso que gritaban 
contra el extranjerismo, parodiaban muy á menudo con estúpido 
servilismo las utopias francesas (2), hiciéronse un deber repetir 
como todavía repiten, que sin división no hay libertad , no hay le- 
gitimidad, no hay gobierno posible : y á la falsedád absurda de 
estas doctrinas, añadieron, cual base, necesaria, aquel otro absurdo 
del pueblo soberano, que en los tiempos de Montesquieu germinaba 
en los escritos del sofista de Ginebra. 

670. La falsedad de estas doctrinas ha sido un golpe mortal 
para la doctrina política de los constitucionales, que ha llegado á 
tenerse por falsa, funesta, incapaz de defensa , gracias á los malos 
abogados que le han caído por su desgracia en suerte. 


(1) Tout serait perdu si.... le même corps exercail les trois pouvoirs. 
(Lib. x, cap. vi). 

(2) Mueve ciertamente á compasión el servilismo de estos sabiondos po- 
líticos, que con rara modestia se inciensan unos á otros teniéndose por flor 
y nata del genio nacional, supliendo así otro género de admiración que no 
pueden obtener, cuando justamente carecen por completo de aquella origi- 
nalidad que ennoblece, al menos en apariencia, en los entendimientos ele- 
vados hasta sus mismos extravios. No, ni siquiera supieron estos italianfsi- 
mos ser grandes en el error, sino frotándose con el polvo de la peluca de 
Montesquieu, que á su vez tocó el polvo yla polilla de la Magna Carta: 
adoraron estúpidamente un idolo que no comprendian. Con todo, no falta- 
ron en Italia, aun entre libres y potentes ingenios, un Romagnosi, un no 
mini que reprobaron el idolo, gritando á Italia: «He aquí lo que has adora- 
do: (Ecce quem colebasti).» Y fué la imitación tan estúpida, que en medio 
de su entusiasmo por la lengua de Petrarca, ni siquiera supieron imitar en 
lengua Sy RUE y fuimos condenados á ver importados de montes allende 
el Onorevole , el Preopinante, la Camera, el Controllo, el Preventivo, el Cen- 
tro, el Ventre, la Montagna, y á apoyar la enmienda, å anunciar interpela- 
ciones, å pasar á la orden del dia, å prorogar la Camara, con tantos otros Vo- 
cablos bárbaros ó extraños á su sentido ordinario como entraron en la jerga. 
parlamentaria. Sólo la Constitución fué confirmada con el nombre de Esta- 
tuto, dejando huérfanos á tantos hijos ó hijas, Constitucional, Constituciona- 
lismo, Inconstitucionalidad, etc., etc., como lloran la sentencia de muerte 
pronunciada contra su madre, única entre tantos barbarismos que fué-con- 
denada, aun siendo más inocente que muchos de ellos. 
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Es falsa, y su falsedad ha sido demostrada por los hechos, como 
quiera que la sociedad doméstica es ciertamente libre sin la divi- 
sión de los poderes; y en cambio muchas sociedades son, á pesar 
de esta división , harto menos libres de lo que fueron debajo de 
los monarcas. , 

671. Con los hechos odon la teoría demostrándonos que 
la libertad es posible aun sin la división de los poderes : 

1.2 Porque un gobierno que tenga conciencia (especialmente 
siendo católico) respeta la libertad del individuo (1); y, á Dios 
` gracias, los gobiernos que tienen conciencia, no son todavía ime 
posibles, bien que sean dia entre los hombres gobernantes 
sin defectos. 

2” Porque siendo imposible un öble que no se reduzca á 
la unidad, aun el gobierno de Jos tres poderes se reduce finalmen - 
te al gobierno de uno solo. Por consiguiente, ó hay que decir que 
ni aun bajo los tres poderes hay libertad, ó convenir en que tam- 
bién puede ésta existir bajo el gobierno de uno solo. 

3.2 Porque reduciéndose propiamente la teoría de los tres po- 
deres, en el sentido protestante, al reino de la pluralidad , reino de 
la fuerza sobre el derecho, esta división de los poderes, animada par 
el espíritu protestante, se reduce finalmente á una verdadera y 
absoluta imposibilidad de gobierno humano y de libertad civil, 
pues sólo se da el nombre de gobierno á la ordenación racional, y 
la libertad no se encuentra donde reina la fuerza. 


672. Vean aquí nuestros adversarios una manera fácil y expe- . 


dita de combatir nuestras doctrinas. Para alcanzar sobre nosotros 


la victoria, no tienen otra cosa que hacer sino demostrar la false- 


dad de las proposiciones siguientes : 

1.?* El gobierno de la familia, aunque naturalmente abaoluto: 
asegura, no obstante, á los miembros de ella, sometidos á un buen 
padre. el libre uso de sus derechos individuales. 

2." Pueden darse príncipes honestos y capaces, á lo menos 


para escoger buenos consejeros , y pueden hallarse especialmente 


en la Religión católica, aun sin dividir los poderes, instituciones 
sociales que hagan poco menos que imposible al príncipe tornarse 


(1) V. Sobre el respeto ála personalidad humana La Civiltà Catt., v. 11, 


pág. 637 


A A A A A A, 
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políticamente en tirano, ó aun sólo querer positiva y constante- 
mente la injusticia, 

3." La división de los poderes es por sí un inconveniente con- 
trario á la haturaleza de la autoridad, la cual por sí quisiera ser 
una: con todo esto, mirando al hombre investido de autoridad, la 
división de las funciones le es necesaria por la limitación de sus 
fuerzas, y puede ser útil por la corrupción de su naturaleza. 

4.* La división, necesaria por su naturaleza , se encuentra en 
todo gobierno, pero puede perfeccionarse su distribución por me- : 
dio del arte. | 

5. La división útil por razón de la corrupción humana en las 
sociedades regeneradas por el Catolicismo, será deseada por los 
príncipes, mas no invocada por los pueblos: en las sociedades per- 
vertidas por el naturalismo, será inyocada por los pueblos, rehusa- 
da por los príncipas, cediendo en detrimento de entrambos. 

6. Si la división de los poderes se introduce violando los 
derechos, lejos de moderar la tiranía, hácela necesaria ; porque 
violado legalmente un derecho, todos se vuelven violables. Cuando 
todos los derechos son violables, el reino de la fuerza es necesario. 
Ahora bien: la tiranía no es otra cosa que el reino de la fuerza sin 
derecho; luego la división de los poderes, introducida por la 
violación de la legitimidad preexistente, hace necesaria la tiranía, 
é imposible todo buen gobierno, toda libertad verdadera. 

Si estas proposiciones resisten á todas las indagaciones de la 
crítica, á todos los asaltos de la argumentación enemiga, nuestros 
lectores comprenderán cuán necia é injusta fué la empresa aco- 
metida por nuestros regeneradores cuando, á costa del derecho, 
quisieron introducir en todo gobierno su imaginaria división de 
poderes. Pero así sucede cuando la manía de un utopista penetra 
en los cerebros más turbulentos de una sociedad, que luego quie- 
ren estos rehacerla; y, antes que persuadirse de su error, acaba- 
rán por echarla enteramente á pique. Acometan, pues, éstos la 
ejecución de sus designios, encarñen sus principios, y resígnese la 
desventurada Europa á sus tentativas experimentales, como en 
manos de Galvani se resignaban las ranas á los experimentos eléc- 
tricos. Á nosotros tocará seguirles con la vista puesta en sus ten- 
tativas, explicando sus hechos con la teoría: lo cual, será la ma- 
teria del siguiente volumen. 


CONCLUSIÓN. 


El terrible fenómeno del mundo moderno, y el extraño contras- 
te que presenta de entendimientos perspicaces que conspiran con 
brazos temerarios para derribar por tierra todo lo que fué, sin 
hallarse jamás contentos con lo que actualmente es, y sin saber 
ellos mismos lo que será, ó, lo que quieren que sea, despierta en 
todo observador profundo, no sólo la atención que contempla tal. 
espectáculo, sino también'el anhelo por conocer sus causas, 

Muy larga sería la investigación, si en cada una de sus partes 
hubiésemos de investigar la metamorfosis acaecida, que no hay 
parte alguna del mundo que no participe de- la regeneración, que, 
joven como és, ha dado á luz las naciones todas de que se compone 
la joven Europa. 

No teniendo ni tiempo ni abras para recorrer con sólo una 
carrera tan inmenso teatro, limitémonos á contemplar la escena 
que lleva hoy el nombre de gobiernos representativos, con ánimo 
de estudiar filosófftamente las causas por qué estas nuevas formas 
de gobierno, á primera vista tan inocentes y aun tan lisonjeras, 
no han podido hasta aquí plantearse en el continente europeo sin - 
producir aquel espantoso desorden que arrancó á uno de sus más 
apasionados admiradores las expresiones de dolor, por no decir 
de arrepentimiento, que en otro lugar dejamos referidas. 

Para hallar estas causas nos fué preciso ante todo poner en 
claro lo que, filosóficamente hablando , es este mundo moderno, á 
que seatribuye la regeneración y la juventud: y para conocer lo que ' 
es filosóficamente, debemos ir á buscarlo en su histórica realidad, 
ó seg en su vida y acción. ` | 
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Interrogamos, pues, la historia, y luego oímos en sus enseñan - 
zas una respuesta cortés, pronta y cabal : ella nos franqueó sus 
frontispicios, donde leímos que el período de la edad moderna co- 
mienza para casi todos los historiadores en la época de la reforma 
luterana y del Sínodo Tridentino, opuesto á ella. De esta suerte 
dimos en el blanco de nuestras meditaciones, y se nos ofreció el 
personaje con rasgos tan precisos, que no nos permiten confundirlo 
con ningún otro. 

Entouces interrogamos al análisis filosófico, preguntándole 
cuál es el rasgo distintivo de nuestra época, y en qué se diferen- 
cia primaria y principalmente de la época pasada , llamada de or- 
dinario Edad Media. Y la filosofía nos respondió que sólo en los 
principios supremos del conocimiento se puede encontrar la causa 
de las mudanzas generales acaecidas en el orden moral. Buscamos 
luego el principio nuevo predicado por Lutero é inoculado en to- 
das las instituciones del mundo moderno, y reprobado por el Tri- 
dentino y combatido por la Iglesia, y al fin encontramos el carác- 
ter distintivo de la filosofla moderna, de la moderna sociedad. 

Ahora bien: este principio, escrito ya con caracteres indelebles 
al frente de la sociedad regenerada, de la ciencia 'y de la litera- 
tura, de la física y de la metafísica, del orden teórico y del prác- 
tico, del intelectual y del moral, del privado y del público, del 
civil y del político, y, en suma, de todas las formas que pueden 
contemplarse en el ser social; este principio, genios: os la inde - 
pendencia de la razón. 

Ahora bien: siendo esta independencia precisamente lo contra- 


rio de la fe católica, llamada por él Apóstol cautividad del entendi- . 
miento en obsequio de Cristo (1), no es maravilla que muchísimos . 


entre los ardientes favorecedores (2) de los gobiernos representa- 


tivos, no cesen jamás de ponderar la imposibilidad de una alianza l 
de estos nuevos gobiernos con el antiguo Catolicismo : de aquí la 


necesidad, ó de destruir el Catolicismo papal, ó de regenerarlo, 
tornándolo á la infancia. Por aquí fuimos conducidos á plantear 


, 


(4) In captivitatem redigentes omnem trlekectum: in obsequium Christi. 
(II Cor., x, 5. 
(2) V. las palabras đe BaLBo, pág. 23. 
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verdaderamente la cuestión que nos proponíamos resolver. No se 
trata, decíamos, de demostrar que es imposible por sí mismo, ó 
pernicioso el gobierno representativo, lo cual sería teóricamente 
falso, y en la práctica imprudente; se trata de probar que los ma- 
leg que lamentan todos los hombres de bien proceden del mal eg- 
piritu que se ha señoreado de las modernas formas representa- 
tivas, y las conduce por vías de perdición é inevitable ruína. Si 
esta ruína, esta perdición, debían da nacer, cual nacieron, del 
principio de la independencia heterodoxa, ¿no es evidente que en 
este principio encontramos la verdadera causa de aquella ruína, y 
en ésta la confirmación de la malicia de los principios? 

Para demostrar, pues, con plena evidencia esta solución del 
problema, de necesidad había de abrazar dos partes la confirma- 
ción. Primero era necesario desenvolver los principios teóricos, 
y después encarnarlos en los hechos. La explicación de los princi- 
pios debía suministrarnos la materia del primer volumen; su apli- 

cación á los hechos la materia del segundo. En este primer vo- 
lumen emprendimos, pues, la primera parte de la demostración; 
y tomando como principio. la absoluta independencia de la razón, 
vimos salir de aquí su primera consecuencia, que es la negación 
de todo deber y derecho, no aceptado libremente por la voluntad 
independiente, y , por consiguiente, la absoluta imposibilidad de 
unidad social constante, pues en el hombre nada es constante fuera 
de la razón, ni conforme, por virtud de la propia naturaleza, en 
todos los hombres el juicio de cada razón individual. Estas razones 
múltiples podrían reducirse á yla unidad bajo la autoridad de un 
superior; pero en el punto en que se les concede la independencia, 
la autoridad se desvanece, y falta, por consiguiente, toda posibili- 
dad de unión social. l 

Harto comprendieron esta verdad nuestros regeneradores, por 
lo cual se dieron á estudiar-una palingenesia social , merced á la 
cual germinase del frágil barro de Adán la planta celestial de la 
autoridad; y creyeron haber dado cima á la obra con la famosa in- 
vención del pacto social, sepultado hoy entre antiguallas roídas de 
gusanos,.y con el sufragio universal, hijo y heredero del pacto 
ginebrino. Invitamos, pues, á semejante sufragio á documentar 
sus derechos y los beneficios dispensados á la sociedad humana; 
y su impotencia para comprobar los primeros, se nos ofreció igual 


i] 


508 PRINCIPIOS TEÓRICOS 


á la que tiene para numerar los segundos. El supuesto sufragio 
universal debió confesar no haberse jamás acercado á las urnas 
sino con una pequeñísima parte de sus bolas blancas y negras. 
Tanto mejor para nuestro intento que la naturaleza le disputase 
este paso, haciéndolo incapaz igualmente de conocer la justicia, de 
garantir la conveniencia y de gobernar la sociedad. 

Pero si la autoridad no estriba en el sufragio universal, 6 en la 
voz del pueblo, como suele decirse, ¿dónde hallaremos quien go- 
bierne sus destinos? Para resolver esta cuestión debimos investi- 
gar en qué consiste la autoridad social, y cómo se adquiere su 
posesión: para salir de este laberinto nos dió la naturaleza el hilo 
de la historia, mostrándonos las numerosas formas con que pro- 
cede en la constitución de los principados, Y pues las teorías del 
pacto social y del sufragio universal han buscado en nuestros días 
una máscara ó disfraz nuevo en la llamada emancipación de los pue- 
blos adultos, también examinamos esta pretensión, usada por mu- 
-chos para conmover á los pueblos, declarando con verdad firmi- 
sima cuál sea el desenvolvimiento de un pueblo maduro, y cuál 
el derecho que adquiere de tener parte en el gobierno, De todo lo 
cual resultaba no haber encontrado todavía nuestros regeneradores 
modo alguno de salir de la independencia ingénita, y de constituir 
una verdadera autoridad, y por medio de ella una verdadera uni- 

- dad social. ( 

Donde no hay unidad no puede haber orden (porque el orden 
es la reducción de lo múltiple á lo uno), y donde no hay orden no 
puede haber libertad civil ó política, cuya existencia exige nece- 

. Sariamente que todos los asociados respeten los derechos de los 
demás, y, por consiguiente, el orden de que dimanan estos dere- 
chos. Sin embargo, pues aun la sociedad moderna no cesa de glo- 
riarse del orden y la libertad, hubimos de investigar en qué con- 
sistan el uno y la otra; y el orden se nos presentó como un puro 
equilibrio de fuerzas materiales de imposible conservación, y la 
libertad como un desenfreno de todas las fuerzas que no reconocen 
más dique que el interés. El orden tuvo por sinónimo el Justo 
Medio, en cuya ara fueron sacrificados sucesivamente todos los 
derechos de la verdad y de la honestidad, según la alternada su- 
cesión de las mayorías en el gobierno de los moderados. La liber- 
tad debió consistir en reconocer el derecho de toda pasión, sea la 


DE LOS GOBIERNOS LIBERALES. $09 


que quiera su malicia, siempre que acierte á conciliarse una plu- 
ralidad de intereses á que tenga cuenta usurpar y sacrificar los 
intereses de los que son menos. 

¿Pero cómo podrá formarse entre tantas razones libres é inde- 
pendientes esta pluralidad invasora que habrá de conducir á la 
condición de ilotas á los que, siendo pocos, carecen de fuerza para 
- resistir? Los entendimientos se conducen con la palabra, y, por 
consiguiente, de la independencia de: los entendimientos y de la 
necesidad de reunir á los hombres en sociedad, nace el gran prin- 
cipio de la libertad concedida á la palabra, ora pronunciada en la 
discusión, ora publicada por medio de la prensa. Sobre esta liber- 
tad discurrimos en el cap. 1v, considerándola en la historia de sus 
resultados y en la vanidad de sus fundamentos. 

Y porque la libertad de la palabra y de la prensa suele apo- 
yarse en el supuesto derecho de enseñar la verdad encarecido 
como inalienable en todos los hombres, inquirimos las bases de 
semejante derecho, desenvolviendo en el cap. vir la teoría de la 
- enseñanza pública. 

Con esta serie de consideraciones habíamos examinado el prin- 
cipio de la independencia heterodoxa en los derechos que pretende 
conceder al hombre intelectual; quedaban por examinar las con- 
secuencias relativas al hombre volitivo, las cuales pueden redu- 
cirse á dos principales. La primera es aquel naturalismo de afectos 
que necesariamente debe seguirse al naturalismo de las ideas, y 
que, concentrando todo el hombre moral en la sed del goce más ó 
menos material, pero siempre egoista, hace imposibles á la socie- 
dad regenerada á la moderna la verdadera alteza, la tendencia á lo 
- justo, á lo bueno, á lo santo por sí mismo, sin hacer reflexión so- 
bre el hombre sujeto y sus goces. 

Comunicada después á las turbas esta imperfección de la idea 
moral, altérase lógicamente la idea del bien público, del bien so- 
cial; y cada cual entre los súbditos independientes intima audaz- 
mente á todo gobernante esta alternativa: «Ó me haces dichoso 
con goces, que fué lo que me propuse cuando te elegí para llevar 
el timón del Estado, ó te retiraré aquel sufragio á que débes_ 
únicamente esta beatitud de grandeza, de riqueza y de mando que . 
gOZASs.» o x 

Cosa rara es, ó mejor imposible, que un pueblo halle en sus 
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gobernantes la liberalidad que satisfaga su sed de goces, por lo 
cual el resultado de todo esto está á la vista de todos ; caiga el 
gobierno actual, y fórmese otro que no dad menos de servir á 
su soberano el pueblo. 

Ahora bien: ¿qué gobierno será este que no pueda nunca resis- 
tir al pueblo? Será un gobierno dividido: un gobierno en que la” 
autoridad estará repartida en tres personas sociales, y en que 
todo el derecho de éstas descanse finalmente en el fango de la 
plaza pública mediante la opinión, ó sea el favor popular: una vez 
divididos los poderes, los intereses que no hallen apoyo en el pri- 
mero, podrán esperarlo en el segundo ó en el tercero: y si esto 
no, podrán luchar contra todos, implorando del soberano de 
chaqueta la protección que no obtiene del soberano -vestido de 
púrpura. 

Luego el dogma de la división de los poderes es la suprema 
garantía de una sociedad compuesta de razones independientes. 

Tales son las principales teorías en que intenta apoyarse el 
moderno sistema del gobierno representativo, según iremos de- 
mostrando con hechos en el siguiente volumen. 
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